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7Nota pre l iminar
Haciendo memor ia ,  no a lcanzo a def in i r  e l  momento exacto en 
que se comenzó esta invest igac ión porque,  supongo que como cas i 
todas,  empiezan antes de la  fecha que aparece en los documentos. 
Los pr imeros apuntes para comenzar la  se h ic ieron durante la  rea l i -
zac ión del  Máster  de Paisa je,  en e l  año 2007,  y  se cont inuaron en 
e l  Master  de Ciudad y Arqui tectura Sostenib le  de esta Escuela de 
Arqui tectura,  durante 2008 y 2009.  Pero en los l ibros que están aun 
marcados desde la  carrera,  ya hay notas que marcan esta d i recc ión. 
Hay un cuento de Herman Hesse,  La Ciudad  de 1910,  le ido en la 
adolescencia,  que se recuperó en las v is i tas de campo que se h ic ie-
ron en los d is t in tos procesos de la  invest igac ión;  La idea de c iudad 
de Joseph Rykwert ,  que i lusa compré porque en mi  pr imer  t rabajo, 
de repente,  me dedicaba a l  urbanismo cuando nunca lo  había pen-
sado.  Todo ha vuel to  a surg i r  en e l  proceso de la  tes is ,  que ha s ido 
un poco catars is .
E l  desarro l lo  f ina l  de la  tes is  es muy duro por  la  incer t idumbre 
que te  provoca saber  s i  vas en la  d i recc ión adecuada y s i  lo  que se 
d ice in teresará a a lgu ien,  así  que agradecer  in f in i to  a  mis dos d i rec-
tores,  Domingo y Carmen,  que han estado acompañandome durante 
todo e l  proceso y  apoyandome cada vez que los he necesi tado,  que 
han s ido muchas veces.  En especia l  a  la  labor  de amiga que ha he-
cho Carmen,  más a l lá  de la  invest igac ión.
También dar  las grac ias a l  grupo Outarquias,  en especia l  a 
Car los y  Mar iano,  por  conf iar  y  dar  án imos cada vez que nos hemos 
v is to  y  escr i to .  E l  per tenecer  a un grupo de invest igac ión como este, 
donde lo  que in teresa son las invest igac iones desde los l ími tes,  ha 
s ido muy impor tante.  Pr imero,  porque yo no per tenezco a l  ámbi to 
académico n i  a  la  admin is t rac ión así  que mi  apor tac ión es una pe-
queña voz que no t iene muchos foros de debate.  E l los me acogieron 
en un momento en e l  que,  t ras un largo proceso de invest igac ión, 
me encontraba muy so la invest igando s in  más gusto que hacer lo . 
Segundo,  porque la  apor tac ión de temas,  l ibros,  pe l ícu las,  reseñas 
de todo t ipo ha s ido incesante y  muestra la  generos idad que les so-
bra a todos los in tegrantes del  grupo.
8Introducción
Hace unos años,  parece ment i ra  lo  ráp ido que pasa e l  t iempo, 
an imaba a una buena amiga a terminar  su tes is  y  ayudé en la  ma-
quetac ión del  documento.  En esos momentos,  e l la  me decía que en 
breve ya estar ía  yo también terminado la  mía.  Han pasado años, 
pero parece que por  f in .  Muchas grac ias por  e l  acompañamiento 
Marta.  Y a Beatr iz ,  tambien grac ias.  Un lu jo  contar  con vuest ras opi -
n iones y  vuest ro t iempo.
A Blanca y  Car lo ta por  los cafés y  los án imos este ú l t imo año. 
Muchas grac ias a los que pensaron que s í  podr ia .  En especia l 
a  toda mi  fami l ia ,  que cada semana se ha in teresado por  e l  avan-
ce.  A mi  padre que me ha enseñado a querer  los l ibros y  a d is f ru tar 
aprendiendo.  Me he acordado mucho de é l  durante todo e l  proceso, 
porque le  habr ía encantado.  A mi  madre por  estar  s iempre.
Este t iempo esta dedicado a Pedro y  Marcos.  Ya vuelvo.
Y,  sobre todo,  grac ias a Pablo que s iempre ha conf iado en mi  y 
no ha parado de repet i rmelo.





Una de los temas que s iempre se p lantea a la  hora de abordar 
una in tervención en e l  pa isa je,  tanto a pequeña como a gran escala, 
es e l  anál is is  y  la  comprensión de las d i ferentes capas de las que 
está compuesto.  Ya sea desde una mirada más c ient í f ica o una más 
poét ica,  e l  pa isa je se compone de mul t i tud de v is iones.  La persona 
que lo  observa y  la  que lo  v ive lo  van facetando como e l  especia l is -
ta  que ta l la  un d iamante para conver t i r lo  en una joya que después 
e l  mundo aprec iará.  E l  pa isa je es percepción,  y  también es conoci -
miento.  Muchos de los pa isa jes que at ravesamos,  que v iv imos,  se 
hacen inv is ib les a l  no ser  capaces más que de aprec iar  sus pr ime-
ras capas y  obv iando sus conf igurac iones más profundas. 
A la  hora de p lantear  grandes in tervenciones ter r i tor ia les,  en 
e l  momento en e l  que se in tenta hacer  prev is iones de fu turo,  tanto 
para e l  crec imiento como e l  decrec imiento de una act iv idad,  se ha 
de ahondar  en esas múl t ip les capas del  pa isa je.  Del  mismo modo 
que hace un restaurador,  tendr íamos que ser  capaces de poner  to-
das las var iab les sobre la  mesa de t rabajo y  anal izar  e l  estado de 
cada una de e l las por  separado y  en conjunto.  La mayor ía de las ve-
ces,  una nueva re lectura de la  v inculac ión de los f ragmentos mejora 
e l  conjunto,  de l  mismo modo que una actuac ión excesiva sobre uno 






















“Barajar  y  repar t i r  las  car tas,  desmontar  y  remontar  e l 
orden de las imágenes en una mesa para crear  conf igu-
rac iones heur ís t icas “cuasi  d iv inas” ,  esto es,  capaces de 
ent rever  e l  t rabajo de l  t iempo en e l  mundo v is ib le :  esta 
ser ía  la  secuencia operator ia  bás ica para las práct icas 
que l lamamos aquí  at las” . 1
E l  estado de para l izac ión del  crec imiento desaforado en la  que 
nos ha sumido la  cr is is  económica se deber ía considerar  como un 
momento pr iv i leg iado para e l  t rabajo de deta l le ,  e l  que requiere un 
t iempo de ref lex ión,  de cura y  de c icat r izac ión de las her idas abier -
tas en e l  ter r i tor io .  De este modo,  cuando se incorpora la  d imen-
s ión percept iva a los estudios ter r i tor ia les,  las l íneas que se abren 
permi ten,  con más potenc ia,  imaginar  nuevas maneras de pensar  la 
actuac ión en e l  ter r i tor io .  A esta pr imera in tu ic ión,  que encontramos 
en numerosos acercamientos y  d iagnóst icos mul t id isc ip l inares sobre 
e l  pa isa je y  e l  ter r i tor io ,  hay que añadi r le  la  insat is facc ión que dejan 
f recuentemente los inst rumentos urbanís t icos,  a  la  hora de p lantear 
la  c iudad y  ordenar  e l  ter r i tor io ,  ya que somos consc ientes de lo  que 
podr ía hacerse y,  s in  embargo,  no logra consegui rse con e l los.
En la  c iv i l izac ión contemporánea,  no se puede categor izar  en-
t re  lo  natura l  y  lo  urbano,  e l  campo y la  c iudad,  como se hacía en 
e l  mundo premoderno.  La acc ión del  hombre ha l legado a todos los 
puntos del  p laneta.  En e l  mundo,  podemos ident i f icar  un gradiente 
que va desde los pa isa jes rura les,  como una de las categor ías t ra-
d ic ionales de los ter r i tor ios más natura les  y  que inc luye e l  d isperso 
rura l  y  las in f raest ructuras que lo  at rav iesan,  a  las d is t in tas formas 
de lo  urbano compacto en e l  ter r i tor io  y  que va desde e l  núc leo h is-
tór ico a l  suburbano,  cada una de e l los con una d inámica predomi-
nante y  con una problemát ica especí f ica. 
En par t icu lar,  e l  l i tora l  es un espacio donde la  geomorfo logía 
ha condic ionado la  ocupación del  ter r i tor io ,  lo  que provoca una in-
teracc ión comple ja  y  tens ionada ent re lo  rura l  y  lo  urbano,  compo-
nentes de igual  natura leza,  a  d i ferenc ia de lo  que sucede en luga-
res in ter iores.  En ese sent ido,  esta porc ión del  ter r i tor io  re f le ja  con 
in tens idad e l  cont raste ent re los t iempos de la  t ier ra  y  los t iempos 
del  hombre,  la  po lar idad ent re natura leza y  cu l tura que hace que,  en 
e l  contacto forzado ent re ambos a lo  largo de la  h is tor ia ,  se hayan 
ref le jado los cambios y  la  evoluc ión en la  ocupación y  product iv idad 
de este ter r i tor io  concreto.  Es por  todo e l lo ,  que e l  ter r i tor io  l i tora l 
se ha d iagnost icado como uno de los espacios más f rág i les a todos 
los n ive les:  ecológ ico,  pa isa j ís t ico,  soc ia l  y  económico. 
1  (Didi-Huberman, 2010, pág. 46)
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A lo  largo de los s ig los,  en la  c iv i l izac ión occ identa l ,  e l  con-
cepto de paisa je ha suf r ido var iac iones,  desde un arranque más 
estét ico hasta una considerac ión fuer temente soc ia l  re fer ida a la 
percepción e ident idad de una poblac ión para con un lugar,  un país , 
un ter r i tor io .  Es impor tante cuando se in tentan anal izar  las d is t in tas 
fases por  las que ha pasado e l  término de paisa je,  encuadrar las en 
e l  momento de la  h is tor ia  y  de l  pensamiento,  porque e l  pa isa je,  a l 
ser  la  imagen que la  poblac ión t iene del  ter r i tor io  que habi ta  o que 
v is i ta ,  es un f ie l  re f le jo  de cómo en cada momento,  cada etapa de 
la  cu l tura occ identa l ,  se ha sent ido la  re lac ión del  hombre en y  con 
e l  mundo.  A f in  de cuentas,  ¿qué es e l  pa isa je s i  no cómo vemos e l 
mundo y cómo nos pos ic ionamos ante é l?
En e l  per iodo tempora l  en e l  que se in ic ia  la  modern idad,  se 
producen cambios profundos en e l  pensamiento occ identa l  de ma-
nera que de un mundo s imból ico se pasa a una v is ión del  hombre 
como e lemento centra l  de l  un iverso y,  ya en la  modern idad,  a  la 
considerac ión del  hombre como un f ragmento más de la  natura leza, 
“ [ar ro jado]  a cualqu ier  punto per i fér ico de la  Creación ” . 2 Del  mismo 
modo,  la  re lac ión del  hombre con su entorno var ía .  De apl icar  la 
técnica y  la  tecnología como soluc ión a las d i f icu l tades y  ter rores 
que produce la  natura leza,  se pasa a los modos de in tegrac ión en 
e l la .  Aunque hay que especi f icar  que este cambio de act i tud no se 
ha hecho s in  coste para e l  ter r i tor io ,  pues esa concienc ia de convi -
vencia o de dependencia de l  hombre respecto a l  medio só lo aparece 
a par t i r  de l  deter ioro y  la  t ransformación genera l izada del  entorno.
Las pr imeras exper ienc ias personales sobre las d is t in tas ma-
neras de af rontar  una invest igac ión de este t ipo,  un recorr ido por 
la  h is tor ia  de la  cu l tura,  de la  v is ión del  mundo desde una mirada 
contemporánea,  y  un d iagnóst ico de un ter r i tor io  a  t ravés de su pai -
sa je,  han s ido la  redacc ión de los t rabajos de f ina l izac ión de dos 
másteres que,  para mí ,  han s ido complementar ios.  E l  paso por  e l 
Máster  Of ic ia l  de Ciudad y Arqui tectura Sostenib les ,  durante e l  cur-
so 2008/09,  y  con anter ior idad por  e l  Máster  Propio en Protecc ión, 
Gest ión y  Ordenación del  Paisa je  de la  Univers idad de Sevi l la  y  la 
UNIA,  en e l  curso 2007/09,  así  como los conocimientos adqui r idos a 
lo  largo de estos cursos,  han marcado unas l íneas de invest igac ión 
que se desarro l larán a lo  largo de la  invest igac ión de la  tes is .
Además de la  formación necesar ia  para emprender  esta invest i -
gac ión,  durante este per iodo se so l ic i taron ayudas para poder  desa-
r ro l lar  invest igac iones en paisa je en para le lo  a los t rabajos de f in  de 




máster  que se estaban rea l izando,  de manera que pudieran comple-
mentarse.  Estos t rabajos arrancaban de invest igac iones sobre pai -
sa je,  fundamenta lmente sobre paisa je l i tora l  y  puer tos. 
En e l  año 2009 se comienza un proyecto de invest igac ión t i tu-
lado “Paisa je en e l  l i tora l .  E l  proyecto de paisa je como método de 
ar t icu lac ión de los espacios vacantes en e l  l i tora l ”  subvencionado 
por  la  Consejer ía  de Viv ienda y  Ordenación del  Terr i tor io  (Orden de 
16 de nov iembre publ icada en BOJA de 2 de d ic iembre de 2009)  de l 
que he s ido d i rectora e invest igadora pr inc ipa l  y  donde se desarro-
l laba una invest igac ión apl icada en un ter r i tor io  concreto,  e l  arco 
at lánt ico de Andalucía,  y  donde se par t ía  de una ser ie  de conceptos 
teór icos que a lo  largo de la  invest igac ión se desarro l laron para ese 
contexto concreto.  La concesión de este Proyecto,  justo t ras la  ter -
minac ión del  Máster  de Ciudad y Arqui tectura Sostenib le  permi t ió  la 
d i la tac ión del  t rabajo y  su extens ión a un equipo de invest igadores 
in terd isc ip l inar  con los que se han podido poner  a debate las h ipóte-
s is  de par t ida.
Solapándose con la  invest igac ión anter ior,  durante los años 
2010 y 2011,  surge la  opor tun idad de co laborar  con e l  Centro de Es-
tud ios Paisa je y  Terr i tor io ,  dependiente en ese momento de la  Con-
sejer ía  de Ordenación del  Terr i tor io  de la  Junta de Andalucía,  para 
desarro l lar  o t ro  proyecto de invest igac ión t i tu lado “Estudio de l  pa i -
sa je en la  ordenación y  gest ión de los puer tos de Andalucía” ,  f ru to 
de un convenio con la  Agencia Andaluza de Puer tos.  En esta inves-
t igac ión se hacía una propuesta metodológica para e l  anál is is  de l 
pa isa je de los puer tos autonómicos de Andalucía,  así  como una con-
textual izac ión de las po l í t icas de paisa je ap l icadas a l  desarro l lo  de 
puer tos de esa escala.  Par te  de lo  recogido en la  invest igac ión de la 
tes is ,  se in ic ia  en estos proyectos así  como d iversos mater ia les que 
s i rven de punto de arranque para profundizar  en la  invest igac ión re-
cogida en este documento de tes is . 
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Cuando hablamos de ter r i tor io  consideramos además de la 
base geológica,  e l  suelo y  su re l ieve,  la  est ructura organizada de 
una soc iedad donde los s is temas se ent remezclan para hacer  pos i -
b le  e l  desarro l lo  soc ia l .  
Cuando pensamos en e l  proyecto de paisa je nos v iene a la 
mente modelos de t ransformación y  ob jetos arqui tectón icos que 
s i rvan de l iberac ión y  mejora para par te  de ese ter r i tor io  donde se 
actúa.  E l  proyecto de paisa je hemos de considerar lo  in tervención. 
Proyectar  es in terveni r.  In terveni r  es tomar par te  en un asunto.  E l 
s imple hecho del  hombre t ransformando desde e l  in ic io  de los t iem-
pos e l  ter r i tor io  para sobrev iv i r,  es ya una manera de proyectar  e l 
pa isa je.  E l  sent ido del  término in tervención v iene a inc id i r  en la  ac-
c ión,  en la  par t ic ipac ión. 
S in embargo,  cuando arrancamos e l  tema de la  invest igac ión, 
se empiezan a constatar  o t ras d imensiones del  término.  En esta l í -
nea pensamos que tanto hacer  como dejar  de hacer  es proyectar. 
Dejar  que la  natura leza actúe y  s iga su r i tmo es ya una manera de 
proyectar  e l  ter r i tor io ,  así  como del imi tar  espacios donde sea in-
v iab le cualqu ier  acc ión urbana . 3 Del imi tar  espacios para una fu tura 
extens ión urbana o para la  protecc ión de las act iv idades que a l l í 
se dan en ese momento,  provoca una ser ie  de inerc ias que,  aun s in 
segui r  un proyecto a l  uso,  produce cambios profundos en la  manera 
de v iv i r  ese ter r i tor io  y  sent i r  e l  pa isa je.  Después de todo,  la  h is to-
r ia  de un ter r i tor io ,  de su paisa je,  va más a l lá  de la  h is tor ia  de las 
cu l turas que lo  habi taron.  E l  pa isa je es e l  re f le jo  y  e l  resul tado de la 
un ión del  hombre y  la  natura leza.
El  in tento de lograr  una def in ic ión de paisa je,  que animaba e l 
comienzo de la  invest igac ión,  se va a i r  d i luyendo a lo  largo de la 
misma,  hasta e l  punto de pensar  que es una utopía.  No l legaremos 
a def in i r lo  en la  invest igac ión porque querer  s impl i f icar  un término, 
que es usado por  tantas d isc ip l inas,  en una única def in ic ión nos pa-
rece desmesurado,  a l  dudar  de que abarque todos sus s ign i f icados 
y  que recoja las re f lex iones sobre los d is t in tos conceptos que he-
mos quer ido hacer  conf lu i r  en la  invest igac ión,  in tentado hacer  una 
lectura del  pa isa je de l  ter r i tor io  donde podamos recorrer  desde la 
forma a la  d inámica de t ransformación,  así  como los s ímbolos y  las 
envolventes. 
3 Se volverá a lo largo de la investigación al matiz de si hay más acciones que las urbanas, consideración que 
todo el planeta es ya urbano. Una secuencia de espacios, con mayor o menor verdor, que apoyan y sirven de 
infraestructuras para el desarrollo del hombre. Más allá de la imagen de la ciudad, del núcleo compacto, de la me-
trópolis, del sprawl y otras maneras de denominar la forma que toma lo urbano la era en la que nos encontramos.
Estado de la  cuest ión (previo)  e  hipótesis de part ida.
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Introducción
Paisa je,  natura leza,  c iudad,  puer to ,  tur ismo,  pat r imonio,  cu l tu-
ra,  l i tora l ,  costa,  son conceptos a def in i r  y  s i tuar.  La invest igac ión 
procurará loca l izar  a lgunos de sus s ign i f icados en la  contemporanei -
dad,  acorde a la  rea l idad de cada e lemento y  que permi ta  t ras ladar-
lo  y  completar lo  en ot ras s i tuac iones análogas.
 “Ni un so lo hombre,  estando en su sano ju ic io ,  con-
s idera su punto de v is ta  como único,  s ino que reconoce 
cada lugar,  cada punto de v is ta ,  como un va lor  que of re-
ce un aspecto par t icu lar  de l  mundo,  lo  que no exc luye, 
s ino que conf i rma,  o t ros aspectos . ” 4
A lo  largo del  proceso de invest igac ión se han manejado estos 
términos,  asumiendo def in ic iones y  comentar ios de d iversos autores 
de muy d i ferentes d isc ip l inas.  De esta manera consideramos que 
paisa je es todas las s igu ientes def in ic iones.  Todas e l las son mat i -
ces y  var iac iones de un concepto,  que a l  condensar  lo  mater ia l  y  lo 
espi r i tua l ,  lo  conf iguran como a lgo imposib le  de f i jar,  o  def in i r  como 
estát ico o inamovib le .  Par te  de la  d i f icu l tad de esta invest igac ión 
es que,  para e l  t rabajo en paisa je,  se considera necesar ia  una lec-
tura in terd isc ip l inar,  t ransversa l ,  que permi ta  un acercamiento más 
veraz a una rea l idad comple ja ,  porque cualqu ier  cambio in t roducido 
se mani f iesta de una manera tan ráp ida y  percept ib le ,  que es d i f íc i l 
eva luar  sus consecuencias ambienta les,  económicas y  soc ia les a 
pr ior i .  Es por  todo esto,  que e l  anál is is  y  las propuestas sobre pai -
sa je deben tener  en cuenta e l  mayor  número de miradas,  tanto c ien-
t í f icas como soc ia les.
Si  e l  pa isa je se const i tuye desde una mul t ip l ic idad de miradas 
sobre un ter r i tor io ,  que está formado por  d is t in tas capas como son 
la  ecológ ica,  la  económica,  la  soc ia l ,  ent re ot ras,  y  éstas con d is t in-
tos espesores según su d imensión en e l  t iempo;  e l  estud io de paisa-
je  será un proceso comple jo  en e l  que d i ferentes d isc ip l inas t ienen 
que l legar  a  un punto de t rabajo en común,  en e l  que los conoci -
mientos de unos y  ot ros f luyan hac ia un proyecto ún ico.  Para poder 
conf igurar  esa mesa de t rabajo,  donde los que par t ic ipan de ese 
proyecto puedan apor tar  cada considerac ión,  se t rabaja con múl t i -
p les def in ic iones,  más b ien aprox imaciones,  a  lo  que entendemos 
por  pa isa je,  in tentando con e l lo  encontrar  un lugar  común.
El  concepto de paisa je como “cualquier  par te  de l  ter r i tor io  ta l  y 
como es perc ib ida por  la  poblac ión,  cuyo carácter  sea e l  resul tado 
de la  acc ión y  la  in teracc ión de factores natura les y /o humanos ” 5 es 
la  def in ic ión que se acaba consensuando para e l  texto de l  Convenio 
Europeo del  Paisa je y  que,  como novedad en un texto leg is la t ivo, 
incorpora una s ign i f icac ión mas a l lá  de las v is tas be l las que se def i -
n ían hasta entonces como paisa je desde lo  pat r imonia l  y  lo  ambien-
4 (Florenski, 2005, pág. 99) 
5 Defi nición de paisaje dada en el artículo 1 del Convenio Europeo del Paisaje del Consejo de Europa, aprobada 
en 2000 en Florencia y ratifi cada por el Gobierno de España el 6 de noviembre de 2007. (BOE nº 31 de 5 de 
febrero de 2008)
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ta l .  De igual  manera,  permi te  que sea la  soc iedad la  que determine 
ese carácter  de paisa je,  desv inculándolo de la  op in ión única de los 
exper tos,  que marcaban qué era aprec iab le y  qué no. 
 “Paisa je como la  proyecc ión cu l tura l  de una soc iedad 
en un espacio determinado (…) con dos d imensiones in-
t r ínsecamente re lac ionadas:  una f ís ica,  mater ia l  y  ob je-
t iva,  y  o t ra  percept iva,  cu l tura l  y  subjet iva.  (…) Puede 
in terpretarse como un d inámico código de s ímbolos que 
nos habla de la  cu l tura de su pasado,  de su presente y 
también la  de su fu turo ” . 6 
Par te  de la  d i f icu l tad que t iene la  def in ic ión de paisa je,  es que 
paisa je es a la  vez objeto y  su jeto de esa def in ic ión.  S i  e l  pa isa je lo 
consideramos un conjunto de e lementos f ís icos con una mater ia l idad 
propia,  serán paisa je independientemente de ser  o  no observados. 
Pero s i  a l  pa isa je le  añadimos la  mirada del  observador,  que ya v ie-
ne con un bagaje cu l tura l  propio,  que son sus v ivenc ias,  e l  lugar  y 
momento h is tór ico que v iva;  la  mirada va impregnada ya de esa cu l -
tura que se proyecta sobre ese s is tema f ís ico y  le  da un s ign i f ica-
do y  no ot ro .  In t roduciendo e l  t iempo en e l  espacio y  creyendo ver, 
inc luso,  s ímbolos.  Porque paisa je es un “espacio l iminar,  (…) hete-
rotopía;  espacio de la  pos ib i l idad,  de l  conf ín  ent re lo  que ex is te ,  ha 
ex is t ido y  lo  que podr ía ex is t i r ” . 7
E l  arqui tecto Iñak i  Ábalos,  en sus l ibros At las p in torescos,  re-
f lex iona sobre las re lac iones ent re pa isa je y  arqui tectura conside-
rando que la  arqui tectura del  pa isa je es la  que t iene que dar  nueva 
forma a l  espacio públ ico contemporáneo,  y  dando una nueva def in i -
c ión de paisa je como natura leza t ransformada,  perc ib ida por  e l  hom-
bre a su a l tura,  y  con vocación estét ica.
 “El  pa isa je es así  e l  e fecto de la  superposic ión de la 
act iv idad humana sobre la  natura leza,  e  inc luye las modi -
f icac iones der ivadas de la  actuac ión sobre e l  medio para 
hacer lo  product ivo (…) y  const ru i r  ar t i f ic ia lmente sobre 
é l  (…).  Impl ica una or ientac ión proyectual  c lara y  una 
condic ión híbr ida,  natura l  y  ar t i f ic ia l :  la  proyecc ión de la 
cu l tura sobre e l  ter r i tor io  natura l ” . 8
S i  Ábalos en su teor ía  d i ferenc ia c laramente e l  pa isa je de l  te-
r r i tor io ,  hay ot ros teór icos que lo  asoc ian.  Y par ten de ese postu la-
do,  lo  que ya permi te  también contextual izar  la  def in ic ión que dan 
de paisa je en sus t rabajos.  Como la  de l  geógrafo Georges Ber t ran, 
6 Joan Nogué en el texto introductorio “La valoración cultural del paisaje en la contemporaneidad” resume, des-
de su interpretación, todo el desarrollo del libro “El paisaje en la cultura contemporánea”, (Nogué, 2008, págs. 
10-11). 
7 (Minca, 2008, pág. 227) El libro “El paisaje en la cultura contemporánea” se estructura en tres partes, una de 
ellas  dedicada al Paisaje, cultura y territorio en el tránsito a la posmodernidad, donde el profesor Claudio Minca 
refl exiona sobre el sujeto y el paisaje en ese tránsito de lo moderno a lo posmoderno. Esta defi nición recoge sus 
referencias a los autores Angelo Turco en “Paesaggio: practiche, linguaggi, mondi y Vicenzo Guarrasi en “Una 
geografi a virtuale come il paesaggio”. 
8 (Ábalos, 2005, pág. 42)
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uno de los teór icos de la  c ienc ia de l  pa isa je  y  que lo  def ine como 
“una c ier ta  porc ión del  espacio ter rest re,  e l  resul tado de la  combi-
nac ión d inámica y,  por  tanto,  inestable de e lementos f ís icos,  b io lóg i -
cos y  ant róp icos que in teractúan d ia léct icamente unos sobre ot ros, 
hac iendo del  pa isa je un conjunto ún ico e ind isoc iab le en evoluc ión 
permanente ” . 9 Como procedimiento para e l  desarro l lo  de l  proyecto 
de paisa je,  Ber t rand desarro l la  e l  S is tema Paisa je Terr i tor ia l izado 
como protocolo para actuar  sobre e l  pa isa je.  Un s is tema abier to  y 
adaptat ivo según quien proyecte,  que e l  mismo autor  ent ra a cr i t i -
car,  a l  d ivagar  sobre s i  no son los métodos tan c ient i f is tas los que 
acaban cercando e l  pa isa je.
“La re lac ión ent re conocimiento y  acc ión,  ¿no es e l 
mismo t ipo de fa lso problema c ient í f ico que so lo re f le ja  la 
incer t idumbre,  la  ambigüedad,  la  suf ic ienc ia ex is tenc ia l 
de las invest igac iones y  práct icas en curso? El  conoci -
miento es acc ión y  la  acc ión es conocimiento.  E l  pa isa je 
y  su proyecto no es a lgo ent re dos,  s ino las dos cosas a 
un t iempo.  En mest iza je .  Un mest iza je  v is ib le  y  sensib le , 
co lor is ta  como la  t ier ra ,  en movimiento como e l  c ie lo ” . 10 
En a lgún momento,  e l  pa isa je surge de manera consc iente.  E l 
pa isa je como const rucc ión cu l tura l  f rente a los ter r i tor ios que ya 
ex is ten.  Serán entonces los pa isa jes los que se inventan,  se expe-
r imentan y  se observan.  De esta manera,  a lgu ien mirará de mane-
ra atenta e l  ter r i tor io  para va lorar lo  en s í  mismo,  que “quiere dec i r 
est imar lo ,  no en func ión de lo  que se pueda aprovechar  de é l ,  s ino 
en func ión del  p lacer  des interesado que puede generar.  A l  espacio 
exter ior  que p lace en s í  mismo,  por  su bel leza o su fuerza,  lo  l lama-
mos paisa je.  A l  que va loramos en su potenc ia l  u t i l i tar io  lo  l lamamos 
país  o ter r i tor io ” . 11 Pero a la  vez que se pone de mani f iesto e l  ca-
rácter  de la  mirada ind iv idual ,  e l  pa isa je también se usa para querer 
genera l izar  a  grandes ter r i tor ios unos rasgos concretos,  de manera 
que s i rva como mot ivo para reaf i rmar  unas ident idades nac ionales 
que surgen también en un per iodo determinado de la  h is tor ia ,  y  que 
ahora vuelven a estar  completamente v igentes.  Lo que e l  h is tor iador 
de ar te ,  Feder ico López Si lvest re,  denomina e l  fasc ismo endémico 12 
que def iende e l  pa isa je ideal izado y  representat ivo de esa idea de 
nac ión.  Frente a esa manera de ver  e l  pa isa je,  ideal izado y  que no 
puede modi f icarse,  surge y  de manera muy ev idente en e l  s ig lo  XX, 
e l  f ree s ty le ,  o  l ibera l ismo económico y  estét ico ,  que ha dado lugar 
a  esa c iudad genér ica descr i ta  por  Koolhaas.
9  “C’est, sur une certaine portion d’espace, le résultat de la combinaison dynamique, donc instable, d’éléments 
physiques, biologiques et anthropiques qui en réagissant dialectiquement les uns sur les autres font du paysage 
un ensemble unique et indissociable en perpétuelle évolution“. (Bertrand, 1968, pág. 250) 
10 (Bertrand, 2008, pág. 26)
11 (López Silvestre & Sobrino Manzanares, 2006, págs. 13-14)
12 “El fascismo endémico es la defensa a ultranza de los derechos de la memoria, de lo nativo, lo local y lo au-
tóctono, como si el paisaje de un lugar fuese algo estable, permanente e incuestionable” (Lopez Silvestre, 2008, 
pág. 5)
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El  ob jet ivo de la  tes is  es l legar  a  la  considerac ión del  pa isa je 
como e lemento ver tebrador  de la  ordenación sostenib le  de l  ter r i -
tor io ,  ya que reconocer ía e l  sopor te con las d inámicas natura les, 
económicas y  soc ia les así  como e l  poso cu l tura l  y  las nuevas mira-
das que se dan sobre este espacio.  De manera genera l ,  se t ra ta de 
comple j izar  y  t ransversa l izar  e l  concepto de paisa je,  de manera que 
se puedan establecer  unas d inámicas de t rabajo que consideren la 
condic ión de lo  múl t ip le  y  lo  f ragmentar io  como e l  punto de par t ida 
para operar  en un campo temát ico comple jo .  Los estudios e inves-
t igac iones que se han desarro l lado mayor i tar iamente se centran en 
reconocer  y  va lorar  espacios excepcionales o con una impor tante 
carga s imból ica en e l  ter r i tor io ,  pero e l  estud io y  va lor izac ión de 
esos espacios ent re aquel los excepcionales también es de suma im-
por tanc ia ya que rea lmente son los más numerosos y  los más desco-
nocidos por  su inv is ib i l idad.  Estos espacios son los que hemos de-
nominados vacantes,  lugares generados por  la  fa l ta  de d iá logo ent re 
la  c iudad ex is tente,  las nuevas t ramas y e l  medio natura l ,  ent re los 
usos t rad ic ionales y  los usos que la  soc iedad actual  in t roduce. 
Como base para la  aprox imación a un paisa je,  hemos conside-
rado va lorar,  s iempre en para le lo ,  los e lementos que conforman e l 
conjunto de l  ter r i tor io  y  los deta l les de pequeña escala,  que son los 
que marcan la  d i ferenc ia ent re un espacio y  ot ro ,  ent re una perspec-
t iva y  ot ra .  Estos sa l tos de escala son necesar ios para a lcanzar  a 
conocer  las d imensiones de las var iab les ecológ icas,  soc ia les y  eco-
nómicas y  hacen que todo e l  procedimiento se base en unos recorr i -
dos de ida y  vuel ta ,  de aper tura y  c ier re de l  ob jet ivo de la  cámara. 
E l  pa isa je es mirada y  es percepción pero,  para expl icar  qué es lo 
que se ve,  se debe anal izar  un ter r i tor io  más ampl io ,  para acabar 
aprox imándose a ese paisa je.
“El  pa isa je es e l  espacio de l  sent i r,  o  sea,  e l  cent ro 
or ig inar io  de todo encuentro con e l  mundo.  (…) El  pa isa-
je  s ign i f ica par t ic ipac ión,  más que d is tanc ia,  prox imidad 
más que e levac ión,  opacidad más que v is ta  panorámica. 
E l  pa isa je,  como contrar io  de to ta l idad,  es ante todo la 
exper ienc ia de la  prox imidad de las cosas ” . 13
Para consegui r  ser  capaz de leer  un texto es necesar io  cono-
cer,  o  reconocer,  unos códigos de escr i tura,  gramát ica y  poét ica 
que nos permi tan entender  lo  que e l  texto nos quiere t ransmi t i r  y,  a 
la  vez,  in ter ior izar  e l  mensaje y  hacer lo  par te  de nuest ro desarro l lo 
v i ta l .  Los estudios ter r i tor ia les,  las lecturas que se hacen del  ter r i -
tor io ,  pensamos que deben hacerse de la  misma manera:  la  comple-
j idad que enc ier ra e l  ter r i tor io  actual ,  por  la  d ivers idad de códigos 
que se dan sobre é l ,  hacen necesar io  la  par t ic ipac ión de múl t ip les 
lectores que sean capaces de t raduci r  todos los mensajes,  o  mejor 
aún,  ident i f icar  cada mensaje para dar le  su s i t io  y  su impor tanc ia en 
e l  contexto de la  comple j idad donde se desarro l la . 
13  (Bessé, 2010, págs. 147-148)
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La e lecc ión de un ter r i tor io  como e l  l i tora l  donde las t ransfor-
maciones son ext remas en comparac ión a los ter r i tor ios in ter iores 
debido a las d inámicas in t roducidas por  e l  tur ismo y las grandes 
in f raest ructuras de t ranspor te de mercancías,  nos l leva a rea l izar 
una rev is ión cr í t ica de las herramientas de in tervención,  desde la 
t ransversa l idad del  concepto de paisa je.  Como objet ivos especí f icos 
de esta tes is ,  lo  que se pretende es comprobar  la  re lac ión ent re los 
mecanismos de ordenación del  ter r i tor io  contemporáneos y  las d i -
námicas de t ransformación del  pa isa je en este espacio en concreto, 
como laborator io  de invest igac ión.
La búsqueda de ese código común para e l  t rabajo sobre e l 
pa isa je,  nos deber ía poder  fac i l i tar  e l  anál is is  de l  ter r i tor io  como 
sopor te  y  est ructura de ese paisa je,  con sus formas y  sus d inámi-
cas,  que le  dan un carácter,  así  como los e lementos pat r imonia les y 
cu l tura les que engloba.  E l  proyecto de paisa je establece un d iá logo 
para a lcanzar  un acuerdo,  de manera que se reconozca e l  pa isa je, 
no como producto f ina l ,  s ino como evoluc ión,  como posib i l idad de 
segui r  in terpretándolo y  proyectándolo.
“No hay que tener  n ingún miedo a la  to ta l idad.  (…) 
Sólo hay que temer la  so l idez,  es dec i r,  que las cosas se 
so l id i f iquen,  (…) los f ragmentos son cosas que,  a l  haber-
se roto ya,  no pueden segui r  rompiéndose.  Por  eso son 
muy só l idos.  Así  que de ent rada no podemos pasar  por 
a l to  que e l  f ragmento,  de a lguna manera,  es ante todo 
la  añoranza de una to ta l idad perd ida:  cada f ragmento es 
nostá lg ico.  Pero a cont inuación debemos entender  que 
e l  f ragmento es lo  menos f ragmentar io  que puede haber. 
E l  f ragmento es duro,  no se rompe,  es e l  resul tado de 
una rotura que no se repet i rá .  De modo que los ensal -
zadores del  f ragmento,  los “ f ragment is tas ” ,  estét icos o 
ep is temológicos,  se equivocan a l  pasar  por  a l to  que s i 
hay a lgo f rág i l ,  es la  genera l izac ión.  La to ta l idad y  la  ge-
nera l izac ión,  opuestas a l  f ragmento,  son completamente 
f rág i les.  Como b ien sabemos,  en cuanto in tentamos ge-
nera l izar  a lgo s iempre aparece un co lega in te l igente y  un 
poco mal ic ioso d ispuesto a señalar  a lgún fa l lo  de la  ge-
nera l izac ión.  Pues b ien,  la  genera l izac ión es una forma 
de responsabi l idad,  en e l  sent ido de que inv i ta  a l  o t ro  a 
responder ” . 14
S i  un paisa je es una to ta l idad de miradas,  cada mirada como f rag-
mento resul tará compacta y  dura.  E l  proyecto de paisa je lo  considera-
mos una mesa donde co locar  esos f ragmentos,  todos o una par te  de 
e l los,  formando un conjunto,  s in  so l id i f icar,  de modo que una co locac ión 
d i ferente sea pos ib le  en e l  t iempo.  De esta manera,  e l  proyecto no es 
único,  pero lanza e l  guante a la  soc iedad para generar  nuevas miradas 
y  nuevos d iá logos desde donde vo lver  a  empezar.
14 (Fabbri, 2000, págs. 19-20)
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Como se ha determinado anter iormente,  e l  ob jet ivo de la  inves-
t igac ión no es def in i r  e l  pa isa je s ino establecer  e l  te j ido que permi ta 
la  comprensión de este concepto,  por  lo  que e l  t rabajo sobre e l  es-
tado de la  cuest ión se convier te  en una genealogía t r ip le .  Para po-
der  l legar  a  comprender  e l  concepto de paisa je,  que ya hemos v is to 
que es múl t ip le ,  se rea l iza un recorr ido hac ia esa genealogía de l 
pa isa je donde se ent recrucen los sucesos que se dan en e l  ter r i to-
r io .  La manera de estar  e l  hombre en e l  mundo provoca una suer te 
de ref le jos en e l  ar te ,  en e l  urbanismo y en la  ordenación del  ter r i -
tor io ,  que observándolos nos permi te  anal izar  las d is t in tas maneras 
que e l  hombre,  a  lo  largo de su h is tor ia ,  ha ten ido de mirar  y  sen-
t i rse en e l  mundo y,  de esa manera,  organizar lo  para su estanc ia y 
desarro l lo . 
Dentro de este recorr ido tomamos como punto de par t ida e l 
ar ranque de la  modern idad,  desde donde se desarro l la  una l ínea 
donde se ref le jan los cambios en e l  pensamiento y  la  manera de 
ver  e l  mundo del  hombre moderno,  la  generac ión del  concepto de 
paisa je y  la  d ivers idad de d isc ip l inas que lo  toman como objeto de 
estudio.  Para poder  comprobar  la  re lac ión ent re los mecanismos de 
ordenación del  ter r i tor io  contemporáneos y  las d inámicas de t rans-
formación del  pa isa je,  creamos una escala in termedia en esta ge-
nealogía para par t icu lar izar  t rans i tando por  la  apar ic ión de nuevos 
paisa jes,  nuevas maneras de mirar  y  sent i r  ter r i tor ios hasta ese mo-
mento so lo v iv idos y  no admirados,  como es e l  de l  l i tora l . 
Esta nueva aprec iac ión es lo  que dará paso a la  co lon izac ión 
de esos ter r i tor ios descubier tos por  los sent idos y  a su apropiac ión, 
generando nuevas d inámicas que los modi f ican.  La g lobal izac ión en 
la  que estamos inmersos ya en este s ig lo  XXI  provoca que lo  urba-
no,  las maneras de la  c iudad,  se consideren a una escala g lobal , 
p lanetar ia .  Se han extendido a núc leos de menores d imensiones, 
rura les,  descontextual izándolos y  qu i tándoles e l  carácter  que los 
ident i f icaba.  Lo que se ha denominado la  era urbana,  que expone 
e l  po l i tó logo y  geógrafo Nei l  Brenner ,  y,  en e l  tema del  pa isa je,  la 
urbanal izac ión ,  en palabras del  geógrafo Francesc Muñoz. 15 Todo 
e l  ter r i tor io  se está hac iendo g lobal ,  las  c iudades se ext ienden y 
se hacen homogéneas.  E l  pa isa je que se ut i l izaba como e lemento 
d i ferenc iador,  ahora se mani f iesta como igual  en todos los lugares. 
Los grandes centros tur ís t icos han dado e l  sa l to  para conver t i rse en 
15   Ambos conceptos se desarrollan en las teorías de ambos autores. Las teorías de Neil Brenner se 
recogen en una publicación de 2017 que compendia sus artículos, titulado “Neil Brenner. Teoría urbana crítica y 
políticas de escala”, (Sevilla Buitrago, 2017).  Francesc Muñoz desarrolla su teoría de la banalización del paisaje 




c iudad y  han creado un extenso escenar io  urbano que ocupa e l  te-
r r i tor io  junto a las nuevas explotac iones agropecuar ias,  las reservas 
natura les,  las in f raest ructuras y  los centros de producc ión y  d is t r i -
buc ión de mercancías. 
F ina lmente,  se toma como campo de invest igac ión e l  l i tora l  de 
Andalucía como punto de par t ida para,  a  t ravés de e jemplos tanto 
en este ter r i tor io  como fuera de é l ,  dar  sent ido a las pa labras con 
e lementos que permi tan contrastar  en lo  rea l  los conceptos teór icos 
que se manejan.  La in tenc ión es poder  va lorar  d is t in tas herramien-
tas de in tervención en e l  ter r i tor io  y  la  in f luenc ia que t ienen en e l 
pa isa je,  así  como  las d is t in tas maneras que t ienen de aprox imarse 
a é l .  E l  resul tado de esta aprox imación pretende l legar  a  la  concre-
c ión de pautas para la  e laborac ión de un at las,  como herramienta de 
t rabajo,  que favorezca la  ar t icu lac ión,  rehabi l i tac ión,  ordenación y 
gest ión de ese ter r i tor io . 
[…] Un at las no es un d icc ionar io ,  n i  un manual  c ien-
t í f ico,  n i  un catá logo s is temát ico.  Se t ra ta de una co lec-
c ión de cosas s ingulares,  en genera l  har to  heterogéneas, 
cuya af in idad produce un sabor  ext raño e in f in i to  (nunca 
cerrado) :  he lechos o animales mar inos,  gu isantes o ar-
qu i tecturas indust r ia les,  e tc . ,  e tc . ,  como en la  “h is tor ia 
natura l  in f in i ta”  de Paul  K lee,  o  en aquel la  enc ic lopedia 
ch ina re inventada por  Jorge Luis  Borges que abre e l  l ib ro 
de Michael  Foucaul t  Las palabras y  las cosas. 16
Desde e l  pa isa je,  la  lectura del  ter r i tor io  nos devuelve una red 
de espacios vacantes,  a  la  espera,  que van desde los espacios que 
caracter izan una c iudad en e l  l i tora l ,  los  nuevos espacios urbanos 
que generan los asentamientos tur ís t icos y  los espacios que se 
generan ent re todos e l los.  Lo que ref le ja  un nuevo ter r i tor io ,  un te-
r r i tor io  para e l  d iá logo de la  c iudad y  su medio,  de l  c iudadano y la 
natura leza,  re tomando e l  d iá logo c lás ico del  pensamiento de ser  y 
estar  en e l  mundo.  Anal izar  y  ordenar  los espacios a lo  largo de la 
h is tor ia ,  de manera que se pueda hacer  una genealogía de l  cambio 
en e l  ter r i tor io  l i tora l .  Tras esa pr imera aprox imación,  se detectarán 
los espacios vacantes,  los que generan tens ión y  los que ser ían e l 
detonante de una nueva ar t icu lac ión. 
Se pretende l legar  a  recoger  estas pautas de acc ión para la 
gest ión del  ter r i tor io  desde la  invest igac ión de estos espacios va-
cantes y  una nueva manera de mirar los:  un paisa je que bebe tanto 
de su carácter  urbano como natura l ,  un paisa je de f rontera ent re 
c iudad y  natura leza,  e l  que surge en ese d iá logo,  e l  que se generó 
y  e l  que debe aparecer  respondiendo a los nuevos modos de mirar 
y  v iv i r  e l  ter r i tor io .  La invest igac ión está d i r ig ida a formular  unos 
parámetros bás icos a tener  en cuenta para incorporar  t rabajos espe-
cí f icos de paisa je a los documentos de ordenación y  gest ión de los 
espacios del  l i tora l ,  pero más concretamente a las actuac iones para 
16    (Didi-Huberman, 2010, pág. 284)
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ar t icu lar  los espacios ya ex is tentes con las nuevas actuac iones,  de 
manera que no se c iñan exc lus ivamente a su espacio normat ivo y 
f ís ico,  s ino que sean capaces de d inamizar  y  ar t icu lar  los espacios y 
ter r i tor ios adyacentes.
Entendemos que actualmente,  los documentos que recogen las 
po l í t icas públ icas se muestran insuf ic ientes para poder  ar t icu lar  las 
d inámicas comple jas que se dan en la  contemporaneidad.  La ut i l i -
zac ión de herramientas que surgen en e l  s ig lo  XIX para p lan i f icar  la 
expansión de lo  urbano a ra iz  de la  Revoluc ión Indust r ia l ,  no pueden 
va ler  en e l  s ig lo  XXI  cuando todo es ya urbano.  Estas herramientas 
nos deben permi t i r  t rabajar  con la  pre-ex is tenc ia,  con los lugares 
que quedan ent re los demás,  con los espacios vacantes.
La invest igac ión se ha rea l izado como en una gran mesa de 
t rabajo donde se han ido moviendo los conceptos para i r  c reando 
ot ras mesas.  A l  f ina l  s iempre se vo lv ía  a Aby Warbourg y  a la  in ter -
pretac ión que de su obra h izo Georges Did i -Huberman como comi-
sar io  de la  exposic ión At las -  ¿Cómo l levar  e l  mundo a cuestas? ,  en 
e l  Museo Reina Sof ía  en 2010 y 2011.  Esta exposic ión,  se basa en 
e l  arch ivo v isual  de Warbourg,  para hacer  un recorr ido por  e l  ar te  de 
arch ivo desde después de la  Pr imera Guerra Mundia l ,  ¿e l  f in  de lo 
moderno?,  hasta la  actual idad.
Consideramos e l  proyecto de paisa je como hypōmnema ,  como 
acto de recordar,  para poder  fac i l i tar  a  la  soc iedad ese mnemé ,  “ re-
cuerdo v ivo,  espontáneo,  f ru to de la  exper ienc ia in terna ” ,  de manera 
que se rescate par te  de l  pa isa je “del  o lv ido,  de la  amnesia,  de la 
dest rucc ión y  de la  an iqu i lac ión,  hasta e l  punto de conver t i rse en un 
verdadero memorándum ” . 17 Haciendo una analogía con la  def in ic ión 
que hace Anna María Guasch  sobre e l  arch ivo como consignación 
y  que hemos in terpretado como vál ido para e l  enfoque que creemos 
debe tener  un proyecto de paisa je,  como declarac ión de in tenc iones 
a desarro l lar  en su mater ia l izac ión ya sea para la  protecc ión,  para 
la  gest ión o para la  ordenación de los pa isa jes y  los ter r i tor ios.  
















































































Conceptos y recorr ido hacia una genealogía del  paisaje.
En un recorr ido genealógico por  los conceptos que in f luyen en 
la  v is ión contemporánea del  pa isa je,  nos encontramos con la  d i f icu l -
tad que v iene de la  mul t ip l ic idad de d isc ip l inas y  v is iones que hay 
que tener  en cuenta para su comprensión.  Así  las corr ientes ar t ís-
t icas,  la  urbanís t ica,  la  geograf ía  y  e l  ordenamiento ter r i tor ia l ,  no 
comparten una evoluc ión homogénea a lo  largo del  t iempo,  s ino que 
presentan or ígenes y  desarro l los muy d is t in tos ent re s í .  Podemos 
encontrar  además per iodos de auge y caída de las d i ferentes v is io-
nes in ternas que se producen desde cada una de e l las.  Por  e l lo  em-
pezaremos por  anal izar  cada una de las d i ferentes d isc ip l inas desde 
su propia lóg ica evolut iva,  para,  a l  f ina l  de l  capí tu lo  rea l izar  una 
s íntes is  ent re las d i ferentes genealogías rea l izadas.
1.1 Visiones del  mundo,  cambios en los paisajes. 
Parece que para considerar  e l  or igen del  concepto de paisa je, 
las d is t in tas corr ientes que lo  estudian e invest igan desde d i feren-
tes d isc ip l inas establecen que e l  concepto,  como ta l ,  no puede re-
conocerse hasta que en una c iv i l izac ión no ex is te  una palabra que 
lo  des igne,  una descr ipc ión o representac ión del  ter r i tor io  mediante 
l i teratura,  poesía,  p in tura o a lguna mani festac ión ar t ís t ica,  y  tam-
bién la  apar ic ión de jard ines,  pequeñas  min ia turas de los ter r i tor ios 
creados para e l  d is f ru te y  la  contemplac ión. 1 Aunque parezca una 
obv iedad es necesar io  recordar  que e l  concepto de paisa je está l i -
gado a l  desarro l lo  de una c iv i l izac ión y  de su pensamiento,  su cu l -
tura. 2 F ina lmente esta concepción académica es lo  que se toma de 
base para e laborar  una l ínea tempora l  donde se marque y se d iscuta 
cuándo y dónde aparec ió en Europa,  s in  ent rar  a  d iser tar  sobre esto 
en concreto ya que no es objeto de esta invest igac ión encontrar  e l 
or igen del  concepto de paisa je s ino la  t ransformación de este con-
cepto y  su incorporac ión a l  pensar  y  sent i r  de l  hombre en e l  mundo.
1 Augustin Berque especifi ca que el primero de los criterios, la existencia de un vocablo, implica la existencia de 
los otros tres o al menos de varios de ellos. Sólo China, a partir del siglo IV de nuestra era, y Europa, a partir del 
siglo XVI, presentan a la vez el conjunto de los cuatro criterios. (Berque, 1994, pág. 16)
2 “Tal como explican ciertas corrientes fi losófi cas, sólo se llegan a conocer las cosas y los fenómenos cuando se 
logra nombrarlos y se pueden describir”. (Maderuelo, 2007, pág. Intr.)
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El  concepto de paisa je es d iverso y  se ut i l iza con d is t in tos s ig-
n i f icados según dónde y cómo se ut i l ice.  De hecho,  se puede con-
s iderar  un concepto que parece cercano a la  gran mayor ía de la  po-
b lac ión,  de l  que se t iene inmediatamente un sent ido in tu i t ivo,  y  que, 
a  la  vez,  es d i f íc i l  de def in i r.  En pr inc ip io ,  es un concepto l igado a l 
lugar  y  a l  t iempo,  entendiendo éste como “un ar t i f ic io  menta l  para 
ordenar  los acontec imientos,  para ident i f icar los como coexis tentes 
o sucesivos,  (…) un presente de cosas pasadas,  un presente de co-
sas presentes y  un presente de cosas fu turas ” . 3 La per tenencia de l 
pa isa je a la  d imensión tempora l  nos remi te,  también,  a  la  d imensión 
tempora l  de la  propia cu l tura.
 “ (…) En lo  re fer ido a l  pa isa je,  y  a  cas i  todo,  e l  fu turo 
es,  como sucesivos presentes,  const rucc ión compart ida, 
es imposic ión de l íneas poderosas que no contro lamos, 
es emers ión de lo  no esperado,  a lguna vez es conclus ión 
de lo  esperado y,  en l íneas genera les,  es prev is ión.  Que 
lo  prev is ib le  sea pos ib le  es ot ra  cuest ión,  pero no hay 
que desfa l lecer.  E l  fu turo de l  pa isa je,  una vez más,  es 
una cuest ión de cu l tura:  de n ive l  de cu l tura,  por  una par-
te ,  y  de acc ión cu l tura l ,  por  o t ra .  E l  pr imero se adquiere, 
se consigue o no,  se enseña y se aprende.  La segunda se 
emprende o no,  se e jecuta y  se e jerc i ta” . 4
Esta condic ión de coper tenencia a l  lugar,  a l  t iempo y a la  cu l -
tura,  es lo  que nos va a serv i r  de punto de par t ida para entender  la 
evoluc ión del  concepto de paisa je.  Los cambios profundos que se 
producen a lo  largo de toda la  h is tor ia  de l  pensamiento occ identa l  y, 
en par t icu lar,  desde e l  Renacimiento hasta la  actual idad han produ-
c ido que,  de una percepción del  cosmos en p lanos múl t ip les y  r ico 
en s ímbolos, 5 se pase a una v is ión del  hombre como e lemento cen-
t ra l  de l  un iverso;  de pensar  que la  v ida está gobernada por  fuerzas 
externas a l  hombre,  a  ser  consc ientes de que las dec is iones sobre 
nuest ro fu turo se toman en un s i t io  concreto de un país  o de l  mun-
do.
“En Europa,  en a lgún momento ent re 1500 y 1700,  la 
concepción medieval  de l  cosmos ver t ica l  comenzó pau-
la t inamente a ceder  e l  paso a una manera nueva y  cada 
vez más secular  de representar  e l  mundo.  La d imensión 
ver t ica l  estaba s iendo arrumbada por  la  hor izonta l :  e l 
cosmos empezaba a aceptar  la  presencia de un segmen-
to p lano no rotator io  de la  natura leza l lamado paisa je.
Aunque la  idea del  cosmos ver t ica l  comenzó a debi l i -
tarse en Europa durante la  era de los grandes descubr i -
mientos,  esta tendencia secular izadora tuvo poco efecto 
en e l  resto de l  mundo,  o  en aquel las reg iones de Europa 
3 Kevin Lynch citando el autor a San Agustín en su libro de Confesiones. (Lynch, 1975, págs. 142-144)
4 (Martínez Pisón, 2006)
5 (Tuan, 2007, pág. 193)
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que estaban a le jadas de la  cu l tura i lus t rada de las c iuda-
des o de los va lores del  comerc io .  E l  grueso de la  huma-
nidad,  en par t icu lar  e l  campesinado,  v iv ía  en un mundo 
est rat i f icado y  en un t iempo cíc l ico,  un estado de cosas 
que se mantuvo hasta la  pr imera mi tad del  s ig lo  XX.” 6
El  pa isa je no ex is te  per  se,  es una const rucc ión,  ya sea de una 
persona o de una masa  soc ia l ,  una cu l tura o una c iv i l izac ión.  Cual -
qu iera de las def in ic iones o descr ipc iones del  concepto de paisa je 
son vá l idas,  todas s ign i f ican 7 lo  mismo y a la  vez todas se comple-
mentan en sus d i ferenc ias.  Como recoge Doreen Massey en una c i ta 
de Barbara Bender,  f ina lmente acordada ent re las dos y  recogida en 
un ar t ícu lo  de la  pr imera,  “ landscapes refuse to  be d isc ip l ined.  They 
make a mockery of  the opposi t ions that  we create between t ime 
(His tory)  and space (Geography) ,  or  between nature (Sc ience)  and 
cu l ture (Socia l  Anthropology)” . 8
6 (Tuan, 2007, pág. 177)
7 En la segunda acepción recogida en el diccionario de la RAE se establece que signifi car, dicho de una palabra 
o una frase, es ser expresión o signo de una idea, de un pensamiento o de algo material.
8 Los paisajes renuncian a ser disciplinados. Se ríen de los opuestos que hemos creado entre tiempo (Historia) 






























































































































Hacia una genealogía del  paisaje
En los apuntes que rea l iza Feder ico López Si lvest re sobre la 
teor ía  de la  h is tor ia  de l  pa isa je,  se in tenta dar  respuesta a la  nece-
s idad p lanteada de una aprox imación desde los estudios cu l tura les 
a la  noc ión de paisa je,  y  a  su h is tor ia ,  “ f rente a los estudios c ient í -
f icos capaces de examinar  la  mater ia  en bruto que lo  const i tu ía ” . 9 
Desde esa apor tac ión se hace un balance de quién es quién  y  dónde 
se ubican,  a  modo de cuadro de mandos,  las d i ferentes tendencias y 
re la tos de los cambios en e l  concepto de paisa je y  su percepción y 
representac ión a lo  largo de la  modern idad.
Si  en los in ic ios de estos estudios de la  his tor ia  de la  cu l tura 
se puede re la tar  la  v is ión de “ las  grandes ideas en det r imento de lo 
común y lo  ord inar io” 10 parece que e l  desarro l lo  que f ina lmente t iene 
esta manera de re la tar  la  h is tor ia  de la  representac ión del  mundo ha 
terminado por  consol idar  un concepto de paisa je fuer temente v incu-
lado a la  p in tura y  los jard ines. 
E l  desarro l lo  poster ior  dentro de los estudios de la  his tor ia  de 
la  cu l tura  de dos tendencias como son la  his tor ia  mater ia l  de la  cu l -
tura  y  la  his tor ia  de la  menta l idades  nos dan las herramientas,  los 
textos,  para poder  proponer  una genealogía de l  pa isa je que nos l le-
ve a descubr i r,  entender,  las maneras de hacer  y  pensar  asentadas 
así  como su procedencia y  expl icac ión.
Con estas referenc ias,  podemos contextual izar  que desde los 
or ígenes de la  c iv i l izac ión occ identa l ,  que se reconoce como mezcla 
ent re e l  pensamiento gr iego y  la  cu l tura judeocr is t iana,  se establece 
la  concepción del  mundo natura l  y  de l  mundo humano como real ida-
des a jenas la  una de la  ot ra ,  natura leza contra cu l tura,  lo  f ís ico con-
t ra  lo  soc ia l ,  una oposic ión recogida por  var ios autores como Núñez 
F lorenc io,  en su Histor ia  y  F i losof ía  de l  pa isa je . 11 Es a lo  largo de 
los s ig los cuando este pre ju ic io  va mutando y de las argumentac io-
nes mediante contraposic iones se pasa a abordar  la  p lura l idad del 
cosmos inser tando a cada uno en su lugar,  a  la  vez que se reconoce 
la  carga cu l tura l  que conl leva cualqu ier  movimiento del  hombre. 12 
La percepción que se t iene del  mundo,  de la  Natura leza,  en la 
cu l tura ant igua se puede resumir  en una incomprensión,  en genera l , 
de la  be l leza que puede ent rañar  un medio tan arb i t rar io ,  en e l  que 
unas fuerzas poderosas,  ya sean los d ioses en las cu l turas gr iegas 
o romanas o e l  Dios de los L ibros Sagrados,  manejan a su anto jo  los 
medios natura les para atemor izar  y  cast igar  a  la  poblac ión,  aún s in 
mot ivo.
El  desarro l lo  de la  sensib i l idad hac ia e l  ter r i tor io  se da en unos 
momentos h is tór icos concretos donde se producen cambios en la 
manera de verse e l  hombre en e l  mundo:  la  aprec iac ión del  ter r i to-
9 (López Silvestre, 2003, pág. 287)
10 (López Silvestre, 2003, pág. 288)
11 (Núñez Florencio, 2008)
12 En esta denominación del hombre en movimiento están incluidos todas las acciones que resultan del paso del 
hombre por un territorio, desde la acción directa sobre él hasta el leve paso de la mirada.
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r io ,  la  cons iderac ión de éste con una s ign i f icac ión más a l lá  de un 
sopor te v i ta l ,  la  acotac ión de esa inmensa rea l idad que es e l  cos-
mos,  la  Natura leza con mayúsculas,  para hacer la  accesib le .  Lo que 
se denomina paisa je,  que en términos pr imar ios,  puede dec i rse que 
es un “ f ragmento de la  Natura leza dotado de sent ido ” . 13 Esa va lora-
c ión de la  ver t iente estét ica de la  Natura leza pasa en nuest ra cu l tu-
ra por  d is t in tos estadios,  desde la  ausencia a las pequeñas ráfagas, 
de un papel  secundar io  a e jercer  de actor  pr inc ipa l  y  absoluto.  
A pesar  de l  des interés genera l  de la  cu l tura gr iega por  la  apre-
c iac ión del  medio f ís ico,  s iempre puede encontrarse un resquic io  en 
e l  que se detecta una c ier ta  complacencia en e l  entorno natura l ,  y 
ya en la  cu l tura romana estos e jemplos son más c laros,  re f le jándo-
se en la  ex is tenc ia de jard ines y  v i l las  de recreo y  en f ragmentos de 
las obras de Horac io y  Vi rg i l io .  Parece ext raño,  que pese a l  gran de-
sarro l lo  que tuvo la  c iv i l izac ión gr iega,  y  poster iormente la  romana, 
e l  concepto de paisa je no l legara a consol idarse como pudo pasar 
en ot ras cu l turas como en China donde e l  pa isa je se ent iende acep-
tado y  as imi lado ya desde etapas tempranas.
“E l  concepto de paisa je nace de la  mano de los va-
lores re l ig iosos y  las técnicas míst icas,  a l  que se uni rá 
después e l  d is f ru te estét ico.  No obstante,  y  a  d i ferenc ia 
de Occidente,  en donde e l  d is f ru te estét ico del  pa isa je se 
opone a los va lores re l ig iosos,  en China las d imensiones 
re l ig iosas y  míst icas i rán de la  mano de la  contemplac ión 
estét ica complementándose la  una con la  ot ra .  A su vez, 
tampoco podemos atenernos a estas dos d imensiones ya 
que e l  pa isa je en China también será ut i l izado como un 
inst rumento de poder,  de domin io y  de prest ig io  soc ia l . ” 14 
Cada época y  cada cu l tura establece los códigos de in terpre-
tac ión y  representac ión de su entorno,  así  que las v is iones de una 
natura leza estereot ipada e ideal izada que se t ransmi te en las obras 
ar t ís t icas de la  Edad Media han de in terpretarse bajo esos códigos 
cu l tura les.  La v ida es un va l le  de lágr imas por  e l  que se debe pasar 
y  es e l  lugar  en e l  que cualqu ier  cosa ter ror í f ica puede suceder.  En 
este momento se v ive de una manera más encerrada y  ens imismada 
en e l  in ter ior.  Se pract ica un cr is t ian ismo que desdeña todo lo  exte-
r ior  y  que t iene su or igen en la  d isputa ent re las teor ías de Agust ín 
de Hipona y Pelagio que se d ieron en e l  seno de la  Ig les ia  en e l  s i -
g lo  IV y  que supuso que la  idea de paisa je tampoco se desarro l lara 
durante todo e l  per iodo de la  Edad Media,  ya que or ientaba la  aten-
c ión hac ia e l  mundo y se desv iaba de los mister ios sobrenatura les. 
“Esta d iscus ión ent re personajes r iva les pondrá en ev i -
dencia la  ex is tenc ia de dos concepciones muy d i ferentes 
del  mundo y de l  dest ino,  que se habían ido conf igurando 
a l  f ina l  de l  Imper io  Romano,  t ras e l  auge del  esto ic ismo y 
13 (Núñez Florencio, 2008, pág. 79)
14 (Mezcua López, 2007, pág. 6)
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del  gnost isc ismo.  La resoluc ión de la  jerarquía ec les iás-
t ica hac ia las tes is  de Agust ín  de Hipona y la  anatema-
t izac ión como here j ía  de las teor ías de Pelagio decantó 
e l  curso de la  ideología sobre e l  papel  que tendrán los 
sent idos durante la  Edad Media. ” 15 
Una de las d i ferenc ias ent re ambas teor ías era la  d iscus ión 
sobre la  predest inac ión del  hombre,  mient ras Agust ín  def iende que 
la  sa lvac ión del  hombre no está en sus manos,  Pelag io p iensa que 
lo  ún ico predest inado en e l  hombre es su muer te.  Esta ú l t ima teor ía 
restaba mucha autor idad a la  Ig les ia ,  por  lo  que acabó s iendo ten ida 
por  here j ía .  Se inst i tuyeron entonces t res grandes enemigos contra 
los que e l  buen cr is t iano había de luchar :  e l  mundo,  e l  demonio y 
la  carne.  Las teor ías de l  monje Pelagio no se vo lver ían a recuperar 
hasta e l  Renacimiento,  cuando e l  hombre se s i túa en e l  cent ro de l 
mundo y de la  creac ión,  y  se vuelve a rec lamar e l  poder  de la  vo lun-
tad humana.
Los conceptos de las d is t in tas cosmovis iones a lo  largo de la 
h is tor ia  de l  pa isa je in f luyen en la  manera que e l  hombre t iene de re-
presentar  y  de v iv i r  su entorno,  de pensar  e l  mundo y de actuar  en 
e l  b inomio natura leza-hombre
“Las cosmovis iones de las soc iedades no a l fabet iza-
das y  t rad ic ionales d i f ieren aprec iab lemente de las de l 
hombre moderno que ha estado bajo la  in f luenc ia,  de for-
ma d i recta o ind i recta,  de la  c ienc ia y  la  tecnología.  A 
menudo se ha af i rmado que en la  era prec ient í f ica e l 
hombre se adaptaba a la  natura leza,  mient ras que hoy se 
d ice que la  domina.  Una d is t inc ión más exacta deberá te-
ner  en cuenta que los pueblos pr imi t ivos y  t rad ic ionales 
v iv ían en un mundo ver t ica l ,  ro tator io  y  a l tamente s imbó-
l ico,  mient ras que e l  mundo del  hombre moderno t iende a 
una ampl ia  super f ic ie  y  con un techo bajo,  apar te  de no 
ser  ro tator io  y  s í ,  en cambio,  estét ico y  profano.  En Eu-
ropa,  este cambio se produjo gradualmente desde 1500 
en adelante,  y  a fectó no so lo a la  c ienc ia s ino a l  ar te ,  la 
l i teratura,  la  arqui tectura y  e l  pa isa j ismo . ” 16
Pero aun antes de la  época Moderna ya se detectan las pr ime-
ras p inceladas en lo  re la t ivo a l  desarro l lo  de l  pa isa je y  a la  re lac ión 
del  hombre con su entorno y  a su aprec iac ión estét ica.  Las pr imeras 
referenc ias que aparecen,  en cuanto a la  nueva sensib i l idad respec-
to  a la  natura leza,  serán en las obras de Boccacc io (1313-1375)  y 
de Petrarca (1303-1374)  que marcan una sut i l  f rontera con lo  que 
se venía desarro l lando en la  Edad Media,  aun ten iendo en cuenta la 
d i f icu l tad de marcar  un in ic io  exacto de un per iodo como e l  Renaci -
miento.  Todavía en un momento de t rans ic ión,  se pueden perc ib i r  las 
d i f icu l tades en la  descr ipc ión de unos sent imientos y  aprec iac iones 
15 (Maderuelo, 2005, pág. 70)
16 (Tuan, 2007, pág. 334)
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estét icas de los que no se tenían referentes anter iores.  De hecho, 
inc luso se observa en la  obra de Petrarca cómo se cr i t ica la  p in tura, 
en par t icu lar  la  de Giot to  y  sus d iscípu los que han comenzado a in-
t roduci r  e lementos de fondo en sus mura les y  p in turas,  representan-
do imágenes del  mundo,  e lementos que no son puramente re l ig io-
sos,  hac iendo aparecer  e l  pa isa je en la  p in tura. 17 
Es e l  comienzo del  Renacimiento,  e l  desarro l lo  de l  humanismo 
que rompería con la  t rad ic ión escolást ica y  e l  predomin io in te lectua l 
de los hombres de la  Ig les ia .  Lo que se considera la  reacc ión a la 
cu l tura de la  Edad Media y  que desembocó en la  modern idad. 18 Se 
puede af i rmar  que surg ió en I ta l ia  ya que a l l í  se daban las c i rcuns-
tanc ias h is tór icas para su desarro l lo .
“E l  crec imiento del  comerc io  y  de los in tercambios in-
te lectua les con e l  Medi ter ráneo or ienta l ,  la  i r rad iac ión 
de focos cu l tura les como Sic i l ia ,  e l  desarro l lo  de una in-
dust r ia  text i l  en F lorenc ia,  e l  poder ío de los banqueros 
toscanos,  por  no hablar  de l  papel  ambiguo del  papado, 
cuyo prest ig io  br i l ló  más por  e l  mecenazgo que por  las 
v i r tudes cr is t ianas” . 19 
E l  humanismo renacent is ta  concibe a l  hombre como centro de 
este mundo y de la  v ida,  co locándolo en e l  lugar  de Dios,  capaci tán-
dolo con una l iber tad to ta l  para hacer  todo lo  que se proponga y po-
ner  su capacidad a l  l ími te . 20 Este humanismo recupera la  re tór ica y 
la  poesía como fundamenta les para la  v ida y  desarro l lo  de l  hombre 
en e l  mundo.
17 (Maderuelo, 2005, pág. 90)
18  (Pinillos, 1997, pág. 66)
19 (Barindon, 2005, pág. 329)
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Respecto a esa etapa medieval  anter ior,  un sa l to  cual i ta t ivo 
se ha dado en e l  tema de los jard ines,  cons iderándose e l  in ic io  de 
un nuevo est i lo  y  convi r t iéndolos en un ar te ,  en un espacio donde 
se ref le jaba e l  d iseño mediante las proporc iones matemát icas,  se 
desarro l laban las ideas de la  f i losof ía  de la  época:  super f ic ies p la-
nas,  proporc iones exactas,  e lementos que re lac ionaban e l  ar te  y  la 
natura leza,  la  casa y  e l  pa isa je.  En para le lo  a l  ar te  de los jard ines, 
la  p in tura de esta época va a recoger  los e jemplos más c laros y  f ie-
les a l  cambio de sensib i l idad de la  soc iedad hac ia la  Natura leza y 
hac ia la  percepción de ésta.  Aunque la  apar ic ión de los fondos de 
los cuadros con escenas de la  Natura leza pueda deberse pr inc ipa l -
mente a aumentar  la  sensación de perspect iva en estos,  es también 
s ign i f icat ivo que,  de la  u t i l izac ión del  dorado o negro como ausencia 
de entorno de la  f igurac ión pr inc ipa l  de l  cuadro,  propia de épocas 
anter iores,  se pase a una representac ión del  mundo ta l  y  como se 
veía en e l  Quatrocento.  Como recoge Hauser,  en su d i ferenc iac ión 
ent re e l  medievo y  e l  Renacimiento,  lo  que caracter iza a los in ic ios 
en e l  ar te  de este f rente a aquel  es e l  sent ido de unidad,  de e lemen-
to creado completo y  no como adic ión de par tes. 21 La representac ión 
de la  Natura leza como un entorno acotado y  ordenado a l  modo de 
un jardín suele ser  lo  común en estas pr imeras p in turas.  Será ya 
cerca del  Cinquecento cuando se comienza a ref le jar  e l  medio ab ier -
to ,  fuera del  cont ro l  de l  hombre y  de la  c iudad,  pero como ter r i tor io 
c iv i l izado.  Los palac ios co lon izando las cumbres y  los caminos que 
at rav iesan las montañas mani f iestan una nueva v is ión del  mundo 
donde las fuerzas de la  natura leza empiezan a estar  cont ro ladas y 
dominadas,  en par te ,  por  los d is t in tos conocimientos que empiezan 
a desarro l larse en esta época.
Además de los jard ines y  de l  in ic io  de l  desarro l lo  de una p in-
tura con paisa je de fondo,  la  gran apor tac ión del  Renacimiento a l 
pa isa je fue e l  v ia je  como par te  de la  formación,  ya sea de ar t is tas 
o de in te lectua les.  Las guerras que in ic ió  Franc ia con su campaña 
por  I ta l ia ,  permi t ieron conocer  las c iudades y  monumentos,  las cos-
tumbres y  vest imentas,  y  los jard ines,  tan d i ferentes ent re un país  y 
ot ro .  Esta l i teratura descr ip t iva y  de v ia jes no se desarro l lará verda-
deramente hasta e l  s ig lo  XVI  cuando comiencen los v ia jes de cono-
c imiento como se ref le ja  en la  obra de Michel  de Monta igne,  “Diar io 
de l  v ia je  a I ta l ia”  de 1580.  Estos v ia jes un idos a lo  que supuso e l 
descubr imiento de Amér ica y  su  re f le jo  en la  l i teratura,  con unas 
descr ipc iones de ese Nuevo Mundo tan d i ferente a l  conocido y  que 
no había s ido nunca descr i to  n i  por  la  ant igüedad c lás ica n i  por  la 
Cr is t iandad,  incent ivó este t ipo de l i teratura con unas descr ipc iones 
minuc iosas de los pa isa jes y  que generaron un in terés mayor  en la 
descr ipc ión de los ter r i tor ios tanto en las ar tes y  como en las c ien-
c ias. 
21  “Lo esencial en esta concepción artística es el principio de unidad y la fuerza del efecto total, o, al menos, la 
tendencia a la unidad y la aspiración a despertar una impresión unitaria, aun con toda la plenitud de detalles y 
colores.” (Hauser, 1978, pág. 341)
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“La imagen que e l  Renacimiento tenía de la  ant igüedad 
c lás ica estaba condic ionada por  la  concepción del  mundo 
de los humanis tas y  re f le jaba las ideas ant iescolást icas y 
ant ic ler ica les de este est rato in te lectua l ;  e l  ar te  de l  s ig lo 
XVI I  in terpretaba e l  mundo de los gr iegos y  los romanos 
según los conceptos feudales de la  mora l  profesados por 
la  monarquía absolut is ta ;  e l  c las ic ismo de la  época de la 
Revoluc ión depende del  ideal  de v ida esto ico republ icano 
de la  burguesía progres iva y  permanece f ie l  a  este ideal 
en todas sus mani festac iones . ” 22
Aunque se puede considerar  que en e l  Renacimiento fue don-
de se for jó  la  idea del  hombre moderno,  ex is ten d i ferenc ias impor-
tantes que han hecho que lo  que se “descubr ió”  en esos momentos 
evoluc ionara a lo  que conocimos poster iormente.  De esta manera, 
e l  modelo de hombre en esta época es muy d is t in to  a l  que se tendrá 
en la  Época Moderna.  La re lac ión del  hombre con la  Natura leza será 
d is t in ta  debido a l  concepto de progreso que t raer ía  consigo la  Revo-
luc ión c ient í f ica,  la  indust r ia l  y  la  po l í t ica. 
“Lo que contaba para e l  hombre del  Renacimiento era 
su aquí  y  su ahora,  su ident i f icac ión con la  natura leza,  su 
ímpetu v i ta l  y  la  vo luntad de l legar  a  ser  lo  que quis iera, 
s in  tener  que a justarse a los l ími tes pref i jados por  un 
s is tema de pr inc ip ios inmutables ” . 23  
Como concepto genera l ,  e l  hombre del  Renacimiento no era 
dado a apl icar  leyes universa les en la  deducc ión de los hechos s i 
no,  más b ien,  a  hacer  descr ipc iones muy deta l ladas de cada uno de 
estos.  Un modelo que aún hoy reconocemos en nuest ro acerbo cu l -
tura l ,  pero cuya carga ind iv idual is ta  se verá mediada por  la  organi -
zac ión rac ional is ta  que se impondrá en e l  per iodo s igu iente.  Así ,  los 
cambios en e l  pensamiento c lás ico que aparecen en e l  Renacimien-
to ,  van a dar  paso a la  modern idad,  y  son modi f icac iones fundamen-
ta les en la  manera de estar  e l  hombre en e l  mundo.  
“Tres grandes acontec imientos se s i túan en e l  umbra l 
de la  época Moderna y  determinan su carácter.  E l  des-
cubr imiento de Amér ica y  la  consigu iente explorac ión de 
toda la  Tier ra;  la  Reforma,  que a l  expropiar  las posesio-
nes ec les iást icas y  monást icas in ic ió  e l  doble proceso de 
expropiac ión ind iv idual  y  acumulac ión de r iqueza soc ia l ; 
la  invención del  te lescopio y  e l  desarro l lo  de una nueva 
c ienc ia que considera la  natura leza de la  Tier ra desde e l 
punto de v is ta  de l  Universo.  Éstos no pueden l lamarse 
acontec imientos modernos,  ya que los conocemos desde 
la  Revoluc ión f rancesa,  y  aunque no pueden expl icarse 
por  n inguna cadena de causal idad,  ya que no cabe ha-
cer lo  de n ingún acontec imiento,  cont inúan ocurr iendo en 
22 (Hauser, 1988, pág. 314)
23 (Pinillos, 1997, pág. 76)
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una cont inu idad in tacta en la  que ex is ten los precedentes 
y  pueden nombrarse los predecesores.  Ninguno de e l los 
exhibe e l  carácter  pecul iar  de una explos ión de corr ien-
tes subterráneas que,  t ras cobrar  fuerza en la  oscur i -
dad,  a f loran de repente.  Los nombres re lac ionados con 
d ichos acontec imientos,  Gal i leo Gal i le i ,  Mar t ín  Lutero y 
los grandes navegantes,  exploradores y  aventureros de 
la  época de los descubr imientos,  todavía per tenecen a 
un mundo premoderno . ” 24
S i  a  estos descubr imientos y  hechos h is tór icos,  añadimos la 
cr is is  económica,  c l imát ica y  e l  desarro l lo  de la  Guerra de F landes 
(1568-1648) ,  ent re España y Países Bajos,  y  de la  Guerra de los 
Tre in ta años (1615-1648) ,  en Alemania,  ambas f ina l izadas en la  paz 
de West fa l ia ,  parece que se dan las c i rcunstanc ias para que,  a  lo 
largo del  s ig lo  XVI I ,  se tenga la  necesidad de centrar  los ob jet ivos 
de la  f i losof ía  y  de la  c ienc ia,  pasándose del  escept ic ismo que se 
ref le jaba en las obras de Monta igne a l  rac ional ismo de Descar tes, 
que junto con Newton,  en f ís ica,  y  Hobbes,  en pol í t ica,  sentaron las 
bases para los estatutos de la  modern idad que se han mantenido 
hasta la  mi tad del  s ig lo  XX.
“A par t i r  de 1650,  los pensadores europeos mostraron 
un gran entus iasmo por  la  teor ías un iversa les y  atempo-
ra les.  A medida que este programa fue cobrando impor-
tanc ia,  de jó en segundo p lano los av isos de Ar is tó te les 
sobre la  necesidad de adecuar  nuest ras expectat ivas a la 
natura leza de cada caso concreto y  de no ex ig i r  un t ipo 
de «cer teza» o de «necesidad» i r re levantes . ” 25 
A mi tad del  s ig lo  XVI  la  obra de Nico lás Copérn ico supuso un 
pr imer  qu iebro en e l   un iverso cerrado medieval  a l  poner  en mo-
v imiento la  Tier ra y  romper  con lo  que se perc ib ía a lo  largo de la 
jornada,  que e l  so l  era e l  que se movía.  Estas teor ías no se demos-
t raron hasta que Gal i leo,  ya en e l  s ig lo  XVI I  y  con e l  te lescopio fa-
br icado por  e l  hombre,  no lo  h izo rea lmente ev idente y  provocó,  de 
nuevo,  una cr is is  en e l  seno de la  Ig les ia  que obl igó a l  c ient í f ico a 
re t ractarse poster iormente en un ju ic io .  
En este ar ranque de la  época Moderna,  desde las re f lex iones 
de Gal i leo,  se instaura la  separac ión teór ica ent re lo  que atañe a 
la  c ienc ia,  lo  que es,  y  lo  que atañe a la  fe  y  a  la  re l ig ión,  lo  que 
debe ser. 26 Los logros de Gal i leo junto a l  Novum Organum, obra de 
Franc is  Bacon,  sentarán las bases para e l  desarro l lo  de la  c ienc ia 
24 (Arendt, 1958, pág. 277)
25  (Toulmin, 2001, pág. 127)
26  Aunque como deja claro Bruno Latour, esa separación nunca ha sido realmente efectiva porque ¿hasta qué 
punto se pueden separar los factores científi cos puros de los sociales puros?, ¿cuánto tiempo puede analizarse 
un tema científi co sin que te veas envuelto en los detalles políticos en los que se desarrolló?. (Latour, 2001, págs. 
106-107) Analizado de esta manera, se concluye que esa separación entre ciencia y sociedad, entre Naturaleza 
y Hombre, no ha sido real ya que desde su inicio planteaba dudas e incertidumbres. “La mitad de nuestra política 
se hace en las ciencias y las técnicas. La otra mitad de la naturaleza se hace en las sociedades.” (Latour, 2007, 
pág. 210)
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moderna.  Ambos,  junto a l  método de Descar tes y  e l  pr inc ip io  de ra-
zón suf ic iente de Leibn iz ,  hacen una propuesta de cómo ha de ser  la 
c ienc ia:  act iva,  técn ica y  operat iva.  E l  f in  ú l t imo es e l  de contro lar 
la  Natura leza,  someter la  a los requer imientos del  hombre,  f renar  los 
env i tes que durante toda la  h is tor ia  ha ten ido que suf r i r  estando a 
expensas de los acontec imientos natura les.  S i  en la  época premo-
derna,  los f i lósofos esperaban que “ la  rea l idad y  la  verdad se re-
ve lar ían a sus sent idos y  a su razón con ta l  de que se mantuv ieran 
f ie les a los que veían con los o jos de l  cuerpo y  de la  mente ” , 27 en 
este in ic io  de una nueva época era los aparatos const ru idos por  e l 
hombre lo  que le  hacía acercarse a esa verdad,  a  un nuevo punto de 
v is ta  de l  mundo f ís ico. 28
E l  desarro l lo  de las matemát icas d io  una base a todo e l  pen-
samiento de Descar tes,  que es la  mayor  in f luenc ia en la  f i losof ía 
moderna a l  p lantear  e l  dual ismo car tes iano del  espí r i tu  y  la  mater ia . 
La c ienc ia se basa en e l  ob jeto,  en la  cant idad y  se o lv ida del  su je-
to ,  de la  sensib i l idad,  de l  mundo de la  v ida,  que luego se vo lverá a 
re tomar en la  corr iente de pensamiento de Husser l . 29 Se desarro l ló 
una c ienc ia como la  f ís ica,  con Newton y  su obra Pr inc ip ia  publ ica-
da en 1687,  que manejaba unos pr inc ip ios un iversa les y  que daban 
segur idad a toda la  soc iedad en esa época en que su mundo había 
ent rado en cr is is .  La f i losof ía ,  la  f ís ica,  y  la  po l í t ica, 30 marcarán e l 
desarro l lo  de toda la  época moderna y  que a lo  largo de los s igu ien-
tes s ig los se reaf i rmar ían,  sa lvo honrosas excepciones.  Esta época 
no ent ró rea lmente en cr is is  hasta pr inc ip ios de l  s ig lo  XX,  aunque 
esta cr is is  acabó d i luyéndose en los t iempos de las dos guerras 
mundia les y  resurg ió en la  segunda mi tad del  s ig lo ,  con una vuel ta 
a l  humanismo.  Este momento se puede denominar  una época de Re-
Renacimiento y  se aplazó de 1910 a 1960. 31 
“Lo que habían empezado Copérn ico,  Gal i leo y  Des-
car tes cu lminaba ahora en una f ís ica determin is ta ,  don-
de no quedaba lugar  para lo  imprev is to .  (…) En ú l t ima 
instanc ia,  la  mecánica ce leste de Isaac Newton ayudó 
a conver t i r  e l  mundo moderno en un gran mecanismo de 
re lo jer ía  (…).  Con la  f ís ica de Newton y  la  f i losof ía  de 
Descar tes,  e l  pensamiento europeo empezó a o ler  a  geo-
metr ía .  Un abismo,  no menor  que e l  car tes iano,  se había 
abier to  ent re e l  s ig lo  XVI  y  e l  XVI I .  A un lado quedaba e l 
Renacimiento.  En e l  o t ro  surgía enhiesto e l  a l t ivo per f i l 
de una nueva edad:  la  Edad de la  Razón . ” 32
27  (Arendt, 1958, pág. 299)
28 En este siglo, la triada de pensadores eran Descartes, Spinoza y Leibniz. Este último con su término Nihil est 
sine ratione (Principio de razón sufi ciente), estableció el fundamento para la ciencia experimental, de manera que 
si se conocía la razón por lo que algo sucedía, se conocía lo que sucedería en el futuro. Este principio de razón 
sufi ciente permite conocer la condición, la razón, de la verdad de una proposición.
29 (Hottois, 1999, pág. 256)
30 Con las teorías desarrolladas por Descartes, Newton y Hobbes respectivamente.
31 (Toulmin, 2001, pág. 215)
32 (Pinillos, 1997, págs. 98-99)
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A la  vez que se desarro l laba e l  pensamiento que nos l leva des-
de e l  Renacimiento a la  Modern idad,  en e l  ar te  y,  en par t icu lar,  en 
la  p in tura de paisa je,  la  Reforma tuvo la  c lave para que se favore-
c iera su apar ic ión ya como e lemento autónomo y no como fondo de 
imágenes re l ig iosas o mi to lóg icas.  En nuest ra cu l tura se s i túa con 
c lar idad en e l  Renacimiento,  aunque s i  f rente a las tes is  de que es 
en e l  Renacimiento i ta l iano,  y  las zonas in f lu idas por  éste,  donde se 
comienza a desarro l lar  e l  pa isa je a l  aparecer  los fondos que desde 
Giot to  in ic iaban e l  proceso de representar  e l  mundo,  tanto rea l  como 
ideal ;  también se sost iene la  teor ía  de que es en e l  nor te  de los 
Países Bajos donde comienza a desarro l larse la  representac ión del 
pa isa je autónomo y con p leno protagonismo en la  obra p ic tór ica.  E l 
lugar  prec iso no es esencia l  en esta invest igac ión,  lo  que s í  parece 
c laro es que e l  desarro l lo  como est i lo  p ic tór ico independiente a lcan-
zó más impor tanc ia en los Países Bajos y  esta apar ic ión se debe, 
cas i  con re lac ión causa efecto,  a  la  Reforma ca lv in is ta .
La Reforma determina que no se deben representar  escenas 
d iv inas,  n i  a  Dios n i  re ferenc ias mi to lóg icas,  s i  no só lo lo  que pueda 
darse rea lmente a la  v is ta . 33 Esto,  un ido a la  ub icac ión geográf ica y 
c l imato lóg ica de este país ,  hace que desde las c lases pr iv i leg iadas 
hasta los ar tesanos busquen la  decorac ión de sus in ter iores de una 
manera minuc iosa,  y  ent re esta decorac ión estarán las p in turas de 
bodegones y  pa isa jes,  mucho más asequib les que los re t ra tos por 
encargo que rea l izaban los ar t is tas. 34
La p in tura,  como par te  de las labores ar t ís t icas,  es un ref le jo 
de lo  que ve la  soc iedad de una época y,  a  la  vez,  un inst rumento 
educador  de cómo debe verse e in terpretarse e l  mundo,  por  lo  que 
cualqu ier  cambio en las técnicas p ic tór icas in f luye en e l  resul tado 
del  cuadro y  a la  vez da a l  p in tor  más herramientas de t rabajo para 
t ransmi t i r  ideas y  emociones a t ravés de su obra. 35 E l  per fecc iona-
miento de las técnicas de p in tura a l  ó leo que se producen en la  es-
cuela de F landes y  se ref le jan en las obras de Jan Van Eyck,  donde 
se representan los pa isa jes de las t ier ras bajas,  cu lminarán en lo 
que para a lgunos autores se puede considerar  e l  nac imiento del  pa i -
sa je en la  cu l tura occ identa l . 
La “nueva”  p in tura de paisa je re f le ja  una nueva manera de in-
terpretar  e l  mundo y donde pasa de ocupar  un segundo p lano en e l 
33 Durante 1566, en toda Holanda se dieron revueltas en las que se unieron graves problemas entre la Iglesia 
católica y la incipiente nueva religión de los calvinistas a cuenta del tribunal de la Inquisición y de las imágenes 
en las iglesias, y a la vez un importante problema económico por desabastecimiento de trigo. Finalmente, la 
mayoría de la población dio la espalda al catolicismo y abrazaron con más convicción  el calvinismo, infl uyendo 
decisivamente en la pintura y la temática que desarrollarían a partir de entonces los artistas. Estas revueltas son 
el comienzo de la Guerra de los 80 años, o de Flandes, que terminaría en la independencia de los Países Bajos 
del reino de España, ya en la mitad del siglo XVII.
34 (Maderuelo, 2005, pág. 285)
35 En el arte, “si cambian las normas, los cánones, los principios del orden, cambian las formas de representa-
ción. Puede haber órdenes muy constrictivos; puede haber soltura, puede haber ajustes y equilibrio. Esta manera 
de hacer y pensar en el orden creativo, por ejemplo en pintura, puede traspasarse como modelo mental a la 
comprensión del estilo del cosmos. Averiguar el ajuste entre la norma y la forma ha sido el objeto de casi todos 
los acercamientos geográfi cos al paisaje desde Ritter.” (Martínez Pisón, 2008, pág. 43)
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cuadro,  los fondos,  a  adqui r i r  un protagonismo mayor  en la  obra ex-
pandiéndose por  toda la  te la  y  ganando en forma y co lor ido,  como 
son los pa isa jes p in tados por  Pat in i r.  Otros exper tos en la  mater ia 
consideran que la  p in tura de paisa je no puede considerarse como 
ta l  hasta que la  representac ión del  ter r i tor io  no a lcanza e l  protago-
n ismo absoluto en e l  cuadro y  de ja de ser  un acompañamiento a un 
tema pr inc ipa l ,  ya sea re l ig ioso o pagano,  y  e jemplo de esto son las 
obras de Ruysdael ,  en la  Holanda del  s ig lo  XVI I . 
E l  re f le jo  de estas teor ías en las que la  p in tura de paisa je 
abandona sus cargas s imból icas y  se comienza a va lorar  por  s í  mis-
ma,  se encuadra en un momento de la  h is tor ia  de l  mundo occ identa l 
en e l  que e l  hombre está p le tór ico.  Las campañas de conquis tas de 
los nuevos mundos descubier tos y  la  sensación de contro lar  e l  mun-
do se mani f iestan a t ravés de los cuadros.  Su arma es la  Razón y 
con e l la  puede domar a la  Natura leza,  domest icar la .  La I lust rac ión 
def iende,  en términos genera les,  una razón universa l  y  la  suprema-
cía de las c iv i l izac iones avanzadas de Europa,  que reunían los c ien-
t í f icos y  pensadores más impor tantes en ese momento. 
“La I lust rac ión t ra tó,  en suma,  de sust i tu i r  una menta-
l idad at rasada,  fundada en la  fe  y  la  t rad ic ión,  por  o t ra 
más rac ional  y  progres iva.  Se sobreentendía –y ese fue 
quizá su error  capi ta l -  que e l  desarro l lo  de l  conocimien-
to  t raer ía  consigo,  a  la  vez que la  mejora mater ia l  de la 
v ida,  e l  per fecc ionamiento mora l  de la  humanidad y  e l 
re f inamiento de sus sensib i l idad (…).  De ahí  la  pr ior i -
dad que los i lus t rados,  y  luego los jacobinos,  o torgaron 
a la  razón f rente a la  sensib i l idad,  las emociones y  los 
inst in tos.  De ahí  también e l  enf rentamiento de la  c ienc ia 
i lus t rada con los mi tos y,  f ina lmente,  la  va lorac ión del 
progreso como forma suprema de la  c iv i l izac ión. ” 36
En para le lo ,  en los d iseños de los jard ines se pasa del  jardín 
de los pa lac ios i ta l ianos,  donde se apl icaban ya los pr inc ip ios ma-
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temát icos,  a l  d iseño de los jard ines monumenta les de Le Nôtre,  en 
Franc ia,  donde se imi ta  a la  Natura leza pero con un contro l  abso-
lu to en e l  d iseño de los e lementos que conf iguran e l  espacio y  los 
recorr idos.  Se ref le ja  e l  in f in i to ,  a l  que los hombres creen dominar, 
con unas perspect ivas que van más a l lá  de los propios l ími tes de los 
jard ines.  Estos jard ines representan e l  cont ro l  absoluto de l  hombre 
f rente a la  natura leza,  su domin io.
A pesar  de esto,  desde 1670 hasta 1730 se desarro l lan todas 
las teor ías de la  teo logía natura l  que,  aunque incorporan par te  de 
los avances c ient í f icos de la  época,  conc ibe la  Natura leza como un 
espectáculo creado por  Dios para que lo  pueda d is f ru tar  y  observar 
e l  hombre,  manteniendo de esta manera una concepción ant ropo-
céntr ica del  mundo.  La búsqueda de Dios en la  Natura leza,  de esta 
mezcla ent re c ienc ia y  fe ,  favorecerá e l  avance de las invest igac io-
nes empír icas,  que señalarán las d i ferenc ias ent re los e lementos de 
la  organizac ión de la  Natura leza y  los s ignos d iv inos.  A pesar  de los 
esfuerzos de la  I lust rac ión por  desbancar  a la  Ig les ia  y  las creen-
c ias no objet ivables,  s iempre van a aparecer  nuevos modos de jus-
t i f icar  lo  sobrenatura l  y  lo  d iv ino,  a  veces,  paradój icamente,  inc luso 
mediante un método c ient í f ico.
Aunque se daba prevalenc ia a la  razón f rente a los sent imien-
tos,  y  a  la  fe ,  a lgunos de los pensadores de esta época ya a ler taron 
de la  impor tanc ia de estos,  aunque no se puso de mani f iesto hasta 
la  Revoluc ión f rancesa cuando ya se produjo un quiebro brusco en 
la  prevalenc ia de l  rac ional ismo.  E l  paso def in i t ivo hac ia la  nueva c i -
v i l izac ión europea se d io  a f ina les del  s ig lo  XVI I I  donde se concate-
naron t res hechos fundamenta les:  la  Independencia nor teamer icana, 
la  Revoluc ión f rancesa y  la  Revoluc ión indust r ia l .  E l  Racional ismo 
entró en cr is is .
“El  s ig lo  XVI I I  había s ido ya una época de c las i f ica-
c ión.  Los insectos,  las p lantas,  los an imales,  las razas 
humanas fueron d iv id idos en géneros,  especies y  sub-
especies.  Se suponía que esto pondr ía a l  descubier to 
e l  Orden d iv ino o la  est ructura rac ional  ocul ta  ba jo la 
super f ic ie  de la  natura leza,  pero e l  resul tado fue justa-
mente e l  cont rar io .  (…) Se apeló a la  in tu ic ión para re-
so lver  los problemas que e l  empir ismo había sacado a la 
super f ic ie .  (…) La t rayector ia  de la  Revoluc ión Francesa 
agudizó enormemente la  concienc ia de la  h is tor ia .  Puso 
de mani f iesto la  comple j idad de ideas que hasta enton-
ces parecían senci l las :  los ideales de la  l iber tad personal 
y  l iber tad pol í t ica,  por  e jemplo,  no eran iguales y  hasta 
podían exc lu i rse mutuamente.  Demostró la  debi l idad de 
la  razón y  la  fuerza de la  pas ión,  la  insuf ic ienc ia de las 
teor ías y  e l  t remendo in f lu jo  de las c i rcunstanc ias sobre 
e l  desarro l lo  de los acontec imientos. ” 37 
37 (Honour, 1981, págs. 18-19)
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Estas voces d iscordantes ponen de mani f iesto,  también,  que 
la  Razón,  que las teor ías desarro l ladas por  la  I lust rac ión y  que la 
Revoluc ión Indust r ia l  están dando paso a un capi ta l ismo dominante 
y  que son un grave pel igro para la  l iber tad ind iv idual ,  para la  so-
c iedad y  la  independencia de los pueblos y  autonomía de las ar tes. 
Una gran par te  de l  mundo de la  cu l tura era bel igerante con la  nueva 
soc iedad indust r ia l  y  e l  rac ional ismo que la  d i r ige.  Ya durante e l  s i -
g lo  anter ior,  e l  pensamiento kant iano recogiendo todo lo  d icho por 
Descar tes y  Hume,  establece que es e l  su je to e l  que crea e l  ob jeto, 
por  lo  que lo  que l lamamos real idad es una invención de cada ind i -
v iduo,  a lgo que ahora rec lamamos como in t r ínseco a nuest ra propia 
v is ión del  pa isa je,  como const ructo soc ia l  y  que será ampl iamente 
desarro l lado por  todas las corr ientes f i losóf icas que se dan a lo  lar -
go del  s ig lo  XIX y  XX.  La genealogía que puede hacerse del  con-
cepto de paisa je va de la  mano de la  que se har ía  de l  concepto de 
bel leza,  ya que como se ha d icho anter iormente,  la  considerac ión 
de paisa je “c lás ico”  ha par t ido de una mirada estét ica del  ter r i tor io , 
una búsqueda de la  be l leza en e l  medio exter ior  a l  hombre.  S i  a  lo 
largo de la  h is tor ia ,  la  be l leza ha s ido s inónimo de armonía y  orden, 
a  par t i r  de f ina les del  s ig lo  XVI I I  y  a  lo  largo del  XIX se produce una 
ruptura con esa l ínea de considerac ión. 
La obra de Kant  “Lo bel lo  y  lo  subl ime” 38 de 1764,  cons igue, 
aun s in  proponérselo,  sentar  las bases para un cambio en la  apre-
c iac ión de lo  be l lo ,  que de representar  la  proporc ión y  la  medida 
pasa a ser,  ya en e l  pensamiento románt ico,  aquel lo  que escapa de 
las leyes rac ionales,  lo  grandioso y  ext raord inar io ,  fuera del  domi-
n io  humano.  Los ar t is tas,  l i teratos,  p in tores,  se in t rodujeron a fondo 
en la  exper ienc ia estét ica y  rompieron con los formal ismos,  “el  ar te 
de ja de ser  ar te  soc ia l  reg ido por  cr i ter ios ob jet ivos y  convenciona-
les,  (…) se convier te  en un medio por  e l  que e l  ind iv iduo par t icu lar 
habla a ind iv iduos par t icu lares ” . 39 Esos ind iv iduos par t icu lares,  son 
los que per tenecen a la  burguesía dominante y,  aunque,  los ar t is tas 
en genera l  son los protegidos de la  ar is tocrac ia,  e l  públ ico de sus 
obras ya no será de esa c lase,  s ino la  burguesía. 40
Como ref le jo  c laro de esta nueva sensib i l idad,  hay que des-
tacar  e l  cambio que se produce en e l  d iseño de los jard ines y  que 
mani f iesta tanto los cambios soc ia les como la  imagen que t iene e l 
hombre del  mundo.  En la  Franc ia de l  s ig lo  XVI I ,  lo  que impera son 
los d iseños majestuosos como los jard ines de Pet i t -Bourg,  de Man-
38 Esta obra la desarrollaría más tarde en “Critica del juicio” (1790), tercera obra de las Críticas que se inició con 
“Crítica de la razón pura” y  siguió con “Crítica de la Razón práctica”. De esta manera, el fi losofo analiza a lo largo 
de estas tres obras el entendimiento, la moral y el deber, y, fi nalmente, el juicio estético, el arte y el gusto, que es 
lo que se recoge en la última y que establecerá las bases para la fundación de la estética moderna infl uyendo de 
manera importante en el Romanticismo alemán.
39 (Hauser, 1988, pág. 327)
40 Como se defi ne en (Hauser, 1988, pág. 202), a fi nales del siglo XVIII se pasa del patronazgo que ejerce la 
aristocracia con los escritores, a que estos se mantengan por la venta de sus obras y las suscripciones. De esta 
manera se confi rma una vida literaria en el sentido moderno: aparición regular de obras, la fi gura del crítico y la 
opinión pública. 
40
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sar t ,  o  que acompañan a los pa lac ios de Versal les,  d iseñados por  Le 
Nôtre,  y  que fueron ampl iamente imi tados en toda Europa.
“La c iudad bel la  es aquel la  en la  que e l  t iempo no ha 
dejado huel las,  en la  que las formas regulares nacen de 
la  mano de un arqui tecto y  de una so la vez.  Ya se t ra te 
de una casa o del  d iseño de una p laza,  todo debe estar 
“acompasado” ,  es dec i r,  pasado por  e l  compás,  por  e l 
cordel ,  medido para asegurar  la  d imensión correcta y  la 
proporc ión de super f ic ies y  vo lúmenes . ” 41
Frente a ese prevalenc ia de la  perspect iva larga,  de las propor-
c iones,  de l  cont ro l  de la  ópt ica y  de los co lores que se ref le jaba en 
las ordenaciones de la  Europa cont inenta l  y  que pretendía mani fes-
tar  e l  orden y  e l  cont ro l  de la  Natura leza por  e l  hombre,  mediante 
recreac iones e imi tac iones de ésta;  en la  Ing later ra de l  s ig lo  XVI I I 
comenzaba a darse una organizac ión de los espacios que cu lminar ía 
con e l  est i lo  apaisa jado de los jard ines,  lo  que a lgunos han deno-
minado como los “ ja rd ines de la  sensib i l idad” . 42 Se mani f iestan en 
estos espacios la  subjet iv idad y  los cr i ter ios par t icu lares del  d iseña-
dor,  su autent ic idad e in tegr idad para mani festar  sus sent imientos, 
lo  propio de l  Romant ic ismo.  Este movimiento no t iene una l ínea c la-
ra de def in ic ión,  se ref le ja  más en esa autent ic idad en mostrar  los 
sent imientos que en una forma o manera de hacer  especí f ica. 43 
En Ing later ra,  se comienza a v incular  e l  cu idado y  desarro l lo 
de los jard ines con los conceptos de propiedad,  pa isa je y  embel lec i -
miento. 44 Este país ,  a  pesar  de ser  descr i to  como burgués,  t iene una 
capa soc ia l  muy impor tante en lo  rura l ,  la  gentry ,  que junto con la 
ar is tocrac ia y,  en menor  medida de representac ión,  los comerc ian-
tes y  demás representantes de la  soc iedad de c lases,  l levaban e l 
dest ino del  país  a t ravés de la  Cámara de los Lores,  de carácter  he-
red i tar io ,  y  la  de los Comunes,  que se e legía según la  propiedad de 
la  t ier ra .  Mient ras en e l  resto de Europa imperaban las monarquías 
absolutas,  en Ing later ra se establecía una monarquía par lamentar ia 
que d io  una segur idad jur íd ica a l  desarro l lo  empresar ia l  y  favorec ió 
que se desarro l lara en este país  la  pr imera Revoluc ión Indust r ia l , 
ayudado también por  la  presencia de la  mater ia  pr ima necesar ia 
con mul t i tud de minas de carbón.  Esta d i ferenc ia con las tendencias 
cont inenta les 45 también se ref le jaban en los mi tos con los que se 
ident i f icaban.
41 Como se refl eja en el “Discurso del método” de Descartes. (Barindon, 2005, pág. 499)
42 Michel Barindon, en el inicio del capítulo del Jardín del hombre sensible, hace la recapitulación de cuál sería 
el término correcto para la defi nición de estos nuevos jardines. Así como a la época anterior, se le denominaron 
jardines a la francesa, con lo que el autor no estaba de acuerdo, ahora defi ende que la denominación de este 
nuevo estilo no debe ser “jardín a la inglesa” sino más bien “pintoresco” o “de la sensibilidad”, ya que son los 
sentidos los que van a dar signifi cación al recorrido por estos espacios. (Barindon, 2008, pág. 11)
43 (Honour, 1981, pág. 20)
44 (Barindon, 2008, pág. 15)
45 Las tendencias continentales se refi eren principalmente a las francesas e italianas, aunque en Alemania se 
desarrolla también una mitología de lo gótico, basada en la misma cultura sajona que luego se traslada a Ingla-
terra, y que infl uiría de manera muy importante en el desarrollo de la mitología asociada a las ideas estéticas 
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“El  mi to  romano tenía menos impacto que e l  mi to  l la-
mado “gót ico” ,  que hacía remontar  a  los sa jones venidos 
de los bosques de Germania ese s is tema de gobierno en 
e l  que los notables y  la  asamblea del  pueblo l imi taban 
e l  poder  de l  pr ínc ipe. (…)A los o jos de quienes no tenían 
cu l tura la t ina y  no hacían e l  Grand Tour  por  e l  Medi ter rá-
neo,  los rob les seculares va l ían tanto como las ru inas del 
Foro a la  hora de acredi tar  la  idea de que Ing later ra,  “ma-
dre de los Par lamentos” ,  era la  e leg ida de la  h is tor ia . ” 46
En estos momentos,  se contrapone todo lo  que es rect i l íneo o 
de geometr ía  pura y  que representa la  rac ional idad,  con las l íneas 
natura les y  curv i l íneas que son la  imagen de la  l iber tad.  De este 
modo,  se encontraba la  verdad del  lugar,  todo lo  que le  era propio 
y  no había s ido ordenado por  la  geometr ía .  No se t ra taba de una 
moda,  así  se expresaba la  concepción del  mundo.  En este momen-
to era de v i ta l  impor tanc ia poner  de mani f iesto e l  paso del  t iempo y 
eso se hacía imposib le  con formas geométr icas puras,  que t rascen-
dían a éste.
La estét ica p in toresca,  en par t icu lar  la  de los jard ines y  que 
está est rechamente v inculada,  más a l lá  de l  nombre,  a  la  p in tura,  se 
basa en la  ap l icac ión d i recta de las tes is  que se desarro l laron en la 
Royal  Society  de Londres,  en donde la  invest igac ión es menos teó-
r ica y  más apl icada,  desarro l lando e l  método empír ico def in ido por 
Locke.  Para poder  poner  en s in tonía todas las invest igac iones que 
se daban en la  Royal  Society,  y  que van desde la  producc ión de cer-
veza a la  ópt ica,  e l  método de invest igac ión era fundamenta l . 
del romanticismo alemán y que tanto ha infl uido en las imágenes estéticas que se desarrollan posteriormente. 
“La catedral de Chartres” de Corot refl eja como en la escuela de Barbizon, máximo exponente del romanticismo 
francés, se cultivaba el paisaje arcadio, con elementos de visiones imaginarias de la antigüedad.
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“ (…) la  pa labra h is tory  que podr ía t raduci rse por  “es-
tado de las observac iones” ,  las cuales deben ser  presen-
tadas en e l  orden en e l  que se han hecho,  con ind icac ión 
del  t iempo y e l  lugar.  Devienen entonces par t icu lares, 
es dec i r,  e lementos par t icu lares dest inados a induci r  un 
conocimiento genera l .  (…)Fueron estos métodos de ob-
servac ión los que d ieron forma a l  jardín pa isa j is ta . (…) El 
paseo por  e l  jardín se convier te  entonces en un recorr ido 
a leator io ,  un caminar  l ibre gu iado só lo por  e l  ún ico de-
seo de i r  de una bel leza a ot ra ,  de un par t icu lar  a  ot ro , 
para const ru i r  un conocimiento de los lugares reg is t rando 
menta lmente su h is tory. (…) Es fác i l  comprender  que,  con 
este t ipo de estét ica,  la  ru ina es par t icu larmente r ica en 
pos ib i l idades expres ivas porque consol ida la  un ión del 
hombre con la  natura leza mostrando las marcas dejadas 
en su carne (…);  es,  igualmente,  la  imagen del  t iempo 
que pasa,  porque a l  t iempo debe su forma,  que s igue 
cambiando . ” 47
En Alemania,  la  o t ra  cuna del  Romant ic ismo 48,  las  teor ías de 
los sent idos se unen a unas aspi rac iones t rascendenta les con bases 
en la  b io logía y  la  botánica.  De esta época son las re f lex iones de 
Goethe,  Herder,  Schel l ing,  Carus y  Humboldt  que se pueden consi -
derar  como fundacionales de la  nueva noc ión del  pa isa je contempo-
ráneo 49,  y  que mat izarán la  f i losof ía  i lus t rada y  conclu i rán que la  be-
l leza no son só lo datos objet ivables,  numér icos,  n i  que todo en e l la 
es subjet ivo.  La bel leza está en la  Natura leza,  no necesi ta  que e l 
hombre le  dé la  condic ión de bel la .  Es desde esta perspect iva don-
de se van a encontrar  los razonamientos que van a acercar  la  pers-
pect iva del  pa isa je v is to  desde e l  ar te  y  e l  v is to  desde la  c ienc ia,  e l 
mundo subjet ivo y  e l  ob jet ivo. 
“El  Romant ic ismo descubre en la  Natura leza y  en e l 
Yo ecos profundos que hay que aprender  a escuchar.  E l 
mundo p lano y  s in  mis ter io  a l  que los neoclás icos creían 
tener  que dar  v ida organizándolo según cánones in te lec-
tua les,  aparece ahora como una rea l idad profunda y v iva 
a la  que hay que acercarse con respeto.  Y tanto la  Na-
tura leza como e l  Yo son mani festac iones de esta nueva 
rea l idad.  Hay que l iberar  pues a la  Natura leza de los se-
tos versa l lescos y  a l  Yo de los esquemas s i logís t icos que 
matan e l  corazón.  La Natura leza y  e l  Yo son rea l idades 
47 (Barindon, 2008, págs. 27-30)
48 El Romanticismo como movimiento global tuvo diferentes desarrollos y puntos de partida dependiendo del 
país. Si en Inglaterra arranca contra la revolución industrial ya desarrollada en el siglo XVIII y era liberal, en Fran-
cia, por el contrario, fueron los conservadores los que lo iniciaron para contravenir la Revolución y posteriormen-
te, tras la Restauración se volvía liberal. En Alemania fue liberal en sus principios y revolucionaria, para volverse 
años más tarde conservador y reaccionario. “Lo característico del movimiento romántico no era que representara 
una concepción del mundo revolucionaria o reaccionaria, sino que alcanzara una u otra posición por un camino 
caprichoso, irracional y nada dialectico.” (Hauser, 1988, pág. 339)
49 (López Silvestre, 2009, pág. 15) 
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que no hay que in terpretar  s ino dejar  que se expresen 
l ibremente.  E l  Romant ic ismo aparece así  también como 
la  vo luntad de “ rea l ismo” impl íc i ta  en una concepción de 
la  rea l idad.” 50
La f rase “El  pa isa je no es más que un estado del  a lma ”  la  es-
cr ibe Amie l ,  e l  d iscípu lo de Schel l ing,  en 1852,  y  con e l la  parece 
que se quiere dar  por  zanjado e l  enf rentamiento ent re e l  ideal ismo 
absoluto y  e l  mater ia l ismo dogmát ico. 51 Todos los autores antes 
mencionados han ten ido una gran in f luenc ia tanto en e l  desarro l lo 
de las d isc ip l inas de la  His tor ia  de l  Ar te  y  de la  Cul tura,  como en e l 
desarro l lo  de las nuevas miradas en la  Geograf ía .  La superac ión del 
natura l ismo por  la  in t roducc ión de referenc ias desde la  ant ropología 
y  la  f i losof ía ,  que reconocen más la  h ibr idac ión del  modelo hombre-
natura leza que e l  dual ismo estanco,  se pueden aprec iar  en los es-
tud ios de paisa je que se hacen desde la  Fenomenología par t i r  de l 
s ig lo  XX.
El  escenar io  bás ico del  c ic lo  rac ional is ta  estar ía  const ru ido con 
los vectores que hemos descr i to  como conf iguradores,  e l  ordenador 
rac ional  y  e l  par t icu lar izador  románt ico que operará desde su de-
const rucc ión.  Unos vectores que se in teractuarán a lo  largo de los 
s ig los XIX y  XX,  pero que se mant ienen razonablemente estables 
en esa in teracc ión.  Por  e l lo  tenemos que dar  un sa l to  adelante para 
buscar  cambios impor tantes en esa re lac ión.  Es en los años setenta 
de l  s ig lo  XX cuando t iene lugar  una cr is is  s imi lar  a  la  que se produ-
jo  en e l  s ig lo  XVI I  y  que provoco e l  auge de todo e l  pensamiento y 
desarro l lo  rac ional is ta .  En estos años,  se une a una cr is is  energét i -
ca y  económica la  cr is is  soc ia l  y  de pensamiento que venía desarro-
l lándose desde los años ve inte y  las poster iores guerras mundia les. 
Esta cr is is  provoca una ser ie  de movimientos que con los nuevos 
medios de comunicac ión se verán ampl iados y  d i fundidos a n ive l 
mundia l .  Los levantamientos en contra de la  guerra de Vietnam, 
e l  mayo f rancés,  y  una ampl ia  ser ie  de hechos van a provocar  una 
ruptura generac ional  y  la  pro l i ferac ión de textos y  mani f iestos que 
recogen esa nueva manera de estar  en e l  mundo.  A pesar  de que ya 
desde los in ic ios de l  s ig lo  XX se estaban dando estos movimientos, 
no será hasta esta fecha cuando se hagan expl íc i tos todos los pen-
samientos cr í t icos y  marg ina les que se han ido recogiendo ya en los 
años c incuenta y  sesenta.  
En estos años aparece,  también,  una rama de la  geograf ía  que 
ut i l izó los pr inc ip ios de la  Fenomenología para vo lver  a  def in i r  los 
conceptos geográf icos de espacio y  lugar  marcando c laramente sus 
d i ferenc ias:  e l  lugar  da carácter  a l  espacio,  lo  humaniza.  Se p ien-
sa e l  carácter  de un lugar  en e l  grado de re lac ión y  asoc iac ión con 
la  persona,  que se convier te  en par te  de l  lugar  y  éste en par te  de 
aquel la . 52
50  (Rubert de Ventós, 2007, pág. 55)
51 (López Silvestre, 2009, págs. 17-18)
52 (Nogué, 1985) Aquí se desarrolla una cronología del uso del concepto de paisaje ligado al lugar que hacen 
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La percepción que se t iene de un ter r i tor io  es la  proyecc ión de 
la  cu l tura de l  observador  sobre e l  ter r i tor io ,  e l  ob jeto observado; 
a  su vez este su jeto pas ivo,  e l  ter r i tor io ,  se torna act ivo en cuanto 
sobre é l  se vuelca la  forma cu l tura l  de pos ic ionamiento,  generando 
un paisa je que,  a  la  vez que nace y  crece,  se perc ibe.  Un buc le en 
e l  que pasado y presente ex is ten en la  mirada. 53 La acc ión de perc i -
b i r  es un acto en e l  que par t ic ipan los sent idos y  la  cu l tura de cada 
ind iv iduo,  para e l  d iscurso ut i l izado es necesar io  que se d is t ingan 
c laramente los conceptos de sensación 54 y  percepción 55.  Un ter r i to-
r io  y  los e lementos,  capas,  que sobre é l  se han ido superponiendo a 
lo  largo de la  h is tor ia  pueden provocar  d iversas sensaciones y  múl -
t ip les percepciones dependiendo del  observador.  F ina lmente,  lo  que 
una poblac ión resal ta  como ident i tar io  de un ter r i tor io  es una mezcla 
de las percepciones de todos e l los en lo  re ferente a sus t rad ic iones, 
a  su manera de estar  y  explotar  su entorno y  la  imagen que se ha 
ido conformando en e l  t iempo y,  también,  a  sus expectat ivas de fu-
turo.  Esta manera de reconocer  que e l  pa isa je no es so lo una repre-
sentac ión menta l  o  una obra de la  cu l tura,  se adquiere a t ravés de 
la  exper ienc ia. 
Volv iendo a l  h i lo  de los conceptos que se habían dejado an-
ter iormente,  será en esta época,  s ig lo  XVI I I ,  cuando se acentúa e l 
gusto por  los v ia jes,  los descubr imientos de espacios y  lugares su-
b l imes como son las c imas de las montañas,  los angostos pasos a 
t ravés de e l las,  los lugares inexplorados,  e tc .  Este p lacer  por  los 
v ia jes recoge e l  guante de la  t rad ic ión de la  ar is tocrac ia i lus t rada 
en las expedic iones c ient í f icas,  con la  exper ienc ia de Alexander  von 
Humboldt  a  la  cabeza,  y  aunque su in terés res ide más en la  forma-
c ión ind iv idual ,  en v iv i r  una exper ienc ia a le jada de la  c iv i l izada v ida 
burguesa,  se busca e l  cont raste,  la  imagen de Or iente:  desde Grec ia 
a l  Imper io  Otomano,  inc luyendo en este término de lo  or ienta l  a  Es-
paña 56. 
La publ icac ión a lo  largo del  s ig lo  XIX de los resul tados de los 
v ia jes de Humboldt  recorr iendo Amér ica,  va a provocar  la  v is ión de 
la  Natura leza como un gran todo armonioso.  Las f iguras que acom-
pañan a l  texto c ient í f ico re f le jan unos paisa jes que aúnan esos 
datos con e l  goce estét ico.  Las representac iones de la  natura leza 
sa lva je como e jemplos escénicos de la  mano de Dios in f luyen en las 
escuelas p ic tór icas de Estados Unidos,  con lo  que la  imagen que se 
unas ramas de la Geografía y que se concretizan en la Geografía cultural, defendida por Sauer en Estados Uni-
dos, y en la Geografía regional francesa, de Vidal le Blanche.
53 Martínez de Pisón citando a Ortega y Gasset dice que “el paisaje es escenario común de vivos y muertos, el 
lugar de reunión de miradas sin tiempo”. (Martínez Pisón, 2009).
54 Entendemos sensaciones como las experiencias inmediatas básicas, generadas por estímulos aislados sim-
ples.
55 Percepción sería la interpretación de las sensaciones, dándoles signifi cado y organización. La organización, 
interpretación, análisis e integración de los estímulos, implica la actividad no sólo de nuestros órganos sensoria-
les, sino también de nuestro cerebro.
56 Parte de la imagen estereotipada de Andalucía se debe a los relatos de los viajeros franceses e ingleses del 
siglo XIX en los que se describía la vida de los bandoleros, el fl amenco y las ruinas y restos de la cultura islámica 
en Córdoba y Granada.
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t ras ladará a las generac iones poster iores del  pa isa je amer icano es 
la  de un ter r i tor io  s in  huel las h is tór icas y  con las que se crea una 
ident idad de nac ión.
“La creac ión de una ident idad nac ional  porque s imbo-
l izaban tanto la  armonía ent re e l  hombre y  la  natura leza 
como la  capacidad de ésta para emi t i r  va lores mora les. 
La v is ión de Humboldt  de la  ident idad ent re conocimien-
to  c ient í f ico y  v is ión estét ica se encarnaba también en 
una propuesta ét ica y  mora l :  lo  que en estos paisa jes se 
representaba era una nueva forma de monumenta l idad 
c ív ica,  que deposi taba los va lores de una soc iedad emer-
gente ya no en las huel las de la  h is tor ia  humana s ino de 
la  h is tor ia  natura l ” . 57
Esta v is ión de la  natura leza natura l is ta ,  como def ine Ábalos, 
s in  e lementos de las huel las de la  h is tor ia  de l  hombre,  es e l  legado 
que la  Escuela de l  r ío  Hudson deja para que la  desarro l len la  nueva 
d isc ip l ina de los landscape arch i tects  encarnada en Freder ick Law 
Olmsted,  donde se unen lo  que se desarro l laba por  los jard ineros 
ing leses y  lo  que se ref le ja  en los cuadros de la  p in tura amer icana. 
Durante e l  v ia je  que rea l izará Olmsted a Ing later ra a mi tad del  s ig lo 
XIX,  conoce los parques públ icos que Paxton ha estado d iseñando, 
ya con cr i ter ios p in torescos fundamenta lmente,  como e l  de Bi rken-
head Park,  en L iverpool ,  y  poster iormente los que Alphand y André 
están d iseñando en e l  Par ís  haussmaniano.  Estas in f luenc ias se 
pondrán inmediatamente en práct ica a su vuel ta  a Estados Unidos y 
su par t ic ipac ión en e l  concurso para e l  d iseño para e l  gran parque 
públ ico de Nueva York,  Centra l  Park.  A par t i r  de ese momento,  la 
f igura de arqui tecto de l  pa isa je está est rechamente v inculada a los 
t rabajos y  conceptos desarro l lados por  Olmsted,  d i ferenc iándose de 
las ot ras corr ientes de paisa j is tas que se daban en Europa y  que f i -
na lmente acabarán expor tándose también.
La in f luenc ia que t iene en e l  d iseño del  Centra l  Park,  e l  parque 
de Bois  de Bologne,  de Alphand,  en Par ís  h izo que e l  concepto que 
desarro l la  Olmsted incorporará e l  concepto de parque como un e le-
mento dentro de la  c iudad,  más a l lá  de l  jardín c lás ico,  y  que acom-
pañaba a las in f raest ructuras urbanas e incorporaba equipamientos 
y  demás e lementos que lo  conf iguran como un espacio públ ico con 
carácter  metropol i tano.
 “ (Olmsted)  wi tnessed the expanded scope of  Par is ian 
pract ice in  which landscape gardening was set  in  re la t ion 
to  in f rast ructura l  improvements,  urbanizat ion,  and the 
management  of  large publ ic  pro jects ” . 58
A par t i r  de Centra l  Park,  la  nueva f igura del  landscape arch i -
tect  se consol ida en Estados Unidos y  recogerá la  v is ión del  ja rd i -
57 (Ábalos, 2008, pág. 61)
58 “(Olmsted) fue testigo de la expansión de la práctica que se hace en París en la que se combinaba la jardi-
nería paisajística con las mejoras de infraestructura, la urbanización y la gestión de grandes proyectos públicos” 
Traducción propia del texto de (Waldheim, 2016, pág. 165)
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nero t rad ic ional  con e l  de urbanis ta que organizaba e l  desarro l lo 
de la  c iudad.  Será a par t i r  de los años 70 del  s ig lo  XX cuando esta 
manera de actuar  será la  que se implante para e l  desarro l lo  de los 
grandes proyectos urbanos,  donde los equipos t ienden a ser  mul t i -
d isc ip l inares y  se incorpora la  f igura de arqui tecto pa isa j is ta 59 como 
complemento a la  de arqui tecto.
En esta l ínea,  e l  concurso del  parque de La Vi l le te ,  ba jo  e l 
lema “Un parque para e l  s ig lo  XXI” ,  desarro l lado en Par ís  en 1982 
e jempl i f ica como la  c iudad contemporánea incorpora e l  pa isa je como 
e lemento fundamenta l  en los desarro l los urbanos como propuesta 
para t renzar  las tendencias en las que está inmersa la  c iudad con 
una economía de producc ión y  consumo desmesurados.  En este 
concurso,  cuyo jurado lo  pres idía Bur le  Marx 60,  fueron premiados 
dos proyectos que in f lu i r ían poster iormente en la  manera de d iseñar 
los espacios urbanos y  que ponían de mani f iesto la  comple j idad de 
la  c iudad actual ,  donde las ar t icu lac iones ent re las in f raest ructuras, 
los grandes eventos públ icos,  demás hechos que pueden surg i r  en 
e l  desarro l lo  fu turo de la  propia c iudad. 61 E l  pr imer  premio,  y  que 
f ina lmente se const ruye,  es para la  propuesta de Bernard Tschumi 
que def iende la  impor tanc ia de l  programa a desarro l lar,  o  más b ien, 
a  determinar  en la  propuesta más que en la  forma especí f ica y  ar-
qui tectón ica ,  ya que la  soc iedad contemporánea requiere de nuevos 
espacios para desarro l lar  act iv idades que aun estaban s in  def in i r. 62 
Del  mismo modo,  la  propuesta que hace OMA, con Koolhaas y 
Zenguel is ,  desarro l laba un esquema donde se superponían los pro-
gramas de var ios pos ib les parques a la  vez s in  una re lac ión progra-
mát ica expl íc i ta  ent re e l los,  de manera que servía de base para e l 
desarro l lo  de incontables programas y usos poster iores. 
“No hay duda de que e l  programa suf r i rá  cambios rad i -
ca les y  también es prev is ib le  que sea objeto de constan-
tes rev is iones y  a justes a lo  largo de la  v ida del  parque. 
Más que pensar  en términos de d iseño,  se t ra ta de pro-
poner  un método que combine la  especi f ic idad arqui tec-
tón ica y  la  indeterminac ión programát ica en func ión de la 
constanc ia de los rea justes. ” 63   
59 La titulación de arquitecto paisajista, sin validez efectiva en España, está muy desarrollada en otros países, 
siendo necesaria y exclusiva para diseñar y realizar los proyectos de los espacios libres y en los proyectos ur-
banos y territoriales como complemento indispensable a la de arquitecto, ingeniero, y otras disciplinas que se 
requieran.
60 Al presidente lo acompañaban Vitorio Gregotti, Renzo Piano, Arata Isozaki, arquitectos, Joseph Rykwert, 
Françoise Choay, historiadores del arte, Luigi Nono, compositor, y los paisajistas Friedberg y Simon. Se presen-
taron cerca de 500 propuestas en este concurso, que era el segundo que se convocaba en la misma ubicación y 
en el que fi nalmente se seleccionaron 9 propuestas para que pasaran a la segunda fase. (Álvarez, 2007, pág. 405)
61 (Waldheim, 2016, pág. 15)
62 En su propuesta Tschumi hace una crítica al formalismo excesivo que se daba en esos años donde triunfaba el 
postmodernismo arquitectónico y demandaba una refl exión sobre la ciudad. “While developing analyses focused 
on the history of the city, this attention was largely devoid of programmatic justifi cation. No analysis addressed 
the issue of the activities that were to occur in the city. Nor did any properly address the fact that the organization 
of functions and events was as much an architectural concern as the elaboration of forms or styles.” (Waldheim, 
2016, pág. 16)
63  (OMA, 2009, pág. 86)
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A par t i r  de este concurso puede establecerse que la  tendencia 
en e l  d iseño de los espacios públ icos recoge en par te  la  problemát i -
ca de la  soc iedad contemporánea a la  vez que rev isa los pr inc ip ios 
románt icos en los que se basaba e l  padre de la  arqui tectura del  pa i -
sa je,  Olmsted,  para dar  paso a una nueva manera de in terveni r  en 
la  c iudad cont inua.  Es e l  in ic io  de lo  que se denomina Landscape 
Urbanism .  Tras estas propuestas,  empiezan a darse in tervenciones 
que seguían las mismas pautas:  e l  Parc Ci t röen en Par ís ,  la  in ter -
vención urbana en Barcelona para las Ol impiadas,  las actuac iones 
en Downsview,  en Toronto también de OMA, o en Fresh Ki l ls ,  en 
Staten Is land en Nueva York,  consol idando “ la  idea del  vacío como 
verdadero potenc ia l  de la  t ransformación de la  c iudad moderna ”  y 
t renzando técnicas propias del  pa isa j ismo,  con nuevas tecnologías 
in formát icas de manera que permi ten t rabajar  sobre campos y  con-
ceptos d inámicos,  como e l  pa isa je. 64
Pero,  vo lv iendo a l  desarro l lo  y  la  evoluc ión de las d i ferentes 
corr ientes ar t ís t icas que se acercan a l  pa isa je,  podemos dec i r  que 
e l  s ig lo  XIX no comienza hasta después de 1830,  igual  que e l  XX 
no lo  hará hasta después de la  1ª  Guerra Mundia l .  En e l  in ic io  de l 
XIX ya está instaurado e l  capi ta l ismo moderno,  ya se considera es-
tab lec ida la  moderna soc iedad burguesa y  surge e l  desper tar  de la 
concienc ia de c lase del  pro le tar iado,  los pr imeros movimientos so-
c ia l is tas más a l lá  de la  teor ía ,  y  en e l  ar te  las tendencias se mueven 
ent re e l  ar te  soc ia l  y  e l  burgués,  pero en conjunto son no-románt i -
cas. 65 En c ier to  modo,  puede dec i rse que la  creac ión ar t ís t ica de la 
Revoluc ión f rancesa fue e l  Romant ic ismo,  que mani f iesta una nueva 
manera de in terpretar  la  l iber tad.  La l iber tad no como una lucha 
contra la  Academia,  la  Ig les ia  o la  cor te  en par t icu lar.
 “ [La lucha]  cont ra e l  mismo pr inc ip io  de t rad ic ión,  de 
autor idad y  contra toda reg la.  (…) La emancipac ión del 
ind iv iduo,  la  exc lus ión de toda autor idad ext raña,  y  la  fa l -
ta  de considerac ión para toda barrera y  toda prohib ic ión 
son y  s iguen s iendo e l  pr inc ip io  v i ta l  de l  ar te  moderno ” . 66 
Los p in tores del  Romant ic ismo y de l  Clas ic ismo t ienen en co-
mún una ser ie  de rasgos como dar  a  la  v ida y  a l  hombre unas d i -
mensiones ext raord inar ias,  todo t iene un formato hero ico y  t rág ico. 
Pero e l  Romant ic ismo,  a l  menos en p in tura,  es de l  s ig lo  XVI I I .  F i -
na lmente en su lucha contra las convenciones,  e l  Romant ic ismo ha-
bía creado también las suyas propias,  la  obra tenía que ser  ún ica, 
espontánea,  or ig ina l… Los ar t is tas de l  s ig lo  XIX quieren ref le jar  la 
rea l idad que f luye y  que se p ierde en e l  instante,  qu ieren represen-
tar la  la  v ida de forma d i recta y  f ie l .  Surge e l  natura l ismo en e l  ar te , 
y  e l  Real ismo en la  f i losof ía  como movimiento contrar io  a l  Romant i -
c ismo.  Tal  y  como def ine Hauser,  “el  natura l ismo es un romant ic is-
64 (Ábalos, 2009, págs. 11-12)
65 (Hauser, 1969, págs. 11-13)
66 (Hauser, 1988, pág. 326)
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mo con convencional ismos nuevos y  con nuevas premisas,  más o 
menos arb i t rar ias,  de la  veros imi l i tud.  La d i ferenc ia más impor tante 
(…) está en e l  c ient i f ismo de la  nueva tendencia,  en la  ap l icac ión de 
los pr inc ip ios de las c ienc ias exactas a la  descr ipc ión ar t ís t ica de la 
rea l idad . ”  E l  ar te  de la  segunda mi tad del  XIX será natura l is ta  y  re-
f le jará e l  t r iunfo de l  pensamiento rac ional is ta  y  tecnológico sobre e l 
ideal ismo propio de l  Romant ic ismo. 67 
Podemos considerar  la  p in tura natura l is ta  como la  propia de l 
s ig lo  XIX,  y  que se ref le ja  también en Constable pues aun s iendo 
un p in tor  a  cabal lo  ent re ambos s ig los,  re f le ja  ya e l  desplazamiento 
del  hombre del  cent ro de l  ar te  donde e l  protagonis ta será e l  mun-
do mater ia l ,  la  v ida soc ia l .  Mar t ínez Pisón c i tando a Bernard ino de 
Pantorba y  su obra de 1943,  “El  pa isa je y  los pa isa j is tas españoles ” , 
marca como pasos fundamenta les para e l  nac imiento de la  p in tura 
moderna,  los dados por  Constable,  para rematar  e l  pa isa j ismo c lá-
s ico,  y  por  Turner,  qu ien con una f rase enc ier ra la  nueva manera de 
entender lo  en ese momento:  “ las  cosas no hay que p in tar las como 
son,  s ino como se ven ” .  Será a par t i r  de estos p in tores donde e l  pa i -
sa j ismo se encumbre a uno de los géneros p ic tór icos y  re f le je  más 
que e l  modelo a p in tar,  más que la  propia Natura leza. 
“Turner  —y,  en genera l ,  e l  ar te  románt ico— l leva e l 
lenguaje p ic tór ico a una s i tuac ión l ími te .  Su paisa je,  que 
t ra ta de desentrañar  la  vo luntad mágica de la  Natura leza, 
dest ruye e l  mundo de la  apar ienc ia,  n í t ido y  cr is ta l ino, 
para penetrar  en un mundo in ter ior  cuyos ropajes son 
la  n ieb la y  la  t in ieb la.  La re lac ión ent re su jeto y  ob je-
to ,  ent re hombre y  Natura leza se desconcret iza,  se hace 
ambiva lente —audaz y  temerosa a l  mismo t iempo—, abs-
t racta,  dudosa:  los rumbos de la  p in tura contemporánea 
nacen de esta nueva s i tuac ión. ” 68
Por  o t ra  par te ,  la  nueva manera de ver  y  representar  e l  mundo 
que t iene la  p in tura,  la  de paisa je par t icu larmente,  t iene d is t in tas 
67 (Hauser, 1969, págs. 82-83)
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opin iones de su autent ic idad,  en cuanto a s i  debe cont inuar  s ien-
do románt ica o no.  E l  p in tor  románt ico “ t iende a crear  un mundo 
imaginar io—es deci r,  e l  más rea l  desde un punto de v is ta  románt i -
co—en e l  que se ref le je  la  verdadera re lac ión ent re e l  hombre y  la 
natura leza ” , 69 pero era justo eso,  que no ref le jaba e l  mundo s ino 
só lo e l  de l  ar t is ta ,  lo  que cr i t icaban un grupo de ar t is tas que obser-
vaban cómo las condic iones de v ida habían mutado,  como la  c iudad 
indust r ia l  había desposeído a los más desfavorec idos de unas con-
d ic iones d ignas.  En e l  Natura l ismo,  la  in tenc ión ar t ís t ica y  la  po l í -
t ica iban de la  mano.  Los mot ivos que se p in tan son t r iv ia les,  nada 
poét icos,  ya que e l  mensaje que se quiere t ransmi t i r  es que la  Natu-
ra leza es bel la  s iempre,  no necesi ta  mot ivos ideales n i  s i tuac iones 
excepcionales.
La der iva del  pa isa je natura l is ta  hac ia e l  Impres ion ismo ref le ja 
las condic iones del  mundo cuando se va a a lcanzar  e l  ú l t imo cuar to 
de l  s ig lo  XIX.  La ve loc idad del  desarro l lo  impl ica una var iac ión ver-
t ig inosa en las modas y  en los cr i ter ios de los est i los ;  los p in tores 
en su afán de representar  la  rea l idad más rea l ,  p in tan las impre-
s iones que la  luz y  e l  co lor  re f le jan en la  re t ina.  Y lo  que par te  de 
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unos pr inc ip ios de ref le jar  la  rea l idad hasta su ext remo,  una p in tura 
p lenamente objet iva,  acaba d iso lv iendo todas las formas y  abre la 
puer ta a todos los subjet iv ismos que se darán para f ina l izar  e l  s ig lo 
y  ar rancar  e l  s ig lo  XX. 70 A par t i r  de ese momento,  con e l  Impres io-
n ismo,  se rompe con la  t rad ic ión. 
Como d ice Ruber t  de Ventós,  en su Teor ía de la  sensib i l idad,  e l 
s ig lo  XX parece arrancar  con dos corr ientes ar t ís t icas,  una descr ip-
t iva  y  o t ra  expres iv is ta ,  que a l  igual  que en e l  pensamiento no son 
estancas n i  exc luyentes.  Por  una par te  e l  Natura l ismo y su der iva en 
e l  Impres ion ismo,  que dará paso a l  cubismo,  surrea l ismo y fu tur is-
mo;  por  o t ra ,  y  “par t iendo del  Romant ic ismo,  a t ravés de Gauguin, 
Van Gogh y los fauves—en especia l  Mat isse— (…) y  de l  expres io-
n ismo (…) se abre una segunda puer ta,  complementar ia  de l  neo-
p last ic ismo y const ruct iv ismo,  a l  ar te  no representat ivo:  e l  l i r ismo o 
expres ion ismo abst racto que cu lmina en e l  in formal ismo y la  escuela 
amer icana del  Pací f ico ” . 71
Y s i  e l  pa isa je es cualqu ier  par te  de l  ter r i tor io  ta l  y  como es 
perc ib ida por  la  poblac ión,  entenderemos que la  p in tura de l  pa isa je 
ser ía  cualqu ier  representac ión del  mundo ta l  y  como la  re f le ja  un 
ar t is ta .  Pero la  cr is is  que abre e l  s ig lo  XX en e l  ar te ,  en la  represen-
tac ión de la  rea l idad y  en lo  que es rea l  supone un abandono  de la 
p in tura pa isa j is ta  que había a lcanzado su ceni t  en e l  s ig lo  XIX.  La 
abst racc ión que s igue a l  Impres ion ismo genera ent re los estudio-
sos de la  p in tura de l  pa isa je d iversas teor ías sobre quién recoge e l 
guante de lo  que se ha considerado como las dos corr ientes del  pa i -
sa j ismo,  la  románt ica,  donde se ref le ja  lo  subl ime y ext raord inar io ,  y 
la  natura l is ta ,  con e l  Impres ion ismo como culmen,  donde la  rea l idad 
se d isecc iona para su representac ión l ibre de emociones dadas por 
e l  ar t is ta .
Las vanguard ias c lás icas han f racasado en su pretens ión de 
t ransmi t i r  la  idea de un su jeto l ibre.  F ina lmente las dos guerras 
mundia les demostraron,  o  a l  menos esa es la  lucha in te lectua l  que 
t ienen que sa lvar  los ar t is tas europeos de mi tad del  s ig lo  XX,  que 
no había su jeto l ibre. 72 E l  hombre ent ra en cr is is ,  la  soc iedad es 
consc iente de que se ha a lcanzado un n ive l  de dest rucc ión que hace 
rep lantearse los pr inc ip ios genera les. 
“La bel leza o e l  goce estét ico,  entendido tanto desde 
la  más ranc ia pureza académica como desde la  más au-
daz utopía vanguard is ta ,  no parecían tener  cabida en un 
mundo que no so lo había hablado de ar te  degenerado, 
s ino también de razas in fer iores;  en un mundo que había 
ut i l izado su más ref inada in te l igenc ia para la  dest ruc-
c ión,  para luchas f ra t r ic idas que habían dejado una par te 
de l  mundo como una tabula rasa. ” 73 
70 (Rubert de Ventós, 2007, págs. 62-73)
71 (Rubert de Ventós, 2007, págs. 72-73)
72 (Bozal, 2004, pág. 16)
73 (Jiménez-Blanco, 2006, págs. 9-10)
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La cr is is  que se abr ió  a l  cons iderar  “ la  inut i l idad del  ar te ,  su 
incapacidad para in terveni r  en e l  proceso h is tór ico ” 74,  supuso una 
ruptura con las vanguard ias,  pero s imul táneamente estas eran su 
pasado:  su t rad ic ión y  su hor izonte. 75 La ruptura con la  representa-
c ión c lás ica que supusieron las vanguard ias,  puede leerse también 
según dos teor ías:  la  pr imera de e l las considera a las vanguard ias 
como una ruptura to ta l  con la  t rad ic ión p ic tór ica que arranca en e l 
renacimiento y  que marcaba en “ la  seducc ión de la  rea l idad ( . . . )  e l 
motor  de la  evoluc ión de la  p in tura ” ,  donde las cr í t icas a los est i los 
anter iores se producían porque ya no representaban la  rea l idad que 
se daba y que ex igía nuevas pautas de in terpretac ión.  La segunda 
teor ía ,  por  e l  cont rar io ,  def iende que e l  camino de la  abst racc ión es 
e l  f ina l  de haber  re f le jado desde todas las perspect ivas y  cada vez 
más cerca la  rea l idad,  de manera que “ l levado a su pura per fecc ión 
e l  ideal  renacent is ta ,  pretende (…) no ser  ya expres ión de lo  abso-
lu to s ino expres ión,  e l la  misma [ la  abst racc ión ] ,  absoluta . ” 76
De la  pr imera teor ía ,  se s igue la  l ínea de los pr imeros abs-
t ractos que se quieren l iberar  de la  manera de representac ión y 
lenguaje convencional ,  ya que consideran que su espí r i tu  creador 
debe moverse en un mundo de formas nuevas,  l ibres y  puras.  De la 
segunda,  surge la  l ínea de p in tura que pretende ser  expres ión de la 
rea l idad de las cosas,  no quedándose en las apar ienc ias s ino que 
a lcanza a l  ser  que subyace en las apar ienc ias de las cosas. 77
Tras la  segunda guerra mundia l ,  e l  cent ro de poder  económico 
se había t ras ladado a Estados Unidos y,  t ras la  invas ión a lemana 
de Franc ia durante la  guerra,  la  capi ta l  ar t ís t ica pasaba de Par ís  a 
Nueva York.  En esta c iudad se reunieron ar t is tas que provenían de 
d i ferentes puntos de Estados Unidos y  de Europa,  in teresados por 
las corr ientes de pensamiento europeas y  por  los mi tos amer icanos 
que se ref le jaban en las obras de Poe,  Thoreau y  Whi tman,  en espe-
c ia l  e l  mi to  románt ico del  p ionero. 
“La presencia de surrea l is tas como Ernst  o  Dunchamp 
en Nueva York,  con su apelac ión a una temát ica re lac io-
nada con e l  inconsc iente,  y  con su enfát ico abandono a 
las r íg idas t rad ic iones de Europa a favor  de la  v i ta l idad 
amer icana,  const i tuyeron un buen ca ldo de cu l t ivo para 
un nuevo ar te  basado en la  inconsc ienc ia y  en la  l iber tad 
ind iv idual  de l  ar t is ta . ”  78
Para a lgunos autores hay una re lac ión genealógica ent re la 
t rad ic ión románt ica del  nor te  de Europa y  e l  expres ion ismo abst rac-
to  de la  Escuela de New York con Rotkho a la  cabeza.  Sus propios 
in tegrantes mani festaban que no quer ían dar  un nombre concreto a 
74 (Bozal, 2004, pág. 117)
75 (Bozal, 2004, pág. 16)
76 (Rubert de Ventós, 2007, pág. 80)
77 (Rubert de Ventós, 2007, págs. 242-243)
78 (Jiménez-Blanco, 2006, pág. 12)
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lo  que hacían,  pero s i  tenían que admi t i r  e l  que se les había dado 79 
se tendr ía  que poner  e l  acento en e l  termino expres ión,  como mani -
festac ión de una condic ión espi r i tua l .   Estas teor ías expuestas por  
Rober t  Rosenblum en 1972 en un c ic lo  de conferenc ias que se re-
cogerán en una publ icac ión poster ior,  tenían una avanzadi l la  en un 
pequeño ar t ícu lo  publ icado en 1961 en la  rev is ta  ARTSnews 59:
“Lo subl ime,  que surge con Longino,  fue explorado con 
fervor  durante e l  s ig lo  XVI I I  y  a  comienzos del  XIX,  y  es 
una recurrenc ia constante  en la  estét ica de escr i tores 
de la  ta l la  de Burke,  Reynolds,  Kant ,  Diderot  y  Delacro ix . 
Para éstos,  así  como para sus contemporáneos,  lo  su-
b l ime proporc ionaba un receptáculo semánt ico f lex ib le 
que permi t ía  expresar  las nuevas y  oscuras exper ienc ias 
románt icas de sobrecogimiento,  e l  ter ror,  la  exper ienc ia 
de la  in f in i tud y  de lo  d iv ino,  que comenzaban a romper 
los recatados conf ines de los s is temas estét icos prece-
dentes.  Tan imprec iso e i r rac ional  como los sent imien-
tos que t ra taba de nombrar,  lo  subl ime podía apl icarse 
tanto a l  ar te  como a la  natura leza:  de hecho,  una de sus 
expres iones más impor tantes fue la  p in tura de paisa jes 
subl imes. 
 (…) Un cuar teto formado por  los l ienzos más grandes 
de Newman,  St i l l ,  Rothko y  Pol lock podr ía in terpretarse 
fác i lmente como un mi to  de un Génesis  poster ior  a  la 
Segunda Guerra Mundia l .  Durante e l  romant ic ismo,  los 
e lementos subl imes de la  natura leza eran prueba de la 
ex is tenc ia de lo  d iv ino;  hoy en día,  las exper ienc ias so-
brenatura les de esa envergadura se expresan so lamente 
a t ravés del  medio abst racto de la  p in tura.  Lo que era 
panteísmo ( “Pantheism”)  se ha conver t ido ahora en una 
especie de “p in tura- te ísmo” ( “Paint - the ism”) . ”
En para le lo  a l  Expres ion ismo abst racto,  en Europa la  gran ma-
yor ía  de los ar t is tas re f le jan e l  t rastorno que suf re la  cu l tura t ras los 
horrores de la  guerra.  Se impone e l  Ex is tenc ia l ismo en las corr ien-
tes de pensamiento y  se def ine a l  hombre como “un so l i tar io  que 
es consc iente de v iv i r  en un mundo nuevo ”  y  que so lo se t iene a s í 
mismo. 80 A pesar  de sus d i ferenc ias (de ubicac ión,  Estados Unidos 
emergente f rente a la  Europa devastada;  lo  d inámico del  expres io-
n ismo f rente a lo  estát ico del  in formal ismo;  y  su act i tud,  más poét i -
ca e in t imis ta en Europa) ,  ambas comparten su arranque dramát ico 
f rente a la  guerra,  una exal tac ión del  ind iv iduo,  la  t ragedia f rente a 
la  be l leza,  la  abst racc ión como manera de representac ión y  la  im-
79 En 1946 un crítico de The New York Times había acuñado una etiqueta para califi car la obra de Hans Hof-
mann: expresionismo abstracto. En 1950, en la Bienal de Venecia, sería la primera exposición donde estaban 
juntos de Kooneing, Jackson Pollock y Arshile Gorky. “La última gran exposición del expresionismo abstracto (…) 
recorrió Europa entre 1958 y 1959. Supuso la consagración mundial de una estética que desde el Gobierno de 
Estados Unidos se promovió como punta de lanza contra el realismo socialista defendido por la Unión Soviética.” 
(Rodríguez Marcos, 2017)
80 (Jiménez-Blanco, 2006, pág. 20)
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por tanc ia de l  proceso f rente a l  ob jeto f ina l .  E l  in formal ismo “no so lo 
expresa e l  yo,  también es una manera de expl icarse e l  mundo (…) 
Lo subjet ivo como expres ión del  mundo in ter ior,  pero también como 
forma de expl icarse y  expl icar  e l  mundo exter ior . ” 81 Será uno de los 
ú l t imos e jemplos de lo  que se puede l lamar p in tura románt ica. 
A lo  largo de los años sesenta del  s ig lo  XX,  se dec laró obsoleta 
la  p in tura y  surge e l  Pop Ar t  que representa,  no ya a la  natura leza 
s ino lo  que la  publ ic idad y  c ine está t ransmi t iendo desde los años 
50 y  que parece que se ha hecho rea l ,  aunque lo  que rea lmente se 
t ransmi te es un espej ismo.  Ci tando a Foucal t ,  en su obra Esto no es 
una p ipa.  Ensayo sobre Magr i t te ,  se ent ienden los conceptos de se-
mejanza y  s imi l i tud, 82 que será,  este ú l t imo,  e l  que e l  Pop Ar t  u t i l iza 
para tomar ob jetos de la  publ ic idad y  conver t i r los en a l ta  cu l tura. 
Este conjunto de ar t is tas,  generaron un movimiento más pol í t ico que 
ar t ís t ico en cuanto que lo  que quer ían poner  de mani f iesto no era su 
pos ic ión contrar ia  a l  Expres ion ismo abst racto,  s ino a lo  que ese mo-
v imiento representaba como símbolo de una época,  los marav i l losos 
50 en Estados Unidos.
81 (Jiménez-Blanco, 2006, pág. 23)
82 “La semejanza tiene un patrón: elemento original que ordena y jerarquiza a partir de sí todas las copias cada 
vez más débiles que se puedan hacer de él. Parecerse, asemejarse, supone una referencia primera que ordena 
y clasifi ca. Lo similar se desarrolla en series que no poseen ni comienzo ni fi n, que uno puede recorrer en un 
sentido o en otro, que no obedecen a ninguna jerarquía, sino que se propagan de pequeñas diferencias en pe-
queñas diferencias. La semejanza sirve a la representación, que reina sobre ella; la similitud sirve a la repetición 
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“La contracul tura,  a l tamente v is ib le ,  de los años se-
senta no fue esencia lmente una cu l tura joven.  Los ma-
ter ia les in te lectua les,  ps ico lóg icos y  ar t ís t icos del  nuevo 
movimiento l levaban a l  menos c incuenta años esperando 
que una generac ión v iera su impor tanc ia y  se reconocie-
ra en e l los ” . 83
La l legada del  hombre a la  Luna,  en 1969,  además de los avan-
ces tecnológicos que se desarro l laron y  publ ic i taron a lo  largo de 
los años sesenta,  a l teró los conceptos de espacio y  t iempo que se 
manejaban hasta entonces.  Esto un ido a las cr is is  energét icas,  la 
ec los ión de los movimientos ecolog is tas y  a la  percepción del  nue-
vo capi ta l ismo,  que había provocado una mutac ión ecológ ica en la 
humanidad,  como recoge Baudr i l lard en su obra La soc iedad de con-
sumo  de 1970, 84 provoca que sur ja  una nueva sensib i l idad hac ia la 
Tier ra,  como p laneta,  como ter r i tor io  g lobal  y  que en e l  campo del 
ar te  se ref le jan en todos los t rabajos,  d is t in tos y  var iados,  de Ear th 
y  Land Ar t . 
 A pr inc ip ios de los años sesenta se publ ica e l  l ib ro de Lev i -
St rauss “El  pensamiento sa lva je ” ,  donde se pone en cr is is  la  supe-
r ior idad de la  cu l tura occ identa l  f rente a ot ras anter iores y,  cons ide-
radas,  más pr imi t ivas.  A l  año s igu iente,  George Kubler  publ ica “La 
conf igurac ión del  Tiempo ” ,  donde reconst ruye la  h is tor ia  de l  ar te  a l 
cons iderar  que los ob jetos ar t ís t icos deben estudiarse en un t iempo 
que no es e l  cronológico,  s ino e l  topológ ico que permi te  estudiar  las 
re lac iones que se establecen ent re e l los. 85 La apar ic ión de toda una 
ser ie  de ar t is tas en Estados Unidos in f luenc iados por  estas ideas y 
la  generac ión que surge en Ing later ra,  en los mismos años,  a l  ampa-
ro de la  Saint  Mar t in ’s  School  o f  Ar t  produce una ec los ión de obras-
exper ienc ias en e l  ter r i tor io  y  con e l  pa isa je como protagonis ta.  En 
estas obras queda de mani f iesto que a pesar  de estar  en una época 
en la  que la  c ienc ia avanza a pasos agigantados,  lo  que se pretende 
ref le jar  es la  re lac ión del  hombre con la  natura leza,  con e l  un iverso 
que está descubr iendo pero que no le  es pos ib le  ver  n i  abarcar.
De nuevo un cambio rad ica l  en la  manera de t ransmi t i r  las  ex-
per ienc ias ar t ís t icas provoca una ser ie  de obras novedosas que,  hoy 
en día,  cas i  c incuenta años después de la  rea l izac ión de a lguna de 
e l las se s iguen considerando actuales y  son una gran in f luenc ia en 
la  manera de proyectar  los grandes vac ios en la  c iudad contemporá-
nea,  ya que acaban por  as imi larse a las in tervenciones p in torescas 
que eran propias de s ig los anter iores. 86 La co inc idencia de la  apar i -
c ión de estas obras,  de las inquietudes que l levan a estos ar t is tas a 
su rea l izac ión co inc ide con una cr is is  mundia l  que da p ie  a la  apa-
r ic ión de los movimientos ecolog is tas a n ive l  g lobal  y  la  nueva con-
c ienc ia de estar  e l  hombre en la  Tier ra.
83 (Toulmin, 2001, pág. 225)
84 (Pinillos, 1997, pág. 202)
85 (Raquejo, 2006)
86 (Ábalos, 2009)
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Las obras de estos ar t is tas se conciben como acc iones en o 
sobre e l  ter r i tor io  y  su f ina l idad es ser  f i lmadas o fo tograf iadas en 
secuencias para poder  t ras ladar  lo  que para e l los es la  par te  más 
impor tante de la  obra de ar te :  e l  proceso.  La in tenc ión de los ar t is -
tas que t rabajan sobre e l  ter r i tor io  no s iempre es un modo de t rans-
mi t i r  ese paisa je,  es la  mirada del  espectador  sobre la  obra de ar te 
s i tuada en un punto concreto la  que pone en va lor  ese entorno,  e l 
pa isa je y  lo  l lena de s ign i f icados propios que suman la  obra de ar te . 
Y aun así ,  las  obras de Land Ar t  se generan para ev idenciar  una 
manera de ver,  una concienc ia de l  ver,  no e l  ob jeto en s í .
S i  durante  cuat ro s ig los,  desde Renacimiento,  la  p in tura ha 
s ido e l  medio con e l  que se nos ha ido t ransmi t iendo esa idea de ser 
en e l  mundo de cada hombre en su t iempo,  en la  actual idad son las 
técnicas de la  fo tograf ía  y  de l  Land Ar t  y  Ear th Works las que hacen 
v is ib le  a las generac iones fu turas cuáles son nuest ros sent imientos 
sobre la  re lac ión del  hombre y  e l  mundo.  Hay que señalar  que la 
mayor ía de las obras se desarro l lan a f ina les de los años sesenta, 
en p lena protesta por  la  guerra de Vietnam y protestas estudiant i -
les,  por  lo  que estos ar t is tas reacc ionan y p lantean en sus obras s i , 
e l  a lcanzar  la  Luna y  todos los avances c ient í f icos son progresos,  o 
s implemente,  la  h is tor ia  es un deveni r  c íc l ico y  e l  hombre hay que 
considerar lo  no so lo en su escala tempora l ,  s ino en e l  t iempo de la 
Tier ra.  Estas ref lex iones no t ienen que considerarse nostá lg icas, 
s ino más b ien,  l lamadas de atenc ión sobre e l  concepto de cu l tura y 
progreso.
El  año 1989,  con la  caída del  muro de Ber l ín ,  se considera e l 
comienzo de un momento nuevo.  S i  a  par t i r  de la  2ª  Guerra Mundia l , 
se da por  acabado e l  per iodo de la  modern idad y  se comienza un 
nuevo estadio l lamado postmoderno,  e l  f in  de la  dual idad económica 
capi ta l ismo-comunismo,  supone un quiebro en la  soc iedad que se 
hace consc iente de que una época ha terminado.
 “Todos los cambios de menta l idad que caracter izaron 
a l  abandono del   humanismo en aras del  rac ional ismo en 
e l  s ig lo  XVI I  se están dando en la  actual idad a l  revés:  e l 
h incapié moderno en lo  escr i to ,  lo  un iversa l ,  lo  genera l 
y  lo  a tempora l—que monopol izó e l  t rabajo de la  mayor 
par te  de los f i lósofos después de 1630—está abr iéndose 
a o jos v is ta  para vo lver  a  inc lu i r  lo  ora l ,  lo  par t icu lar,  lo 
loca l  y  lo  tempora l . ” 87
E l  pa isa je t iene un vector  subjet ivo ,  e l  pa isa je como exper ien-
c ia ,  que tendr ía  su formal izac ión ú l t ima con e l  dual ismo que repre-
sentan e l  romant ic ismo y e l  rac ional ismo.  A par t i r  de la  segunda 
mi tad del  s ig lo  XIX,  cuando se hace patente la  ext raord inar ia  d imen-
s ión de los cambios urbanos,  y  la  modern idad busca unas herra-
mientas que den orden y  coherencia a la  re lac ión c iudad-natura leza, 
se revela que a la  vez que se desarro l lan estas herramientas ya se 
87  (Toulmin, 2001, págs. 259-260)
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revelan como incapaces de gest ionar  la  rea l idad y  se retoma e l  con-
cepto de paisa je románt ico por  los arqui tectos,  geógrafos,  pa isa j is -
tas,  ar t is tas y  demás in terv in ientes desde la  práct ica y  la  teor ía  en 
const ru i r  pa isa je. 88 En e l  campo del  urbanismo y la  ordenación del  te-
r r i tor io  vamos a t razar  la  l ínea que l leva de lo  moderno a lo  contempo-
ráneo a t ravés de las d isc ip l inas imbr icadas en e l  pa isa je y  herramien-
tas que cada una de e l las ut i l izan.




Los procesos ter r i tor ia les que se dan en e l  espacio contem-
poráneo reúnen una var iedad y  comple j idad a la  que es d i f íc i l  en-
f rentarse cuando se pretende,  como en nuest ro caso,  const ru i r  o 
re la tar  una genealogía de esos procesos.  Los temas que se acaban 
t renzando son tan var iados como parec idos y  aunque podamos pen-
sar  que hay pocas c iudades,  en Europa y  Estados Unidos como re-
ferentes  de la  cu l tura occ identa l ,  c readas ex profeso en lo  que se 
ha venido en denominar  la  e tapa contemporánea y que hayan a lcan-
zado un desarro l lo  mencionable por  s í  mismas y no como apoyo a 
la  c iudad pr inc ipa l  a  la  que daba serv ic io 1,  s i  que se han anal izado 
todas las t ransformaciones en e l  carácter  de estas grandes urbes y 
que han mutado su caracter izac ión de metrópol is ,  a  megalópol is ,  a , 
f ina lmente,  metápol is 2,  cons iderándose en este momento e l  ter r i tor io 
como un cont inuo urbano de carácter  g lobal . 
En etapas anter iores,  desde e l  imper io  romano hasta la  f ina-
l izac ión de las grandes guerras que han conf igurado la  Europa de 
las nac iones 3,  e l  desarro l lo  de nuevos asentamientos había s ido 
pro l í f ico e iba unido,  genera lmente,  a  la  conquis ta de l  ter r i tor io  y  a l 
estab lec imiento de puntos de contro l  cuyo desarro l lo  e  impor tanc ia 
en su entorno,  su ter r i tor io ,  depender ía de d i ferentes var iab les que 
ayudaban a la  consol idac ión de un pos ic ionamiento geopol í t ico y 
1 Como referencia clara están las nuevas ciudades que surgieron en la reconstrucción de Europa tras la 2ª 
Guerra Mundial y las ciudades dormitorio que se construyeron alrededor de las principales ciudades durante el 
desarrollismo propiciado por el Plan Marshall y la bonanza económica posterior, hasta la crisis de 1970. Tras esta 
época, la planifi cación de nuevas ciudades en el contexto europeos tenemos que matizarlo dentro de unas polí-
ticas especifi cas, que se entienden en su contexto local, como políticas socioeconómicas que permiten este tipo 
de desarrollo para la implantación de actividades económicas y que tienen aparejado una masa de trabajadores 
a los que se da alojamiento y servicio, así como una ganancia económica a la empresa mediante el desarrollo 
inmobiliario. 
2 Esta clasifi cación y su periodo temporal se desarrolla en el libro Teorías e historia de la ciudad contemporá-
nea (García Vázquez, 2016), donde se determinan los intervalos generales 1882-1939, 1939-1979, 1979-2007 
analizando las teorías de la sociología, historia y arquitectura en cada periodo y nombrando cada tipología con 
la defi nición-nombre de cada proceso. En el propio libro se da el origen de cada defi nición, así metrópolis es la 
defi nición que en 1910 da la Ofi cina del Censo de EEUU, megápolis es el término que utiliza Gottmann para las 
aéreas metropolitanas que están comenzando a unirse, y, fi nalmente, metápolis es término que defi ne Ascher 
donde analiza ya el continuo urbano, donde se entremezclan las urbes, los campos agrícolas y los espacios 
naturales todos ellos relacionados por una red de infraestructuras que los mantienen relacionados y conectados.
3 Se ha considerado el periodo del imperio como arranque de la historia de Europa, como red de caminos y ciu-
dades, hasta la fi nalización de la Guerra de los 30 años y el desarrollo de los Estados-nación, donde se puede 
considerar que ya están confi guradas las naciones que se identifi can en Europa, a pesar de los desmembra-
mientos y las uniones fi cticias que se produjeron tras la Primera y Segunda Guerra Mundial, y posteriormente 
con la caída y partición de la Unión Soviética. Este arco temporal es donde se establecen los puntos de control 
históricos que darán lugar a la red de ciudades “clásicas”. Posteriormente a este periodo, por supuesto, hay que 
considerar la aparición de ciudades de gran importancia tanto a nivel de industria como turística, económica, pero 
que, en general, van a tener una trama previa, de mayor o menor importancia, ya constituida.
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que ha supuesto e l  mapa actual  de c iudades.  Tanto con crec imiento 
espontáneo como p lan i f icado según la  costumbre 4,  hasta lo  que se 
denominó como “ar te  urbano” ,  que se comenzó a desarro l lar  en e l 
Renacimiento dando una impor tanc ia a la  estét ica urbana,  la  c iudad 
s iempre se ha ident i f icado,  sobre todo y  más en la  imaginer ía  mo-
derna,  con e l  fu turo,  con nuevas opor tun idades y  con la  segur idad 
f rente a una natura leza imprev is ib le .  Aunque s iempre se ideal ice la 
imagen natura l  y  la  v ida per fecta de l  hombre inmerso en la  natura le-
za,  la  h is tor ia  nos cuenta que la  c iudad ha s ido un gran at ractor  de l 
hombre,  un ideal  a l  que acercarse y  para comenzar  una nueva v ida. 5 
Los desarro l los urbanos a par t i r  de la  I I  Revoluc ión Indust r ia l 6 
modi f ican su s ign i f icac ión anter ior  quer iendo dar  respuesta a los 
problemas que se acumulan en las c iudades y  en los ter r i tor ios ad-
yacentes a estas como consecuencia de los grandes movimientos de 
poblac ión hac ia las c iudades 7.  En Europa y  Estados Unidos se deja 
de p lan i f icar  en base a los preceptos de Alber t i  de comodidad,  nece-
s idad y  be l leza 8 y  comienza a instaurarse como dominante un urba-
n ismo “con un fundamento teór ico,  una pretens ión  c ient í f ica un iver-
sa l  y  unos objet ivos ut i l i tar ios ” . 9 
E l  desarro l lo  indust r ia l  supuso,  a  n ive l  urbano,  una concentra-
c ión de poblac ión proveniente en su mayor ía de l  campo,  y  además 
hubo que rea l izar  actuac iones en la  c iudad para adaptarse a las ne-
ces idades de estas fábr icas y  la  ent rada y  sa l ida de mater ias pr imas 
y  productos,  así  como la  conexión de la  c iudad con su ter r i tor io , 
ya no só lo e l  c i rcundante s ino e l  más le jano,  donde se s i tuaban los 
puntos de in tercambio de los productos.  E l  desarro l lo  en los t rans-
por tes,  tanto fer rov iar ios como por tuar ios,  fue pr imord ia l  para e l 
acelerado desarro l lo  de la  act iv idad indust r ia l  y  su estabi l idad en e l 
t iempo.  La mejora de la  tecnología de las in f raest ructuras conectó 
4 La planifi cación de las ciudades siempre ha existido, aunque parezca espontánea, y se llevaba a cabo por los 
dirigentes que ostentaban el poder y el interés en ese punto, tanto iglesia como nobleza o gobierno como comer-
cio, y no se llevará a cabo una planifi cación reglada hasta la aparición del “arte urbano”, denominación de Pierre 
Lavedan que designa “la ordenación del espacio urbano, tal como se teorizó a partir del siglo XV y posteriormente 
se puso en práctica desde el Renacimiento hasta el Neoclasicismo” (Sánchez de Madariaga, 2008, pág. 21) y 
donde se introducción criterios estratégicos y estéticos.
5 (Groys, 2002, pág. 48)
6 Se considera este periodo histórico a los años que van desde 1850 hasta 1870, aunque ya en el comienzo de la 
I Revolución Industrial se comienzan a hacer avances teóricos en las actuaciones en la ciudad para dar solución 
a los primeros problemas que se van haciendo evidentes, será sólo en los centros industriales fundamentalmente 
de Inglaterra donde se desarrollen y apliquen. La segunda parte de esta Revolución ya se puede considerar es-
tablecida y expandida por Europa y América por lo que las teorías desarrolladas son múltiples y variadas, dando 
paso a las distintas teorías de intervención urbana y territorial que se consolidaron en el siglo XX.
7 Estos movimientos ya comienzan en el arranque del siglo XIX cuando el desarrollo industrial por la introducción 
de las nuevas tecnologías en la industria ya es un hecho consumado. El desarrollo y ubicación de las fábricas en 
los núcleos urbanos supone una necesidad de mano de obra que incrementa la inmigración del campo a la ciu-
dad y la lenta respuesta por los responsables, tanto públicos como privados, de las necesidades que se derivan 
de la acumulación de población en puntos concretos de la ciudad. A esto se une también la industrialización del 
campo, ya desde el siglo XVII, que supuso un aumento en la población por la mejor alimentación, y a la vez un 
excedente de mano de obra tanto por ese aumento de población como por la introducción de mejoras técnicas 
en los métodos de producción.
8 De re aedifi catoria, en 1485, es el primer tratado de arquitectura en la época moderna.
9 (Sánchez de Madariaga, 2008, pág. 47)
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de manera más ve loz y  ef icaz e l  in ter ior  de los países con las ru tas 
marí t imas de mercancías ya establec idas hac ia s ig los y  a las que se 
añadieron nuevas rutas para e l  in tercambio de mater ias pr imas aho-
ra ind ispensables para esta nueva época. 10
La nueva red de t ranspor te fer rov iar io  y  por tuar io ,  fundamenta l -
mente,  conf igura e l  ter r i tor io  en Europa,  y  e l  resto de l  mundo,  como 
un mapa donde lo  urbano se expande y la  p lan i f icac ión se convier te , 
según los países,  en una cuest ión de estado que procura incremen-
tar  ese desarro l lo  indust r ia l .  En Europa,  sa lvo Ing later ra y  Alemania 
cuyos desarro l los iban a un n ive l  mucho más avanzado,  e l  r i tmo de 
la  indust r ia l izac ión era más moderado y  pueden encontrase en e jem-
plos puntuales en cada país  durante e l  s ig lo  XIX.  En España es c la-
ro e l  e jemplo desarro l l is ta  de la  c iudad de Barcelona que era e l  ex-
ponente en esa época del  crec imiento indust r ia l ,  de la  implantac ión 
de la  indust r ia  en lo  que se denomina factory  system  y  en e l  prota-
gonismo de la  burguesía como c lase soc ia l  asentada y  determinante 
en la  toma de dec is iones económicas. 11 
Mient ras,  e l  desarro l lo  urbano tenía d i ferentes secuencias en 
e l  resto de l  mundo:  en Estados Unidos,  a  la  Revoluc ión Indust r ia l  se 
une la  reconst rucc ión de las c iudades t ras la  Guerra de Secesión, 
f ina l izada en 1865,  y  e l  ar ranque de su desarro l lo  económico;  en e l 
resto de Amér ica se están l iberando del  s is tema colon ia l is ta  espa-
ñol  e  in t roduciendo igualmente los avances indust r ia les;  y  en Asia y 
Áf r ica,  sa lvo casos puntuales,  e l  desarro l lo  urbano es muy l imi tado 
ya que su poblac ión aumenta de manera poco s ign i f icat iva.  Lo que 
en esta época del  s ig lo  XIX y  XX se as imi laba a l  crec imiento y  la 
r iqueza de unas nac iones que luchan por  obtener  una pos ic ión pr iv i -
leg iada en e l  mundo,  actua lmente se cr i t ica como un consumo des-
mesurado de ter r i tor io  y  recursos que ahora se ven c laramente como 
dañinos y  per jud ic ia les en términos de sostenib i l idad.
Este t ipo de crec imiento ter r i tor ia l  en torno a la  indust r ia l i -
zac ión y  las redes de comunicac ión va a i r  generando una t rama 
progres ivamente más densa en buena par te  de los países desarro-
l lados,  hasta e l  punto de que a f ina les del  s ig lo  XX la  rea l idad ter r i -
tor ia l  de estos se parece más a un cont inuo urbanizado que a una 
est ructura separada ent re campo y c iudad. 
A pesar  de esto,  ex is ten mat ices ent re los d is t in tos t ipos de 
proyectos y  actuac iones,  ya sea por  la  ub icac ión geográf ica y  los 
10 Como ejemplo, Inglaterra y su industria textil se proveía de materia prima de algodón en los estados sureños 
de Estados Unidos y, durante la Guerra de Secesión, ante el bloqueo que se generó a esos Estados, supuso 
un incremento en las líneas que unían los puertos ingleses con las colonias en Egipto e India y que fueron los 
territorios que surtieron de materia a la industria textil inglesa.  
11  El ensanche de la ciudad de Barcelona proyectado por Ildefonso Cerdà es uno de los primeros ejemplos de 
las nuevas maneras de planifi car el crecimiento de las ciudades, desarrollándose a partir de 1859 que se aprueba 
el plan, y que parece que recoge el testigo más de la tradición americana de nuevas ciudades que de la europea 
que se desarrollaba desde fi nal del siglo XVIII. Fernando de Terán desarrolla un artículo sobre la posible inspi-
ración en la retícula que en ese momento se estaba desarrollando y colmatando en las ciudades americanas, 
tanto ex colonias españolas como las estadounidense, y a las que Cerdà introduciría variantes de manera que las 
manzanas y los frentes no supusieran una repetición monótona en la ciudad. (Terán F. , 1999)
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condic ionantes que esto impl ica,  como por  los p lanteamientos in i -
c ia les de cada propuesta y  la  vocación con la  que se desarro l lan. 
Actualmente e l  t ramado de las redes de in tercambio es tan denso 
y  comple jo  que podemos dec i r  que e l  cont inuo se ha extendido a la 
escala p lanetar ia ,  donde únicamente cabe mat izar  la  in tens idad de 
la  presencia de l  hombre en todos los puntos del  p laneta.
A la  vez,  y  como se ha señalado anter iormente,  e l  p lanteamien-
to  est ructura l  teór ico de la  modern idad se debe dar  por  conclu ido a 
par t i r  de la  2ª  Guerra Mundia l  y,  con é l ,  las  d i rect r ices que generan 
los p lanes de desarro l lo  urbano y de ordenación del  ter r i tor io .  S in 
embargo,  es justo en ese momento,  pudiendo i r  inc luso hasta pr in-
c ip ios de l  s ig lo  XX, 12 cuando se establecen de manera genera l  las 
formas de enf rentarse a los desarro l los urbanos y  a la  p lan i f icac ión 
ter r i tor ia l  que va a acompañar  a una l ínea de pensamiento neol i -
bera l  y  que va a consol idarse como e l  más representat ivo,  aunque 
s iempre queden e jemplos de ot ra manera de s i tuarse en e l  mundo. 
En ese momento,  con los e jes de l  desarro l lo  en Europa y  Nor tea-
mér ica,  se def inen las herramientas que aun hoy se ut i l izan como 
fundamenta les para esa ordenación y  protecc ión del  pa isa je aunque 
todo empezó por  la  p lan i f icac ión y  la  gest ión del  ter r i tor io .
La ex is tenc ia de la  t rama h is tór ica de la  red de c iudades de Eu-
ropa fomentó la  apar ic ión de la  protecc ión del  pat r imonio,  la  regene-
rac ión de los espacios h is tór icos ex is tentes y  la  creac ión de nuevos 
pulmones verdes,  que acabó por  incorporar  los jard ines de res iden-
c ias y  pa lac ios a la  red de espacios l ibres de esas c iudades.  Las 
actuac iones en Par ís ,  Viena o Londres son e jemplos de d i ferentes 
maneras de so luc ionar  los déf ic i ts  que se detectan en esos grandes 
centros receptores de una masa de poblac ión que cambia lo  rura l 
por  la  “nueva fe l ic idad”  que dan e l  t rabajo y  la  fábr ica.
Mient ras en Europa se habla y  d iscute sobre la  protecc ión del 
pat r imonio, 13 en Estados Unidos e l  país  aun está const ruyéndose 
sobre la  red de c iudades co lon ia les y  ampl iando sus ter r i tor ios ha-
cía e l  Oeste.  Las actuac iones urbanas que se desarro l lan en Amé-
r ica están más d i r ig idas a la  creac ión de nuevas c iudades en las 
ru tas abier tas por  e l  fer rocarr i l  y  a  la  incorporac ión de nuevas am-
pl iac iones y  extens ión de las ex is tentes.  E jemplo de esto es la  p la-
n i f icac ión de Nueva York en e l  s ig lo  XIX y  su ampl iac ión mediante la 
incorporac ión a l  gran Nueva York de las c iudades a ledañas,  ya en 
e l  s ig lo  XX. 14 Pero las grandes actuac iones que se desarro l lan en e l 
12 Habría que matizar la diferencia entre lo que se hacía en el primer cuarto del XX y lo que supuso la aplicación 
de las teorías de la modernidad, tanto funcionalistas como románticas en la fusión que hacen en la planifi cación 
de ciudades, tanto nuevas, como ampliaciones o actuaciones en lo ya existente. Ya en el texto (Toulmin, 2001)se 
habla del punto de infl exión que se da en el pensamiento en el paso de siglo y que se diluye al entrar los confl ictos 
de las guerras y los cataclismos económicos.
13 Como recoge en (Choay, 2007) en el recorrido que hace en “Alegoría del Patrimonio”, en Francia ya en 1830 
se instituye el cargo de inspector general de monumentos y en 1837 se creaba la primera Comisión de Monu-
mentos Históricos, y de ahí en adelante hay una larga tradición de protección y desarrollo teórico de lo que se 
considera como Patrimonio.
14 En 1898 se crea el Gran Nueva York, que incluye los boroughs (distritos) de Manhattan, Brooklyn, Queens, 
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país  están más v inculadas a sentar  las bases teór icas y  leg is la t ivas 
para la  p lan i f icac ión de los espacios natura les,  y  su conservac ión 
y  preservac ión de la  acc ión urbana.  Y no so lo de la  marea humana 
que se acerca a e l los,  s ino del  carácter  de sus habi tantes como con-
sumidores de imágenes y  sensaciones en las pr imeras d inámicas de 
tur ismo in terno. 
La creac ión de la  red de Parques nac ionales en Estados Uni -
dos,  de la  que se han cumpl ido 100 años en 2016,  muestra una 
manera de enfocar  y  gest ionar  los espacios natura les que poster ior -
mente se ha expor tado a Europa.  Quizás las po l í t icas de gest ión de 
pat r imonio están más desarro l ladas aquí  que en Estados Unidos, 
pero hay que reconocer  que la  puesta en va lor  de los espacios na-
tura les es una mater ia  de estudio por  su in terés en la  ordenación 
y  protecc ión del  ter r i tor io  de Nor teamér ica.  E l  cu idado y  va lorac ión 
que ex is te  en ese país ,  por  su as imi lac ión con la  nac ión y  la  pat r ia , 
t iene que contextual izarse en la  v is ión bucól ica que se tenía de la 
v ida rura l ,  a  lo  que se unen las po l í t icas ant i -urbanas que se desa-
r ro l laron así  como las reacc iones contra a la  suburb ia  que supusie-
ron una l lamada de atenc ión a par t i r  de los años 60 del  s ig lo  XX.
Mientras la  ordenación urbana marcaba e l  ámbi to  espacia l  de 
la  Revoluc ión Indust r ia l ,  en para le lo ,  la  adquis ic ión de los derechos 
de los t rabajadores a lo  largo del  s ig lo  XX conf iere un desarro l lo 
espectacular  a  todas las act iv idades y  est ructuras v inculadas con 
e l  oc io .  S i  en las pr imeras fases de la  indust r ia l izac ión comienzan a 
desarro l larse las nuevas c iudades de descanso,  tanto en e l  in ter ior 
como en la  costa,  dest inadas a la  ar is tocrac ia y  la  a l ta  burguesía, 
será en los pr imeros años del  s ig lo  pasado cuando las in f raest ruc-
turas acerquen esos centros antes e l i t is tas a toda la  poblac ión de 
esas grandes urbes. 15 En ot ra l ínea,  los desarro l los de los parques 
de at racc iones a f ina les del  s ig lo  XIX 16 y  e l  poster ior  desarro l lo  de 
c iudades dest inadas cas i  en exc lus iva a l  oc io  es ya un hecho,  y  ac-
tua lmente la  presencia de c iudades como Las Vegas o Eurodisney 
no es ext raord inar io  o,  inc luso,  la  temat izac ión parc ia l  de c iudades, 
genera lmente e l  cent ro,  que se dest inan a la  indust r ia  de l  oc io  y  a l 
tur ismo. 17
E l  anál is is  de los desarro l los urbanos se puede enmarcar  en 
las s igu ientes etapas,  s in  ent rar  en estudios pormenor izados sobre 
la  apar ic ión de los c ic los económicos y  e l  capi ta l ismo mercant i l 18, 
Bronx y Staten Island, y comienza la planifi cación territorial de la nueva ciudad como extensión más allá de 
Manhattan.
15 Por ejemplo las líneas de tren desde Londres y Manchester hacia Bristol y Bath.
16  El estudio que hace de Coney Island y su relación con Nueva York es un ejemplo claro de ese nuevo fenó-
meno en ese momento, en (Koolhaas, 2004).
17 Estos temas se tratarán específi camente en el apartado dedicado al Turismo.
18 Los estudios realizados por Immanuel Wallerstein y las investigaciones realizadas junto a él por Giovanni 
Arrighi basándose en sus teorías del sistema-mundo, establecían unos grandes ciclos de acumulación de capital 
que partiendo de las hegemonías de las repúblicas marítimas de Venecia y Génova tras los imperios español y 
portugués, se pasa a un periodo de control del comercio por parte de Amsterdan (Holanda), al que seguirá Lon-
dres (Gran Bretaña) y posteriormente Nueva York (Estados Unidos). Los tres países, cada uno en su momento, 
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vamos a establecer los de acuerdo con lo  que e l  economista Kondra-
t iev denomina la  teor ía  de los c ic los largos,  por  lo  que e l  per iodo 
que corresponde a los t iempos modernos y  que abarca los s ig los 
XIX y  XX podr ía s impl i f icarse en las c inco fases 19 que comienzan 
con la  ut i l izac ión de la  máquina de vapor  en la  indust r ia  a  par t i r  de 
la  segunda mi tad del  s ig lo  XVI I I :
–  1750-1850:  la  revoluc ión energét ica;  surgen las nuevas c iu-
dades y  se l iberan las func iones económicas.
– 1850-1900:  la  era in f raest ructura l ;  la  expansión y  desarro l lo 
de la  est ructura urbana se inc luye en un s is tema regional  y  na-
c ional  de c iudades. 
–  1900-1950:  incremento de la  (auto)  movi l idad;  junto con e l 
re forzamiento y  concentrac ión de las act iv idades económicas, 
se s ientan los fundamentos para la  formación de los d is t r i tos 
metropol i tanos.
– 1950-2000:  g lobal izac ión e in ternac ional izac ión de la  indus-
t r ia  aparece en escena,  acompañados de la  era de la  of ic ina. 
–  2000-actual idad:  incremento de las redes de ca l idad,  net-
works ,  cuyas est ructuras están s iempre cambiando,  l legando a 
ser  cada vez más impor tantes en la  era de la  in formación. 
De acuerdo con esta per iod izac ión,  a  par t i r  de l  ar ranque del  s i -
g lo  XXI  podr íamos considerar  e l  in ic io  de una nueva era,  la  era g lo-
bal .  Los t iempos que v iv imos son t iempos g lobales que cont inúan la 
d iv is ión en per iodos como e l  de la  era ant igua,  la  media,  la  moderna 
y  la  contemporánea;  per iodos c lás icos que se consideraban ca jones 
estancos pero que ahora reconocemos como conectados,  con po-
ros idades ent re e l los.  En la  contemporánea,  o  posmoderna como la 
denominó Lyotard 20,  se puso en cr is is  e l  gran re la to de la  h is tor ia  y 
se apor tó e l  término per format iv idad 21.  E l  concepto de postmoderno, 
o  posth is tor ia ,  es sust i tu ido,  o  usado más f recuentemente,  por  e l  de 
g lobal idad a lo  largo de los años s igu ientes a l  surg imiento de todo 
e l  pensamiento posmoderno.
serán capaces de crear y usar en su benefi cio una red de comercio y fi nanzas en todo el mundo. Estas teorías 
exponen que desde 1500 se comienza a establecer un marco económico único, el europeo, que a partir del siglo 
XIX se establecería en el resto del planeta como economía-mundo capitalista, marcando de este modo los ciclos 
de desarrollo urbano. (Herrera, 2006)
19   Adaptación que hace en City and Port (Meyer, 1999, págs. 21-24) de las fases de los ciclos largos propuestos 
por Kondratiev, que abarcaban periodos de 40 a 60 años..
20 El libro “La condición postmoderna: Informe sobre el saber” se publica en Francia en 1979, donde se desarro-
lla el análisis de la crisis de la modernidad. “Nuestra hipótesis es que el saber cambia de estatuto al mismo tiempo 
que las sociedades entran en la edad llamada postindustrial y las culturas en la edad llamada postmoderna. Este 
paso ha comenzado cuando menos desde fi nes de los años 50, que para Europa señalan el fi n de su recons-
trucción. Es más o menos rápido según los países, y en los países según los sectores de actividad: de ahí una 
discronía general que no permite fácilmente la visión de conjunto“. (Lyotard, 1987, pág. 6) 
21 La performatividad es un concepto que comienza a desarrollarse a partir de unas conferencias impartidas en 
1955 por J.L. Austin en Harvard sobre la capacidad de las palabras no solo para enunciar o describir, sino tam-
bién para generar acciones. Es una utilización directa del inglés (performance) y que en castellano a veces se ha 
traducido como realizativas. Este concepto lo desarrolla también Jacques Derrida llegando a la conclusión de que 
las palabras, y las acciones, acaban por transformar la realidad, creando una nueva y diferente. Este concepto 
trasladado a los estudios de género por Judith Butler supuso un cambio radical en el pensamiento queer.
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Los t iempos ahora son g lobales cerrando una era que se abr ió 
t ras la  paz de Wetsfa l ia  y  e l  desencantamiento del  mundo, 22 y  que 
concluye con e l  abandono de las grandes esperanzas que se de-
jaron at rás después de las dos grandes guerras en Europa.  Según 
Arnold J .  Toynbee,  e l  dato más re levante de los ú l t imos 500 años es 
la  sobre presencia de Europa en e l  mundo,  aunque la  posesión y  do-
min io de Europa terminó cuando se lanzaron a l  campo de bata l la  los 
imper ios que aun quedaban en la  Gran Guerra de 1914,  y  es en ese 
momento,   cuando se t ras ladó e l  cent ro de la  c iv i l izac ión occ identa l 
a  Estados Unidos. 23
S i  a  la  per iod izac ión de la  h is tor ia  cu l tura l  de Occidente se le 
añade e l  surg imiento a f ina les del  s ig lo  XIX de las d isc ip l inas pr inc i -
pa les que van a in f lu i r  en e l  desarro l lo  reg lado de las c iudades y  la 
ordenación del  ter r i tor io ,  como son e l  urbanismo y la  geograf ía ,  po-
demos establecer  e l  ar ranque del  per iodo tempora l  a  pormenor izar 
en este capí tu lo .  Desde ese esquema se pretende poder  consegui r 
entender  la  contemporaneidad,  como contexto cu l tura l  como de las 
herramientas que debemos manejar  para una nueva manera de en-
focar  e l  acercamiento a l  ter r i tor io ,  en su anál is is  como protecc ión, 
ordenación y  gest ión.
A mediados del  s ig lo  XX todavía se conf iaba en la  capacidad 
de reordenar  g lobalmente e l  mundo,  a  pesar  de su comple j idad, 
pero ya en e l  s ig lo  actual  se t iende a pensar  que los anál is is  de esa 
comple j idad son cada vez más sof is t icados y  que es e l  estud io de 
la  in teracc ión de fenómenos s imples,  que es lo  que da lugar  a  esa 
comple j idad,  la  que nos dará resul tados f iab les de cómo se respon-
de ante d is t in tos est ímulos o hechos.  S i  los fenómenos natura les 
y  los soc ia les son de una gran comple j idad,  aunque la  in tu ic ión no 
nos engañe,  son compl icados de ca l ibrar.  “Lo que resul ta  marav i l lo-
so es que esta comple j idad puede generar,  a  veces,  un orden autor-
ganizado.  Y lo  que resul ta  preocupante es que este orden no está 
garant izado en absoluto. ” 24 Es por  e l lo  que la  p lan i f icac ión genera l  y 
en grandes ter r i tor ios t iende a mat izarse actualmente,  y  se mul t ip l i -
ca la  ordenación del  ter r i tor io  mediante los procesos par t icu lares y 
par t ic ipat ivos,  que recojan las caracter ís t icas de cada lugar  y  cada 
soc iedad para in tentar  dar  respuesta a las problemát icas puntuales 
y  para in tentar  prever  los procesos a medio y  largo p lazo. 
E l  concepto de paisa je es d i f íc i l  de ext rapolar  a  grandes ter r i -
tor ios 25,  más b ien debe rea l izarse su anál is is  desde lo  loca l ,  y  nos 
22  Este término del Entzauberung der Welt, desencantamiento del mundo, lo utiliza Max Weber en una serie de 
conferencias que imparte en Munich y se publican en 1919, para intentar describir la sociedad moderna, en la 
que se ha perdido todo elemento mágico siguiendo los dictados de la razón y la ciencia. (Weber, 2003, pág. 201)
23   (Valcárcel, 2013)
24  (Ulied & Jorba, 2003, pág. 86)
25 Los estudios de las regiones sí incorporan un intento de ordenación de territorios para la ordenación o caracte-
rización de los paisajes, pero usando como elementos de análisis la geomorfología o la vegetación potencial y/o 
existente, que puede dar unos parámetros de análisis pero no unas pautas más cercanas para una investigación 
en profundidad de un concepto más holístico como es el paisaje. En (Nogué, 1985), el autor defi ende la pertinen-
cia de que la Geografía humanista sea un referente para los estudios sobre el paisaje desde una consideración 
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t iene que serv i r  de e lemento de referenc ia para una ordenación del 
ter r i tor io ,  comple jo  en cuanto a sopor te f ís ico de una soc iedad,  y  te-
n iendo en cuenta esa comple j idad,  también,  para una p lan i f icac ión a 
medio y  largo p lazo.  Esta misma p lan i f icac ión deber  reconocer  todas 
esas d i f icu l tades y  p lantear  e l  resul tado como una mesa de t rabajo, 
un resul tado in  progress ,  a  la  manera de las grandes tab las de Aby 
Walbourg donde según se re lac ionasen un e lemento u ot ro ,  se po-
día sacar  d i ferentes conclus iones.  Esas tab leau  no eran estát icas, 
var iaban la  pos ic ión de sus e lementos en e l  t iempo y lo  que es más 
creat ivo aun,  var iaba la  lectura de cada una dependiendo del  lec-
tor. 26
S i  para entender  e l  surg imiento del  concepto de paisa je,  hemos 
debido anal izar  e l  contexto h is tór ico y  cu l tura l  de l  ar ranque de la 
modern idad,  para poder  anal izar  cómo se p lan i f ica e l  pa isa je en la 
actual idad,  hay que re-conocer  cuál  ha s ido la  evoluc ión de la  p lan i -
f icac ión de la  c iudades y  de l  ter r i tor io ,  según e l  momento,  para com-
prender  por  qué cuando la  concepción deber ía ser  ho l ís t ica se man-
t iene e l  concepto de proyectos parc ia les,  ya sea en su s ign i f icac ión 
como en su d imensión.
más allá de lo que hace la Geografía física.
26 “A través de estos agrupamientos, que Warburg hacía y deshacía (…), el concepto de archivo se entiende 
como un dispositivo de almacenamiento de una memoria socio-cultural que no estructura una historia discursiva, 
sino imágenes o phatosformel, en tanto que formas –formulae- portadoras de sentimientos –pathos-, que fun-
cionan como representaciones visuales y como maneras de pensar, sentir y concebir la realidad. (…) No sólo 
colecciona una memoria “social” y “colectiva” sino que interpreta esa memoria a través de la imagen fotográfi ca, 
reconstruyendo una historia (una historia “cultural”) o un conocimiento universal de las cosas a partir de una vi-
sión policéntrica que subvierte la visión de la “historia larga” y de las denominadas “épocas históricas”. (Guasch, 
2011, pág. 25)




1.2.1.  Nuevas discipl inas y mutaciones.  Urbanismo
El  sa l to  de l  jardín a l  pa isa je,  como campo de acc ión,  se produ-
ce en para le lo  a la  considerac ión de la  Natura leza como par te  esen-
c ia l  de ese cosmos que Humboldt  descr ibe.  Las nuevas d isc ip l inas 
que estudian y  ub ican a l  hombre en e l  mundo,  ahora también están 
inmersas en establecer  un c ier to  orden en esta explos ión y  acele-
rac ión que se están dando en la  era indust r ia l .  S i  hasta años antes, 
las in tervenciones de los arqui tectos-ar t is tas- jard ineros se produ-
cían en la  conf igurac ión de los espacios acotados de las c lases a l -
tas,  con la  considerac ión de la  c iudad como centro de act iv idades 
a par t i r  de l  XVI I I  y,  par t icu larmente,  en e l  XIX,  las actuac iones a 
rea l izar  se desarro l lan en t res formas de concebi r  los jard ines:  como 
espacios que deben abr i rse a los c iudadanos- t rabajadores,  en forma 
de pequeños parques cerca de las fábr icas;  en espacios que conf ie-
ren un s tatus soc ia l  y  una ca l idad de v ida,  en forma de grandes par-
ques urbanos;  y  como manera de segui r  conectados a la  natura leza, 
en pequeños jard ines pr ivados en v iv iendas autónomas en los que 
luego acabar ía s iendo los suburb ios a jard inados. 27 
Durante e l  s ig lo  XIX se as ientan las bases teór icas de las gran-
des d isc ip l inas que van a conf igurar  las actuac iones en e l  pa isa je 
y  que acabaran so lapándose y  apor tando datos a un t rabajo y  una 
sensib i l idad que pretende mejorar  las condic iones en las que e l 
hombre v ive.  En estos años se considera fundamenta l  e l  entorno ur-
bano del  hombre y  las grandes actuac iones estarán enfocadas a la 
c iudad,  para sa l tar  años más tarde a l  ter r i tor io .
“El  urbanismo 28 –cuyo “or igen”  en sent ido c ient í f ico (o , 
s i  se pref iere,  “moderno”)  se ha loca l izado en e l  s ig lo 
XIX como tentat iva ét ica,  antes aún que técnica,  de co-
r reg i r  los males de la  c iudad indust r ia l–  ha suf r ido en e l 
t ranscurso de nuest ro s ig lo  un progres ivo des l izamiento 
desde la  esfera de lo  “v is ib le”  a  la  de lo  “ inv is ib le” .  Y por 
“ inv is ib le”  ha de entenderse aquí  la  vo luntad consc iente 
de fundar  las bases de la  nueva d isc ip l ina a lo  largo de 
la  l ínea sut i l  de l ími te  y  de in ter re lac ión ent re e l  c ic lo 
ed i l ic io  y  e l  campo de la  economía,  de la  leg is lac ión,  de l 
cá lcu lo estadís t ico de prev is ión y  de ot ras d isc ip l inas af i -
nes,  presuntamente “c ient í f icas” . ” 29
27 (Barindon, 2008, pág. 223)
28 Damos por hecho que la traducción de la palabra urbanismo proviene del mismo término que el título del libro 
progettazione urbana y por eso se pone tanto énfasis en su fi n último como generador de la forma urbana
29 (Gravagnuolo, 1998, págs. 6-7)
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Siempre han podido c las i f icarse los fenómenos que se dan en 
la  c iudad como p lan i f icados o como espontáneos,  cons iderando es-
tos ú l t imos como crec imientos que se pueden denominar  casuales, 
aunque en rea l idad son fenómenos que pers iguen un objet ivo esta-
b lec ido prev iamente.  Tanto las actuac iones p lan i f icadas como las 
espontaneas t ienen un f in  ú l t imo que es la  “const rucc ión organizada 
del  espacio ant rop izado ” .  Durante e l  s ig lo  XX se ponen en práct ica 
las t res grandes teor ías de la  proyectac ión urbana en Europa:  la 
descentra l izac ión,  la  cont inu idad y  la  innovación 30,  que arrancan so-
bre teor ías desarro l ladas en e l  s ig lo  anter ior  y  que son las que mar-
can las pautas de la  p lan i f icac ión en e l  mundo occ identa l .  S i  toma-
mos como c ier ta  esta c las i f icac ión  y  la  superponemos con la  l ínea 
que desarro l la  Inés Sánchez de Madar iaga en su obra sobre e l  ur -
banismo moderno donde anal iza las “ t res t rad ic iones que engarzan 
con t res aprox imaciones epis temológicas a los hechos urbanos ” 31, 
podr íamos encontrar  e lementos comunes que se s in tet izar ían en la 
s igu iente tab la.








lo DESCENTRALIZACIÓN CONTINUIDAD INNOVACIÓN
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Tabla 01 . Elaboración propia
Los esquemas de genealogía,  recogidos en e l  cuadro anter ior, 
pueden englobar  todas las teor ías par t icu lares pero la  puesta en 
práct ica de estas teor ías se in ter re lac iona de d i ferente manera y 
permi te  re lac ionar las con d is t in tas v is iones.  Por  supuesto,  n inguna 
de las mesas de anál is is  son exc luyentes ya que,  aunque la  ten-
dencia en e l  pensamiento de una época pueda estar  inc lu ida en una 
de las l íneas argumenta les,  s iempre estarán impregnadas por  o t ras 
tendencias;  como se puede poner  de mani f iesto en la  manera de ha-
cer  c iudad en los países nórd icos,  que aunque predomine e l  func io-
nal ismo tendrá una gran carga de ref lex ión estét ica. 32 
E l  recorr ido que se rea l iza en las obras de Gravagnuolo y  de 
30 Estos términos son los que utiliza Gravagnuolo en su “Historia del urbanismo en Europa, 1750-1960”, de 
1998, y que, aunque con distinta denominación, desarrolla Sanchez de Madariaga en la genealogía que hace del 
urbanismo actual dentro de “Esquinas inteligentes, La ciudad y el urbanismo moderno”, de 2008.
31 (Sánchez de Madariaga, 2008, pág. 18)
32 (Sánchez de Madariaga, 2008, pág. 19)
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Sánchez de Madar iaga nos dan las c laves para leer  la  evoluc ión 
de las c iudades desde la  p lan i f icac ión.  Evoluc ión entendida como 
t ransformación ya que todas las ca jas de est i lo  o  tendencia  que se 
descr iben t ranscurren para le los en e l  t iempo y ap l icándose a la  vez 
en d i ferentes lugares,  e  inc luso en e l  mismo a lo  largo de su h is-
tor ia .  Por  lo  que no podemos entender  que sean exc luyentes s ino 
complementar ios.  En un t iempo de cambios,  como se ha v is to  en las 
l íneas de pensamiento y  ar t ís t icas,  que hacen del  paso del  s ig lo  XIX 
a l  s ig lo  XX un momento cr í t ico,  la  evoluc ión de los p lanteamientos 
sobre la  producc ión de c iudad no quedaba fuera de ese debate.  A 
par t i r  de la  pr imera mi tad del  s ig lo  XX,  “ la  c iudad se convier te  en un 
comple jo  ar te facto de lecturas superpuestas en términos formales, 
func ionales,  soc ia les y  económicos,  cuyas re lac iones t raspasan los 
l ími tes urbanos convencionales y  engloban cada vez más e l  t rad ic io-
nal  espacio rura l ” . 33
Como punto de par t ida ambas obras asumen las d iscus iones 
teór icas que se desarro l lan en e l  s ig lo  XIX fundamenta lmente para 
hacer  f rente a lo  que acontece en la  c iudad en ese momento,  c iu-
dades que están inmersas en la  Revoluc ión Indust r ia l  y  que af ron-
tan una nueva manera de re lac ión hombre-natura leza.  Ya durante 
e l  s ig lo  XVI I  y  XVI I I  las  actuac iones en c iudades ya ex is tentes o 
la  p lan i f icac ión de nuevos centros urbanos se habían movido en la 
po lar idad de las teor ías imperantes en e l  pensamiento de la  época, 
Natura leza y  Razón,  una polar idad que se ext iende a la  proyecta-
c ión urbana. 
Será en esta época,  ya desde Le Nôtre en Franc ia y  Temple en 
Ing later ra,  cuando la  arqui tectura empiece a subord inarse a l  pa i -
sa je creado ar t i f ic ia lmente creando la  corr iente pa isa j is ta  que de 
una manera u ot ra  se ha ido t ras ladando en las d i ferentes teor ías 
de p lan i f icac ión urbana.  Los grandes jard ines y  parques,  desde e l 
s ig lo  XVI I ,  han dejado de ser  meros acompañantes para e l  embel le-
c imiento de los ed i f ic ios y  han pasado a ser  e l  ob jet ivo pr inc ipa l  de l 
proyecto donde se ar t icu lan por  igual  los e lementos vegeta les,  los 
ed i f ic ios y  los vac ios.
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Pero sobre las dos tendencias,  e l  c las ic ismo y e l  romant ic ismo, 
sobrevuela un sent ido que es caracter ís t ico de l  pensamiento i lus t ra-
do apl icado a la  c iudad,  “ la  regular idad de los t razados combinada 
con la  ser ia l idad de los procedimientos const ruct ivos ” . 34
Será en la  t rans ic ión hac ia e l  s ig lo  XIX cuando se constate 
que la  cuest ión urbana ha dejado de ser  campo del  proyecto arqui -
tectón ico para ser  lugar  de encuentro de var ias d isc ip l inas como la 
medic ina,  la  economía pol í t ica,  la  matemát ica,  la  ingenier ía ,  e tc . 
Queda patente la  in f luenc ia de la  medic ina,  a  t ravés del  h ig ien ismo, 
que marca las pautas para esa organizac ión urbana.  En par t icu lar 
e l  desarro l lo  de la  medic ina urbana en Franc ia,  que poster iormente 
se consol idar ía  en todo e l  mundo occ identa l ,  surge a par t i r  de l  s ig lo 
XVI I I  como manera de contro lar  los levantamientos que se dan en 
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las c iudades por  las malas condic iones en las que la  poblac ión se 
encuentra.  S i  anter iormente son los campesinos y  e l  mundo rura l  los 
que provocan los levantamientos contra e l  poder  establec ido,  en e l 
ar ranque del  s ig lo  XVI I I  y  en adelante,  los ar ranques revoluc ionar ios 
se produci rán en los espacios urbanos.  Aquí  surgen los miedos a la 
c iudad y  los temores hac ia todo lo  que a l l í  puede ocurr i r,  en para-
le lo  a la  ideal izac ión del  mundo rura l ,  como un espacio de t ranqui l i -
dad y  paz,  una especie de reducto conservador.  Este pr imer  s is tema 
pol í t ico-médico se encargó de estudiar  y  contro lar  los espacios de 
hac inamiento y  pe l igro de los rec in tos urbanos,  e l  cont ro l  de la  c i r -
cu lac ión del  agua y  e l  a i re ,  la  d is t r ibuc ión de los e lementos comu-
nes de la  c iudad como son las fuentes,  los mataderos o los cemen-
ter ios. 35 En para le lo  a l  desarro l lo  de la  medic ina urbana surge y  se 
desarro l la  e l  concepto de sa lubr idad 36 y  v inculado a é l ,  e l  desarro l lo 
de las po l í t icas de h ig iene públ ica,  “como la  técnica de contro l   y 
de modi f icac ión de los e lementos del  medio que pueden favorecer  o 
per jud icar  la  sa lud. ” 37
Según def iende Gravagnuolo,  será e l  paso de la  c iudad-monu-
mento a l  concepto de c iudad-serv ic io  e l  que marque e l  ar ranque del 
urbanismo moderno.  Pone e l  punto de atenc ión en e l  hecho de que 
en los p lanes de expansión de Par ís  se determine los equipamientos 
públ icos necesar ios para cada barr io  donde se va a actuar.
“A l  cont rar io  que e l  monumento,  e l  ed i f ic io  de serv ic io 
c iv i l  no es concebido,  en efecto,  como un unicum, s ino 
programado en ser ie  mediante un p lan de d is t r ibuc ión 
ter r i tor ia l  de las inst i tuc iones,  razonablemente s imi la-
res en su p lanteamiento t ipo lóg ico y  en sus requis i tos 
esencia les.  (…) La idea de una programada d is t r ibuc ión 
de las inst i tuc iones c iv i les sobre e l  ter r i tor io  c iudadano 
se impone en Par ís  ya antes de la  propia revoluc ión de 
1789.” 38
Durante la  pr imera mi tad del  s ig lo  XIX podemos establecer  que 
se est ructura e l  aparata je  de l  Estado moderno y,  a  la  vez,  la  impor-
tanc ia de la  ind iv idual idad caracter ís t ica de l  Romant ic ismo.  Esta 
misma dual idad se ref le ja  en las actuac iones urbanas de la  época, 
donde a la  vez que se p lan i f ica la  ub icac ión de los nuevos equipa-
mientos comuni tar ios,  tanto parques como edi f ic ios e in f raest ructu-
ras v iar ias,  se desarro l lan las pr imeras actuac iones res idencia les 
exter iores a la  c iudad donde se ref le ja  ya esa nueva sensib i l idad 
35 Michel Foucault imparte unas conferencias en el Instituto de Medicina Social de Río de Janeiro, dentro del cur-
so de medicina social en octubre de 1974. En particular la segunda de ellas, titula La historia de la medicalización, 
recoge las diferentes etapas en la historia moderna de la medicalización y la demostración de que la medicina 
que comienza a darse a partir del siglo XVIII es una medicina esencialmente social. (Foucault, 1996, pág. 85)
36 “Es preciso señalar que salubridad no es lo mismo que salud, pero se refi ere al estado del medio ambiente 
y sus elementos constituyentes que permiten lo mejor a esta última. La salubridad es la base material y social 
capaz de asegurar la mejor salud posible a los individuos”. (Foucault, 1996, pág. 100)
37 (Foucault, 1996, pág. 100)
38  (Gravagnuolo, 1998, pág. 33)
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hac ia la  res idencia ind iv idual ,  que caracter izará la  c iudad contempo-
ránea. 39  
Las actuac iones urbanas en las grandes c iudades europeas l le-
vadas a cabo en la  segunda mi tad del  XIX van a i r  sentando las d i -
ferentes bases sobre las d is t in tas teor ías que luego se desarro l laran 
a lo  largo del  s ig lo  XX y hasta la  actual idad. 
La in tervención de Haussmann en Par ís  puede considerarse 
como la  pr imera actuac ión en la  que se dejan at rás las teor ías de 
embel lec imiento y  se actúa sobre la  metrópol i ,  entendiéndola ya 
como máquina urbana en donde son las in f raest ructuras las protago-
n is tas de la  p lan i f icac ión,  subord inándose e l  resto de usos y  la  for -
ma f ina l .  Inc luso los propios monumentos,  las preex is tenc ias de la 
c iudad,  son objetos desubicados de su t rama y s ign i f icado or ig ina l 
para conver t i rse en objetos suel tos,  en puntos de fuga de la  nueva 
c iudad.  Más a l lá  de las cuest iones puramente formales,  e l  p lan de 
Haussmann es fundamenta lmente innovador  ya que,  en para le lo  y 
para su correcta consecución,  t ransforma e l  aparato burocrát ico,  la 
leg is lac ión y  la  manera de f inanc iac ión de los t rabajos,  provocando 
una nueva manera de gest ión urbana donde “ t iende a prevalecer  en 
mayor  medida (…) e l  rechazo a la  sumis ión de la  const rucc ión pr iva-
da a los p lanes predispuestos por  la  autor idad públ ica” . 40
La actuac ión de Haussmann descr ibe la  in tervención para la  ra-
c ional izac ión de los centros urbanos,  con la  in t roducc ión de nuevas 
in f raest ructuras que mejoren la  sa lubr idad,  nuevos t razados v iar ios 
que hagan f lu i r  mejor  tanto a las personas como a las mercancías y 
una nueva d is t r ibuc ión de los equipamientos y  las nuevas indust r ias 
para mejorar  la  ca l idad urbana,  favorec iendo e l  cont ro l  y  e l  orden en 
la  c iudad.  Es lo  que puede denominarse e l  in ic io  de l  urbanismo ra-
c ional is ta ,  donde se ext ienden los e jes v iar ios pr inc ipa les conectan-
do la  metrópol is  con e l  ter r i tor io  y  marcando los e jes de extens ión y 
conurbación que se darán en e l  fu turo.
Si  lo  anter iormente expuesto t ra ta sobre la  in tervención en la 
t rama ex is tente,  en los p lanes para las nuevas extens iones de la 
c iudad,  habr ía  que d i ferenc iar  dos tendencias:  la  seguidora de la 
actuac ión en Viena,  como e jemplo del  crec imiento concéntr ico in-
def in ido s igu iendo lo  marcado en la  actuac ión del  Ring;  y  la  que s i -
gue a la  actuac ión en ret ícu la  de l  P lan Cerdà para e l  ensanche de 
Barcelona.  S intet izando la  in tervención en Viena,  lo  que marcamos 
como re levante de e l la ,  además del  aspecto formal  de los an i l los 
como forma de crec imiento urbano,  es la  in tervención que rea l iza 
Ot to  Wagner,  t ras d iversas modi f icac iones a lo  largo de los años de 
desarro l lo  de l  p lan,  para la  ordenación metropol i tana y  que se fun-
damenta en la  extens ión de las l íneas de metro y  fer rocarr i l  para 
sustentar  la  idea de la  expansión i l imi tada de la  metrópol is ,  fenóme-
no que en ese momento se ponía en marcha,  y  que puede conside-
39  (Gravagnuolo, 1998, pág. 36)
40 (Gravagnuolo, 1998, pág. 45)
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rarse como e l  reconocimiento del  anc la je  y  sumis ión de la  c iudad a l 
ter r i tor io ,  como proveedor- in tercambiador  de energía y  r iqueza. 
En Barcelona se pone en práct ica lo  que se ha denominado 
como e l  pr imer  p lan urbano con marcado carácter  c ient i f is ta  y,  aun-
que en un pr inc ip io ,  parec iera que era una modi f icac ión de la  ac-
tuac ión en e l  Ber l in  de la  época,  e l  p lanteamiento teór ico in t roducía 
una mezcla ent re manzana cerrada,  con pat io  in ter ior  como en Ber-
l in ,  junto a manzana abier ta ,  que ant ic ipaba los conceptos de la  c iu-
dad rad iante que será e l  modelo de l  desarro l lo  urbano func ional is ta . 
Más a l lá  de la  forma,  e l  p lan de Barcelona es la  puesta en práct ica, 
e l  exper imento,  de una teor ía  más ambic iosa que Cerdà recoge en 
su Teor ía genera l  de la  Urbanizac ión 41 y  de la  que se desprende no 
só lo su carácter  func ional ,  s ino su preocupación por  una mejora so-
c ia l  y  la  consecución de una estét ica formal  de la  nueva c iudad. 42 
S i  e l  p lan de Cerdà había supuesto e l  pr imer  e jemplo práct ico 
de la  ap l icac ión del  urbanismo rac ional is ta ,  o  la  proyectac ión urba-
na,  como técnica,  serán los manuales edi tados en Ber l in  de f ina les 
del  s ig lo  XIX los que s ienten las bases reg lamentar ias de lo  que 
será esa técnica urbana.  En 1876 se publ ica “Stadterwei terungen in 
technischer,  baupol ize i l icher  und Wir tschaf t l icher  Beziehung ”  donde 
Reinhard Baumeister  desarro l la  a  lo  largo de cuatro secc iones todo 
lo  necesar io  para la  redacc ión,  e jecuc ión y  gest ión de un p lan.  Des-
cr ibe desde los estudios estadís t icos necesar ios para conocer  las 
necesidades,  ca lcu lo de demanda de v iv ienda,  vo lumen de t rá f ico 
rodado,  así  como las reg las para d imensionar  las ca l les,  a l ineac io-
nes,  a l turas de edi f ic ios,  así  como e lementos de la  gest ión como la 
t rami tac ión y  uso de la  expropiac ión,  derechos edi f icator ios,  e tc .
Años más tarde,  en 1890,  Joseph Stübben publ ica “Der 
Städtebau ” 43 donde se deta l lan cuest iones estét icas de los ed i f ic ios, 
41 Esta teoría se publica en 1867, en su introducción Cerdà defi ende la nueva disciplina del urbanismo, aunque 
aún no se denomine así, que tiene como primacía la lógica funcional sobre la composición formal.
42 El caso de la teoría desarrollada en el Plan Cerdà, es ejemplar en lo que se ha marcado al inicio para justifi car 
que pocos son los casos prácticos que puedan enmarcarse exclusivamente en una de las teorías de planifi cación 
urbana del siglo XX.
43 En 1924, coincidiendo con la publicación de “Urbanisme” de Le Corbusier, se publica una edición ampliada 
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de l  d iseño de los parques de la  c iudad además de un apar tado am-
pl io  sobre leg is lac ión.  Stübben puede dec i rse que es e l  punto de 
referenc ia de la  práct ica del  proyecto urbano de la  c iudad burguesa 
del  s ig lo  XIX y  cuyos ideales se extendieron a l  s igu iente s ig lo ,  s ien-
do remarcable que ya en sus teor ías d is t ingue c inco usos pr inc ipa-
les:  comerc io  a l  por  mayor  y  gran indust r ia ,  negocios,  ar tesanía,  re-
s idencia obrera y  res idencias burguesas,  ind icando las condic iones 
de loca l izac ión de cada uno de e l los.  Así  mismo,  af i rma que e l  ob je-
to  de la  urbanís t ica es serv i r  de marco donde se in tegren las in ic ia-
t ivas s ingulares dentro de un p lan de conjunto de forma armonizada.
“En la  d i fus ión de la  zoni f icac ión la  c iudad a lemana es 
e l  permanente modelo de referenc ia,  tanto en Estados 
Unidos como en los demás países europeos.  Marsh en 
su “ In t roduct ion to  c i ty  p lanning” ,  publ icada en 1909, 44 
t raduce f ragmentos del  l ibro de Stübben de 1876;  para 
Howe la  c iudad a lemana es un modelo de admin is t rac ión, 
organizac ión,  e f icac ia y  ca l idad.  En los in formes prepa-
rator ios a l  p lan de Nueva York de 1916,  que in t roduce 
por  vez pr imera la  zoni f icac ión,  se inser ta  una ampl ia 
documentac ión sobre las exper ienc ias a lemanas y  sus 
d isposic iones normat ivas,  e tc .  (…) Quizás sea en Esta-
dos Unidos donde la  técnica del  zoning se presenta más 
descarnadamente como inst rumento a l  serv ic io  de la  es-
tab i l idad/promoción de los va lores del  suelo,  en ausen-
c ia  de la  ag i tac ión revoluc ionar ia  que en d is t in tos países 
europeos obl iga a leg i t imar  su empleo como medio de 
resolver  e l  problema de la  v iv ienda. ” 45
Junto a  Baumeister  y  Stübben,  Eberstadt ,  es e l  tercer  e lemen-
to que consigue complementar  teór icamente lo  que serán las reg las 
de juego de la  economía l ibera l  en la  p lan i f icac ión y  desarro l lo  de la 
c iudad indust r ia l 46,  y  que tendrán gran in f luenc ia en e l  avance de la 
p lan i f icac ión urbana func ional is ta  predominante en e l  ú l t imo s ig lo . 47 
Su l ibro “Handbuch des Wohnungswesens und der  Wohnungsfrage ” 
publ icado en 1909,  supone un pr imer  in tento de rac ional izar  los t i -
pos de v iv ienda para consegui r  una ca l idad edi f icator ia  además de 
dar  so luc ión a la  necesidad de v iv ienda en s í .  Con estos t ra tad is tas, 
44 La frase introductoria del libro es “Una ciudad sin plan es como un barco sin timón”. En el libro se hace una 
valoración muy positiva del caso alemán felicitándose de su aproximación al planeamiento regulado y al uso del 
zoning como manera de organización urbana, de las cargas mediante impuestos al suelo y el control municipal 
del desarrollo de éste. De esta manera, según defi ende Marsh, se evita la creación de slums y de zonas sobre-
construidas sin control.
45 (López de Lucio, 1993)
46 Además de estos teóricos, hay que resaltar la ley prusiana de 1875 que determina una manera de enfrentar 
la planifi cación por parte de la administración y que será discutida y exportada a distintos países y con infl uencia 
en otros.
47 Aunque a lo largo del texto se remarque ese trenzado o mezcla desigual de las teorías urbanas, se tiene claro 
que la tendencia predominante y línea fuerte a lo largo del siglo XX ha sido el funcionalismo y que la crisis que se 
abrió en los años 60 recoge todas las voces y críticas que desde su inicio han ido poniendo en duda esta teoría 
como única, universal y excluyente.
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quedan establec idas las herramientas más extendidas en la  p lan i -
f icac ión de la  c iudad:  e l  p lano regulador  de usos,  e l  reg lamento de 
la  ed i f icac ión,  ambos ya eran habi tua les desde f ina l  de l  s ig lo  XVI I I , 
y  e l  zoning,  cuyo uso en Alemania era común a par t i r  de 1870.  Des-
de Alemania se t ras ladar ían a l  resto de l  p laneamiento en Europa y 
Amér ica.
También a f ina l  de l  s ig lo  XIX se desarro l lan dos proyectos que 
se contraponen a la  manera de crec imiento y  p lan i f icac ión de la  c iu-
dad compacta,  y  que recogen las teor ías de todas las utopías que 
se han venido desarro l lando en e l  s ig lo  XIX y  anter iores,  la  c iudad 
l ineal  de Ar turo Sor ia  y  la  c iudad jardín de Ebanezer  Howard.  Mien-
t ras la  pr imera se desarro l la  de manera más des igual ,  la  segunda 
tendrá un recorr ido a lo  largo de todo e l  s ig lo  XX favorec iendo lo 
que Gravagnuolo denomina como “ la  poét ica verde ” .  Las ideas de 
Four ier,  Owen y Cabet  que dan lugar  a  esos modelos utóp icos de 
pr inc ip ios de l  s ig lo  XIX, 48 conv iven en e l  t iempo con los conjuntos 
res idencia les que surgen por  in ic ia t iva pr ivada y  car i ta t iva a en los 
emplazamientos indust r ia les para dar  respuesta a la  poblac ión que 
se acumula en las c iudades. 49 Estas pr imeras ideas unidas a los in i -
c ios de l  soc ia l ismo utópico tanto en Franc ia,  con las teor ías de Le 
Play,  como en Ing later ra,  con las de Proudhon,  van a serv i r  de cu l -
t ivo para e l  desarro l lo  de l  cooperat iv ismo y de l  idear io  de Howard, 50 
ya desv inculado de los ideales soc ia l is tas,  y  donde se muta de la 
garden-c i ty  a l  garden-suburb  desarro l lado por  Unwin en sus obras 
de 1909.
En los proyectos que desarro l la  Unwin junto con Parker  dan 
forma a la  teor ía  con una secuencia de f ragmentos ar t icu lados que 
ref le jan la  var iedad y  comple j idad de la  c iudad en e l  pensamiento 
paisa j is ta  que ya se venía desarro l lando desde e l  s ig lo  XVI I I  y  que, 
en ese momento,  se incorpora a la  p lan i f icac ión de la  c iudad o,  más 
b ien,  a  lo  urbano,  representado en esas nuevas a ldeas que rodean 
la  c iudad.  E l  concepto de a ldea,  y  su incorporac ión a la  p lan i f ica-
c ión de lo  urbano,  marca una l ínea que recorre d iversas actuac iones 
a lo  largo del  s ig lo  XX.
“La a ldea representa e l  paradigma metafór ico hac ia e l 
que t iende una s inuosa pero reconocib le  l ínea de inves-
t igac ión sobre la  proyectac ión de las par tes urbanas de 
nueva edi f icac ión y  que at rav iesa en d iagonal  todo e l 
recorr ido de nuest ro s ig lo .  La génesis  de esta idea es 
48 Fourier con su teoría del Falansterio de 1822, Owen con sus Pueblos de Armonía y Cooperación de 1817 y 
1820, Cabet con Icaria en 1840; todos son ejemplos de comunidades autosufi cientes, con tejido industrial mode-
rado y trabajo agrícola, al margen de la ciudad industrial, ejemplo de capitalismo y desorden.
49 “A partir de entonces se confi gura un sentimiento genuinamente humanitario: el condolerse, el hacerse cargo. 
Un sentimiento no vinculado ya a una práctica religiosa, o a un mandato divino, sino entendido desde una postura 
ética entre individuos democráticos”. (Guerra, 2008, pág. 150) citando a 
50 Su obra Tomorrow: a peaceful path to real reform, de 1898, propone su modelo de ciudad-jardín frente a la 
ciudad industrial. Su infl uencia será enorme y con los primeros ejemplos urbanos en Inglaterra y después, ya con 
variaciones, en Estados Unidos, para volver de nuevo cuando se desarrollan las políticas de las New Town en 
Inglaterra. (Sánchez de Madariaga, 2008, pág. 213)
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al  menos tan comple ja  como sus sucesivos y  contrad ic-
tor ios desarro l los.  En e l la  conf luyen las más heterogé-
neas corr ientes de pensamiento:  desde la  c iudad- jardín 
de Howard a la  eutopía orgánica de Geddes,  e l  rura l ismo 
car i ta t ivo de Le Play,  e l  neomedieval ismo de Si t te ,  Pugin, 
Rusk in y  Morr is ,  e l  descentra l ismo anárquico de Kropot-
k in ,  hasta e l  landscape de Olmsted y,  de manera más ge-
nera l ,  la  tes is  de l  progres ismo nor teamer icano de Geor-
ge,  Veblen,  Dewey o Wr igth.  En este cauce conf lu i rán,  a 
su manera,  e l  reg ional ismo de Mumford y  Ste in ,  e l  towns-
pace de Cul len y  Gibberd,  e l  neoempir ismo escandinavo, 
e l  neorreal ismo i ta l iano y  a lgunas exper ienc ias de las 
new towns ing lesas y  de las v i l les  nouvel les f rancesas . ” 51
En para le lo ,  en Alemania se desarro l lan también una ser ie  de 
exper ienc ias que toman como punto de par t ida las teor ías de la  gar-
den-c i ty  que se desarro l lan en Ing later ra.  Estas propuestas acaba-
rán der ivando en las Siedlungen  desarro l ladas por  las vanguard ias 
donde,  aunque se apl iquen e l  modelo rac ional is ta  para su arqui tec-
tura,  asumen un modelo urbano que en poco se d i ferenc ia de lo  es-
tab lec ido en los pr imeros e jemplos de las l lamadas Gartens ied lugen 
que se comienzan a desarro l lar  desde pr inc ip ios de l  s ig lo  XX.
Del  mismo modo que pasar ía con e l  func ional ismo que der iva 
en e l  Est i lo  In ternac ional ,  los  conceptos pr imigenios del  movimiento 
utóp ico de la  c iudad- jardín se t ransformarían en “una referenc ia más 
b ien ampl ia  a l  pr inc ip io  de una equi l ibrada programación de núc leos 
suburbanos y  de pequeñas c iudades-saté l i tes r icas en espacios ver-
des y  en equipamientos co lect ivos . ” 52 Estas teor ías quedaron paten-
tes en 1910 cuando Patr ick  Geddes formuló sus ideas que recogían 
par te  de l  modelo de Howard en la  Town Planning Conference  de 
Londres,  sentando las bases para lo  que ser ía  la  P lan i f icac ión Re-
g ional  que ampl iaba la  mirada de lo  urbano a lo  ter r i tor ia l .  Tras esa 
conferenc ia de exper tos de 1910,  se crea e l  Town Planning Inst i tu te 
en Londres con Adams,  Unwin y  Abercombr ie  como personajes v is i -
b les.  Hay que anal izar  e l  desarro l lo  leg is la t ivo que hay en Ing later ra 
desde e l  s ig lo  XIX y  que favorece la  pro l i ferac ión de ideas y  grupos 
que mani f iestan sus opin iones y  fuerzas. 
51 (Gravagnuolo, 1998, pág. 117)
52 (Gravagnuolo, 1998, pág. 125)
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La aprobación en 1909 de la  Housing,  Town Planning,  &c. 
Act , 53 que puede considerarse la  pr imera ley urbanís t ica en e l  país , 
conf iere a los gobiernos loca les la  capacidad para desarro l lar  las 
expansiones de la  c iudad y  las nuevas implantac iones indust r ia les 
y  urbanas,  lo  que en Ing later ra se denominó Town Planning.  Se de-
s ignó a Adams como inspector  de p lan i f icac ión (Town Planning Ins-
pector)  y  comenzó a mantener  reuniones con todos los profes ionales 
capaci tados para d iseñar  la  c iudad.  A par t i r  de entonces,  es cuando 
nace e l  Town Planning Inst i tu te  en 1914 creando una p la taforma 
para la  d ivu lgac ión y  e l  in tercambio de ideas que supera Europa,  es-
tab lec iéndose un d iá logo d i recto con las ideas que l legan desde los 
Estados Unidos,  y  p lanteando los problemas de p lan i f icac ión urbana 
en una escala super ior  a  la  c iudad propiamente d icha,  cons ideran-
do ya de manera habi tua l  e l  ámbi to  de lo  reg ional  como la  escala 
de t rabajo.  Estos pr inc ip ios de la  p lan i f icac ión reg ional  un idos a los 
desarro l lados por  las pr imeras teor ías de la  c iudad- jardín,  estab le-
c ieron unas l íneas que acabar ían concretándose en las po l í t icas de 
desarro l lo  que pretendían descongest ionar  las áreas metropol i tanas 
ex is tentes mediante la  creac ión de nuevos centros urbanos meno-
res,  a  modo de c iudades saté l i tes,  y  que se recogieron en la  New 
Towns Act  de 1946.
Hasta l legar  a  estos desarro l los leg is la t ivos,  se pasa por  un 
per iodo donde la  considerac ión del  ter r i tor io  como forma del  pa isa je 
y  e lemento sustentador  de las d inámicas económicas,  soc ia les,  cu l -
tura les que le  dan forma,  se ha recogido en esa pr imera t rad ic ión de 
la  p lan i f icac ión ter r i tor ia l  pero,  tanto la  corr iente más func ional is ta 
como la  que propugna la  descentra l izac ión de la  c iudad,  han provo-
cado una d ispers ión de lo  urbano que aunque se pretende contro lar 
y  ordenar,  no se consigue.  Y ahí  es donde comienzan los pr imeros 
in tentos de la  p lan i f icac ión a una muy gran escala que dará sent ido 
a esta nueva d isc ip l ina de la  Ordenación del  Terr i tor io . 54 
Como se ha comentado,  a  par t i r  de l  ar ranque del  s ig lo  XX la 
p lan i f icac ión y  e l  urbanismo empiezan a ocuparse de la  c iudad y 
sus d inámicas entendiéndolas inc lu idas en un ámbi to  más ampl io , 
la  reg ión,  observando que es necesar io  una p lan i f icac ión conjunta. 
Los pr inc ipa les ar t í f ices en que se base e l  ar ranque de esta p lan i -
f icac ión reg ional  urbana 55 prov ienen de Ing later ra y  Estados Unidos 
y,  sobre todo,  de l  in tercambio de pensamientos y  exper ienc ias que 
53 Tras esta aprobación, se reformaría esta ley en los años 1919, 1925 y 1932. Posteriormente, no sería hasta 
después de la aprobación del plan del Gran Londres, en 1944, y la ley de New Towns, de 1946, que se reformula-
ría de nuevo en 1947 incorporando la supervisión y aprobación obligatoria de cualquier programación y desarrollo 
de suelo por parte de la administración estatal, de manera que se amplían los derechos públicos sobre el control 
del suelo edifi cable.
54 Más adelante se matizarán los parecidos o las diferencias entre las acepciones del término de Ordenación del 
Territorio, Regional Planning, Amenagement du Territoire, o Raumordnung, según se sitúen temporalmente. El 
concepto actual que se maneja en España, y las políticas que conlleva, difi ere del que se le da en la actualidad 
en Gran Bretaña, Estados Unidos, Francia o Alemania.
55 Durante estos años, las actuaciones sobre las ciudades engloban también su territorio asociado y el desarrollo 
de infraestructuras que la anclen al entorno.
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se da ent re profes ionales de ambos países. 56  Las teor ías desarro-
l ladas por  Patr ick  Geddes 57 de “ in formación,  anál is is  y  p lan ” ,  que 
d i funde su d iscípu lo Lewis Mumford en Estados Unidos,  y  que en-
laza con las ideas de conurbaciones urbanas con grandes espacios 
verdes a l rededor  (greenbel t  town ) ,  conectadas por  parkways  y  basa-
dos en e l  pr inc ip io  de la  un idad vec ina l  (neighbourhood uni t ) ,  ideas 
que ya se desarro l laban en Estados Unidos desde las in tervenciones 
urbanas de Olmsted en la  segunda par te  de l  s ig lo  anter ior,  se expe-
r imentan en las grandes p lan i f icac iones urbanas de este momento, 
tanto en Europa como en Estados Unidos,  junto con las teor ías ap l i -
cadas en Ing later ra de Unwin que ya han superado la  garden-c i ty 
de Howard para conver t i rse en e l  garden-suburb .  A pesar  de todos 
los in tentos de contro lar  la  d ispers ión urbana,  a  par t i r  de la  década 
de los 20 empiezan a concretarse voces que ponen de mani f iesto 
e l  desorden con e l  que se está pro l i ferando lo  urbano en e l  ter r i -
tor io .  En 1923 se funda la  RPAA, Regional  P lanning Associat ion of 
Amer ica , 58 que reúne a d iversos teór icos y  profes ionales inc luyendo 
a Mumford;  en 1926 Abercombr ie  publ ica “The preservat ion of  rura l 
England ”  para poner  de mani f iesto una cr í t ica a l  desarro l lo  con e l 
que se ha l levado a la  práct ica e l  modelo de Unwin 59 y  que ha pro-
duc ido una sucesión de pequeñas a ldeas por  e l  ter r i tor io  ing lés. 
F ina lmente,  en 1944,  se aprueba e l  P lan del  Gran Londres, 
donde va a poner  de mani f iesto cómo de las posturas más románt i -
cas de los pr imeros utóp icos del  green movement ,  se pasa a l  desa-
r ro l lo  de una manera de p lan i f icar,  e l  town p lanning ,  donde se usan 
bases c ient í f icas,  reg las universa les,  metodología y  so luc iones de 
manual . 
“Este modelo f ís ico está regulado por  a lgunos pr inc i -
p ios f i jados en c inco puntos que vuelven a p lantear  las 
que ya se habían conver t ido en consignas adqui r idas del 
debate urbanís t ico:  b loqueo de las indust r ias en e l  cent ro 
56 La ofi cina del Plan Regional de Nueva York (1923-1930) está dirigida por Adams que procede ser el presidente 
del Town Planning Institute de Inglaterra, por ejemplo, mientras que Unwin imparte conferencias y asesora fre-
cuentemente en diversos puntos de Estados Unidos también.  
57 Habría que hacer una anotación a la fi gura de Patrick Geddes. Aunque actualmente se le considera una de las 
principales fi guras en la planifi cación que toma en consideración la ciudad y su entorno, su principal aportación, 
sobre todo en lo relativo al paisaje, es la necesidad de que los ciudadanos conozcan y reconozcan el lugar donde 
se inserta su vida. Con su obra de la Outlook de Edimburgo, en su Escocia natal, lo que pretendía era proporcio-
nar ese medio a la ciudadanía para alcanzar ese conocimiento que les permitiría apreciar y, entonces, reclamar 
una nueva manera de que la ciudad se insertar en el territorio. 
58 La RPAA hizo una apuesta y defensa por el Regional Planning, por la necesidad de disfrutar de los valores 
ambientales y culturales del medio donde se insertaba la ciudad y por descentralizar la metrópolis que en ese 
momento ya estaba congestionada por el aumento desmedido de población. Defendía la planifi cación de pe-
queñas comunidades a la manera de las cooperativas que ya se habían construido durante la I Guerra Mundial 
en Estados Unidos, aunque estas no habían solucionado el acceso a la vivienda de la clase obrera. La Gran 
Depresión, de 1929 y las políticas del New Deal, les hicieron participar en los desarrollos llevados a cabo por 
los gobiernos federales consiguiendo que parte de sus reclamos se tuvieran en cuenta  en los parámetros de 
diseño de las Agencias que planifi caban las soluciones para el problema de vivienda que se estaba dando en 
las grandes ciudades debido al abandono masivo del territorio rural del país. En 1933 se disolvió la asociación.
59 La aplicación de la teoría de Unwin lleva más allá el deslizamiento que éste había llevado desde la ciudad-
jardín, ideada por Howard, al suburbio-jardín donde se habían eliminado la estructura productiva y parte de los 
espacios comunitarios, dando lugar a otro producto que sería el que realmente se extendería.
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urbano,  descentra l izac ión de la  res idencia y  de l  aparato 
product ivo a los an i l los  más ext remos,  b loqueo de la  in-
migrac ión,  mayor  contro l  públ ico sobre e l  uso del  suelo 
y,  en este caso especí f ico,  potenc iac ión de las func iones 
por tuar ias ” . 60 
Por  o t ra  par te  en la  ver t iente de l  urbanismo más func ional is -
ta ,  Le Corbusier  idea la  “Ciudad contemporánea para 3 mi l lones de 
personas ”  en 1922,  que par t iendo de las teor ías de la  c iudad indus-
t r ia l  de Garn ier,  que a su vez ha fundido e in terpretado las ideas 
de Vida l  le  B lanche,  padre de la  geograf ía  reg ional  f rancesa,  y  de 
Howard,  ideólogo de la  c iudad- jardín ing lesa,  pretende dar  respues-
ta  a lo  que é l  cons idera la  manera de ordenar  la  c iudad del  fu turo 
que debe tener  en cuenta los requer imientos de esta era indust r ia l . 
Esta propuesta que desarro l lará en e l  l ibro Urbanisme  (La c iudad 
del  fu turo) , 61 ser ía  uno de los p i lares fundamenta les de las d iscu-
s iones de los CIAM (Congresos In ternac ionales de Arqui tectura Mo-
derna)  que se rea l izar ían desde 1928.  Las d iscordancias ent re los 
modelos que defendía Le Corbusier  (Franc ia)  y  los que defendía 
Hi lbe isermer (A lemania)  se uni f ican con la  redacc ión de la  Car ta de 
Atenas en 1933,  que será e l  documento teór ico para la  p lan i f icac ión 
de la  c iudad,  una c iudad máquina que permi te  las acc iones funda-
menta les de sus habi tantes:  habi tar,  t rabajar,  c i rcu lar  y  descansar, 
obv iando la  c iudad ex is tente. 
S i  en e l  pr imer  CIAM se s ientan las bases de lo  que debe ser 
la  urbanís t ica y  la  func ión del  arqui tecto en la  soc iedad,  en la  se-
gunda y tercera reunión e l  tema centra l  ser ía  la  v iv ienda,  la  v iv ienda 
soc ia l  en par t icu lar.  En 1933 se ce lebra,  en un crucero que par te  de 
Marsel la  hac ia Atenas,  e l  cuar to  CIAM con e l  tema de La c iudad fun-
c ional ,  y  que conclu i r ía  con un documento que es e l  que marca las 
d i rect r ices de la  p lan i f icac ión urbana de lo  que resta de l  s ig lo  XX,  la 
Car ta de Atenas.  En este documento se establece la  re lac ión de la 
c iudad con su medio,  la  reg ión;  se determinan unos pr imeros pr in-
c ip ios de protecc ión del  pat r imonio;  se p lantea la  necesidad de que 
todas las c iudades creen una leg is lac ión urbanís t ica que establezca 
un orden para su desarro l lo ;  y  la  v iv ienda se considera que es e l  nú-
c leo bás ico de la  urbanís t ica y  con e l la  se establecerán las re lac io-
nes con los espacios de t rabajo y  de oc io .  Los p i lares del  desarro l lo 
de esta nueva manera de hacer  c iudad 62 es que la  c iudad ha de ser 
func ional ,  que la  Admin is t rac ión t iene que ser  la  encargada de p lan i -
f icar  y  ordenar  la  c iudad,  ex is tente y  fu tura,  y  que la  v iv ienda t iene 
que vo lver  a  ser  e l  punto de par t ida y  de medida,  y  cuando hablan 
de v iv ienda en la  car ta  de Atenas,  se ref ieren a v iv ienda soc ia l .  
60 (Gravagnuolo, 1998, pág. 162)
61 Todas las teorías desarrolladas en esta publicación de 1924 terminarían conformando la propuesta de la Ville 
Radieuse un lustro más tarde.
62 No es el único modelo funcionalista de la época que quiere aplicarse a la manera de hacer ciudad, está tam-
bién el modelo orgánico y el expresionista, pero no prosperaron en el Estilo Internacional que aplica un modelo 
de función mecanicista, el mismo que se aplica a la vivienda.
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Tras la  2ª  Guerra Mundia l ,  las  s igu ientes reuniones de los 
CIAM pusieron de mani f iesto que los preceptos que se recogían en 
la  Car ta de Atenas y  que estaban marcando los desarro l los urbanos 
que reconst ruían las c iudades devastadas por  la  guerra en Europa, 
aunque podía serv i r  de marco genera l ,  adolecían de puntos donde 
se t ra tase la  necesidad de bel leza en la  c iudad y  de captar  su es-
pí r i tu .  F ina lmente,  en e l  año 1959 se d iso lv ió  ev idenciando que e l 
Est i lo  In ternac ional ,  que ref le jaba la  ap l icac ión de la  corr iente ra-
c ional is ta  que busca so luc iones genera les y  un iversa les,  estaba en 
cr is is .  A pesar  de su d iso luc ión,  a  lo  largo de la  década de los 50 se 
desarro l laron los t res grandes e jemplos de d iseño de una c iudad sus 
preceptos:  las c iudades de Chandigarh,  Bras i l ia  y  Is lamabad desa-
r ro l ladas por  le  Corbusier,  Costa y  Niemeyer,  y  Doxiad is . 
En para le lo  a la  evoluc ión de estas teor ías que s ientan las ba-
ses del  urbanismo c ient í f ico y  func ional is ta  que perdura durante e l 
s ig lo  XX,  los escr i tos de Cami l lo  S i t te  lanzan una l lamada a la  vuel -
ta  a l  ar te  urbano y a la  conexión con la  natura leza.  En 1889 publ ica 
“Construcc ión de c iudades según pr inc ip ios ar t ís t icos ” ,  que supon-
drá un éx i to  ed i tor ia l  que ref le ja  esa necesidad de p lan i f icar  las 
c iudades con ot ra mirada,  aunque fuera predominantemente estét i -
ca.  Los p lanteamientos de ot ra manera de organizar  la  c iudad,  más 
a l lá  de su func ión,  que recoge esta obra de Si t te  junto a las teor ías 
que d ivu lgan desde Ing later ra Morr is  y  Ruskin,  a   la  t rad ic ión de la 
École  de Beaux Ar ts  de Par is  y  su desarro l lo  en Estados Unidos con 
e l  movimiento de la  City  Beaut i fu l . 63 Estas tendencias no se recupe-
rar ían hasta después de 1960 cuando se vuelve a va lorar  e l  estud io 
de la  forma urbana como componente de impor tanc ia para la  ca l idad 
g lobal  de la  c iudad.  A par t i r  de la  cr is is  de l  Est i lo  In ternac ional  y  de 
su modelo de c iudad,  aparecen d i ferentes tendencias que miran la 
c iudad desde dentro,  desarro l lando nuevas maneras más locales de 
p lan i f icac ión urbana. 
“Las técnicas urbanís t icas se s is temat izan y  s in tet izan 
en la  rea l izac ión del  p lan de ámbi to  munic ipa l  –excep-
c ionalmente reg ional -conver t ido en inst rumento pr inc ipa l 
de urbanismo.  La forma en que se inst i tuc ional izan todas 
estas técnicas y  e l  a lcance de la  acc ión públ ica var ía 
según los países:  con un carácter  más tecnocrát ico,  ba-
sado en la  técnica jur íd ica en España y la  admin is t rac ión 
de los ingenieros del  Estado en Franc ia;  con un carácter 
más representat ivo y  ab ier to ,  basado en pol í t icas públ i -
cas consensuadas,  en los países anglosajones;  con una 
63 Esta línea de intervención arquitectónica y urbana se propaga en Estados Unidos creando este movimiento 
que se expande hasta casi mediados del siglo XX en los desarrollos urbanos de ese país. Un ejemplo claro es 
Daniel Burnham que desarrolla el Plan de Chicago en 1909 donde priman los criterios barrocos para la construc-
ción de la ciudad. De todo lo planteado en el Plan, que estaba promovidos por intereses privados y que debió 
ajustarse a la legislación urbanística de ese momento, no llegó a desarrollar más que una pequeña parte. Este 
plan es el mayor exponente de este tipo de planifi cación.
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in tervención públ ica s is temát ica,  en Holanda y los países 
escandinavos. ” 64 
Además,  e l  urbanismo se convier te ,  a l  menos en Europa,  en 
uno de los p i lares bás icos de la  const rucc ión del  Estado del  B ien-
estar  hasta la  década de los setenta de l  s ig lo  XX.  En la  década de 
1940 y 1950,  e l  Estado se responsabi l iza de p lan i f icar  las grandes 
c iudades.  De esta época serán las New Towns Act  en Ing later ra y  e l 
Schème Directeur  d ’Aménagement  Urbain  de la  reg ión de Par ís .  Es-
tos documentos,  s i rven para p lan i f icar  la  creac ión de nuevas c iuda-
des saté l i tes que s i rvan para descongest ionar  las áreas metropol i ta-
nas de Londres y  Par ís ,  respect ivamente.  Se apoyan en la  creencia 
absoluta de que la  p lan i f icac ión es s inónimo de progreso soc ia l  y 
económico. 
Ya en las propias reuniones de los CIAM, se pone de mani f ies-
to  ot ra  manera de mirar  y  hacer  la  c iudad.  La cr is is  in terna  que se 
mani f iesta a par t i r  de las reuniones de 1951,  y  que se recopi lan en 
la  publ icac ión de Habi tar :  E l  corazón de la  c iudad  años más tarde, 
hacen visible la  problemática del  espacio públ ico y que no se 
había tenido en cuenta de manera adecuada en los pr incipios 
establecidos por el  urbanismo funcional ista y c ient i f is ta ,  hac ien-
do también una c ier ta  cr í t ica a l  modelo func ional  mecanic is ta .  Estas 
inquietudes quedan completamente de mani f iesto en la  organizac ión 
del  CIAM de 1956,  por  e l  Team X,  y  que provocará la  d iso luc ión de 
estos congresos en la  reunión s igu iente,  en 1959.
A par t i r  de estos años,  las noc iones de comple j idad y  la  impre-
v is ib i l idad de los hechos urbanos,  ponen en cr is is  la  ap l icac ión de 
métodos c ient í f icos y  un iversa les para la  p lan i f icac ión urbana.  Las 
ev idencias de que los actores impl icados en e l  hecho urbano,  desde 
c iudadanos hasta admin is t rac iones,  se mueven por  in tereses par-
t icu lares p lantean que la  manera de ordenar  y  gest ionar  la  c iudad 
debe par t i r  de unas herramientas d i ferentes a las que se ut i l izaban 
hasta ese momento. 65
Las cr is is  que se dan en Europa a par t i r  de 1980,  con e l  f in  de l 
s is tema de producc ión ford is ta ,  la  des indust r ia l izac ión de grandes 
núc leos urbanos,  y  la  nueva sensib i l idad ambienta l  que ponen de 
mani f iesto e l  carácter  l imi tado de los recursos natura les,  provocan 
que comience a surg i r  una corr iente cada vez más numerosa que 
propic ia  ot ras maneras de concebi r  e l  urbanismo.  En Estados Uni -
dos,  a  par t i r  1960 surge e l  advocacy p lanning ,  que consis te en que 
los técnicos e jerzan de mediadores con la  c iudadanía para recoger 
sus inquietudes e in tereses en la  ordenación de zonas urbanas.  Esta 
nueva manera de p lan i f icar  que rompe con la  c lás ica  ya la  recogía, 
ent re 1914 y 1924,  Geddes 66.  Este t ipo de acc iones que permi ten 
64 (Sánchez de Madariaga, 2008, págs. 56-57)
65 (Sánchez de Madariaga, 2008, pág. 63)
66 Los surveys que realiza en India en esos años, “se trataba de una serie de paseos por el interior de la ciudad, 
largas caminatas narradas en forma de guías que describían la civitas, la fotografi aban en su estado actual y 
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real izar  un urbanismo de abajo a ar r iba (bot tom-up p lanning ) ,  y  que 
parece que en estos momentos se demanda como impresc ind ib les 
para poder  actuar  en e l  in ter ior  de las c iudades y  que se expande 
hasta la  p lan i f icac ión ter r i tor ia l ,  de mayor  escala.
En para le lo  a las var iac iones que las teor ías y  herramientas del 
urbanismo han ten ido a lo  largo de la  segunda mi tad del  s ig lo  XX, 
se desarro l lan todas las po l í t icas y  acc iones de p lan i f icac ión ter r i -
tor ia l  que ampl iando su escala desde la  c iudad han l legado a conf i -
gurar  la  d isc ip l ina de la  Ordenación del  Terr i tor io .  Estas pol í t icas de 
Ordenación del  Terr i tor io ,  como las conocemos ahora,  surgen en e l 
contexto de Europa después de la  Segunda Guerra Mundia l .  La idea 
es organizar  una ocupación rac ional  de l  suelo y  una convivencia en-
t re  espacios ocupados y  l ibres y,  sobre todo,  estud iar  la  ub icac ión 
de las in f raest ructuras que lo  convier ten en ter r i tor io  organizado. 
Ya desde años antes,  habían surg ido voces para p lan i f icar  e l  crec i -
miento de las c iudades desde una escala mayor,  de manera que e l 
ter r i tor io  que cada asentamiento humano tenía h is tór icamente v in-
cu lado para su superv ivencia se pueda inc lu i r  en la  p lan i f icac ión de 
la  c iudad.  Este p lanteamiento no se desarro l ló  de manera genera l 
debido a que las po l í t icas económicas que se desarro l lan Europa 
y  e l  mundo occ identa l  desde la  Revoluc ión Indust r ia l  marcan unas 
tendencias que remi t ían a so luc iones ráp idas y  puntuales ante la  in-
capacidad que ex is t ía  para e levar  voces d iscordantes a este s is tema 
genera l . 
Las pol í t icas de Ordenación del  Terr i tor io ,  o  las teor ías que 
p lan i f ican e l  ter r i tor io ,  pueden descr ib i rse por  los conceptos de Re-
gional  P lanning ,  Aménagent  du Terr i to i re ,  o  Raumordnung ,  según la 
procedencia y  e l  momento h is tór ico.  Cada uno de los términos se 
ref iere a una manera de in terveni r  sobre e l  ter r i tor io  en un momento 
concreto y  según una t rad ic ión .  La base teór ica serán las corr ien-
tes anarquis tas y  de los soc ia l is tas fab ianos que en sus in ic ios in-
f luenc iaron las obras de Howard,  Geddes y  Mumford,  cons iderados 
los padres de la  Ordenación del  Terr i tor io . 67 Bajo sus preceptos se 
desarro l lan los e jemplos más c laros de las pr imeras ordenaciones 
ter r i tor ia les,  e l  p lan reg ional  de Nueva York,  de 1929,  y  e l  p lan del 
Gran Londres,  de 1944,  que organiza la  reg ión y  s ientan las bases 
para su ext rapolac ión a ot ras c iudades.  Es e l  Regional  P lanning  que 
se ha desarro l lado en puntos anter iores.
daban algunas indicaciones con vistas a evoluciones sucesivas. Por tanto, no existen estándares o normas que 
haya que aplicar de forma cenital. (…)De hecho, cuando Geddes deambulaba, tomaba nota de las evoluciones 
históricas de los centros urbanos e identifi caba aquellas en las que era posible intervenir, aquellas que debían 
dejarse a su propio devenir natural, y aquellas en las que podía ayudar a que el organismo urbano mutara hacia 
nuevas conformaciones.” (Careri, 2016, pág. 106)
67 En sus inicios las dos corrientes fundamentales eran las que se desarrollaban en Inglaterra y en Estados 
Unidos. La primera utiliza la planifi cación territorial para “una mejor aproximación a los problemas urbanos y a la 
inserción de la ciudad en una región ordenada como medio para lograr un mayor bienestar de los habitantes de 
la ciudad”, mientras la segunda, aceptó sin duda el modelo de descentralización de las áreas urbanas “y toma 
la región en el sentido que la entiende Vidal le Blanche, como el ámbito necesario para la organización social y 
económica, y la planifi cación como el instrumento para lograr una adecuada relación del hombre con la natura-
leza.” (Benabent, 2006, pág. 402)
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Si  durante la  pr imera mi tad del  s ig lo  XX se desarro l lan las pr i -
meras exper ienc ias que pueden considerarse de ordenación ter r i to-
r ia l ,  la  dest rucc ión,  a  n ive l  f ís ico y  mora l ,  que supuso la  2ª  Guerra 
Mundia l  en Europa consigu ió que desde los gobiernos se establec ie-
sen p lan i f icac iones ter r i tor ia les para recuperar  lo  antes pos ib le  toda 
la  est ructura de producc ión y  la  red de in f raest ructuras de comuni-
cac ión que conseguía que los productos se t ras ladaran y  sa l ieran 
a mercado.  Había una necesidad urgente de recuperar  la  pos ic ión 
mundia l  a  n ive l  económico que en estos momentos ostentaba Esta-
dos Unidos,  t ras haber  ganado dos guerras mundia les y  además no 
haber  suf r ido dest rucc ión en su ter r i tor io .  Así  las guerras mundia les 
son un verdadero motor  de crec imiento económico y  tecnológico, 
que avalan su despl iegue como pr imera potenc ia mundia l  t ras la  v ic-
tor ia  de l  bando a l iado en la  segunda. 
E l  c ic lo  que se abre desde 1945 co inc ide con un per iodo tem-
pora l  donde la  ap l icac ión,  y  e l  resul tado,  de las teor ías económicas 
de Keynes y  una producc ión indust r ia l  ford is ta  hacen que se desa-
r ro l le  e l  Estado del  B ienestar,  con una fuer te  in tervención estata l , 
una indust r ia l izac ión masiva y  una pol í t ica de p leno empleo. 68 Según 
expone Francois  Asher 69,  en las c iudades se han dado dos grandes 
revoluc iones,  la  pr imera,  expuesta anter iormente,  es en los in ic ios 
de l  ar te  urbano en los a lbores de la  Revoluc ión Indust r ia l ;  la  segun-
da es una vez explota e l  fenómeno indust r ia l .  E l  urbanismo adopta 
como herramientas las teor ías de especia l izac ión de las indust r ias y 
las determinac iones por  par te  de las f iguras de la  arqui tectura en la 
Car ta de Atenas lo  l levarán hasta sus ú l t imas consecuencias.
“Las c iudades y  e l  urbanismo exper imentaron una 
verdadera t ransformación respecto a las c iudades y  los 
conceptos arqui tectón icos y  espacia les de la  pr imera re-
vo luc ión urbana para l legar,  in  f ine,  a  un urbanismo for-
do-keynesio-corbus iano,  expres ión de una rac ional idad 
s impl i f icadora,  mediante la  p lan i f icac ión urbana,  las zo-
n i f icac iones monofunc ionales y  las est ructuras urbanas 
jerárquicas;  un urbanismo adaptado a la  producc ión y  a l 
consumo masivo en los centros comerc ia les,  las zonas 
indust r ia les y  la  c i rcu lac ión acelerada y,  as imismo,  mate-
r ia l izac ión del  Estado de Bienestar  con los equipamien-
tos co lect ivos,  serv ic ios públ icos y  v iv iendas soc ia les. ” 70
Aunque las teor ías en las que se basan las po l í t icas de ordena-
c ión del  ter r i tor io  hablan de consegui r  un equi l ibr io  en cada reg ión, 
ent re los e lementos natura les y  los desarro l los de l  suelo y  la  po-
b lac ión,  f ina lmente los t rabajos y  estudios que desarro l laron estas 
68 (López de Lucio, 1993, pág. 144)
69 La teoría que desarrolla Asher en su libro “Los nuevos principios del urbanismo”, describen las tres revolucio-
nes urbanas que se dan en el mundo occidental. A partir del año 2000, estamos inmersos en la tercera revolución 
caracterizada por una sociedad hipertextual, un capitalismo cognitivo, una cultura diversifi cada e híbrida así 
como un sistema urbano metapolitano.
70 (Asher, 2004, págs. 26-27)
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teor ías,  ordenaron y  p lan i f icaron las act iv idades del  hombre,  cons i -
derando e l  ter r i tor io  como un espacio iner te  y  un recurso i l imi tado. 
No será hasta los años sesenta del  s ig lo  XX,  cuando se comiencen 
a incorporar  a  este t ipo de estudios e lementos de ca l idad ambienta l 
y  de mayor  protecc ión de espacios donde se concentraban recursos 
natura les de excepción,  además de incorporar  todo un s is tema de 
ind icadores de aspectos soc ioeconómicos que revelaban la  s i tuac ión 
de abandono que suf r ían muchos centros urbanos 71 en benef ic io  de 
una per i fer ia  cada vez mas desconectada y  d ispersa.  La incorpo-
rac ión de nuevas considerac iones,  más a l lá  de los aspectos eco-
nómicos,  soc ia les y  ambienta les t rad ic ionales,  en sus contenidos y 
en sus formas a los nuevos estudios de p lan i f icac ión supuso añadi r 
una v is ión que consegui r ía  un anál is is  de l  ter r i tor io  más próx imo a 
la  rea l idad.  De este modo,  se  pretendía que las propuestas que se 
der ivan de cualqu ier  t ipo de conclus ión anal í t ica resul taran más ef i -
caces en cuanto a su apl icac ión. 
Será en ese momento cuando la  cr is is  en e l  pensamiento,  se 
una a la  incapacidad que t ienen los p lan i f icadores de contro lar  e l 
crec imiento de las c iudades,  habiéndose superado las est imaciones 
en las pautas marcadas en las po l í t icas ter r i tor ia les.  Se cambia la 
considerac ión del  P lan que pasa de ser  una imagen f ina l  de l  ter r i to-
r io  ordenado a establecer  las pautas de un proceso en e l  que no se 
puede l legar  a  contro lar  e l  resul tado f ina l .  A esta conclus ión se l lega 
cuando,  a  par t i r  de los años setenta,  se incorporan a los procesos 
de anál is is  y  a  las herramientas d isc ip l inares,  maneras de hacer  de 
la  Geograf ía  y  de la  Economía. 72 Estos nuevos p lanteamientos no 
consideran e l  cont inuo urbano como cont inu idad de la  ed i f icac ión, 
s ino como un ter r i tor io  donde se te jen re lac iones soc ia les,  económi-
cas y  formales. 
S i  la  p lan i f icac ión de t rad ic ión anglosajona se ref iere de mane-
ra más deta l lada a la  d is t r ibuc ión de usos del  suelo,  la  de t rad ic ión 
f rancesa t iene un carácter  marcadamente económico,  y  más or ienta-
do a la  descentra l izac ión y  la  correcc ión de desajustes reg ionales. 
Además de estas t rad ic iones,  la  a lemana es la  que más se asemeja 
a la  Ordenación del  Terr i tor io  actual  en España ya que se l imi ta  a 
una p lan i f icac ión f ís ica y  a una coord inac ión de las po l í t icas secto-
r ia les que in f luyen en e l  ter r i tor io . 73 A par t i r  de la  Const i tuc ión de 
1978,  se inst i tuc ional iza la  separac ión de las d isc ip l inas del  Urba-
71 Como lectura de referencia está la obra “Muerte y vida de las grandes ciudades”, de Jane Jacobs y publicada 
en 1961, sobre la situación por la que atraviesan barrios centrales de New York en la década de los cincuenta y 
sesenta y las propuestas de ordenación que se plantean por parte de la administración de Moses para su trans-
formación, aplicando las teorías vigentes de la ciudad-máquina. 
72 Como se recoge en (Benabent, 2006, págs. 133-134), se aplican la teoría de los centros de servicio, la teoría 
general de la localización, tablas input-output, la teoría de la renta, la del transporte o las teorías del comporta-
miento. Aparece una nueva disciplina, La Ciencia Regional, que une la nueva geografía con la economía de la 
localización. Todos estos cambios implican una nueva concepción de la planifi cación.
73 Si durante la primera mitad del siglo XX, el modelo en España era el Regional Planning; las políticas y planifi -
caciones territoriales de la década de los setenta se acercan más a la tradición francesa, además de la infl uencia 
italiana con el modelo de Milán; y fi nalmente el estado autonómico tras la Constitución de 1978, nos acerca a la 
manera de hacer alemana. (Benabent, 2006, págs. 21-22)
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n ismo y la  Ordenación del  Terr i tor io  en nuest ro país .  Según la  de-
f in ic ión dada por  e l  European Counci l  o f  Spat ia l  P lanners -  Consei l 
européen des urbanis tes  (ECSP-CEU):
“El  urbanismo y la  ordenación del  ter r i tor io  compren-
den todas las act iv idades re lac ionadas con e l  desarro l lo 
y  uso del  suelo.  Opera en todos los est ratos soc ia les y 
en var ios n ive les espacia les in ter re lac ionados – local ,  ru-
ra l ,  suburbano,  urbano,  metropol i tano,  reg ional ,  nac ional 
e  in ternac ional .  Se preocupa por  la  promoción,  la  guía, 
la  mejora y  e l  cont ro l  de l  desarro l lo  en un entorno f ís ico 
constantemente en t ransformación,  en in terés del  b ien 
común pero respetando los derechos del  ind iv iduo.
Hace prev is iones para e l  fu turo,  ayuda a reconci l iar 
in tereses en conf l ic to ,  proyecta e l  cambio f ís ico y  soc ia l , 
fac i l i ta  la  evoluc ión armónica de las comunidades e in ic ia 
la  acc ión para una ut i l izac ión ópt ima de los recursos.  Es 
tanto una act iv idad de gest ión como una act iv idad crea-
t iva.  Es un cata l izador  para conservac ión y  e l  desarro l lo 
de la  est ructura y  la  forma,  actual  y  fu tura,  de las áreas 
urbanas y  rura les.  Contr ibuye a la  creac ión del  carácter 
presente y  fu turo de la  organizac ión f ís ica,  soc ia l  y  eco-
nómica y  a la  ca l idad medioambienta l .  La p lan i f icac ión 
urbana no es determin is ta .  Pretende establecer  equi l ibr io 
y  armonía.  Señala las opc iones pos ib les,  sa lvaguarda la 
l iber tad de e lecc ión para e l  presente y  e l  fu turo.  Se con-
c ibe para poder  ser  adaptable a la  evoluc ión de las c i r-
cunstanc ias.  La p lan i f icac ión es un proceso raramente 
independiente;  debe tener  en cuenta dec is iones exter-
nas.  Funciona a t ravés de los mecanismos de toma de 
dec is iones de las inst i tuc iones pol í t icas de la  soc iedad y 
con los sectores públ ico y  pr ivado.  La par t ic ipac ión pú-
b l ica es un e lemento ind ispensable en proceso. ” 74
Este p lanteamiento de separac ión leg is la t iva,  y  de hecho en la 
práct ica,  de la  considerac ión de lo urbano como la  c iudad  y  e l  res-
to  como ter r i tor io ,  no favorece una p lan i f icac ión in tegrada de lo  que 
es hoy rea lmente lo  urbano.  Tal  y  como se def ine desde múl t ip les 
l íneas de invest igac ión y  de acc ión,  e l  p laneta ya es un cont inuo 
urbano donde la  c iudad,  como e lemento de concentrac ión de la  po-
b lac ión y  como imagen icónica,  es só lo una pequeña porc ión del  te-
r r i tor io  que está at ravesado por  d inámicas y  redes que se expanden 
y ocupan zonas,  er róneamente,  cons ideradas como rura les o natura-
les. 75
74 (Sánchez de Madariaga, 2008, pág. 11)
75 Ver (Brenner, 2014).
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1.2.2 La visión de la  Naturaleza. 
Remontémonos ahora a l  or igen de ot ra de las d isc ip l inas c lave 
en la  generac ión de las po l í t icas ter r i tor ia les que afectan a l  pa isa je,  la 
geograf ía .  En 1834 se comienza a redactar  e l  l ib ro Cosmos.  A lexander 
von Humboldt ,  su autor,  cuenta con sesenta y  c inco años y  pretende 
recoger  en una so la obra los pensamientos y  teor ías de toda una v ida 
dedicada a la  invest igac ión y  a los v ia jes.  En la  misma época en que la 
c ienc ia va encerrándose en e l  laborator io  y  lo  que antes era la  f i losof ía 
de la  natura leza se d ispersa en múl t ip les d isc ip l inas a is ladas,  Humboldt 
cons igue hacer  par t ic ipes de la  redacc ión del  l ibro a un grupo ampl io 
de co laboradores que le  envían datos de todas las par tes de l  mundo: 
botánicos,  ast rónomos,  exploradores,  cualqu iera que v in iese de a lguna 
par te  de l  g lobo de la  que había que recabar  datos era una fuente de co-
noc imiento para é l .  E l  l ibro se publ icar ía  f ina lmente en c inco vo lúmenes 
ent re 1845 y 1862. 76 E l  pr imer  y  segundo vo lumen del  l ibro supusieron 
un éx i to  to ta l  y  una v is ión del  mundo que recogía una manera en la  que 
nunca antes se había escr i to ,  compi lando múl t ip les miradas a l  mundo 
en una so la obra,  e jerc iendo una in f luencia inca lcu lab le en teor ías y 
práct icas poster iores.  En e l  pr imer  vo lumen de Cosmos se recorr ía  e l 
un iverso desde los fenómenos ce lest ia les,  a  la  Tier ra,  inc luyendo todos 
los fenómenos que se daban sobre e l la ,  y  a  la  v ida orgánica,  con las 
p lantas,  an imales y  la  v ida humana.  Ni  una so la mención a Dios en toda 
la  obra,  la  natura leza que descr ib ía Humboldt  estaba animada por  una 
energía que procedía de la  propia Tier ra y  no de n inguna ent idad d iv i -
na.  En la  in t roducc ión de ese pr imer  vo lumen,  e l  autor  sentaba las ba-
ses de toda su teor ía  v i ta l  descr ib iendo la  natura leza como un conjunto 
76 El último volumen se publicaría después del fallecimiento de Humboldt  (1769-1859) que no consiguió termi-
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v ivo en que todos los organismos están re lac ionados,  ent re lazados,  en 
un te j ido como una red. 77
Esta obra de Humboldt  es la  cu lminac ión de una v ida que ha 
in f lu ido,  y  que se ha s ido in f lu ida también,  por  esa nueva manera 
de ver  e l  mundo.  Las obras anter iores,  donde re la taba sus v ia jes 
de 1799 a 1804 por  e l  cont inente amer icano y  todos los resul tados 
y  re f lex iones obtenidas,  eran un manual  fundamenta l  para la  mayo-
r ía  de los pensadores y  c ient í f icos de la  época así  como para una 
par te  impor tante de la  poblac ión in teresada por  la  natura leza,  por 
esta nueva manera de ver  y  entender la .  Justo antes de estos v ia jes, 
Humboldt  depar t ía  con Goethe,  Schi l ler  y  más pensadores en Jena, 
una pequeña c iudad univers i tar ia  prus iana,  acerca de las rec ientes 
teor ías de Kant  sobre la  nueva manera de in terpretar  la  natura leza, 
que l levó a l  joven Humboldt ,  que en ese momento no había cumpl ido 
los t re in ta años,  a  cambiar  su manera de enf rentarse a la  invest i -
gac ión y  a sent i r  que la  imaginac ión y  los sent imientos no debían 
e lud i rse en ese proceso invest igador.  La in f luenc ia notable de l  pen-
samiento kant iano 78 y  de las obras de los pensadores románt icos 
que en esos momentos desarro l laban las ideas en las que e l  hombre 
está un ido a la  natura leza 79 y  e l  presupuesto de que e l  conocimiento 
de la  natura leza só lo era pos ib le  mediante esa mirada in ter ior,  h izo 
que en los t rabajos de Humboldt  se pasara de un protagonismo de lo 
empír ico a una in terpretac ión de la  natura leza,  y  a  la  un ión del  ar te 
y  la  c ienc ia para una mejor  comprensión y  su d ivu lgac ión.
Durante los c inco años en los que v ia jó  recorr iendo e l  Nuevo 
Mundo tomó datos de todo lo  que encontraba y  a su vuel ta  a Euro-
pa lo  recogió en Ensayo sobre la  geograf ía  de las p lantas ,  e l  pr imer 
vo lumen de un conjunto de t re in ta y  cuatro,  que se t i tu lar ía  Via je a 
las reg iones equinocc ia les de l  Nuevo Cont inente.  Esta obra inc lu ía 
la  famosa Naturgemälde  donde se ponía de mani f iesto las re lac io-
nes ent re todos los e lementos de una unidad,  en concreto e l  vo lcán 
del  Chimborazo que había escalado en Perú y  donde se ref le jaban 
la  pos ic ión de las p lantas en func ión del  c l ima y la  s i tuac ión,  y  que 
podía compararse con ot ras montañas que se recogían en la  lámina. 
Este t ipo de representac ión era novedosa y  se convi r t ió  en la  base 
para e l  entendimiento del  concepto de los ecos is temas.  A l  igual 
que los temas re la t ivos a la  ecología,  esta obra avanzar ía concep-
tos re la t ivos a l  c l ima,  ter remotos,  nuevas especies,  y  dar ía  sopor te 
a ot ros invest igadores en e l  desarro l lo  de sus teor ías,  como es e l 
caso de Darwin quien en su v ia je  en e l  Beagle ,  y  pese a las est re-
checes de la  embarcac ión,  tenía ent re sus equipajes una copia de 
Personal  Narrat ives 80.
77 (Wulf, 2016, pág. 305)
78 Durante años Kant impartió cursos de Geografía Física en la universidad de Königsberg donde desarrollaba la 
teoría del conocimiento como sistema que sirvió a Humboldt como eje de su pensamiento. (Wulf, 2016, pág. 61)
79 Las obras de Samuel Taylor Coleridge, en Inglaterra, y de Ralph Waldo Emerson, en Estados Unidos, son 
claros ejemplos como referentes de esa época.
80 Esta obra corresponde con la traducción al inglés de una parte de los Viajes equinocciales y que es la que leyó 
Darwin, en su edición de 1814 y 1829. (Wulf, 2016, pág. 21)
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La t raducc ión de los t rabajos de Humboldt  a l  ing lés y  su in t ro-
ducc ión en e l  mundo anglosajón,  ya que é l  escr ib ió  en f rancés y  en 
a lemán,  supuso que fuera conocido en todo e l  mundo y,  lo  que es 
más impor tante,  que la  manera de descr ib i r  los  resul tados c ient í f i -
cos,  aunando sent imiento y  creat iv idad,  permi t iesen que ot ras obras 
v ieran la  luz y  s i rv ieran para comenzar  a pensar  las in teracc iones 
del  hombre y  la  natura leza de ot ro modo.  Era e l  in ic io  de la  Revo-
luc ión Indust r ia l ,  e l  avance de la  co lon izac ión hac ia e l  Oeste de 
Estados Unidos,  la  explotac ión a gran escala de los recursos en las 
co lon ias españolas en Amér ica.  En un momento h is tór ico donde en 
todo e l  mundo se daba un consumo del  ter r i tor io ,  la  natura leza y  sus 
recursos a una ve loc idad nunca v iv idos por  e l  hombre en esos años, 
muchos autores empezaban a darse cuenta de que la  tendencia era 
la  desapar ic ión o t ransformación de la  Natura leza como se conocía.
El  t rabajo de Man and Nature ,  publ icado por  e l  estadounidense 
George Perk ins Marsh en 1864 y donde recoge sus ref lex iones t ras 
v is i tar  gran par te  de Europa y  Nor te de Áfr ica como d ip lomát ico,  le 
permi te  anal izar  la  manera en que se está expandiendo su país  ha-
c ia  e l  Oeste. 81 E l  l ibro recogía las pruebas de que e l  hombre estaba 
dest ruyendo la  t ier ra ,  hablando de la  deforestac ión,  la  eros ión,  y  p i -
d iendo caute la  y  anal izando los daños y  las consecuencias de esta 
d inámica,  no como daños puntuales en cada ter r i tor io ,  s i  no en la 
g lobal idad del  p laneta.  Esta obra fue fundamenta l  para la  aproba-
c ión de la  ley de Plantac ión de Árboles de 1873 y para las estable-
cer  las bases sobre las que se asentó la  ley de Reservas Foresta les 
de 1891,  que recogía conceptos de Marsh y  de Humboldt . 82 E l  nac i -
miento de los que hoy entendemos como s is tema de parques y  re-
servas natura les par te ,  y  es consecuencia d i recta,  de estas teor ías 
ap l icadas e in ter ior izadas por  la  soc iedad nor teamer icana del  s ig lo 
81 La ley de Asentamientos Rurales (Homestaed Act) promulgada por Lincoln en 1862, favoreció la entrada 
masiva de inmigrantes europeos y la expansión efectiva del país hacía el Oeste ya que mediante una petición se 
permitía la explotación de 160 acres de tierra y al cabo de los cinco años la titularidad de esa tierra. 
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XIX.  Estos sent imientos se ref le jan en los cuadros de los p in tores 
de la  Escuela de l  r ío  Hudson,  paradigma del  pa isa j ismo nor teamer i -
cano,  y  que formal izaron la  imagen con la  que se ident i f ican,  inc luso 
actualmente,  en ese país :  una gran natura leza que es la  base para 
que nazca una gran nac ión y  tome una pos ic ión predominante en e l 
mundo. 
Para entender  esta pos ic ión hay que s i tuar,  en e l  contexto h is-
tór ico y  soc ia l ,  la  producc ión de estas imágenes y  de la  l i teratura 
que consigue conf igurar  esta s i tuac ión.  Desde 1776,  año en e l  que 
se redacta la  Declarac ión de Independencia de los Estados Unidos, 
hasta 1783,  que se f i rma e l  t ra tado de Par ís  por  la  que Ing later ra 
reconoce la  independencia de las 13 co lon ias que tenía en la  cos-
ta  at lánt ica de Amér ica del  Nor te,  se estaba l ibrando una guerra en 
la  que no se lucha únicamente por  la  independencia po l í t ica de la 
metrópol is  s ino por  la  creac ión de una nueva nac ión independiente 
también en las formas,  en comparac ión a lo  que se estaba dando 
en Europa.  E l  país  va crec iendo hac ia e l  Oeste comprando grandes 
extens iones de ter r i tor io  a  Franc ia,  Lu is iana se incorpora en 1803, 
cons igu iendo ces iones de Ing later ra y  España,  Oregón pasa a for -
mar  par te  de l  país  en 1846 y la  zona de F lor ida y  ter r i tor ios de l  go l -
fo  de México en 1819,  Texas t ras la  guerra con México se anexiona 
en 1848 junto con Cal i forn ia  y,  f ina lmente,  Rusia vende e l  ter r i tor io 
de Alaska en 1867 conformándose las f ronteras del  país  como ahora 
se conocen. 
Por  tanto,  no es hasta mediados del  s ig lo  XIX cuando la  exten-
s ión actual  de los EEUU se corresponde,  cas i  en su to ta l idad,  con 
la  d imensión que f ina lmente adquiere y  cuando una gran r iada de 
co lonos se lanzan hac ia e l  Oeste,  s in  n ingún t ipo de in f raest ructura, 
para lograr  a lcanzar  los puntos en los que se descubre oro,  la  gran 
l lamada por  la  que acuden. 83 Este desplazamiento de la  poblac ión 
permi te  ocupar  y  expandi r  todo e l  s is tema de c iudades y  poblados 
creados por  los pr imeros co lon izadores f ranceses y  españoles en la 
costa Este,  así  como e l  descubr imiento de una gran par te  de ter r i to-
r ios inexplorados,  por  la  c iv i l izac ión occ identa l 84,  ya que la  co lon i -
zac ión que comienza en la  segunda mi tad del  XIX hac ia la  costa de l 
Pací f ico va a permi t i r  conocer  en profundidad los grandes ter r i tor ios 
de Yosemi te,  en Cal i forn ia ,  y  Yel lowstone,  en Wyoming,  que será e l 
pr imer  gran parque nac ional  que se cree en e l  mundo en 1871. 
En 1865,  aun con la  guerra c iv i l  muy cercana,  e l  gobierno en 
Washington dec lara,  a  pet ic ión del  senador  de Cal i forn ia  John Con-
ness,  e l  va l le  de Yosemi te como espacio a preservar  y  cu idar  dando 
su gest ión a l  gobierno de Cal i forn ia .  E l  in forme de su dec larac ión lo 
83 La ciudad de San Francisco en 1868 tenía ya una población de 150.000 personas mientras veinte años antes 
no superaba los 1.000 habitantes. 
84 Es una reclamación histórica por parte de los indígenas que habitaban todos esos territorios y que los habían 
moldeado en parte, que se referencie el gran éxodo de los colonos como parte del descubrimiento de esos 
territorios y no se tenga en cuenta que la gran mayoría ya estaban habitados y que la población fue desplaza y 
diezmada para implantar a esta población que emigraba de Europa.
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redacta y  lee a las puer tas del  parque,  Freder ick Law Olmsted po-
n iendo de mani f iesto e l  carácter  nac ional  de esta dec larac ión 85 así 
como e l  opt imismo y la  be l leza grandiosa del  ter r i tor io  que ocupan, 
a  pesar  de estar  sumidos en la  guerra.  Tras esta dec larac ión de pro-
tecc ión de Yosemi te,  no será hasta 1890 cuando se creará e l  Parque 
Nacional  a  pesar  de la  ins is tenc ia para su mejor  protecc ión y  sa lva-
guarda.  Este parque,  además de sus recursos natura les,  comenzaba 
85 En esa declaración, Olmsted hace referencia a las obras pictóricas de Bierstadt y a las fotografías de Watkins, 
ambas realizadas durante los años de Guerra y que han sido capaces de mostrar a la gente de la costa Este el 
gran territorio que se abría en la costa Este, hacia donde crecía el país. Recoge, así mismo, parte de las ideas 
que Lincoln desarrolla en su discurso de Gettysburg y reclama al gobierno como un derecho la creación y man-
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a sent i r  ya la  pres ión del  tur ismo de masas debido a la  cercanía de 
la  c iudad de San Francisco,  e l  mayor  núc leo de poblac ión de Cal i -
forn ia  en la  época.  La lucha por  la  protecc ión del  va l le  de Yosemi te 
se in ic ia  en la  década de los sesenta del  s ig lo  XIX y  supone la  crea-
c ión de una nueva manera de gest ionar  y  pres ionar  a los gobiernos 
para consegui r  estab lecer  unos s is temas de protecc ión a grandes 
ter r i tor ios para ev i tar  la  sobre explotac ión tanto de sus recursos ma-
ter ia les como la  ocupación por  par te  de l  tur ismo de masas que ya lo 
amenazaba.  La f igura de John Muir  es fundamenta l  para entender  la 
d iscus ión,  que se v ino desarro l lando a lo  largo de los años en Es-
tados Unidos,  ent re las po l í t icas de conservac ión y  de preservac ión 
de los espacios natura les.
John Muir  es un personaje que se as ienta en e l  va l le  de Yose-
mi te  a par t i r  de 1868 y desde a l l í ,  y  t ras e l  estud io y  lectura tanto 
de los textos de Humboldt  como de Mash,  escr ibe ar t ícu los de d i -
vu lgac ión de la  natura leza y  de los pe l igros de la  acc ión del  hombre 
para la  preservac ión de esta.  A d i ferenc ia de Humboldt ,  Mui r  s í  que 
v incula ese éxtas is  que le  produce la  contemplac ión de Yosemi te 
con la  presencia y  acc ión de Dios,  y  a  par t i r  de 1870 comenzó a de-
sarro l lar  su act iv ismo para la  protecc ión de la  natura leza,  en par t i -
cu lar  de ese va l le .  Este ter r i tor io  estaba bajo la  gest ión del  estado 
de Cal i forn ia  aunque en 1890 se dec laró e l  Parque de Yosemi te,  e l 
va l le  que estaba en e l  cent ro s igu ió gest ionándose por  e l  estado y 
no por  e l  gobierno federa l .  Durante más de ve inte años Muir  s igu ió 
pres ionando a todos los estamentos desde sus ar t ícu los y  creando 
e l  S ier ra Club,  que fue una de las pr imeras asoc iac iones de defensa 
de la  natura leza y  actualmente es la  mayor  organizac ión ecolog is ta 
de Estados Unidos,  pero no fue hasta 1906 que todos los ter r i tor ios 
de Yosemi te formarían par te  de l  Parque Nacional .  Ese mismo año, 
se in ic ió  una de las grandes d isputas a n ive l  nac ional  donde se puso 
de mani f iesto las d i ferentes necesidades en la  expansión de lo  ur -
bano y la  protecc ión de la  natura leza.  La c iudad de San Francisco 
propone inundar  una par te  de los ter renos del  Parque de Yosemi te 
para la  const rucc ión de una presa que la  abastezca,  lo  que provocó 
un movimiento c iv i l  de pres ión a l  gobierno que,  aunque f ina lmente, 
no obtuvo los resul tados que esperaban,  s í  in ic ió  los movimientos 
de protesta y  la  creac ión de los grupos de pres ión para la  defensa 
de la  natura leza en este país  y  que han serv ido de e jemplo a l  resto 
de l  mundo.  
Ya en esos años se comienza a pres ionar  para que todos esos 
espacios natura les estén bajo e l  amparo del  gobierno estata l .  Frede-
r ick  Law Olmsted Jr. ,  heredero in te lectua l  de su padre y  cabeza v is ib le 
de su of ic ina,  es requer ido para d iversas actuac iones en los parques 
y  para redef in i r  lo  d icho por  su padre en la  dec larac ión de Yosemi te, 
cas i  c incuenta años antes.  Lo que concluye es que no hay un propósi to 
un i f icado para la  protecc ión de los espacios natura les y  que cada par-
que establece en su dec larac ión aprobada por  e l  Congreso unas c ier tas 
in tenc iones pero que no son uni tar ias n i  g lobales a todo e l  s is tema. 
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Durante años se p ide a l  gobierno que co ja las r iendas y  se establezca 
una pol í t ica común para la  protecc ión y  gest ión de estos espacios y  no 
será hasta 1916 cuando se f i rma e l  Nat ional  Park Serv ice Organic  Act , 
donde se establecen las bases que se han expor tado a l  mundo para la 
organizac ión de la  gest ión centra l izada de los espacios natura les.  Es 
impor tante destacar,  que en ese mismo año,  en España,  se aprobaba 
igualmente la  Ley de Parques Nacionales que con só lo t res ar t ícu los 
def in ía las caracter ís t icas que tenían que reuni r  los espacios para ser 
dec larados parques nac ionales y  aunque en los años s igu ientes es de-
c larar ían como Parques e l  de la  Montaña de Covadonda y e l  de Ordesa, 
hasta la  segunda mi tad del  s ig lo  XX no comenzar ía rea lmente las po l í t i -
cas de protecc ión de la  natura leza en nuest ro país . 
“Ar t ícu lo  2º .  Son Parques Nacionales,  para los efectos 
de esta Ley,  aquel los s i t ios  o para jes excepcionalmente 
p in torescos,  foresta les o agrestes del  ter r i tor io  nac ional , 
que e l  Estado consagra,  dec larándolos ta les,  con e l  ex-
c lus ivo objeto de favorecer  su acceso por  v ías de comu-
nicac ión adecuadas,  y  de respetar  y  hacer  que se respete 
la  be l leza natura l  de sus paisa jes,  la  r iqueza de su fauna 
y  de su f lora y  las par t icu lar idades geológicas e h idro ló-
g icas que enc ier ren,  ev i tando de este modo con la  mayor 
ef icac ia todo acto de dest rucc ión,  deter ioro o desf igura-
c ión por  la  mano del  hombre. ”
La dec larac ión de las leyes de Parques Nacionales,  especia lmente 
la  de Estados Unidos 86,  determina la  v is ión que se t iene de estos ter r i -
tor ios como lugares donde se aúnan los e lementos a proteger  desde e l 
punto de v is ta  c ient í f ico pero también desde e l  punto de v is ta  ar t ís t ico, 
por  lo  que se convier te  en un lugar  en e l  que e l  hombre puede apren-
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der  de la  Natura leza y  a la  vez estar  d is f ru tando de e l la .  En genera l ,  la 
mayor ía de las dec larac iones e incorporac iones a l  s is tema de parques 
se hace cuando aparecen los r iesgos de daños,  tanto a la  fauna como 
a los bosques,  debido a la  expansión urbana,  de la  indust r ia  o  a la  apa-
r ic ión del  tur ismo en masa hacía a lguno de los puntos de observac ión 
más publ ic i tados y  es por  eso que se comienza a redactar  unas f iguras 
de protecc ión que l imi ten las act iv idades y  los usos,  tanto de los ha-
b i tantes y  pobladores or ig inar ios como de los tur is tas.  En genera l ,  las 
corr ientes ecolog is tas han supuesto un empuje para la  dec larac ión de 
mul t i tud de áreas protegidas,  ya sea de natura leza v i rgen como de zo-
nas natura l izadas,  que en la  actual idad const i tuyen a n ive l  mundia l  una 
red de espacios,  que se in tentan comunicados en red,  para que la  con-
t inu idad que requieren los ecos is temas encuentran un pequeño margen 
de maniobra en  e l  mundo urbano actual . 
Mient ras los conservac ion is tas,  encabezados por  e l  ingenie-
ro a lemán Pinchot ,  defendían e l  uso adecuado y provechoso de los 
recursos natura les;  los preservac ion is tas,  l iderados por  John Muir 
y  s igu iendo las bases teór icas de Thoureau y  Mash,  defendían,  por 
e l  cont rar io ,  que e l  hombre era uno más dentro de l  s is tema natura l , 
s in  más derechos que cualqu ier  an imal  y  que por  tanto no podía ex-
p lo tar  n ingún s is tema s i  eso ponía en pel igro e l  equi l ibr io  in terno de 
este.  Estas dos corr ientes se s in tet izan,  en mayor  o menor  medida 
en la  po l í t ica de dec larac iones y  gest ión de los Parques Nacionales 
de Estados Unidos,  que se ha expor tado a l  resto de l  mundo.  S i  este 
pensamiento ambienta l is ta ,  se une a los conceptos de pat r imonio 
que se han ido desarro l lando desde la  Revoluc ión Francesa en Eu-
ropa y  que a par t i r  de l  s ig lo  XX se han in ternac ional izando,  conse-
guimos leer  de manera comprensiva las po l í t icas actuales de paisa-
je .  S i  las pr imeras acc iones de protecc ión de la  natura leza tuv ieron 
un afán cas i  exc lus ivamente protecc ion is ta,  en e l  que la  natura leza 
era fundamenta lmente e l  ob jet ivo de la  protecc ión,  con e l  paso de 
los años la  conservac ión mediante e l  a is lamiento del  ter r i tor io ,  ha 
dado paso a la  conservac ión por  la  in teracc ión.  Esto ha dado lugar  a 
la  evoluc ión de la  gest ión como pol í t ica fundamenta l  en e l  desarro-
l lo  de los espacios natura les protegidos y  que,  a  par t i r  de la  década 
de los sesenta del  s ig lo  XX,  han ido progres ivamente prestando más 
atenc ión a la  conservac ión de la  cu l tura asentada de estos ter r i to-
r ios,  es dec i r,  la  re lac ión de la  poblac ión con su entorno inmediato y 
su manera de explotar lo  y  cu idar lo ,  de manera que la  conservac ión 
del  espacio sea la  conservac ión de la  natura leza pero también la 
cu l tura que la  sost iene y  la  ha conformado. 
La cr is is  energét ica de 1973 puso de mani f iesto de manera g lo-
bal ,  una corr iente de pensamiento que había arrancado a in ic ios de 
la  década anter ior.  La publ icac ión a lo  largo de t res semanas conse-
cut ivas en e l  New Yorker  de una ser ie  de ar t ícu los de Rachel  Carson 
y  que poster iormente se compi lar ían en e l  l ibro Si lent  Spr ing ,  en 
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1962, 87 marca un h i to  en la  concienc iac ión ecológ ica y  hace un l la-
mamiento a l  cont ro l  de la  indust r ia  para min imizar  su impacto en e l 
medio ambiente g lobal .
A par t i r  de estos años,  es cuando comienzan a aparecer  nume-
rosas publ icac iones que ponen de mani f iesto esta preocupación y 
será en 1971 cuando la  publ icac ión del  l ibro de Barry  Commoner,  El 
c i rcu lo  que se c ier ra,  marca e l  in ic io  de los movimientos ecolog is-
tas,  ta l  y  como los conocemos ahora.  La expansión de estas corr ien-
tes de pensamiento donde se pone en cr is is ,  de nuevo,  las bases de 
la  modern idad se recogen en las obras de Jane Jacobs y  su obra de 
Muerte y  v ida de las grandes c iudades ,  en 1961,  Ian McHarg y  Pro-
yectar  con la  natura leza ,  en 1969,  Guat tar i  y  sus Tres ecologías ,  en 
1989,  y  demás obras que desde d is t in tas d isc ip l inas hacen un l lama-
miento a ot ra  manera de estar  en e l  mundo.
Además de esta in f luenc ia d i recta de l  pensamiento de Hum-
boldt  en la  corr iente de l  ecolog ismo y en las po l í t icas de protecc ión 
del  ter r i tor io ,  sobre todo natura l ,  en Estados Unidos y  que se expor-
tarán a Europa,  hay que considerar  a  este personaje como uno de 
los padres fundadores de la  Geograf ía  contemporánea.  Esta d isc ip l i -
na no se consol idar ía  hasta f ina les del  s ig lo  XIX y  t iene una inc iden-
c ia  d i recta en la  ordenación del  ter r i tor io  y  en los conceptos actua-
les,  y  heredados,  de paisa je.
La Geograf ía  puede def in i rse como la  c ienc ia que estudia las 
re lac iones ent re e l  hombre y  e l  medio.  Como se ha comentado con 
anter ior idad,  la  f igura de Humboldt  t iene que considerarse como 
fundamenta l ,  aunque é l  mismo nunca se considerase un geógrafo y 
s í  más b ien un natura l is ta .  Su labor  de d ivu lgac ión y  la  in t roducc ión 
de su metodología,  que genera l izaba e l  método de comparac ión y 
no las s imples descr ipc iones habi tua les en sus contemporáneos,  así 
como la  búsqueda de leyes universa les que permi t ieran entender  las 
re lac iones,  lo  convier ten en uno de los padres de la  Geograf ía  con-
temporánea. 
87 La obra Primavera silenciosa (Silent Spring), (Carson, 1962), supuso la toma de conciencia del público gene-
ral no de un problema medioambiental concreto en una parte del mundo concreto si no la afección global de la 
intervención del hombre. Se centraba particularmente en el uso de pesticidas y consiguió la regulación por parte 
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Junto a Humboldt ,  la  f igura de Car l  Ri t ter  es también impor-
tante para e l  desarro l lo  de la  nueva d isc ip l ina.  En la  obra de Ri t ter 
se recogerán sus inquietudes re la t ivas a la  re lac ión del  hombre con e l 
medio,  dándole más impor tanc ia a la  h is tor ia  y  considerando la  Tier ra 
como un teat ro donde se desarro l la  e l  hombre. 88 Ocupará una p laza de 
catedrát ico de Geograf ía  en la  Univers idad de Ber l ín  desde 1820 hasta 
su muer te en 1859,  e l  mismo año de la  muer te de Humboldt .  Esta un i -
vers idad se funda en 1810 y,  a  d i ferenc ia de las Grandes Écoles  f rance-
sas,  las d isc ip l inas técnicas y  humaníst icas se re lac ionaban en e l  mis-
mo espacio y  se consideraba como esencia l  que la  enseñanza super ior 
tuv iera una base humaníst ica.  Tras la  invas ión napoleónica,  e l  estud io 
de la  geograf ía  se af ianzó ya que permi t ía  un mejor  conocimiento de 
los va lores espi r i tua les de la  nac ión a lemana.  Estos estudios estaban 
muy in f lu idos por  e l  romant ic ismo y por  la  f i losof ía  ideal is ta  de F ichte y 
de Hegel . 89  Los estudios y  obras que rea l iza Ri t ter  “entendía e l  espa-
c io  ter rest re como e l  teat ro de la  h is tor ia ,  y  cons ideraba que la  mayor 
armonía ent re e l  hombre y  la  natura leza se produce en los momentos 
de mayor  desarro l lo  cu l tura l . ” 90 Así  mismo,  consideraba que e l  espacio 
f ís ico se t ransformaría,  así  como las re lac iones espacia les que en é l  se 
daban,  con e l  avance de la  c ienc ia y  de la  soc iedad. 
“Las c ienc ias geográf icas t ra tan esencia lmente del  es-
pac io,  en la  medida en se t ra ta de espacios ter rest res (sea 
cual  sea e l  re ino de la  natura leza a que per tenecen y cua-
lesquiera que sean sus formas) ;  se dedican a descr ib i r 
cómo las loca l idades se repar ten unas respecto a ot ras en 
e l  espacio y  las re lac iones que mant ienen,  e l lo  tanto en los 
aspectos más par t icu lares como en las mani festac iones más 
genera les ” . 91 
Hasta la  apar ic ión en 1870 de lo  que se puede denominar  la 
Geograf ía  contemporánea y su inst i tuc ional izac ión,  se produce unos 
años de cr is is  en la  d isc ip l ina donde nadie recoge e l  test igo dejado 
por  Humboldt  y  Ri t ter.  S i  durante la  pr imera mi tad del  s ig lo  XIX se 
había producido un descrédi to  de lo  c ient í f ico,  como se v io  anter ior -
mente,  a l  caso concreto de la  geograf ía  se le  unía la  pro l i ferac ión 
de ot ras c ienc ias  que compet ían con e l la  en su objeto de estudio 
además de un desarro l lo  de t ra tados y  obras,  de t rad ic ión enc ic lo-
pedis ta,  que no ayudaron a l  desarro l lo  de tes is  n i  invest igac iones 
de ca l idad en genera l .  E l  resurg i r  de la  Geograf ía  a par t i r  de l  ú l t imo 
cuar to de l  s ig lo  XIX,  se deberá pr inc ipa lmente a factores soc ia les, 
externos a la  d isc ip l ina,  y  que provocará la  apar ic ión de una comu-
nidad de c ient í f icos y  teór icos de la  geograf ía ,  que n i  s iqu iera eran 
geógrafos a pr ior i .  Esta nueva c ienc ia se def in i rá  como una c ienc ia 
de s íntes is ,  que estudiará los fenómenos f ís icos y  humanos que se 
dan en la  Tier ra.  E l  desarro l lo  de la  Geograf ía  en esos años co inc i -
88 (Capel, 1981, pág. 41)
89 (Capel, 1981, pág. 43)
90 (Capel, 1981, pág. 49)
91 Citado en (Capel, 1981, pág. 68)
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de con e l  auge de los nac ional ismos de las pr inc ipa les potenc ias eu-
ropeas que necesi tan de herramientas con las que just i f icarse tanto 
en la  h is tor ia ,  como con las lenguas y  geográf icamente.  Además de 
estos in tereses nac ional is tas,  la  geograf ía  se puso a la  d ispos ic ión 
del  imper ia l ismo de cada una de estas potenc ias.  La burguesía an-
s iaba conocer  los nuevos ter r i tor ios co lon izados,  no só lo por  puro 
conocimiento s ino por  establecer  cuanto antes las mejores re lac io-
nes comerc ia les y  poder  explotar  sus recursos.  Además de estas 
dos causas,  nac ional ismo e imper ia l ismo,  Horac io Capel 92 def iende 
que la  expansión de la  educación obl igator ia  a gran par te  de la  po-
b lac ión supuso la  formación de un número impor tante de geógrafos 
o de estudios donde se enseñaba geograf ía . 93 
Uno de los grandes retos con los que se ha enf rentado la 
geograf ía  a lo  largo de su h is tor ia ,  son los d i ferentes enfoques de 
su objeto de estudio. 94 S i  en e l  f ina l  de l  s ig lo  XIX se abordaba la 
Geograf ía  desde un enfoque pos i t iv is ta  mediante un método empí-
r ico,  induct ivo y  rac ional is ta ,  s igu iendo e l  pensamiento de Auguste 
Comte;  a  pr inc ip ios de l  s ig lo  XX la  reacc ión de los geógrafos fue 
considerar la  como una c ienc ia ideográf ica,  que estudiaba sucesos 
cambiantes y  ap l icando pr inc ip ios de la  f i losof ía  kant iana,  y  surg ien-
do aquí  e l  estud io de la  geograf ía  reg ional  y  e l  pa isa je.  Las idas y 
venidas del  enfoque pos i t iv is ta  a l  ant i -pos i t iv is ta ,  se ha dado a lo 
largo del  s ig lo  XX,  tanto en esta d isc ip l ina como en e l  resto de las 
c ienc ias soc ia les.
Además de las var iac iones en e l  enfoque a lo  largo de la  h is-
tor ia ,  uno de los dual ismos a los que la  geograf ía  s iempre se ha 
enf rentado es su objeto de estudio,  la  re lac ión hombre-medio y  las 
formas de la  super f ic ie  ter rest re que conf iguran las dos l íneas pr in-
c ipa les de invest igac ión:  una la  geograf ía  humana y ot ra  la  geogra-
f ía  f ís ica.  Con la  in t roducc ión de los conceptos de reg ión y  pa isa je, 
a  pr inc ip ios de l  s ig lo  XX,  se quiso crear  una nueva l ínea de estudio 
que pretendía uni f icar  lo  f ís ico y  lo  humano.  A l  igual  que en la  co-
r r iente de pensamiento,  las l íneas de estudio de esta nueva d isc i -
p l ina se debaten ent re una mirada más c ient i f is ta  y  rac ional is ta ,  y 
una mirada más románt ica en la  que lo  subjet ivo tenga cabida.  Hay 
que recordar,  que hasta la  apar ic ión de la  obra de Humboldt ,  e l  pa i -
sa je era un concepto exc lus ivamente estét ico,  ya p ic tór ico ya l i tera-
r io ,  que pasa,  a  t ravés de la  burguesía dominante,  a  conocimiento 
c ient í f ico. 95 E l  geógrafo i ta l iano Franco Far ine l l i ,  def iende que para 
Humboldt  “el  pa isa je representa,  pues,  e l  estad io prec ient í f ico de l 
proceso de conocimiento,  la  sent imenta l  “ impres ión de la  natura-
leza”  (Nature indruck)  ob l igada a ceder  e l  paso a aquel lo  que,  aun-
92 (Capel, 1981)
93 Las escuelas geográfi cas tradicionales en Europa eran la alemana, la francesa, la británica y la rusa. Cada 
una de estas escuelas experimentó distintos avances y enfocó la geografía hacia distintos paradigmas de la 
disciplina.
94 Este objeto de estudio puede ser tanto el estudio de la diferenciación del espacio en la superfi cie de la Tierra, 
como el estudio de la relación hombre-medio.
95 (Lladó, 2013, pág. 130)
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que par te  de e l la ,  tan so lo puede act ivar  e l  anál is is  de la  conexión 
causal  de los fenómenos que determinan e l  orden del  espacio 
ter rest re ” . 96
Tras e l  nac imiento de la  Geograf ía  contemporánea,  e l  desarro-
l lo  de l  modelo a lemán con las f iguras de Richthofen,  en geograf ía 
f ís ica y  desarro l lando la  geomorfo logía,  y  Ratze l ,  en geograf ía  hu-
mana y poniendo especia l  énfas is  en la  ant ropogeograf ía ,  fue e l  que 
se implantó en genera l  en toda Europa.  S i  en Alemania,  este modelo 
estaba más v inculado a las escuelas técnicas y  mi l i tares,  en Franc ia 
acabaron v inculándose más a las facul tades de le t ras.  Las in f luen-
c ias a lemanas estaban fuer temente impregnadas de la  corr iente po-
s i t iv is ta  de invest igac ión,  pero en Franc ia e l  in f lu jo  que tuvo Vida l 
de la  B lache y  todos sus d iscípu los que ocupaban cátedras por  todo 
e l  país ,  impusieron una corr iente de pensamiento h is tor ic is ta . 
Será en esta Escuela f rancesa donde se desarro l le  pr inc ipa l -
mente e l  estud io de la  reg ión y  e l  pa isa je,  que pretendía acabar  con 
e l  problema del  dual ismo de las ramas geográf icas f ís ica y  humana. 
La reg ión,  “donde co inc iden y  se combinan fenómenos de carácter 
f ís ico y  humano,  y  donde pueden estudiarse las in ter re lac iones en-
t re  unos y  ot ros” , 97 permi t ió  aunar  las t rad ic iones geográf icas con la 
ecología evoluc ion is ta y  con la  geología,  además de c ier tas caracte-
r ís t icas propias de la  f i losof ía  h is tor ic is ta .  98 
F ina lmente,  las publ icac iones de Vida l  de la  B lache y  sus d iscí -
pu los,  a f ianzar ían la  geograf ía  reg ional  como e lemento fundamenta l 
y  “ún ico”  de la  d isc ip l ina,  con lo  que así  conseguía d i ferenc iarse 
del  resto de d isc ip l inas de las c ienc ias soc ia les que a pr inc ip ios de l 
s ig lo  XX estaban d isputando a la  Geograf ía  su espacio. 99  Pero lo 
fundamenta l  de la  teor ía  v ide l iana es la  defensa de la  exper ienc ia 
d i recta de l  ob jeto de estudio.  Af i rma que la  comple j idad de la  rea l i -
dad no puede comprenderse n i  aprehenderse mediante la  teor ía ,  lo 
que in t roduce como herramientas fundamenta les para su objeto de 
estudio la  observac ión y  e l  t rabajo de campo.  La in f luenc ia de l  pen-
samiento de Henr i  Bergson 100 y  la  defensa de la  in tu ic ión como fun-
damenta l  para e l  conocimiento,  es lo  que caracter iza  a  la  escuela 
f rancesa de estos años. 101 
La obra de Jean Brunhes,  d iscípu lo de Vida l ,  será la  que incor-
poré los estudios de paisa je,  tomando como referenc ia espacia l  la 
96 (Lladó, 2013, pág. 133)
97 (Capel, 1981, pág. 338)
98 Algunos estudiosos resaltarían de la región, como nuevo objeto de estudio, el que crea un lazo entre el hom-
bre y el suelo que favorece la idea de patria, que en esos años estaba en alza. (Capel, 1981, pág. 339)
99 Justo en estos años, Durkheim desarrollaba la teoría de morfología social en Francia en el campo de la so-
ciología, justifi cando que la geografía acabaría integrada en esta disciplina y que ese sería su campo de estudio. 
100 El fi lósofo francés Henry Bergson defendía la intuición como camino para el conocimiento, tanto de la propia 
conciencia como del universo. (Capel, 1981, pág. 344)
101 Habría que matizar que estas infl uencias del pensamiento bergsiano, y del propio Vidal de la Blache, son 
también evidentes en otras escuelas europeas, como podría ser las teorías que en esos mismos años desarrolla 
Patrick Geddes en Escocia y que han tenido gran infl uencia en la planifi cación territorial y el urbanismo. (Capel, 
1981, pág. 344)
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región,  y  que t renzará la  in f luenc ia h is tor ic is ta  a lemana de la  época 
y  las tendencias f rancesas.  Este autor  va a considerar  dos aspec-
tos fundamenta les en e l  estud io de la  Geograf ía  que son e l  pr inc ip io 
de act iv idad,  donde reconoce e l  d inamismo del  pa isa je,  y  e l  de co-
nex ión,  in t roduciendo la  comple j idad de las re lac iones de los hechos 
geográf icos.  La in terpretac ión que Luc ian Febvre,  h is tor iador  y  uno 
de los fundadores de la  École  des Annales ,  hace de estas teor ías 
der ivará en e l  posib i l ismo ,  donde se t iene en cuenta que la  acc ión 
de un grupo humano en e l  t iempo marca igualmente un paisa je, 
como también lo  hace e l  c l ima,  la  geomorfo logía y  demás e lementos 
f ís icos del  ter r i tor io .  Estas teor ías tuv ieron muy buena acogida en la 
geograf ía  anglosajona,  par t icu larmente en Estados Unidos,  donde la 
obra de Car l  Sauer,  “La morfo logía de l  pa isa je ”  de 1925,  será funda-
menta l  para e l  desarro l lo  de los conceptos de paisa je cu l tura l  en las 
corr ientes anglosajonas de los s igu ientes años.  Esta corr iente de la 
geograf ía  cu l tura l  estadounidense,  tendrá un marcado carácter  an-
t ropológ ico e h is tor ic is ta ,  como é l  mismo recoge en su obra “ la  cu l -
tura era e l  agente;  e l  espacio natura l ,  e l  medio,  y  e l  pa isa je cu l tura l , 
e l  resul tado ” .  E l  concepto de paisa je cu l tura l  que desarro l lo  Car l 
Sauer  está basado en las teor ías de Ot to Schlüter.  La Geograf ía , 
durante e l  s ig lo  XX,  termina por  determinar  c laramente cuál  es e l 
ob jeto de estudio de esta d isc ip l ina,  e l  pa isa je,  y   como desarro l la 
Far ine l l i ,  “ la  reg ión y  e l  pa isa je s ign i f ican un único espacio,  un es-
pac io a la  medida del  hombre,  aceptable en la  medida que se puede 
recorrer  a  p ie  y  to ta lmente presente ante los o jos ” . 102
A pesar  de la  toma en considerac ión por  par te  de la  Geograf ía 
de l  Paisa je de la  par te  subjet iva de cu l tura y  percepción,  a  par t i r 
de mi tad del  s ig lo  XX,  en los países anglosajones se hace ev idente 
una nueva corr iente en la  Geograf ía  que va a denominarse geogra-
f ía  cuant i ta t iva o new geography ,  y  que tendrá gran in f luenc ia en 
las herramientas de p lan i f icac ión ter r i tor ia l  y  urbana.  Esta corr iente 
der iva del  pensamiento pos i t iv is ta ,  propio de l  s ig lo  XIX,  y  que se 
“ reorganiza”  en e l  Cí rcu lo de Viena y  e l  Grupo de Ber l ín ,  a  par t i r 
de f ina les del  pr imer  cuar to  de l  s ig lo  XX.  Desde esta corr iente de 
pensamiento se retoma la  idea del  empir ismo,  la  exper ienc ia y  la  ex-
c lus ión de los problemas metaf ís icos.  A par t i r  de la  década de 1930, 
a  las c ienc ias soc ia les,  inc lu ida la  Geograf ía ,  se les ex igen respuestas 
ef icaces a los problemas que son ev identes en la  soc iedad de ese mo-
mento h is tór ico. 103 La apar ic ión de los ordenadores y  de nuevas teor ías 
c ient í f icas,  como la  teor ía  genera l  de s is temas,  la  teor ía  de la  in forma-
102 (Lladó, 2013, pág. 140)
103 Estos problemas y sus soluciones inmediatas, se pueden resumir en “la necesidad de superarla crisis eco-
nómica del sistema capitalista, que provoca la aparición del keynesianismo, de la econometría y de la economía 
positiva; la demanda de instrumentos más efi caces de control social, que tiene efectos inmediatos en la socio-
logía y en la psicología social (mejoras en las técnicas de encuestas sociales, investigaciones sobre actitudes 
y confl ictos…); las exigencias de la planifi cación regional y urbana generadas por la misma crisis económica y 
por la necesidad de atender a la reconstrucción de las regiones devastadas por la guerra. A todo esto se unió, 
inmediatamente después de la Segunda Guerra Mundial, el problema de subdesarrollo suscitado por el proceso 
de descolonización que se inició inmediatamente después de la contienda.” (Capel, 1981, pág. 374)
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c ión,  la  teor ía  de los juegos,  hace que estas teor ías se apl iquen a d i fe-
rentes d isc ip l inas como nuevos métodos de t rabajo.  Se rechazan cual -
qu iera de los métodos que par t ían de la  in tu ic ión y  se hace necesar ia 
la  const rucc ión de modelos para apl icar  a  los casos de estudio.  Como 
caracter ís t ica fundamenta l  de esta corr iente,  se e l imina la  h is tor ia  en e l 
estud io de cualqu ier  hecho humano y se t ra tan como “cosas”  a  anal izar 
desde e l  exter ior,  en l ínea con las teor ías que apl icaba a la  Socio logía 
Durkheim y su concepto de “hecho soc ia l ” .
E l  pr imer  geógrafo que comienza a defender  la  corr iente neo-
posi t iv is ta  para e l  desarro l lo  de la  d isc ip l ina es Fred Shaefer,  que 
se desarro l ló  profes ionalmente en Estados Unidos aunque nac ió y 
se formó en Alemania.  Durante e l  naz ismo emigró y  co inc id ió  con 
uno de los teór icos del  Cí rcu lo de Viena en la  Univers idad de Iowa, 
Bergmann.  A par t i r  de la  publ icac ión del  ar t ícu lo  de Shaefer  “Excep-
c ional ismo en geograf ía ”  en 1953,  se pone de mani f iesto e l  rechazo 
a la  anter ior  manera de desarro l lar  la  d isc ip l ina,  donde no se bus-
caban leyes genera les para expl icar  los procesos espacia les n i  los 
pat rones que debían serv i r  para poder  ap l icar  so luc iones a fu turo. 
“Si  las teor ías son la  c lave de la  rea l idad,  e l  ob jet ivo ha de ser  la 
e laborac ión de aquél las,  y  no la  recogida de datos o la  rea l izac ión 
de observac iones.  (…) El  cambio ha s ido rad ica l :  la  observac ión,  e l 
t rabajo empír ico aparece ahora a l  f ina l ,  y  no a l  pr inc ip io ,  como su-
cedía con los métodos induct ivos hasta entonces dominantes . ” 104 La 
geograf ía  usa e l  lenguaje de las matemát icas y  la  teor ía  de la  pro-
babi l idad de manera genera l izada.
El  espacio se convier te  en uno de los temas destacados,  de 
manera que la  loca l izac ión espacia l  de la  poblac ión y  de las act i -
v idades protagoniza las invest igac iones y  ar t ícu los c ient í f icos de 
la  época.  La re lac ión hombre-medio,  uno de los problemas que la 
geograf ía  tenía como esencia les en sus estudios,  se aborda desde 
la  teor ía  de s is temas y la  ap l icac ión del  concepto de ecos is tema se 
toma como modelo de rea l idad.  Por  contra,  en lo  re ferente a l  estu-
d io  reg ional  se rechaza su va l idez y  pasa a usarse la  def in ic ión de 
reg ión como forma de c las i f icac ión espacia l  dentro de la  super f ic ie 
ter rest re. 105
De la  misma manera que pasa en ot ras d isc ip l inas,  la  cr is is  que 
se produjo a par t i r  de la  década de 1960 106 en e l  opt imismo c ient i f is -
ta  provoca la  apar ic ión de movimientos cr í t icos y  e l  resurg i r,  de nue-
vo,  de corr ientes ant i -pos i t iv is tas.  Se toma concienc ia de la  degra-
104 (Capel, 1981, págs. 382-383)
105 (Capel, 1981, pág. 391). La clasifi cación se desarrollará en base a unos principios determinados según el 
objetivo y la característica que se quiera alcanzar, así que se podrán delimitar regiones naturales, históricas, 
funcionales, etc.
106 Las causas de esta crisis, entre otras, son el fi nal de la guerra fría, los cambios en los países del Tercer 
Mundo y la crisis en la dominación occidental. En Estados Unidos, en particular, estos problemas hicieron evi-
dente “el problema ecológico, la segregación social en las ciudades norteamericanas, la guerra de Vietnam, la 
revuelta de los negros, el descubrimiento de la injusticia y la miseria en la sociedad norteamericana, la conciencia 
de pertenecer a un país imperialista y explotador”, lo que provocó la aparición de un movimiento crítico radical. 
(Capel, 1981, pág. 426)
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dación del  p laneta,  de las malas condic iones de las c iudades,  sur-
gen ya de manera act iv is ta  los movimientos ecolog is tas que hacen 
que se tambalee la  conf ianza en e l  progreso indef in ido y  se rec lame 
a l  c ient í f ico una responsabi l idad soc ia l . 107
Aparece una nueva izquierda en Estados Unidos y  en Europa, 
y  ex is te  una vo luntad de in t roduci r  una re lectura marx is ta  a los pro-
b lemas soc ia les y  espacia les.  En Franc ia,  en concreto,  las corr ien-
tes est ructura l is tas de esos años y  e l  desarro l lo  que había a lcan-
zado la  mor fo logía soc ia l  de Durkheim a pr inc ip io  de s ig lo ,  h ic ieron 
menos d i f icu l tosa esta in tegrac ión.  Las obras de Henry Lefevbre 
in ic iaron e l  desarro l lo  de una teor ía  marx is ta  de l  espacio que se 
apl icaba a d is t in tas d isc ip l inas como la  ant ropología,  la  soc io logía 
o e l  urbanismo.  La Escuela de Frankfur t  será una de las fuentes de 
insp i rac ión de estos movimientos rad ica les,  desde donde se darán 
argumentos para just i f icar  e l  rechazo a las c ienc ias soc ia les empí-
r icas,  así  como a cualqu ier  t ipo de p lanteamiento exc lus ivamente 
teór ico y  abst racto.  Estos argumentos también fueron defendidos 
por  Mi l ls  que en Estados Unidos abr ió  paso a una nueva soc io logía 
y  que in f luyo igualmente en los geógrafos que se formaban en ese 
país .  E l  in terés por  la  fenomenología y  e l  ex is tenc ia l ismo,  pr imero 
en Europa y  a par t i r  de estos años en Estados Unidos tuvo un im-
por tante impacto. 
“ Impulsó e l  desarro l lo  en las c ienc ias soc ia les de un 
enfoque d i recto,  v ivenc ia l  y  no abst racto,  va lorando la 
observac ión par t ic ipante del  invest igador ;  cont r ibuyó 
también a d i fundi r  una preocupación por  la  v ida cot id ia-
na,  por  la  forma como e l  hombre concreto se re lac iona en 
cada momento con su ex is tenc ia y  con e l  mundo.  De esta 
forma,  e l  recuperar  e l  campo de la  exper ienc ia personal , 
estas corr ientes f i losóf icas permi t ieron una revalor iza-
c ión de lo  humano y lo  ind iv idual  f rente a las abst rac-
c iones pos i t iv is tas,  y  a f ianzaron así  e l  camino hac ia la 
conf igurac ión de un nuevo ideal  c ient í f ico en las c ienc ias 
soc ia les ” . 108
Los temas que va a t ra tar  la  geograf ía  pr inc ipa lmente en estos 
años van a ser  cuatro:  la  pobreza,  los grupos soc ia les marg inados, 
las condic iones de la  v ida urbana y,  por  ú l t imo,  la  v io lenc ia y  los 
conf l ic tos.  La geograf ía  rad ica l  encontró en e l  marx ismo un sopor te 
adecuado para dar le  un nuevo enfoque a estas temát icas.  La in-
f luenc ia que tendrán entonces los pensadores europeos en los geó-
grafos nor teamer icanos será grande ya que en Europa nunca se d io 
una ruptura to ta l  con la  t rad ic ión marx is ta  como sí  había ocurr ido en 
Nor teamér ica durante la  guerra f r ía . 109
107 (Capel, 1981, pág. 407)
108 (Capel, 1981, pág. 422)
109 En el caso de Soja, por ejemplo, esta infl uencia de pensadores marxistas europeos, desconocidos en Esta-
dos Unidos, se produce por la recomendación que le hacen dos estudiantes griegos de su programa de doctora-
do en UCLA en 1970. La introducción de las teorías que están siendo una gran infl uencia en Europa, se produce 
108
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Para la  geograf ía  rad ica l ,  la  apor tac ión fundamenta l  que hacen 
la  soc io logía y  e l  urbanismo marx is ta  es que e l  espacio es un pro-
ducto soc ia l .  Esto impl ica que para estudiar  y  conocer  la  est ructura 
espacia l ,  se debe par t i r  de la  soc ia l .  La obra de Lefevbre,  “La pro-
ducc ión del  espacio”  de 1974,  va a suponer  una gran in f luenc ia en 
geógrafos anglosajones como Harvey,  Jameson,  Massey o Soja,  que 
han sabido moverse dentro de su d isc ip l ina hac ia los márgenes de 
la  soc io logía,  ant ropología o f i losof ía ,  rec ib iendo y  e jerc iendo igual -
mente una in f luencia en estas.  “Es grac ias a e l los a qu ienes hoy 
debemos e l  énfas is  rea l izado en la  necesar ia  espacia l izac ión de la 
teor ía -  s in  exc lu i r  la  tempora l idad- ,  tanto como la  considerac ión del 
espacio como un producto soc ia l  (y pol í t ico )  o  lo  urbano  como un fe-
nómeno g lobal . ” 110
  Además de esta corr iente marx is ta  de la  geograf ía  rad ica l , 
también surge como contestac ión a la  geograf ía  cuant i ta t iva ante-
r ior,  una geograf ía  humanis ta que pone en la  d imensión subjet iva y 
la  exper ienc ia personal  e l  fundamento de su desarro l lo  teór ico.  Los 
descubr imientos que se han rea l izado en e l  campo de la  percepción 
y  de l  comportamiento desde los años sesenta,  muestran que e l  es-
pac io está l leno de s ign i f icados y  va lorac iones,  que e l  mapa menta l 
de cada ind iv iduo no corresponde con los mapas convencionales,  y 
que se toman decis iones en base a estas va lorac iones,  lo  que pro-
voca la  aceptac ión o e l  rechazo de un lugar.
La geograf ía  humanis ta pone de mani f iesto que e l  hombre no 
se mueve por  un espacio abst racto,  s ino por  un espacio v iv ido.  Se 
cambia e l  concepto de espacio,  abst racto,  por  e l  de lugar,  lo  rea l  y 
v iv ido.  La in f luenc ia de la  fenomenología y  e l  ex is tenc ia l ismo es c la-
ro en estos autores.  E l  lugar  t iene un paisa je,  que por  supuesto es 
un paisa je cu l tura l ,  que debe conocerse desde dentro.  Se vuelve a l 
método de t rabajo de la  geograf ía  reg ional is ta  y  a la  aprox imación a 
la  natura leza de los románt icos,  en especia l  de Goethe. 111 Los estu-
d ios que rea l iza e l  geógrafo Yi -Fu Tuan,  profesor  en la  Univers idad 
de Minnesota y  Wisconsin,  están enmarcados dentro de esta co-
r r iente,  con obras como “Topof i l ia ”  de 1974 o “Space and Place ”  de 
1977;  así  como David Lowenthal ,  con su obra “El  pasado es un país 
ext raño ”  de 1985;   o  e l  canadiense Edward Relph,  con “Place and 
p lacelessness ”  de 1976.
Fina lmente,  a  par t i r  de l  desarro l lo  de estas teor ías se hace 
ev idente e l  g i ro  espacia l  de las c ienc ias soc ia les y  la  marg inac ión, 
que en e l  d iscurso de la  teor ía  soc ia l  t rad ic ional ,  ha ex is t ido de la 
geograf ía  y  e l  espacio,  f rente a la  h is tor ia  y  lo  tempora l . 112 Los d is-
cursos que desde los geógrafos se hacen ya a f ina l  de l  s ig lo  XX, 
es que se conceptual ice e l  mundo en términos de espacio- t iempo, 
casi por el método de boca a boca. (Benach & Albet, 2010, págs. 30-31)
110 (Martínez Lorea, 2013, pág. 28)
111 (Capel, 1981, págs. 444-445)
112 (Benach & Albet, 2010, pág. 32)
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poniendo f in  a  la  separac ión que desde Kant  se ha hecho. 113 Porque 
“el  espacio t iene sus t iempos (…) [y ]  en este sent ido,  aquí  no es un 
lugar  en e l  mapa.  (…) Cada aquí  es un aquí-y-ahora ” . 114
A lguno de los geógrafos,  como Far ine l l i , 115 también pone en cr i -
s is  e l  concepto de espacio,  que ya no func iona como un parámetro y 
def inen la  geograf ía  como la  d isc ip l ina cr í t ica a la  reducc ión car to-
gráf ica del  mundo.  Un mundo donde ya no ex is te  e l  espacio,  s ino la 
red y  e l  lugar ;  y  donde e l  ter r i tor io  se ha t ransformado en paisa je. 
113 (Massey, 2012, pág. 175)
114 (Massey, 2012, págs. 187-188)
115 “El territorio moderno está defi nido geométricamente por los confi nes espaciales; el paisaje es indefi nido por 
naturaleza. Estamos exactamente en ese pasaje, un pasaje dramático donde basta abrir el diario cada mañana 
para darse cuenta de que nadie entiende a nada del funcionamiento del mundo. (…) La próxima geografía será 
una geografía de los puntos de vista, es decir, de la jerarquía de redes, tanto materiales como inmateriales. (…) 
Necesitamos nuevos conceptos y modelos. El paisaje aún nos puede servir: su ambigüedad es preciosa. Pero 
hoy debemos pensar en el globo. Y con él un sujeto móvil portador de una pluralidad de puntos de vista, de op-
ciones posibles”.  (Lladó, 2013, pág. 83)
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1.2.3 Terr i tor io patr imonial .  El  paisaje protegido
Si  las corr ientes de pensamiento natura l is ta  han ten ido en Es-
tados Unidos una fuente de desarro l lo  que se ha t ras ladado a Eu-
ropa;  e l  desarro l lo  de l  concepto de pat r imonio ha ten ido su cuna en 
Europa y  desde esa mirada occ identa l  se ha expor tado a l  resto de l 
mundo a t ravés de los organismos in ternac ionales que se han ido 
creando. 
Aunque durante décadas las po l í t icas medioambienta les y  las 
pat r imonia les han d iscurr ido en para le lo ,  e  inc luso actuando con 
d is t in tos enfoques sobre los mismos e lementos,  en la  actual idad hay 
un cambio de or ientac ión hac ia un entendimiento in tegra l  e  in tegra-
dor  de l  pa isa je,  entendido como patr imonio que engloba lo  natura l 
y  lo  cu l tura l ,  y  que se va a desarro l lar  desde las d is t in tas miradas 
d isc ip l inares que conf luyen en su estudio.  Cuando a la  Geograf ía  y 
e l  Urbanismo,  como c ienc ias que desarro l lan los estudios ter r i tor ia-
les sobre las re lac iones del  hombre y  su medio,  de lo  urbano y la 
natura leza,  se le  superpone la  mirada pat r imonia l ,  como teor ía  de 
la  re-s ign i f icac ión de los va lores de esos ter r i tor ios,  se genera una 
lectura del  desarro l lo  de los d is t in tos conceptos y  miradas que pue-
de hacer  comprensib le  par te  de las po l í t icas y  maneras de hacer  en 
la  actual idad sobre e l  ter r i tor io  y  e l  pa isa je.
A f ina les del  s ig lo  XIX,  ya se mani f iestan ideas que ponen voz 
a la  rea l idad de que e l  p laneta t iene un f in  f rente a la  g lobal izac ión 
económica que ya es patente la  explotac ión de los recursos produc-
t ivos del  p laneta.  E l  hombre debe ser  consc iente de los l ími tes de 
la  Tier ra y  parece que l lega e l  momento de re inventar  la  natura leza 
e in tentar  restab lecer  e l  equi l ibr io  que ex is t ía  ent re e l  p laneta y  los 
pueblos que la  habi taban.  La respuesta a estas inquietudes será 
la  de incorporar  e l  pa isa je a l  pat r imonio. 116 E l  prest ig io  de l  mode-
lo  amer icano y  las re ferenc ias a la  f i losof ía  románt ica de retorno a 
esa Natura leza i lust rada que se recogen en las obras de Emerson y 
Thoureau,  que ya se han comentado,  son las re ferenc ias para esa 
museal izac ión de la  natura leza que se comienzan a defender  des-
de la  Europa germánica.  Mient ras e l  pa isa je germánico estará más 
v inculado a la  natura leza,  desde Ing later ra y  Franc ia la  idea de pa-
t r imonio va a desarro l larse en ot ra l ínea y  se apl icará a un concepto 
de paisa je que está más re lac ionado con e lementos estet ic is tas y 
ar t ís t icos.   Hay que recordar  que en los Estados Unidos,  los par-
ques natura les y  las reservas ter r i tor ia les que se del imi tan son para 
116 (Walter, 2004, pág. 257)
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sa lvaguardar  esa natura leza sa lva je con la  que se ident i f ica e l  país . 
“Por e l  cont rar io ,  en Europa,  la  natura leza d i f íc i lmente puede se-
pararse de los aspectos estét icos,  é t icos y  pat r ió t icos establec idos 
para d i ferenc iar  cada nac ión ” . 117
S i  t rad ic ionalmente,  los asentamientos tenían per fectamente 
def in idos t res espacios para e l  habi tar,  donde se v iv ía  y  sembraba, 
donde pastaba e l  ganado,  y  lo  que estaba más a l lá ,  que en la t ín  se 
denominaban ager ,  sal tus  y  s i lva ; 118 la  modern idad y,  sobre todo,  la 
Revoluc ión Indust r ia l ,  había conseguido que esta est rat i f icac ión del 
ter r i tor io  cambiara a ta l  ve loc idad,  que se levantaran voces p id iendo 
la  considerac ión de c ier tos espacios como ext remadamente bel los y 
s ign i f icat ivos para que se a is laran y  proteg ieran de esa vorac idad. 
“La t rayector ia  de esa const rucc ión de una cu l tura de l 
pat r imonio en la  soc iedad occ identa l ,  en forma para le la , 
desde e l  campo de la  Natura leza y  desde e l  campo de la 
Arqui tectura,  es s in tomát ica del  esfuerzo paradój ico que 
supone que la  hace desaparecer.  Es la  soc iedad moder-
na,  indust r ia l ,  la  que aniqu i la  y  sust i tuye las soc ieda-
des rura les y  agrar ias precedentes,  así  como e l  ter r i tor io 
const ru ido por  estas ú l t imas,  a  lo  largo de s ig los,  tanto 
rura l  como urbano,  la  misma que reacc iona y  re iv ind ica la 
preservac ión de determinados e lementos de esas soc ie-
dades en t rance de desapar ic ión.  Lo hace en la  medida 
en que se ident i f ica con ese pasado,  en la  medida en que 
ident i f ica ese pasado como par te  de su propia ident idad. 
La cu l tura de l  pat r imonio es un paradój ico producto de 
la  soc iedad indust r ia l .  E l  pat r imonio v iene a const i tu i rse 
117 (Traducción propia) de (Walter, 2004, pág. 264) “Au contraire, en Europe, la nature peut diffi cilement être 
séparée des aspects esthétiques, éthiques et patriotiques mobilisés pour différencier les nations“.





























































































Del jardinero al  paisaj ista,  de lo románt ico a lo contemporáneo
113
como objeto y  lugar  de la  memor ia  co lect iva e ind iv idual , 
como consecuencia de un proceso soc ia l  que l leva a 
otorgar  a  determinados e lementos heredados una s ign i -
f icac ión s imból ica,  un va lor  añadido,  en e l  que se decan-
ta como un producto cu l tura l ,  la  ident idad de grupo,  de 
comunidad.  E l  pat r imonio es,  ante todo,  cu l tura.  Son las 
soc iedades las que convier ten estos e lementos en punto 
de referenc ia “para la  común memor ia  de los hombres” . 119
En los in ic ios de la  protecc ión del  pa isa je durante e l  s ig lo  XIX, 
la  as ignación de esos va lores de bel leza y  s ign i f icac ión a e lementos 
puntuales de la  natura leza,  como se hacía igualmente con los monu-
mentos h is tór icos,  se había ido t ransmi t iendo a t ravés de la  p in tura 
y  l i teratura,  y  aun estando v inculados a la  estét ica pasan a tener 
también una considerac ión pol í t ica.  Desde la  def in ic ión de la  d i fe-
renc iac ión de las nac iones que se da en e l  s ig lo  XIX,  se marcará e l 
in ic io  de la  determinac ión de las leyes y  po l í t icas protecc ion is tas del 
pa isa je.  Será en estos momentos cuando se comiencen a considerar 
las tendencias conservac ion is tas y  preservac ion is tas como las más 
adecuadas a establecer  para esta protecc ión.  En la  Prus ia de pr inc i -
p ios de l  s ig lo  XX,  e l  botánico Hugo Conwentz propone recuperar  e l 
término usado por  Humboldt  de monumento natura l ,  Naturdenkmal , 
de la  misma manera que se consideran monumentos h is tór icos los 
túmulos de p iedra o los restos paleo l í t icos de p iedras er ig idas,  de-
berán protegerse los e lementos natura les inc luyendo a la  f lora y  la 
fauna,  no de manera genera l izada y  s i  anal izando los contextos de 
cada especie en cada lugar. 120 La in f luenc ia que t iene la  corr iente 
a lemana en la  considerac ión del  pa isa je como patr imonio t iene que 
ver  con la  l ínea de pensamiento f i losóf ica de la  segunda mi tad del 
s ig lo  XIX que ident i f ica e l  país  y  e l  pueblo.
“La idea de la  ident idad ent re comunidad,  inc luso e l 
Estado,  y  e l  ter r i tor io  propio,  ar ra iga como una e labora-
c ión cu l tura l  que marca la  cu l tura europea del  pr imer  ter-
c io  de l  s ig lo  XX,  ba jo la  in f luenc ia de la  cu l tura a lemana 
contemporánea,  donde e l  pa isa je,  Landschaf t ,  equiva le 
a pat r ia ,  según lo  formulara Hegel ,  en su Fi losof ía  de la 
His tor ia ” . 121
Aunque in ic ia lmente e l  término de paisa je t iene un or igen des-
cr ip t ivo,  sobre todo p ic tór ico,  esta corr iente in f lu i rá  en que,  a  lo 
largo del  s ig lo  XIX y,  sobre todo,  e l  XX,  se pase a un concepto más 
natura l is ta  y  f ís ico,  asoc iado a un entorno d i ferenc iado,  con una 
mani festac ión morfo lóg ica y  cu l tura l  propia.  Este concepto es e l  que 
manejará la  Geograf ía  contemporánea,  como hemos v is to ,  pero tam-
bién la  Socio logía y  la  F i losof ía ,  resul tando que s iempre,  en pr imera 
instanc ia,  se ident i f ique e l  pa isa je con la  Natura leza,  con e l  pa isa je 
119 (Ortega Valcárcel, 2000, págs. 44-45)
120 (Walter, 2004, pág. 258). De esta manera los ámbitos de protección estarán adecuados a los peligros que 
acechan a cada especie o elemento en cada lugar.
121 (Ortega Valcárcel, 2000, pág. 38)
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natura l .  La pro l i ferac ión de las teor ías y  movimientos ecolog is tas 
han ayudado a que esta vocación natura l  de l  pa isa je se as iente en 
la  imaginar ia  occ identa l .  La in t roducc ión de e lementos más cu l tura-
les,  a jenos a la  Natura leza,  no se produci rá  hasta que no se in te-
r ior icen los aspectos defendidos por  la  corr iente f i losóf ica del  ex is-
tenc ia l ismo que se desarro l la  a  lo  largo del  s ig lo  XX,  con d is t in tas 
in tens idades a lo  largo del  s ig lo .  A par t i r  de l  ú l t imo cuar to de l  s ig lo 
XX,  veremos que la  incorporac ión del  pa isa je,  en su considerac ión 
de conformador  de ident idad,  es in tensa y  recoge ot ras s ign i f icac io-
nes.
 “El  pa isa je es só lo una d imensión más de este espacio 
v iv ido o espacio ex is tenc ia l  que,  en este caso,  permi te 
absorber  tanto los pa isa jes natura les como los pa isa jes 
cot id ianos,  los espacios urbanos,  los espacios del  t raba-
jo  y  de l  oc io ,  así  como los espacios de la  memor ia ,  es 
dec i r,  las  representac iones ind iv iduales y  co lect ivas del 
propio entorno,  que suelen aparecer  un idas a pa isa jes 
especí f icos.  (…) El  desarro l lo  de estas renovadas pers-
pect ivas del  pa isa je cu l tura l  co inc iden con la  af i rmación 
de un d iscurso natura l is ta  sobre e l  pa isa je,  también reno-
vado en los ú l t imos t iempos por  e l  in f lu jo  de l  ecolog ismo 
y las corr ientes medioambienta les que dominan e l  mundo 
actual ,  y  que han contr ibu ido a consol idar  la  moderna 
cu l tura de la  Natura leza ” . 122 
La posmodern idad devolverá e l  pa isa je s imból ico a un lugar 
esencia l .  La deconst rucc ión de los usos del  pa isa je y  sus in terpreta-
c iones metafór icas es una de las preocupaciones de la  cu l tura pos-
moderna.  La e lecc ión de estas problemát icas están l igadas d i recta-
mente a l  redescubr imiento contemporáneo de los va lores l lamados 
t rad ic ionales,  de l  fo lc lore,  de lo  autent ico,  y  así  empezará a reco-
gerse en las d is t in tas leg is lac iones y  documentos de protecc ión. 
La evoluc ión del  pa isa je,  desde e l  punto de v is ta  de la  va lor iza-
c ión  pat r imonia l ,  está marcada por  los documentos in ternac ionales, 
en forma de car tas,  recomendaciones o dec larac iones,  desde donde 
se puede t razar  la  evoluc ión de la  teor ía  de l  pat r imonio en lo  re la t i -
vo a la  const rucc ión de la  noc ión de paisa je y  de su considerac ión 
como objeto con va lor,  que debe protegerse y  gest ionarse de mane-
ra par t icu lar  para res is t i r  los  env i tes de la  amenaza del  desarro l lo 
s in  medida que supone la  Revoluc ión Indust r ia l .  Es necesar io  desta-
car  que e l  gran sa l to  conceptual  que se produce en e l  pat r imonio en 
e l  paso del  s ig lo  XIX a l  XX es la  considerac ión de su d imensión so-
c ia l  y  la  consecuente ident i f icac ión de este como contexto humano. 
Anter iormente a este momento,  t ras la  Revoluc ión Francesa,  se 
hace patente la  necesidad de proteger  los ob jetos ar t ís t icos de la 
desapar ic ión,  tanto por  su dest rucc ión f ís ica como por  su t ras lado a 
ot ros países.  A par t i r  de 1820,  se abre e l  per iodo de consagrac ión 
122 (Ortega Valcárcel, 2000, pág. 39)
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del  monumento h is tór ico y  que se desarro l lará hasta la  redacc ión de 
la  Car ta de Venecia en 1964,  como así  lo  descr ibe en su obra “Ale-
gor ía  de l  pat r imonio ” ,  de 1992,  la  h is tor iadora Françoise Choay. 123 
A in ic ios de l  s ig lo  XIX,  la  rea l idad que detectan e l  mundo de las 
c ienc ias y  la  cu l tura es que la  indust r ia  ha cambiado los t iempos y 
la  mirada de la  soc iedad hac ia e l  pasado.  En para le lo ,  y  a  lo  lar -
go del  per iodo de 1830 a 1950,  “el  pa isa je podr ía ser  in terpretado 
como la  “ representac ión sensib le”  de l  sent imiento de per tenencia 
nac ional ” 124,  ya que será en este momento donde parece que se co-
mienzan a poner  en va lor  la  f ragmentac ión y  d i ferenc iac ión de los 
d is t in tos ter r i tor ios,  con sus paisa jes,  que conforman los Estados de 
Europa. 
Para poder  entender  en su conjunto e l  concepto de paisa je,  no 
puede dejarse de lado e l  término de ident idad,  ya que se vac iar ía  de 
s ign i f icado a l  pa isa je.  Es necesar io  descr ib i r  cuáles son los proce-
sos soc ia les por  los que las comunidades cu l tura les,  la  c iv i l izac ión, 
se d i ferenc ian una de ot ra.  Y,  en par te ,  e l  ter r i tor io  se ha ut i l izado 
para separar  y  d i ferenc iar.  E l  pa isa je se ha mani festado por  e lemen-
tos que descr iben e l  poder  sobre un ter r i tor io   y,  también,  por  los 
e lementos que mani f iestan la  per tenencia a este ter r i tor io  de una 
comunidad. 125 No es hasta f ina les del  s ig lo  XX que se comience a 
desv incular  de estos s ign i f icados.
“Se mul t ip l icarán los pat r imonios desconectándolos 
completamente de los va lores nac ionales y  nac ional is -
tas de los que estaban impregnados en las in ic ia t ivas de 
protecc ión del  s ig lo  XIX.  La nosta lg ia  a todos los n ive les 
parece const i tu i r  uno de los va lores consustanc ia les a 
123 (Choay, 2007, pág. 113)
124 Traducción propia en (Walter, 2004, pág. 171), “le paysage peut, en effet, être interprété comme la « repré-
sentation sensible» du sentiment d’appartenance nationale“.
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la  posmodern idad.  (…) Cargado de sent ido y  de va lor,  e l 
pa isa je juega un papel  esencia l  en e l  rég imen de la  h is-
tor ic idad contemporánea donde pasa a usarse para com-
prender  e l  presente,  para obtener  una mirada nostá lg ica 
e ideal izada del  pasado o mirar  hac ia un fu turo inquie-
tamente.  Viv imos en una “soc iedad paisa j is ta”  un poco 
esquizof rén ica por  e l  doble movimiento de seducc ión y 
d is tanc iamiento de lo  urbano unido a las preferenc ias por 
las formas ideal izadas de la  natura leza” . 126
Las tendencias de pat r imonia l izac ión de la  natura leza se dan 
de d i ferente manera en los países germánicos,  que en Franc ia y 
en Ing later ra,  aunque en todos en genera l ,  se dan las dos vers io-
nes que caracter izarán los in ic ios de la  considerac ión del  pa isa je 
como e lemento a proteger :  una regres iva hac ia e l  pasado y ot ra  más 
abier ta  a l  fu turo;  una nostá lg ica y  ot ra  compromet ida con e l  progre-
so.  A f ina l  de l  s ig lo  XIX,  los efectos de la  indust r ia l izac ión son tan 
grandes,  que ex is te  una impor tante corr iente de host i l idad hac ia 
todo lo  que representa la  v ida moderna y  que encarna todos los ma-
les de l  p laneta.  Desde mi tad del  s ig lo  XIX pro l i feran en Europa las 
asoc iac iones de defensa de la  natura leza,  los c lubes a lp inos,  las 
soc iedades tur ís t icas,  que promueven en e l  conocimiento del  ter r i -
tor io  mediante los paseos,  la  d ivu lgac ión y  la  acc ión pol í t ica cuando 
se t ra ta de defender  e l  estado de un monumento o ter r i tor io  natura l .
En los pr imeros años del  s ig lo  XX,  en Prus ia,  se aprueba la  pr i -
mera Ley de pat r imonia l izac ión sobre los monumentos del  Gran Du-
cado de Hesse,  en 1902,  y  que ya recoge una c las i f icac ión de s i t ios 
y  e lementos natura les a proteger,  además de los h is tór icos.  A par t i r 
de ese año y  hasta 1907 se rea l izan las pr imeras d isposic iones para 
la  protecc ión del  pa isa je,  y  que poster iormente se recuperar ían en 
la  repúbl ica de Weimar en 1920.  La in f luenc ia que en estas d isposi -
c iones t iene e l  botánico Hugo Conwentz es fundamenta l  para enten-
der  la  perspect iva natura l is ta  de estas pr imeras leyes prus ianas.  En 
1904,  publ ica e l  l ib ro “Die Gefährdung der  Naturdenkmäler  und Vors-
ch läge zu ihrer  Erhal tung “ 127 donde p lantea que la  protecc ión debe 
hacerse desde t res f rentes:  inventar iar  y  car tograf iar  los monumen-
tos,  de l imi tar  e l  ter reno para proteger  e l  e lemento y,  f ina lmente, 
dar los a conocer,  d i fundi r los.  A este ú l t imo punto,  le  da gran impor-
tanc ia ya que considera que e l  conocimiento de los monumentos na-
126 Traducción propia en (Walter, 2004, pág. 257), “(elle ira plus loin encore) en multipliant les patrimoines tout 
en les déconnectant des valeurs nationales et nationalistes dans lesquelles baignaient les initiatives de protec-
tion du XIXe siècle. La nostalgie tous azimuts semble même constituer l’une des valeurs consubstantielles à la 
postmodernité.(…) Chargé de sens et de valeurs, le paysage joue un rôle essential dans le régime d’historicité 
contemporaine où passé et avenir orientent conjointement la compréhension du présent, que ce soit un passé 
idéalisé et vaguement nostalgique ou un avenir inquiétant et niveleur. Nous vivons une « société paysagiste », 
vaguement schizophrène par son double mouvement de séduction et de mise à distance de l’urbain, couplé sur 
des préférences pour les formes idéalisées de la nature“.
127  La traducción del título es “La amenaza a los monumentos naturales y las propuestas para su preservación”, 
acabó siendo reeditado desde su publicación y con una gran infl uencia en los siguientes años. Será en este libro 
donde proponga que se recupere el concepto de Humboldt de Naturdenkmal, monumento natural. (Walter, 2004, 
pág. 258)
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tura les es lo  que garant iza su preservac ión,  cons iderando que en la 
enseñanza es pr imord ia l  que se in t roduzca una as ignatura que per-
mi ta  conocer  e l  medio natura l  loca l ,  lo  que en a lemán se def ine con 
e l  término Heimatkunde,  proponiendo que en las escuelas se hagan 
tab las con los pa isa jes excepcionales,  así  como con e l  re l ieve y  las 
especies animales y  vegeta les de cada zona del  país .  Como se ha 
comentado en e l  punto anter ior,  e l  n ive l  de poblac ión que accedía 
a la  educación en e l  imper io  prus iano y  poster iormente en Alemania 
era e l  más a l to  de Europa,  por  lo  que la  in t roducc ión de estos cono-
c imientos iba a provocar  que la  d i fus ión de los va lores natura l is tas y 
nac ional is tas fueran muy grandes.
Conwentz rec lama una protecc ión de e lementos puntuales,  los 
monumentos,  a  la  vez que se a lza como defensor  de los bosques y 
zonas pantanosas y  sa l inas del  nor te  de Alemania,  proponiendo que 
desde una protecc ión loca l  se consiga sa lvaguardar  e l  ter r i tor io ,  la 
reg ión que está asoc iada en su imaginar io  a la  pat r ia  a lemana. 128 
En estos años,  e l  in terés por  la  Natura leza y  e l  pat r imonio es una 
seña de d is t inc ión de la  é l i te  burguesa y  ent re e l los se hará popular 
la  obra escr i ta  de l  arqui tecto Paul  Schul tze-Naumburg, 129 pres idente 
de la  l iga Heimatschutz , 130 que recogerá las recomendaciones de los 
va lores estét icos,  tanto en los aspectos natura les como h is tór icos, 
que deben predominar  en la  patr ia ,  recogiendo en su obra cómo los 
e lementos contemporáneos,  en ese momento,  están hac iendo que 
desaparezcan.  Se hace una defensa de lo  t rad ic ional ,  de cómo e l 
pa isa je const ru ido por  e l  pueblo a lemán,  ha observado desde s iem-
pre una adaptac ión a l  medio,  una concordancia y  acaba ten iendo 
una c ier ta  pát ina que lo  hace un todo armonioso,  y  que se está rom-
piendo por  la  in t roducc ión de e lementos impropios.
Mient ras,  en Franc ia,  hay que destacar  cómo dos asoc iac iones 
comienzan a l lamar la  a tenc ión para  proteger  los e lementos natu-
ra les y  los pa isa jes,  las ru inas y  los conjuntos urbanos.  E l  pr imero 
128 (Walter, 2004, pág. 260)
129 Esta obra es Kulturarbeiten, donde a lo largo de diversos capítulos se describen los caminos y carreteras, 
los fundamentos geológicos del paisaje, los cursos de agua, las instalaciones industriales y los tipos de vivienda. 
130 Esta asociación, toma el nombre de un libro de Ernst Rudorff de 1897, que podría traducirse como “Defensa 
de la patria” y que tiende a una visón tradicional y contraria al progreso que ha introducido la Revolución Industrial 
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será e l  Tour ing Club ,  un c lub de c ic l ismo fundado en 1890 que pro-
mueve las ru tas 131 para conocer  d is t in tas zonas de Franc ia;  e l  o t ro 
será la  Société pour  la  protect ion des paysages de France ,  fundada 
en 1901,  desde la  que se pres ionará para la  redacc ión de la  ley de 
21 de abr i l  de 1906 ”para la  organizac ión de la  protecc ión de los 
s i t ios  natura les y  monumentos de in terés ar t ís t ico ”  donde ya se re-
cogen temas re la t ivos a l  pa isa je y  donde se pone de mani f iesto que 
c laramente la  razón estét ica es fundamenta l  para la  protecc ión,  aun-
que en para le lo  hay un e lemento pat r ió t ico,  en cuanto se considera 
que la  be l leza del  país  es un pat r imonio de toda la  nac ión y  debe 
protegerse de lo  que se considera e l  vandal ismo de la  c iv i l izac ión. 132 
Aunque es c laro que en los países germánicos la  protecc ión 
del  pa isa je t iene un sesgo impor tante de v inculac ión con la  idea de 
pat r ia  y  con la  defensa y  la  ideal izac ión que de lo  rura l  ex is te  en 
esos momentos a l l í ,  y   que en e l  resto de países de Europa,  esa 
protecc ión de la  natura leza podr ía re lac ionarse con lo  p in toresco 
que se ha marcado desde la  p in tura y  la  l i teratura,  hay que poner  de 
mani f iesto que en los pr imeros años del  s ig lo  XX será cuando se ha-
gan grandes avances en la  d isc ip l inas de la  Botánica y  la  Ecología 
lo  que fomentará las invest igac iones,  su d i fus ión y  la  ap l icac ión de 
pol í t icas de protecc ión para su sa lvaguarda. 133 Tanto en Alemania, 
como en e l  resto de Europa la  lóg ica de protecc ión de la  natura leza, 
y  de l  pat r imonio ed i f icado,  de estos años será la  museográf ica,  es 
dec i r,  la  de inmovi l izar  lo  que se protege como s i  estuv iera en un 
museo a l  uso,  s igu iendo la  tendencia estadounidense de los parques 
nac ionales.  En 1909 se dec larará e l  pr imer  parque natura l  en Suecia 
y  pocos años después lo  hará Suiza,  en 1914,  y  España,  en 1918. 
Los pr imeros años de la  protecc ión del  pa isa je vendrán,  por 
tanto,  de un pensamiento común,  en mayor  o menor  in tens idad,  en 
la  que e l  país ,  la  pat r ia ,  y  e l  medio natura l  están est rechamente 
v inculados poniendo de mani f iesto cómo e l  pa isa je hace ev idente la 
ex is tenc ia de ese país ,  y  por  tanto merece estar  proteg ido. 134 A par-
t i r  de 1920,  los d iscursos de protecc ión de la  natura leza parece que 
se l iberan de ese sent imiento nac ional is ta ,  a  pesar  de la  prevalenc ia 
en la  A lemania naz i  de este sent imiento.  Los grandes avances de la 
c ienc ia en esos años y  la  in t roducc ión del  concepto de ecos is tema 
a par t i r  de 1935,  in t roduci r ían una nueva manera de pensar  las re la-
c iones ent re e l  hombre y  su medio.
Además de esta corr iente natura l is ta ,  es fundamenta l  la  in-
f luenc ia que t iene e l  pensamiento de protecc ión de las obras de ar te 
y  monumentos que se comienzan a rea l izar  desde in ic ios de l  s ig lo 
XIX en la  considerac ión del  pa isa je como par te  y  d imensión del  te-
r r i tor io  a  va lorar  y  proteger.  Aunque no será hasta 1931 que no se 
131 Estas rutas que comenzaron siendo en bicicleta, acaban formalizándose en otros vehículos tanto pedestres 
como en automóviles, o viajes en grupo.
132 (Walter, 2004, pág. 271)
133 (Walter, 2004, pág. 270)
134 (Walter, 2004, pág. 468)
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real izará la  publ icac ión del  pr imer  documento de carácter  in terna-
c ional  sobre pat r imonio,  la  Car ta de Atenas,  que fue e l  resul tado de 
la  Pr imera Conferenc ia In ternac ional  de Arqui tectos y  Técnicos de 
Monumentos His tór icos que convocaba la  Of ic ina In ternac ional  de 
Museos.  A esta pr imera conferenc ia so lo acuden representantes eu-
ropeos,  de jando c laro que la  preocupación por  esta considerac ión 
del  concepto de pat r imonio aun no era g lobal . 135 Tras esta conferen-
c ia ,  se rea l iza a l  año s igu iente la  reunión en Roma redactándose la 
Car ta de l  Restauro,  que tendrá gran in f luenc ia en todo e l  s ig lo  XX 
en lo  re la t ivo a la  restaurac ión de monumentos f i jando unos cr i ter ios 
de in tervención.  Tras la  Segunda Guerra Mundia l  y  con muchas de 
las c iudades h is tór icas europeas dest ru idas to ta lmente o en par te , 
se convocó ot ra reunión cuyas conclus iones quedaron p lasmadas en 
la  Car ta de Venecia de 1964. 136 
E l  concepto de monumento ha s ido considerado t rad ic ionalmen-
te como e l  ob jeto que in terpela a la  memor ia  y  a l  t iempo v iv ido,  para 
pasar  poster iormente a considerarse como un objeto que d ispensa 
bel leza o provoca asombro y  f ina lmente acabar  s iendo v is to  como 
a lgo que s i rve de señal ,  perd iendo e l  carácter  de s igno. 137 Este pro-
ceso se desarro l la  en d is t in tos t iempos según la  c iv i l izac ión,  pero 
en Europa una vez consol idado se t ras lada a todo e l  mundo aun 
cuando e l  t iempo en e l  que se movían las c iv i l izac iones y  los monu-
mentos a proteger  aun no eran g lobales. 
La teor ía  pat r imonia l  comienza a consol idarse en Europa con 
las teor ías de Vio l le t -Le-Duc,  en Franc ia,  y  Rusk in y  Morr is ,  en In-
g la ter ra,  a  lo  largo del  s ig lo  XIX.  Los conceptos de monumento,  y 
de monumento h is tór ico,  en ambos países son muy d i ferentes y  esta 
d i ferenc ia va a dar  lugar  a  dos tendencias que van a descr ib i r  la 
manera con que cada país  se enf renta a su pasado y a su fu turo. 
“En Francia,  un monumento h is tór ico no se concibe n i 
como una ru ina n i  como una re l iqu ia per teneciente a l  ám-
bi to  de la  memor ia  afect iva.  Es,  en pr imer  lugar,  un obje-
to  h is tór icamente determinado,  suscept ib le  de un anál i -
s is  razonado,  y  só lo entonces objeto de ar te . ” 138 
Esta considerac ión es la  que se considerará,  cas i  en su to ta-
l idad,  en Europa mient ras en Ing later ra,  se está apegado a las t ra-
d ic iones a pesar  de haber  s ido e l  país  donde arranca la  Revoluc ión 
Indust r ia l  y  se considera a los monumentos como par te  de lo  cot i -
135 (Choay, 2007, pág. 10) En la introducción de esta obra, Choay pone de manifi esto los distintos tiempos en 
los que se movían las distintas civilizaciones y sus motivaciones. Pone de manifi esto que a la segunda confe-
rencia, celebrada en 1964, asisten sólo tres países no europeos y ya en 1979 ochenta países habían fi rmado la 
Convención del Patrimonio Mundial, haciendo evidente que ya todas las civilizaciones están sincronizadas y en 
un mismo tiempo global.
136  Tras esta carta, se han publicado posteriormente la Carta de Roma en 1972, la Carta de 1987 de la conser-
vación y restauración de los objetos de arte y cultura, y por último, la Carta de Cracovia de 2000, donde ya se 
pone de manifi esto explícitamente la consideración de los paisajes como patrimonio cultural fruto de la interac-
ción de la naturaleza y el hombre.
137 (Choay, 2007, pág. 14)
138 (Choay, 2007, pág. 137)
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d iano,  se le  da igual  impor tanc ia a los ed i f ic ios conmemorat ivos que 
a los domést icos,  in t roduciendo la  necesidad de proteger  a los con-
juntos urbanos. 139 
No será hasta años después del  comienzo del  debate sobre lo 
pat r imonia l ,  con las apor tac iones de Cami l lo  Boi to 140 que permi ten 
la  contextual izac ión de los vest ig ios h is tór icos,  que se puede con-
s iderar  fundada la  d isc ip l ina de la  Protecc ión del  Patr imonio His tó-
r ico con las teor ías desarro l ladas por  e l  v ienes Aloïs  Riegl 141 en su 
“Proyecto para una organizac ión leg is la t iva de la  conservac ión en 
Aust r ia” ,  y  en par t icu lar  en e l  texto “El  cu l to  moderno de los monu-
mentos,  su carácter  y  sus or ígenes” ,  de 1903,  donde rea l iza un con-
junto de ref lex iones cr í t icas en torno a l  concepto de monumento h is-
tór ico,  estatuto cu l tura l  adqui r ido por  los b ienes pat r imonia les a lo 
largo del  s ig lo  XIX,  a  t ravés de sus va lores considerado,  por  pr imera 
vez,  como un objeto soc ia l  y  f i losóf ico 142.  La pr inc ipa l  cont r ibuc ión 
de Riegl   a  la  evoluc ión de la  noc ión de pat r imonio es e l  concepto 
de valor  de ant igüedad que at r ibuye a los test imonios mater ia les 
de l  pasado y que e l  autor  def ine como la  consc ienc ia de l  paso del 
t iempo ,  es dec i r,  la  capacidad que res ide en los monumentos h is tó-
r icos de hacernos percept ib le ,  consc iente,  e l  paso del  t iempo.  “No 
se t ra ta de un mecánico reg is t ro  formal  de s ignos impresos por  la 
ex is tenc ia en un monumento,  s ino,  sobre todo,  de la  act ivac ión de 
una carga emocional  en e l  su je to ante la  constatac ión de una señal 
inequívoca del  paso del  t iempo,  de l  deveni r  h is tór ico ” . 143 A di fe-
renc ia de los va lores de per tenencia a la   h is tor ia  que necesi ta  de l 
conocimiento como mediador,  e l  paso de t iempo es inmediatamente 
percept ib le  para todos a t ravés de sus huel las,  lo  que le  hace prever 
que éste va a ser  e l  va lor  predominante en los monumentos h is tór i -
cos del  s ig lo  XX.
La determinac ión y  aceptac ión de esta d imensión inmater ia l  o 
subjet iva del  pat r imonio,  formal izado a t ravés del  valor  de ant igüe-
dad,  l leva a ident i f icar lo  como contexto humano que es e l  punto de 
par t ida para la  const rucc ión pat r imonia l  de l  paisa je  inc id iendo en un 
doble sent ido.  Por  una par te ,  supone la  superac ión de la  considera-
c ión objetua l  de los monumentos h is tór icos desplazando la  re f lex ión 
pat r imonia l  hac ia los conjuntos urbanos que,  por  pr imera vez,  serán 
pensados como una to ta l idad no reduct ib le  a la  suma de sus mo-
numentos a is lados.  Se in ic ia  así  la  progres iva incorporac ión de la 
139 (Choay, 2007, págs. 122-125)
140 Ingeniero, arquitecto e historiador italiano formado en Francia y que desarrollará toda una serie de directri-
ces, a fi nales del siglo XIX,  para incorporar a la conservación y restauración, que serán incorporadas a la legis-
lación italiana en 1909. (Choay, 2007, pág. 140)
141 El historiador vienés Aloïs Riegl publica en 1903, como una obra independiente, su texto El culto moderno de 
los monumentos, su carácter y sus orígenes, redactado como introducción del Proyecto para una organización 
legislativa de la conservación en Austria: un plan para la renovación legislativa e institucional del sistema de 
protección jurídico-administrativa de los monumentos en Austria. Obra que es considerada como texto fundador 
de la disciplina de la protección del patrimonio histórico ya que ha dado lugar al establecimiento de los criterios 
modernos de conservación del patrimonio.
142 (Choay, 2007, pág. 142)
143 (Castillo Ruiz, 2007, pág. 7)
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d imensión espacia l ,  percept iva y  ter r i tor ia l  de los b ienes pat r imonia-
les.
Por  ot ra ,  la  a f i rmación de la  natura leza del  pat r imonio como 
const rucc ión soc iocul tura l ,  donde los va lores del  ob jeto que los ma-
ter ia l iza se t ras ladan a l  su je to que los exper imenta,  ha conseguido 
que var íen los presupuestos por  los que los ob jetos y  ter r i tor ios son 
tu te lados.  La considerac ión del  pat r imonio como mani festac ión de 
una determinada cu l tura o c iv i l izac ión s i túa a l  hombre en e l  cent ro 
de las po l í t icas cu l tura les y  de protecc ión que están en la  base de 
la  def in ic ión de paisa je desarro l lada en la  Car ta Europea. 
La Carta de Atenas surge en este contexto.  E l  redactor  pr inc i -
pa l  de la  Car ta,  Gustavo Giovannoni ,  recoge por  pr imera vez en un 
documento de este t ipo,  la  defensa de los te j idos h is tór icos a t ravés 
de los conceptos de “ respeto ambienta l ”  y  de la  va lorac ión de las 
“arqui tecturas menores ” .  Con esto se in ic ió  “ la  conc ienc ia de que 
una poblac ión podía tener  un pat r imonio s in  grandes monumentos 
pero con arqui tecturas de conjunto tan va l iosas como aquel las ot ras 
que poseían grandes catedra les ” , 144 Esta manera de considerar  los 
centros h is tór icos y  sus entornos se consol idó en e l  per iodo de pos-
guerra y  se acabó rat i f icando en la  Car ta de Venecia de 1964.
La noc ión de ambiente,  que se recoge en la  Car ta de Atenas, 
se ref iere más a una considerac ión como escenar io  de los hechos 
urbanos,  que a una preocupación por  e l  s ign i f icado del  espacio pú-
b l ico,  que no pasa de ser  considerado más que como marco de los 
ed i f ic ios monumenta les,  y  que en ese momento supone una preocu-
pación por  e l  lenguaje de los centros h is tór icos. 145 Se desarro l lan 
así  los pr imeros in tentos por  imponer  un lenguaje en los te j idos h is-
tór icos,  mediante e l  cont ro l  de l  co lor,  e l  mobi l iar io  urbano,  la  conta-
minac ión v isual  y  las perspect ivas urbanas.  Los estudios urbanos de 
Cami l lo  S i t te ,  recogidos en su l ibro Construcc ión de c iudades según 
pr inc ip ios ar t ís t icos,  de 1889,  y  las apor tac iones de Giovannoni  en 
Vecchie c i t tà  ed edi l iz ia  nuova  ,  de 1913,  serán dec is ivas para que 
se produzca este cambio de perspect iva y  que provocará e l  nac i -
miento de la  noc ión de pat r imonio h is tór ico urbano que se consol i -
dará en la  pr imera mi tad del  s ig lo  XX.
La incorporac ión y  la  asunción del  concepto de paisa je  def in i -
do en La Car ta Europea del  Paisa je,  donde los ámbi tos espacia les o 
b ienes inmuebles se d i luyen en la  g lobal idad del  ter r i tor io  donde se 
desarro l la  una soc iedad,  serán la  cu lminac ión de la  considerac ión a 
lo  largo del  s ig lo  XX del  pat r imonio ed i f icado como contexto f ís ico 
de nuest ra cu l tura o c iv i l izac ión,  dándose  una progres iva ampl ia-
c ión de los t ipos de b ienes suscept ib les de protecc ión pat r imonia l 
144 (Rivera Blanco, 2010, pág. 20)
145 (Conti, 2008, pág. 23). Esta consideración contextual se pone de manifi esto en la Carta de Atenas, donde se 
afronta el problema de la ciudad histórica desde esta perspectiva. Así en el punto VII de su texto se recoge que 
[…] Igualmente se deben respetar algunas perspectivas particularmente pintorescas. Objeto de estudio, pueden 
ser también las plantas y las ornamentaciones vegetales adaptadas a ciertos monumentos o grupos de monu-
mentos para conservar el carácter antiguo.
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que se ref le ja  en la  considerac ión otorgada a l  pat r imonio inmueble 
en las car tas y  leg is lac iones in ternac ionales,  y,  análogamente,  en 
las d i ferentes normat ivas estata les. 146
Se t ra ta de una t r ip le  extens ión t ipo lóg ica,  cronológica y  geo-
gráf ica,  que comienza con la  incorporac ión de nuevas t ipo logías 
de b ienes,  pr imero de natura leza mater ia l  y  después de natura le-
za inmater ia l ,  que van a const i tu i r  los  denominados “patr imonios 
emergentes ” .  Además,  con e l  per fecc ionamiento de la  arqueología 
y  de l  proyecto memor ia l  de las c ienc ias humanas,  se ampl ía  e l  arco 
tempora l  rebasando e l  l ími te  de la  era indust r ia l  y  avanzando hasta 
incorporar  las rea l izac iones de la  arqui tectura indust r ia l  y  las obras 
del  movimiento moderno. 147 
Se in ic ia  así  un proceso que,  der ivado de la  considerac ión con-
textual  de l  pat r imonio arqui tectón ico y  de la  necesidad de in tegrar lo 
en e l  marco urbano o ter r i tor ia l  en que se inser ta ,  conc luye con la 
sust i tuc ión del  concepto de pat r imonio inmueble por  e l  de paisa je 
cu l tura l ,  conver t ido éste en e l  propio ob jeto de protecc ión.  Desarro-
l lado de manera paulat ina a lo  largo de la  segunda mi tad del  s ig lo 
XX,  este proceso se ar t icu la  mediante e l  estab lec imiento de nuevas 
categor ías que se incorporan a l  reper tor io  pat r imonia l  a  par t i r  de su 
inc lus ión en d is t in tos textos in ternac ionales.
En la  const rucc ión del  pa isa je como categor ía cu l tura l  ent ra en 
juego un nuevo va lor,  e l  va lor  de ident idad,  rec lamado en todos los 
documentos in ternac ionales que,  ent re 1975 y e l  año 2000,  abordan 
la  protecc ión del  pa isa je o de l  pat r imonio vernáculo.  Ident idad que 
se asoc ia a la  re la t iv idad cu l tura l  formulada,  a  par t i r  de la  re f lex ión 
sobre la  autent ic idad en la  conservac ión del  pat r imonio cu l tura l ,  en 
La Car ta de Nara promulgada por  ICOMOS y la  UNESCO en 1994. 148 
Con la  Convención Europea del  Paisa je ,  ins t rumento jur íd ico in ter -
nac ional  dedicado a la  protecc ión,  gest ión y  ordenación del  pa isa je 
que se redacta en 2000 y ent ra en v igor  en 2004,  se inst i tuc ional iza 
la  noc ión de paisa je cu l tura l  con lo  que la  d imensión ant róp ica de la 
natura leza a lcanza su máximo reconocimiento en las po l í t icas cu l tu-
ra les y  pat r imonia les. 
Def in iendo e l  pa isa je como “ la  par te  de l  ter r i tor io  ta l  como es 
perc ib ida por  las poblac iones,  cuyo carácter  es resul tado de la  ac-
c ión de factores natura les y /o humanos y  de sus in ter re lac iones ”  e l 
texto de la  Convención reconoce,  como pr inc ipa l  apor tac ión,  va lores 
objet ivos y  subjet ivos del  pa isa je que van a t rascender  a los p lanos 
operat ivos y  tu te lares.  E l  va lor  ob jet ivo,  contenido en la  expres ión 
“par te  de l  ter r i tor io”  asume la   v inculac ión ind iso lub le de l  pa isa je 
con e l  “ lugar” ;  demandando la  in tegrac ión del  pa isa je en todas las 
po l í t icas sector ia les en re lac ión con e l  ter r i tor io ,  desde la  p lan i f ica-
c ión urbanís t ica y  ter r i tor ia l ,  a  las po l í t icas agr íco las y  foresta les,  a 
146 (Castillo Ruiz, 2003, págs. 64-68)
147 (Choay, 2007, págs. 190-191)
148 (Castillo Ruiz, 2003, pág. 70)
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la  proyecc ión de los s i t ios . 149
E l  va lor  subjet ivo,  expresado con la  f rase “ ta l  y  como es per-
c ib ida por  las poblac iones”  in t roduce la  componente percept iva,  no 
exc lus ivamente sensor ia l  s ino también s imból ica e ident i tar ia ,  una 
nueva fenomenología que demanda la  par t ic ipac ión de la  poblac ión 
loca l  en e l  desarro l lo  de los inst rumentos de gest ión de d ichos pai -
sa jes. 
La gest ión de la  escala ter r i tor ia l  de l  pat r imonio,  entendida 
como paisa je cu l tura l ,  ex ige la  exper imentac ión de nuevos  inst ru-
mentos,  que más a l lá  de la  tu te la  y  conservac ión t rad ic ionalmente 
asoc iadas a l  pa isa je y  a l  pat r imonio,  d i r i jan los procesos de t rans-
formación y  de recual i f icac ión de lo  nuevo,  inherentes a la  noc ión 
de paisa je cu l tura l .  Hay que retomar la  impor tanc ia que t iene e l 
carácter  in terd isc ip l inar  de l  pa isa je que es campo de estudio de la 
Geograf ía ,  Antropología,  Arqui tectura,  Arqueología,  F i losof ía ,  His-
tor ia  de l  Ar te ,  apor tando cada d isc ip l ina una v is ión que conf igura 
ese concepto g lobal .  Estas d is t in tas miradas ayudan a conf igurar  la 
comple j idad de un campo de estudio que es d iverso.
149 (Lambertini, 2008, pág. 80)
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Tras e l  recorr ido por  e l  or igen y  desarro l lo  de la  idea y  de l  con-
cepto de paisa je,  además de las d isc ip l inas que a lo  largo de los 
años lo  han desarro l lado,  hay que hacer  una ref lex ión sobre lo  que 
se ent iende hoy por  pa isa je.  Idea heredada de todo lo  anter ior  y  que 
en la  actual idad es de p lena v igencia soc ia l  y  normat iva.
En genera l ,  las  acc iones reg ladas sobre e l  pa isa je s iguen dos 
l íneas c laras que dejan de mani f iesto las tendencias que se han re-
cogido en los puntos anter iores:  e l  pa isa je como natura leza y  como 
cul tura.  Una ser ie  de d isc ip l inas y  admin is t rac iones,  con su reg la-
mentac ión correspondiente,  as imi la  e l  pa isa je a su carácter  más 
natura l  y  potenc ia las actuac iones tanto de defensa y  protecc ión, 
como de desarro l lo  y  proyectac ión desde esa v is ión natura l is ta  de l 
pa isa je.  Mient ras,  complementar iamente,  o t ras d isc ip l inas y  admi-
n is t rac iones ent ienden e l  pa isa je como producto,  o  en re lac ión,  con 
e l  hombre y  la  cu l tura y  en base a esto lo  protegen,  d iseñan o ges-
t ionan.
La incorporac ión del  pa isa je a la  p lan i f icac ión de la  c iudad y  e l 
ter r i tor io ,  tanto desde la  v is ión natura l is ta  como la  cul tura l is ta ,  es 
ev idente desde f ina les del  s ig lo  XIX cuando comienzan a desarro-
l larse toda la  reg lamentac ión tanto de protecc ión de la  natura leza 
como del  pat r imonio.  La considerac ión de que la  ordenación de la 
c iudad se h ic iera desde una escala ter r i tor ia l ,  como es la  reg ión, 
es reconocib le  en todos los desarro l los de las grandes c iudades del 
mundo desde e l  pr imer  cuar to  de l  s ig lo  XX y ya después de la  Se-
gunda Guerra Mundia l ,  podemos af i rmar  que se consol ida la  p lan i f i -
cac ión ter r i tor ia l ,  o  más concretamente la  Ordenación del  Terr i tor io , 
como d isc ip l ina.  Un antecedente c laro a lo  que se desarro l lar ía  en 
Europa a par t i r  de la  mi tad del  s ig lo  XX,  son las po l í t icas de p lan i -
f icac ión desarro l ladas por  la  ext in ta  Unión Soviét ica t ras e l  t r iunfo 
de la  Revoluc ión mediante p lanes quinquenales que comenzaron en 
1928.  Tras la  f ina l izac ión de la  guerra en 1945,  se p lantea en Euro-
pa un Plan de Recuperac ión 1 cuya apl icac ión supuso la  rev i ta l iza-
c ión económica de los países que se adscr ib ieron y  e l  ar ranque de 
esta po l í t ica ter r i tor ia l ,  que en la  actual idad se ev idencia en la  ETE, 
1 El European Recovery Program, denominado Plan Marshall por ser iniciativa de George Marshall, Secretario de 
Estado de Estados Unidos en ese momento,  consistió en una ayuda que Estados Unidos propuso a una serie de 
países de Europa para activar de nuevo la economía, impedir la expansión del comunismo y fomentar la implan-
tación de regímenes democráticos en los países europeas. La aprobación de la ayuda en el Congreso de EEUU 
anunciada en 1947 supuso el periodo de mayor crecimiento económico de Europa, aunque no todo debido a la 
ayuda del Plan si que aceleró la recuperación de los países. La planifi cación fi nalizó en 1951 y supuso uno de los 
primeros pasos para la posterior política común materializada en la Unión Europea actual.
1.3.  El  paisaje hoy.  Derivas contemporáneas
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Est rateg ia Terr i tor ia l  Europea,  así  como en las d iversas pol í t icas co-
munes con inc idencia en e l  ter r i tor io ,  como agr icu l tura,  in f raest ruc-
turas,  s is temas de c iudades y  demás. 
A par t i r  de mi tad del  s ig lo  pasado,  la  mayor ía de los países eu-
ropeos 2 desarro l lan normas y p lanes que pretenden mejorar  la  orde-
nación de su ter r i tor io .  La d ivers idad de métodos y  procedimientos 
l levados a cabo se debe tanto a las d is t in tas caracter ís t icas f ís icas 
de cada uno de los países como a su organizac ión pol í t ica y  admi-
n is t ra t iva.  La ordenación ter r i tor ia l ,  como ya se ha comentado,  t ie-
ne var ios aspectos de par t ida que hacen que se desarro l le  en una 
u ot ra  d i recc ión.  De e l lo  dependerá s i  e l  ar ranque de la  ordenación 
t iene una or ientac ión centra l izada  o  reg ional ,  o  s i  es una p lan i f ica-
c ión f ís ica o económica.  Los pr imeros años serán de invest igac ión 
y  prueba de la  efect iv idad de los p lanes,  ten iendo un gran impulso 
durante los años sesenta del  s ig lo  XX y un parón a par t i r  de la  cr is is 
de 1973.
Para poder  entender  la  inc idencia que t iene la  Ordenación 
Terr i tor ia l  de ámbi to  europeo hay que anal izar  en qué consis te la 
Unión Europea y la  considerac ión que t iene en cada uno de los 
países y  en qué pol í t icas.  En pr inc ip io ,  cuando se p lanteaba esta 
Unión,  y  en todos los Tratados para def in i r  las  competencias que 
tendr ía  y  su afecc ión a la  toma de dec is iones par t icu lares de cada 
país ,  no estaba inc lu ida la  Ordenación del  Terr i tor io  y  la  p lan i f ica-
c ión ter r i tor ia l ,  spat ia l  p lanning  como se denomina en los documen-
tos europeos.  La inc lus ión de esta p lan i f icac ión ter r i tor ia l  se conso-
l ida a par t i r  de 1999 cuando se acuerda la  ETE que desarro l la  unas 
d i rect r ices de pol í t ica ter r i tor ia l  para e l  crec imiento económico y  e l 
desarro l lo  sostenib le  de la  UE. 3 
“Los contenidos de la  ETE,  tanto en lo  que se ref iere 
a sus objet ivos de pol í t ica ter r i tor ia l ,  como a cr i ter ios 
2 Siempre que hacemos referencia a los países europeos, nos referimos a los del bloque occidental ya que las 
políticas territoriales del bloque oriental de Europa están bajo la infl uencia de la URSS y sus directrices econó-
micas.
3 (Benabent, 2006, pág. 322) En una nota al pie citada por el autor, se anota que la defi nición en inglés de la 
ETE, Estrategia Territorial Europea, es ESDP, European Spatial Development Perspective, y que en francés sería 
SDEC, Schéme de Développement de l’Espace Communitaire. Estas diferentes defi niciones vienen a explicar las 
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sobre e l  modo en que esta debe l levarse a efecto,  están 
ten iendo repercus ión en los p lanes de Ordenación del 
Terr i tor io  que se rea l izan en nuest ro país ,  en los que se 
comienza a aprec iar  cada vez más la  adopción de ob-
je t ivos a escala reg ional  y  subregional  s imi lares a los 
propuestos  por  la  ETE,  así  como e l  empleo de la  aprox i -
mación est ratég ica y  la  adopción de nuevos mecanismos 
de cooperac ión en la  e laborac ión de los p lanes ” . 4
Además de la  Unión Europea,  e l  Consejo de Europa es un or-
ganismo que in tegra 47 Estados europeos,  de los que 28 per tenecen 
actualmente a la  Unión Europea,  y  que reúnen una poblac ión próx i -
ma a los 820 mi l lones de personas.  “Desde su creac ión en 1948 se 
dedica fundamenta lmente a promover  los derechos humanos y  a la 
mejora de la  democrac ia y  desde la  década de 1960 también a la 
conservac ión de la  natura leza,  a l  medioambiente y  a fomentar  e l  pa-
t r imonio cu l tura l  común europeo . ” 5 Este organismo,  reúne cada t res 
años a la  Conferenc ia Europea de Min is t ros responsables de Orde-
nación del  Terr i tor io , 6 desde 1970 y son un foro de d iscus ión sobre 
e l  desarro l lo  ter r i tor ia l  de l  cont inente europeo.  La ú l t ima CEMAT se 
ce lebró en Grec ia en 2014.
La Car ta Europea de Ordenación del  Terr i tor io ,  aprobada en 
1984 en la  reunión ce lebrada en Torremol inos por  e l  CEMAT, def ine 
la  ordenación del  ter r i tor io  como una pol í t ica,  una práct ica admin is-
t ra t iva y  una d isc ip l ina c ient í f ica,  que const i tuye la  expres ión es-
pac ia l  de la  po l í t ica económica,  soc ia l ,  cu l tura l  y  ecológ ica de toda 
soc iedad,  inc id iendo d i rectamente en la  ca l idad de v ida de las per-
sonas,  ya que un uso rac ional  de la  t ier ra  y  sus recursos permi t i rá 
un adecuado desarro l lo  soc ia l  y  económico compat ib le  con la  pro-
tecc ión del  medio ambiente. 
 A par t i r  de los años ochenta,  se da un impulso a la  reg ional iza-
c ión de Europa por  par te  tanto de l  Consejo de Europa como de las 
Comunidades Europeas,  lo  que supondrá un impulso a la  ordenación 
del  ter r i tor io  que se hace más f lex ib le  y  se lect iva.
“Para un ámbi to  determinado (…) se establece un mo-
delo ter r i tor ia l  compuesto de dos in tegrantes pr inc ipa les: 
por  una par te  las est ructuras y  s is temas ter r i tor ia les que 
contr ibuyen a su cohesión in terna y  a su in tegrac ión en 
ámbi tos mayores y,  por  o t ra ,  la  d is t inc ión de las d i feren-
tes par tes de l  ter r i tor io  que por  sus caracteres const i tu-
t ivos o su s i tuac ión de desarro l lo  y  b ienestar  requieren 
regímenes de actuac ión d i ferenc iados.  (…) El  modelo te-
r r i tor ia l  propuesto debe ser  un objet ivo compart ido de 
4 (Benabent, 2006, pág. 321)
5  (Zoido, 2009, pág. 304)
6 Este Consejo se denomina CEMAT, Council of Europe Conference of Ministers responsible for Spatial/Regio-
nal Planning, y es una plataforma para la cooperación, el intercambio de buenas prácticas y la defi nición de los 
principios comunes para la planifi cación territorial. (extraído de la web de la Consejo de Europa, www.coe.int)
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todas las po l í t icas que inc iden en e l  ter r i tor io ,  por  lo  que 
la  tarea de la  func ión ordenadora se l imi ta  a def in i r lo  e 
impulsar  o  coord inar  su e jecuc ión ” . 7
Como se ha ind icado anter iormente,  los Estados miembros, 
apoyados por  la  Comis ión Europea,  aprobaron la  ETE en 1999,  lo 
que impulsó la  armonizac ión y  coord inac ión de las po l í t icas nac iona-
les de ordenación del  ter r i tor io .  Las sucesivas rev is iones y  adapta-
c iones de la  ETE culminaron en la  Agenda Terr i tor ia l  Europea en e l 
2007,  donde se establece una pol í t ica compart ida ent re la  UE y los 
Estados miembros sobre cohesión económica,  soc ia l  y  ter r i tor ia l ,  a 
t ravés de los fondos est ructura les y  de cohesión,  con impor tantes 
impactos ter r i tor ia les.  Unos años después,  en 2011,  se adapta este 
documento para aprobar  la  Agenda Terr i tor ia l  de la  Unión Europea 
2020,  AT2020,  que se caracter iza por  un enfoque basado en las ca-
racter ís t icas de cada lugar,  como potenc ia l  de desarro l lo ,  a  par t i r 
de l  cual  impulsar  la  cohesión ter r i tor ia l  en las t res escalas:  loca l , 
reg ional  y  nac ional ;  y  a l  mismo t iempo hacer  f rente a los impactos, 
geográf icamente d iversos,  de l  cambio g lobal .  Especí f icamente de-
termina como uno de los re tos de la  AT2020 la  pérd ida de b iod iver-
s idad y  pat r imonio natura l ,  pa isa j ís t ico y  cu l tura l  vu lnerable,  y  pone 
énfas is  en que hay que reforzar  la   sens ib i l izac ión y  la  responsabi l i -
dad de las comunidades locales y  reg ionales hac ia su entorno,  pa i -
sa je,  cu l tura y  va lores únicos.
“E l  pat r imonio natura l  y  cu l tura l  es par te  de l  capi ta l  y 
de la  ident idad ter r i tor ia l .  Los va lores ecológ icos,  la  ca l i -
dad medioambienta l  y  los act ivos cu l tura les son esencia-
les para e l  b ienestar  y  para las perspect ivas económicas, 
además de of recer  opor tun idades únicas de desarro l lo . 
La sobreexplotac ión de estos recursos para responder  a l 
incremento de la  demanda,  junto con los r iesgos indus-
t r ia les,  puede provocar  graves daños y  amenazar  e l  de-
sarro l lo  ter r i tor ia l .  La urbanizac ión,  la  in tens i f icac ión de 
la  agr icu l tura y  la  pesca,  e l  t ranspor te y  e l  desarro l lo  de 
ot ros t ipos de in f raest ructuras,  par t icu larmente cuando 
se l levan a cabo s in  una coord inac ión ter r i tor ia l ,  pueden 
provocar  graves problemas medioambienta les.  La explo-
tac ión de los espacios y  los recursos mar inos,  cada vez 
más in tensa y  descoord inada,  puede tener  consecuen-
c ias para e l  desarro l lo  ter r i tor ia l  sostenib le .  Los cambios 
en los usos de las t ier ras y  los mares,  la  urbanizac ión y 
e l  tur ismo de masas son una amenaza para los act ivos 
cu l tura les y  los pa isa jes,  y  pueden dar  lugar  a  la  f rag-
mentac ión de los hábi ta ts  natura les y  de los corredores 
ecológ icos.  En los entornos h is tór icos y  cu l tura les,  así 
como en zonas para nuevas promociones o const rucc io-
nes,  la  a tenc ión que se preste a la  esencia de l  lugar 
7  (Zoido, 2002, pág. 22)
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puede aumentar  la  coherencia y  la  ca l idad del  entorno 
const ru ido” . 8
Esta considerac ión de los va lores natura les,  pat r imonia les y 
de paisa je que han de protegerse incorpora muchas de las conside-
rac iones que están recogidas en e l  Convenio Europeo del  Paisa je, 
CEP.  Tras la  redacc ión y  f i rma por  todos los países que in tegran e l 
Consejo de Europa del  CEP  9 en F lorenc ia en e l  año 2000,  han pro-
l i ferado los documentos tanto teór icos como normat ivos que t ra tan 
de incorporar  este concepto a sus t rabajos.  La def in ic ión que da e l 
Convenio de l  Paisa je,  incorporando la  mirada de todos y  def in iendo 
e l  campo de acc ión a todos los pa isa jes,  excepcionales o no,  supo-
ne un cambio sustanc ia l  a  lo  que se recogía en las normat ivas ante-
r iores y  da cabida a lo  que desde la  teor ía  de la  ant ropología,  geo-
graf ía ,  f i losof ía  y  demás d isc ip l inas,  estaba defendiéndose desde 
los años sesenta del  s ig lo  XX. 
La incorporac ión de e lementos de percepción y  de par t ic ipa-
c ión por  par te  de l  habi tante y  de l  v is i tante se ha de sumar ahora a 
los estudios de paisa je,  así  como la  redacc ión de estos documentos 
y  p lan i f icac iones desde una v is ión t ransversa l  de l  conocimiento, 
no só lo desde las c ienc ias t rad ic ionales.  De esta manera,  se incor-
poran e l  anál is is  y  las propuestas desde ot ras d isc ip l inas para en-
contrar  e lementos de expres ión de las percepciones de personas o 
co lect ivos que hasta este momento no se habían ten ido en cuenta, 
así  como la  incorporac ión de nuevos modos de mapear,  car tograf iar 
y  dar  t ras lado de la  in formación resul tante.   E l  CEP p lantea que se 
superen las barreras establec idas por  los estudios y  proyectos de 
p lan i f icac ión t rad ic ionales.
Estos estudios ter r i tor ia les t rad ic ionales se han ocupado de 
ordenar  y  p lan i f icar  las act iv idades del  hombre en e l  medio,  cons i -
derando a l  ter r i tor io  como un espacio iner te  y  un recurso i l imi tado. 
A par t i r  de los años sesenta y  setenta de l  s ig lo  XX,  se han ido incor-
porando a este t ipo de estudios e lementos de ca l idad ambienta l  y  de 
mayor  protecc ión de espacios donde se concentraban recursos na-
tura les de excepción,  además de incorporar  todo un s is tema de ind i -
cadores de aspecto soc ioeconómicos que revelaban la  s i tuac ión de 
abandono que suf r ían muchos centros urbanos 10 en benef ic io  de una 
per i fer ia  cada vez mas desconectada y  d ispersa.  La incorporac ión 
de inputs ,  más a l lá  de los aspectos económicos,  soc ia les y  ambien-
ta les t rad ic ionales,  en sus contenidos y  en sus formas a los nuevos 
estudios de p lan i f icac ión están apor tando una v is ión que puede con-
8 Punto 23 de la Agenda Territorial de la Unión Europea 2020, Hacia una Europa integradora, inteligente y 
sostenible de regiones diversas, aprobada en la reunión ministerial informal de los ministros responsables de 
ordenación del territorio y desarrollo territorial el 19 de mayo de 2011 en Gödöllő (Hungría)
9 La fi rma del CEP se realiza en el año 2000 pero no será ratifi cado por el Gobierno de España hasta noviembre 
de 2007, entrando en vigor a partir del año 2008. 
10 Como lectura de referencia está la obra de  Jane Jacobs, (Jacobs, 2011), sobre la situación por la que atravie-
san barrios centrales de New York en la década de los sesenta y las propuestas de ordenación que se plantean 
por parte de la administración para atravesar los barrios por infraestructuras viarias de alta velocidad y volumen. 
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segui r  un anál is is  de l  ter r i tor io  más próx imo a la  rea l idad y,  por  tan-
to ,  unas propuestas que se der iven de cualqu ier  t ipo de conclus ión 
anal í t ica que resul tan más ef icaces en cuanto a su apl icac ión.
Si  en la  p lan i f icac ión ter r i tor ia l ,  a  pesar  de las d i ferenc ias de 
enfoque  de par t ida que se t ienen según los países,  se ha consegui -
do incorporar  nuevas maneras de recoger  las d i f icu l tades actuales 
que se dan en e l  ter r i tor io ,  s in  embargo,  en e l  pa isa je no se t iene 
este recorr ido h is tór ico en cuanto a la  d isponib i l idad de herramien-
tas admin is t ra t ivas que permi tan un manera común de proteger,  ges-
t ionar  y  proyectar lo  aunque su presencia s i  es más cercana para la 
poblac ión. 
Como hemos v is to ,  han s ido en genera l  los grupos soc ia les los 
pr imeros en a lzarse cuando han comenzado a darse cambios rad i -
ca les en la  forma del  ter r i tor io  y  la  poblac ión ha detectado cómo 
paisa jes cercanos comenzaban a banal izarse,  en pr imera instanc ia, 
para poster iormente perder  todo su carácter.  A par t i r  de los años 
sesenta del  s ig lo  XX,  con la  emergencia de todas las corr ientes 
ecolog is tas,  se comienza a car tograf iar  e l  pa isa je.  En un pr inc ip io , 
se t ra taba de determinar  qué paisa je,  qué miradas debían conser-
varse en las mismas c i rcunstanc ias f ís icas y  proteger las de l  avance 
de la  ocupación urbana,  ya sea en forma de c iudad como en v is i tas 
tur ís t icas y  avance de in f raest ructuras.  Actualmente,  la  mayor ía de 
los documentos admin is t ra t ivos re la t ivos a pa isa je se ut i l izan como 
complemento de ot ros procedimientos de pol í t icas sector ia les que 
in f luyen dec is ivamente en la  conf igurac ión y  en la  mirada sobre e l 
pa isa je:  indust r ia ,  agr icu l tura,  in f raest ructuras,  cu l tura y  tur ismo. 
La pregunta que surge en e l  momento actual  es s i  en estos procedi -
mientos de protecc ión,  gest ión y  ordenación del  pa isa je se recoge e l 
aspecto d inámico que t iene e l  propio concepto:  la  v is ión cu l tura l ,  la 
mirada del  hombre en un momento concreto. 
Esta mirada sobre e l  pa isa je no puede ser  la  misma de subl i -
mación que d io  paso a l  Romant ic ismo,  y  son los pa isa jes cot id ianos, 
los habi tua les,  los que en este momento corren e l  pe l igro de des-
aparecer  porque e l  hombre pasa su mirada sobre e l los y  no consi -
gue ver los.  Par te  de l  esfuerzo que debe rea l izarse en e l  anál is is  y  
p lan i f icac ión del  pa isa je t iene que tener  como objet ivo e l  consegui r 
f ina lmente desv incular  los conceptos de bel leza y  pa isa je.  Este b i -
nomio parece que es lo  que impide poder  t ransmi t i r  sent imientos y 
va lores sobre par tes del  ter r i tor io ,  más a l lá  de su bel leza.  La g loba-
l izac ión,  que también a lcanza a este concepto de bel leza,  no inc luye 
percepciones o concepciones que no por  eso dejan de ser  be l los,  de 
produci r  sent imientos,  para los que los v iven.
Los estudios y  proyectos que comenzaron a re lac ionar  pa isa-
je  y  ter r i tor io  están,  en su mayor ía,  in f lu idos por  John Br inckerhoff 
Jackson,   fundador  de la  rev is ta  Landscape ,  en 1951,  y  profesor  en 
Harvard y  Berkeley en los depar tamentos de Arqui tectura del  Paisa-
je ,  durante los años sesenta y  setenta.  Este h is tor iador,  d iscípu lo de 
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Car l  Sauer,  desarro l la  la  geograf ía  cu l tura l  in ic iada por  su maestro y 
mediante la  d i fus ión de la  rev is ta  consigue que var ias generac iones 
de geógrafos,  h is tor iadores y  arqui tectos del  pa isa je encuentre un 
foro común donde encontrar  ver t idas las op in iones e invest igac io-
nes de grandes personajes como Lewis Mumford,  Bruno Zevi  o  Yi -Fu 
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que e l  pa isa je reúne dos condic iones fundamenta les:  es un espa-
c io  organizado,  d iseñado por  los hombres,  y  resul tado de una obra 
co lect iva de las soc iedades a lo  largo del  t iempo,  es por  tanto un 
espacio donde e l  anál is is  de la  perspect iva h is tór ica añade datos a 
los obtenidos de manera c ient í f ica.  Esta corr iente geográf ica que se 
desarro l la  fundamenta lmente en Estados Unidos,  estaba in f lu ida por 
los t rabajos de Jean Brunhes y  Pier re Deffonta ines de la  Escuela de 
Geograf ía  de Franc ia,  l iderada por  Vida l  le  B lanche y,  sobre todo, 
por  las de la  Naturphi losophie a lemana,  aunque lo  que in t roduce 
como novedad,  f rente a su herencia humboldt iana,  es la  mirada de 
lo  cot id iano,  de lo  autóctono,  y  no de lo  espectacular.  En esta con-
cepción del  pa isa je pr ima la  ob jet iv idad.  Se s igue def in iendo e l  pa i -
sa je como un hecho cu l tura l  pero s iempre desde la  considerac ión de 
que es una soc iedad,  una cu l tura,  la  que le  ha dado forma mediante 
su manera de estar  en e l  ter r i tor io  y  las t ransformaciones que pro-
ducen para sobrev iv i r,  y  f ina lmente v iv i r  b ien,  sobre é l .   Ex is te ,  por 
tanto,  un proyecto soc ia l ,  a  veces inconsc iente,  para generar  esas 
t ransformaciones en e l  ter r i tor io ,  ese paisa je.  Las in tervenciones 
tanto de la  ingenier ía  como de la  arqui tectura en e l  ter r i tor io  están 
en igualdad de condic iones,  en cuanto a generadores de ese pro-
yecto a l  serv ic io  de la  soc iedad que sobre é l  habi ta  y  que explota 
sus recursos. 
La v is ión del  pa isa je como un espacio organizado y  como re-
su l tado de una obra humana,  le  conf iere e l  carácter  de híbr ido por 
cuanto no puede considerarse natura l  n i  completamente ar t i f ic ia l , 
ya que necesi ta  esa base ter r i tor ia l  para ex is t i r.  F ina lmente hay que 
considerar lo  como un s is tema ar t i f ic ia l  de espacios superpuestos 
sobre e l  ter reno y  que no func iona atendiendo a las leyes natura les 
s ino a l  serv ic io  a una comunidad,  ta l  y  como lo  def ine Jackson. 11 
Atendiendo a estas considerac iones,  serán las d isc ip l inas más re-
lac ionadas con la  in tervención en e l  ter r i tor io  y  en e l  pa isa je las 
que desarro l len estas teor ías,  y  pr inc ipa lmente apoyadas en todo 
e l  desarro l lo  de la  arqui tectura del  pa isa je que se da en Estados 
Unidos 12 y  en e l  mundo anglosajón,  que se incorpora a la  manera 
de proyectar  los grandes espacios urbanos y  asoc iados a lo  urbano 
dentro de su h in ter land,  como son las grandes in f raest ructuras.  La 
incorporac ión de estas teor ías a las nuevas maneras de hacer  c iu-
dad y  de in terveni r  en los grandes espacios vacantes que aparecen 
en e l  cont inuo urbano,  fac i l i ta  la  aceptac ión de los conceptos de 
paisa je en los documentos de organizac ión urbana. 
Las medidas de protecc ión del  pa isa je que,  fundamenta lmen-
te,  a  lo  largo del  s ig lo  XX se han apl icado en los d i ferentes países 
europeos han estado v inculadas,  de manera genera l ,  a  sus caracte-
11 (Jackson, 2010, pág. 38)
12 No se ha seguido el hilo argumental de las políticas y tendencias en Estados Unidos por la amplitud y diver-
sidad que daría para otra madeja de investigación. Sólo apuntar que la Universidad de Harvard, tiene el depar-
tamento de Arquitectura del Paisaje más antiguo fundado en 1900 y que ha servido de base para los planes de 
estudios de otras facultades en el mundo anglosajón, fundamentalmente.
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r ís t icas natura les y  en par t icu lar  a  la  forma y la  f igura de los ter r i -
tor ios.  Como se ha comentado en puntos anter iores,  la  v inculac ión 
del  carácter  natura l  y  la  idea de nac ión asoc iada a la  imagen del 
pa isa je ha estado desarro l lada y  d i fundida a lo  largo de los años, 
l legando a ident i f icarse de manera muy profunda en la  poblac ión.  La 
condic ión urbana de una gran par te  de la  poblac ión,  y  la  necesidad 
impuesta de la  dual idad natura l -ar t i f ic ia l  así  como la  ideal izac ión de 
ese carácter  natura l  de l  pa isa je autént ico,  ha fomentado que esas 
medidas estén muy consol idadas a pesar  de las corr ientes que des-
de las l íneas de protecc ión del  pat r imonio se han hecho para incor-
porar  o t ras v is iones y  ot ros e lementos cot id ianos a proteger  por  su 
in terés. 
La UNESCO, en e l  Convenio de l  Patr imonio Mundia l ,  f i rmado 
en Par ís  en 1972 y ra t i f icado por  España en 1982,  def ine en su ar t í -
cu lo  1º  y  2º  e l  pat r imonio cu l tura l  y  e l  pat r imonio natura l .  En la  16ª 
ses ión del  Comi té de l  Patr imonio Mundia l  ce lebrada en Santa Fe en 
1992,  se ampl ían los conceptos de pat r imonio a proteger  y  ampl ian-
do la  def in ic ión de paisa je cu l tura l . 
“Bienes cu l tura les y  representan las “obras conjuntas 
del  hombre y  la  natura leza”  c i tadas en e l  Ar t ícu lo  1 de la 
Convención.  I lus t ran la  evoluc ión de la  soc iedad humana 
y sus asentamientos a lo  largo del  t iempo,  condic iona-
dos por  las l imi tac iones y /o opor tun idades f ís icas que 
presenta su entorno natura l  y  por  las sucesivas fuerzas 
soc ia les,  económicas y  cu l tura les,  tanto externas como 
in ternas ” . 13 
De este mismo modo,  esta s impl i f icac ión se ha superado t ras 
los términos consensuados por  exper tos y  recogidos en e l  Convenio 
Europeo del  Paisa je que def ine e l  pa isa je como “cualquier  par te  de l 
ter r i tor io ,  ta l  como es perc ib ida por  las poblac iones,  cuyo carácter 
resul ta  de la  acc ión de factores natura les y /o humanos y  de sus in-
ter re lac iones ” ,  def in ic ión recogida en e l  ar t ícu lo  1º ,  y  def in iendo, 
en e l  ar t ícu lo  3º ,  su ámbi to  de apl icac ión a “ todo e l  ter r i tor io  (…) y 
abarcará las áreas natura les,  rura les,  urbanas y  per iurbanas.  Com-
prenderá as imismo las zonas ter rest re,  mar í t ima y las aguas in ter io-
res.  Se ref iere tanto a los pa isa jes que puedan considerarse excep-
c ionales como a los pa isa jes cot id ianos o degradados ” .
La t rad ic ión europea de estudios de paisa je y,  por  tanto,  de l 
desarro l lo  de t rabajos apl icados es ampl ia  y  reconocida.  En genera l , 
estos estudios se han caracter izado más por  su enfoque anal í t ico y 
descr ip t ivo que proyectual .  Los t rabajos han s ido rea l izados,  en su 
mayor ía,  desde los depar tamentos de medio ambiente de las admi-
13 En el Anexo III del documento de Directrices Prácticas para la aplicación de la Convención del Patrimonio 
Mundial, se especifi can las categorías en las que se clasifi can los paisajes culturales, que son: paisaje claramen-
te defi nido, concebido y creado intencionalmente por el hombre; el paisaje que ha evolucionado orgánicamente 
hasta su forma actual como respuesta a la adecuación a su entorno natural; y los paisajes culturales asociativos 
en los que existen poderosas asociaciones, religiosas, artísticas o culturales con el medio natural.
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n is t rac iones,  ya sean nac ionales,  reg ionales o loca les. 
Las pol í t icas act ivas desarro l ladas en Franc ia,  con una ley es-
pecí f ica sobre paisa je desde 1993,  Gran Bretaña,  con ley también 
desde 1990,  Países Bajos,  con pol í t icas apl icadas sobre paisa je 
desde hace décadas y  desde 1992 basadas en la  Nota Landshap , 
y  en Alemania,  con ampl ia  t rad ic ión de ordenación del  ter r i tor io  y 
con regulac ión especí f ica en temas ambienta les y  de paisa je desde 
1975,  son las que s i rven de base de muchos de los desarro l los nor-
mat ivos y  est rateg ias que se han desarro l lado en los ú l t imos años 
en España.  En e l  estado de las autonomías en que se encuentra 
organizado e l  estado español ,  cada una de e l las ap l ica de manera 
d i ferenc iada las po l í t icas y  est rateg ias de carácter  pa isa j ís t ico,  ase-
mejándose de este modo más a la  organizac ión admin is t ra t iva a le-
mana,  a l  ser  este país  federa l ,  que a l  modelo admin is t ra t ivo f rancés 
que t iene una est ructura más centra l izada.
Así  mient ras que en Cata luña,  Comunidad Valenc iana,  Gal ic ia , 
País  Vasco y  Cantabr ia 14 desarro l lan sendas leyes especí f icas de 
paisa je,  en e l  resto de comunidades se marcan d i rect r ices y  normas 
puntuales desde la  p lan i f icac ión ter r i tor ia l ,  la  urbanís t ica o desde 
los p lanes que ordenan o gest ionan espacios natura les.  En e l  caso 
de Andalucía,  se ha determinado que la  ap l icac ión de pol í t icas de 
paisa je se haga de una manera t ransversa l  y  mediante un documen-
to,  aprobado en 2012,  como es la  Est rateg ia de Paisa je de Andalu-
c ía. 
“Son t res las po l í t icas de la  Junta de Andalucía en las 
que e l  pa isa je ha rec ib ido,  hasta la  fecha,  una atenc ión 
especia l :  las  de medio ambiente,  ordenación del  ter r i to-
r io  y  pat r imonio cu l tura l ,  ya que,  a  d i ferenc ia de ot ras 
pol í t icas públ icas,  que consideran e l  pa isa je de forma 
ind i recta,  éstas especi f ican en mayor  medida sus actua-
c iones paisa j ís t icas ” . 15
Para entender,  entonces,  las l íneas normat ivas pr inc ipa les que 
se apl ican en Europa y  la  leg is lac ión desarro l lada en España se va 
a rea l izar  un repaso por  los t ipos de p lan i f icac ión ter r i tor ia l  y  los 
modelos de protecc ión del  pa isa je en los pr inc ipa les países de Eu-
ropa que,  como se ha re la tado antes,  un gran número t ienen una le-
g is lac ión especí f ica sobre paisa je y  desarro l lan p lanes y  programas 
para apl icar  esta leg is lac ión. 
14 Las fechas de aprobación de cada una de las leyes autonómicas son: Ley 4/2004, de 30 de junio, de Orde-
nación del Territorio y Protección del Paisaje aprobada por la Generalitat Valenciana el 2 de julio de 2004; Ley 
8/2005, de 8 de junio, de protección, gestión y ordenación del paisaje, aprobada por el Parlamento de Cataluña 
el 2 de junio de 2005; Ley 7/2008, de 7 de julio, de protección del paisaje de Galicia aprobada por la Xunta de 
Galicia el 18 de julio de 2008; Decreto 90/2014, de 3 de junio, sobre protección, gestión y ordenación del paisaje 
en la ordenación del territorio de la Comunidad Autónoma del País Vasco; y Ley 4/2014, de 22 de diciembre, 
del Paisaje, aprobada por el gobierno de Cantabria. A principios de este año, 2017, se ha iniciado la tramitación 
administrativa de la nueva Ley de Ordenación del Territorio y del Paisaje de Castilla-La Mancha.
15 Estrategia de paisaje de Andalucía. aprobado en Consejo de Gobierno el 6 de marzo de 2012, publicado en 
BOJA nº62, de 29 de marzo de 2012, pág. 119
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Alemania:
La normat iva a lemana en mater ia  de paisa je comienza con la 
Ley Federa l  de Protecc ión de la  Natura leza y  Gest ión del  Paisa je, 
de 1976,  que in t roduce e l  concepto moderno de ordenación del  pa i -
sa je.  Los objet ivos genera les de esta ley se puede dec i r  que pr iman 
la  protecc ión del  ecos is tema,  y  aunque hace mención a las cual ida-
des subjet ivas del  pa isa je,  se centra más en los e lementos objet iva-
b les de éste. 
La organizac ión ter r i tor ia l  de este país  determina que,  a  par t i r 
de esta ley,  cada uno de los Länder  que componen este estado fe-
dera l  desarro l la  su ley propia con la  misma est ructura y  caracter ís-
t icas,  adaptándose a sus necesidades y  var iando la  escala de apl i -
cac ión. 16 A lemania es una federac ión de 16 estados denominados 
Landër ,  cada uno con su gobierno y  su par lamento.  En la  Const i tu-
c ión a lemana se def ine que competencias t iene e l  Estado Federa l 
y  cuales los Landër .  La ordenación del  ter r i tor io  la  e jerce e l  Landër 
correspondiente según un modelo secuencia l  de escalones admin is-
t ra t ivos que van de la  reg ión a l  munic ip io .  Como escala in termedia 
se encuentran los Kreise  que son unas admin is t rac iones loca les con 
una escala as imi lab le a los depar tamentos f ranceses o las d iputa-
c iones españolas.  Desde e l  gobierno se marcan las l íneas de or ien-
tac ión a n ive l  nac ional  y  e l  Land  determina los ob jet ivos y  pr inc ip ios 
de ordenación del  ter r i tor io  que se desarro l lará en e l  p lan reg ional 
donde se determinan las pr ior idades que def in i rán los p lanes muni -
c ipa les mediante los p lanes de ocupación de suelo.
Por  tanto,  la  ley federa l  de Protecc ión de la  Natura leza,  es 
un marco genera l  de referenc ia para cada una de las leyes de los 
Landër ,  aunque la  escala munic ipa l  será la  que se considera más 
adecuada y más determinante para implementar  las po l í t icas de pai -
sa je.  Según este organizac ión admin is t ra t iva,  los inst rumentos para 
la  p lan i f icac ión del  pa isa je son los Programas de paisa je,  Lands-
chaf tsprogramm ,  a  n ive l  de Landër ;  los  Planes marco de paisa je, 
Landschaf tsrahmenplan ,  a  escala reg ional ;  y  los Planes de paisa je, 
Landschaf tsp lan ,  a  escala munic ipa l .  La par t ic ipac ión c iudadana ya 
se incorpora desde los p lanes marcos que una vez aprobados,  se in-
tegran en la  p lan i f icac ión ter r i tor ia l  de esa reg ión,  incorporando por 
tanto la  in formación sobre e l  estado del  pa isa je y  los ob jet ivos para 
proteger lo ,  gest ionar lo  y  ordenar lo .  Del  mismo modo,  los p lanes de 
paisa je munic ipa les se incorporan a l  p laneamiento urbanís t ico de 
manera que se le  otorga e l  mismo valor  y  e fectos jur íd icos que es-
tos.  La organizac ión ter r i tor ia l  y  admin is t ra t iva de este país  ha per-
mi t ido que las po l í t icas de paisa je se desarro l len en todas las esca-
las y,  en genera l ,  con un mismo cr i ter io  aunque como contrapar t ida, 
la  r ig idez del  s is tema no permi te  la  incorporac ión de nuevas mane-
ras de anal izar  y  l levar  a  cabo propuestas novedosas en paisa je. 17
16 (Askasibar, 1998)
17 (Sala, Puigbert, & Bretcha, 2014, págs. 16-17)
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Francia:
Tradic ionalmente ha s ido un país  muy centra l izado y  donde la 
ordenación del  ter r i tor io ,  aménagement  du ter r i to i re ,  par te  de una 
dec is ión del  gobierno centra l  que se gest ionaba en los depar tamen-
tos,  un idades admin is t ra t ivas h is tór icas.  Desde mediados de los 
años sesenta del  s ig lo  XX,  estos depar tamentos se agrupan en unas 
reg iones admin is t ra t ivas que se adaptan mejor  para implementar 
las po l í t icas públ icas de p lan i f icac ión ter r i tor ia l ,  pero las dec is iones 
s iguen par t iendo del  cent ro de gobierno nac ional .  A par t i r  de la  ley 
Deffer re de 1983 e l  gobierno p ierde e l  monopol io  de la  in tervención 
públ ica,  creándose admin is t rac iones ter r i tor ia les a n ive l  depar ta-
menta l  y  reg ional .  A par t i r  de la  década de los años noventa,  la  or -
denación del  ter r i tor io  pasa de ser  una par te  de la  po l í t ica económi-
ca o de la  po l í t ica soc ia l  de l  país ,  para tener  en cuenta la  re lac ión 
que e l  c iudadano t iene con su ter r i tor io .  La va lor izac ión del  pa isa je 
y  la  considerac ión del  pat r imonio natura l  se añaden a l  equipamiento 
de in f raest ructuras y  la  dotac ión de serv ic ios de prox imidad en la 
ordenación del  ter r i tor io ,  que acaba convi r t iéndose en un mecanis-
mo de coord inac ión. 18 
La Ley de Paisa je,  de 8 de enero de 1993,  sobre la  protecc ión 
y  puesta en va lor  de los pa isa jes es la  norma sector ia l  más impor-
tante y  ob l iga a las restantes normas afectadas por  sus determina-
c iones a adaptarse a e l la  para que se consiga e l  más a l to  n ive l  de 
protecc ión. 19 La aprobación de esta ley supuso un cambio en los 
p lanteamientos que ex is t ían anter iormente,  donde lo  pr inc ipa l  era la 
va lor izac ión de los pa isa jes excepcionales y  tur ís t icos,  cons ideran-
do,  a  par t i r  de ese momento,  la  to ta l idad del  ter r i tor io  como un con-
junto a preservar.  Esta ley va a apostar  por  la  par t ic ipac ión c iudada-
na como manera de concer tac ión de estas pol í t icas mediante e l  es-
tab lec imiento de unos inst rumentos,  los p lanes y  car tas de paisa je, 
que se rea l izan en una escala loca l  y  que van a suponer  un contrato 
ent re par tes para la  rea l izac ión de acc iones en e l  pa isa je.
La concepción del  pa isa je en Franc ia considera fundamenta l 
la  v inculac ión del  pa isa je con la  ca l idad de v ida de la  poblac ión, 
además de considerar lo  como un e lemento que da coherencia y  que 
permi te  v incular  ent re s í  e l  resto de pol í t icas y  p lan i f icac iones te-
r r i tor ia les.  La pol í t ica de paisa je en este país  mant iene t res e jes 
fundamenta les de acc ión:  e l  desarro l lo  de conocimientos mediante 
la  rea l izac ión de At las de paisa je y  la  creac ión de observator ios de 
paisa je,  la  armonizac ión de las po l í t icas con inc idencia en e l  pa isa-
je  de manera que sean coherentes ent re s í ,  y  e l  mantenimiento del 
n ive l  profes ional  de los agentes que anal izan y  proyectan e l  pa isa je, 
por  lo  que e l  Estado e jerce una labor  de tu te la  de las invest igac io-
nes y  la  formación de los profes ionales contro lando las escuelas y 
facul tades donde se impar ten las enseñanzas reg ladas. 
18 (Urteaga, 2011)
19 A esta ley está, por tanto, supeditado la planifi cación territorial.
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Una de las f iguras esencia les en la  po l í t ica f rancesa de paisa je 
son los At las de Paisa je,  que se ar t icu lan a par t i r  de l  estud io de t res 
e lementos que consideran fundamenta les para e l  conocimiento ve-
raz de un paisa je.  La est ructura del  pa isa je,  que se considera cons-
t i tu ida por  los e lementos mater ia les de l  ter r i tor io  y  sus re lac iones, 
que permi te  ident i f icar  las un idades de paisa je que la  conforman y, 
una vez ident i f icadas éstas,  se anal iza cómo las perc ibe la  pobla-
c ión según cuatro t ipos de percepción:  pa isa jes reconocidos,  re-
presentados,  destacados y  perc ib idos.  Tras este anál is is ,  se ref le ja 
en e l  At las la  d inámica de ese paisa je,  su evoluc ión,  su tendencia, 
reconociendo su vocación de t ransformación.  Estos inst rumentos se 
rea l izan a una escala reg ional ,  dando herramientas y  convi r t iéndose 
en documentos de referenc ia para los inst rumentos de escala loca l .
E l  ob jet ivo de los At las es establecer,  mediante un lenguaje co-
mún,  los fundamentos de la  rea l idad del  pa isa je de l  país .  Cuando se 
aprueba la  ley,  en 1993,  ex is t ían d iversos métodos para ident i f icar 
y  caracter izar  los pa isa jes,  pero no se ut i l izaba un método uni f icado 
por  lo  que e l  Gobierno def ine un grupo de t rabajo encabezado por 
Yves Luginbühl  que,  en 1994,  redacta e l  “Méthode pour  les  At las  de 
paysages ” .  E l  esquema de t rabajo que s igue este método es iden-
t i f icar  las est ructuras paisa j ís t icas y,  en e l las,  las un idades de pai -
sa je 20 que se anal izarán tanto en sus l ími tes como en sus formas, 
así  como las representac iones soc ia les y  cu l tura les para tener  un 
anál is is  en profundidad.  Se determinan las d inámicas que afectan a 
los pa isa jes y  los re tos a los que se enf rentan para def in i r  cómo se 
puede y debe actuar  en e l los en e l los.  La escala reg ional  de t raba-
jo  de l  At las supone una l imi tac ión para un anál is is  en profundidad y 
ya desde la  propia admin is t rac ión se reconoce como un inst rumento 
que nunca podr ía sust i tu i r  a  un estudio de paisa je de l  ámbi to  con-
creto,  de escala loca l  e  inc luso menor.
Las car tas de paisa je,  e l  o t ro  inst rumento de p lan i f icac ión 
paisa j ís t ica que se desarro l la  en Franc ia,  no t ienen n inguna carga 
jur íd ica ya que son contratos de compromiso ent re los agentes im-
p l icados en ese ter r i tor io .  Las fases de desarro l lo  de estas car tas 
son cuatro:  conocimiento y  d iagnóst ico;  determinar  los ob jet ivos de 
ca l idad y  las acc iones para consegui r los;  def in i r  una est rateg ia y 
un programa de esas acc iones;  y  la  d inamizac ión y  desarro l lo  de l 
proyecto.  Las t res pr imeras par tes forman un Plan de Paisa je,  y  una 
vez f i rmadas por  todos los impl icados,  se adquiere e l  compromiso 
de desarro l lar  e l  proyecto y  toma la  forma de Car ta de Paisa je. 21 E l 
P lan de Paisa je par te  de un co lect ivo loca l ,  ya sea de los po l í t icos, 
c iudadanos,  asoc iac iones o empresas,  que quieran promover  un pai -
sa je de ca l idad 22 en ese ter r i tor io  y,  fundamenta lmente,  var iar  las 
20 Estas unidades son denominadas en el Convenio Europeo de Paisaje como paisajes concretos.
21 (Nogué, Puigbert, & Bretcha, 2009, págs. 278, 279)
22 La defi nición de paisaje de calidad que se quiere obtener en el Plan estará defi nido en cada documento. El 
acuerdo está también sobre lo que se considera paisaje de calidad para cada parte, en lo que no entramos en 
este momento de la investigación.
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d inámicas de t ransformación de ese paisa je.  E l  re to fundamenta l  de 
esta herramienta es la  concer tac ión y  e l  hacer  par t íc ipes a todos 
los impl icados,  por  lo  que aunque e l  P lan pueda redactarse por  ex-
per tos,  tanto pa isa j is tas como mediadores y  demás profes ionales, 
s iempre va a fomentarse la  par t ic ipac ión y  la  d inamizac ión del  P lan 
para que todas las percepciones e in tereses estén recogidos en é l . 
Una vez anal izado e l  pa isa je,  determinados sus retos y  def in idos los 
ob jet ivos de ca l idad,  se p lantearán las propuestas de acc iones con-
cretas a cor to ,  medio y  largo p lazo.  La mayor ía de las veces,  estos 
p lanes permi ten entender  a todos,  y  de manera especia l  a  la  pobla-
c ión,  los cambios que suponen pequeñas var iac iones en la  ordena-
c ión ter r i tor ia l  y  que con e l  paso del  t iempo hacen v is ib le  un cambio 
rad ica l  en e l  pa isa je.  
En marzo de 2014 se aprueba la  Ley de acceso a la  v iv ienda 
y  a un urbanismo renovado , 23 que incorpora todas las considera-
c iones sobre paisa je en ordenación urbanís t ica y  v iv ienda.  Hace 
pocos meses,  en agosto de 2016,  se ha aprobado la  Ley para la 
reconquis ta de la  b iod ivers idad,  natura leza y  pa isa je, 24 que t ras la 
Ley de Protecc ión de la  Natura leza de 1973 y la  Ley de Paisa je de 
1993,  supone la  cont inu idad en la  apuesta f i rme de este país  por  la 
incorporac ión de pol í t icas act ivas de paisa je con inst rumentos que 
permi tan la  acc ión de las admin is t rac iones y  la  concer tac ión con los 
c iudadanos.  
Gran Bretaña:
La exper ienc ia br i tán ica en lo  re la t ivo a la  regulac ión del  pa isa-
je  también es larga y,  aunque admin is t ra t ivamente d i ferenc iada en-
t re  Ing later ra,  Escocia y  Gales,  s imi lar  en objet ivos y  resul tados en 
todos e l los.  En Ing later ra,  en 1943 se crea e l  Minis t ry  o f  Town and 
Country  Planning  y  en 1947 se publ ica la  Town and Country  Plan-
n ing Act ,  Ley de Plan i f icac ión urbana y rura l ,  que revoluc ionará todo 
e l  s is tema de p lan i f icac ión y  que junto con las sucesivas leyes so-
bre temas más concretos como la  ub icac ión de indust r ias,  parques, 
acceso a zonas rura les,  y  desarro l los urbanos,  consegui rán que la 
leg is lac ión recoja todas las inquietudes que tenía la  soc iedad de 
ese t iempo f rente a los cambios ráp idos que se estaban dando con-
secuencia de una indust r ia l izac ión ya muy consol idada.  A par t i r  de 
estos años,  y  a  ra íz  de l  in forme Bar low,  de 1940,  que d io  base argu-
menta l  para la  aprobación de esa ley,  la  p lan i f icac ión ter r i tor ia l  se 
fundamenta pr inc ipa lmente en considerac iones de orden soc ia l . 25
La organizac ión admin is t ra t iva de Reino Unido y  las competen-
c ias de cada admin is t rac ión es pecul iar  en e l  ámbi to  europeo,  ya 
que la  c i rcunscr ipc ión bás ica de gobierno,  la  munic ipa l idad,  se ha 
23 Loi pour l’accès au logement et un urbanisme rénové, denominada la loi ALUR, de 24 de marzo de 2014.
24 Loi pour la reconquête de la biodiversité, de la nature et des paysages, de 9 de agosto de 2016.
25 A diferencia de la planifi cación en Francia, por ejemplo, que se basa en presupuestos económicos para su 
desarrollo territorial, en Inglaterra se tiende a dar soluciones a problemas concretos a través de las políticas 
territoriales.
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desprov is to  cas i  de competencias a favor  de l  d is t r i to  y  e l  condado.  A 
par t i r  de la  aprobación en 2010 de la  Ley de Gobierno Local ,  Local 
Government  Act ,  se vuelven a t ransfer i r  par te  de esas competencias 
aunque la  po l í t ica de ordenación ter r i tor ia l  s igue manteniéndose 
muy centra l izada.
A par t i r  de los años setenta,  se comienzan a rea l izar  estud ios 
que t ra tan de cuant i f icar  e l  va lor  de un paisa je y  la  comparac ión 
ent re e l los anal izando las causas y  consecuencias de que se man-
tenga mejor  uno que ot ro mediante la  evaluac ión del  pa isa je,  lands-
cape evaluat ion .  Con la  ut i l izac ión de métodos puramente numér icos 
y  c ient i f is tas se quiere l legar  a  cuant i f icar  e l  va lor  de un paisa je. 
Esta metodología es ráp idamente rechazada porque gran par te  de 
los especia l is tas y  la  poblac ión ent ienden que un concepto tan com-
ple jo  como e l  pa isa je no puede reduci rse únicamente a unos va lores 
numér icos.  A mi tad de la  década de los ochenta,  se comenzará a 
t rabajar  en ot ra  metodología que estudia también la  evaluac ión del 
pa isa je pero reconociendo e l  papel  de la  subjet iv idad,  d i ferenc iando 
los conceptos de inventar iado,  c las i f icac ión y  evaluac ión de los pa i -
sa jes.  Este método se denominará landscape assessment  y  se de-
sarro l lará por  par te  de la  Countrys ide Commiss ion  hasta mi tad de la 
década de los noventa. 26
A par t i r  de ese momento,  se in ic ia  un programa,  e l  Countrys ide 
Character  Programme ,  para ident i f icar  y  caracter izar  e l  pa isa je rura l 
y  estab lecer  los e lementos a proteger  y  mejorar  de esos paisa jes, 
que son con los que fundamenta lmente se ident i f ica la  poblac ión 
mayor i tar iamente.  En e l  desarro l lo  de este programa t rabajarán jun-
tas las comis iones admin is t ra t ivas que se dedicaban a la  gest ión de 
lo  rura l ,  lo  natura l  y  lo  pat r imonia l .  Fruto de esta co laborac ión surge 
e l  Nat ional  Character  Map of  England .  Este mapa recoge 159 áreas 
natura les d is t in tas,  cada una de e l las def in ida por  una combinac ión 
de paisa je,  b iod ivers idad,  geodivers idad,  h is tor ia ,  y  act iv idad cu l tu-
ra l  y  económica. 27 F ina lmente,  esta caracter izac ión y  su s íntes is  en 
e l  mapa generan una herramienta de gest ión para las d is t in tas admi-
n is t rac iones que van complementando la  in formación y  que obt ienen 
datos para anal izar  las propuestas de p lan i f icac ión de ter r i tor ios 
menores en lo  re la t ivo a po l í t icas de p lan i f icac ión,  estud ios de ca-
pac idad de los ter r i tor ios,  p lanes de ordenación de suelo,  estud ios 
de impacto v isual  y  pa isa j ís t ico para implantac ión de act iv idades, 
p lan i f icac ión de in f raest ructuras verdes y  demás pol í t icas con inc i -
dencia en e l  ter r i tor io . 
26 (Swanwick, 2009)
27 La información de cada una de estas áreas se detalla en una publicación de 8 tomos donde se describe 
pormenorizadamente cada una de ellas. Cada descripción detalla la topografía, geología, cursos de agua, vege-
tación, ecosistemas y características de los límites del área, usos agrícolas, hábitats semi-naturales, especies 
fuertemente asociadas a esa área, historia, tramas de asentamiento y desarrollo, vías de comunicación, tipos 
de edifi cación y métodos constructivos asociados a esa área, nivel de aislamiento. Además de estos datos con-
cretos, se detalla los principales hechos históricos, información sobre los cambios en el paisaje, las principales 
características del paisaje, y la  evaluación de los servicios de los ecosistemas. 
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Desde e l  punto de v is ta  de la  p lan i f icac ión loca l ,  e l  pa isa je se 
inser ta  dentro de un documento la  Core Strategy ,  P lan Est ratég ico, 
que se incorpora a los p lanes de desarro l lo  loca l .  La Core Strategy 
incorpora a esa escala la  LCA,  landscape character  assessment ,  así 
como todas las determinac iones que se p lantean tanto desde la  ad-
min is t rac ión nac ional  en cuanto a espacios protegidos,  como desde 
lo  pat r imonia l  para los pa isa jes y  e lementos de carácter  h is tór ico,  
y  también las determinac iones de in f raest ructuras verdes y  demás. 
Actualmente esta Core Strategy  t iene que recoger  los ob jet ivos a 
desarro l lar  en un per iodo de 15 a 20 años ident i f icando las zonas de 
expansión urbana o de act iv idades y  los r iesgos y  medidas que han 
de procurarse para mantener  un ca l idad de v ida adecuada para los 
c iudadanos.  Una de las determinac iones que deben rea l izar  los p la-
nes loca les es la  de determinar  e l  sent ido del  lugar,  sense of  p lace ,  
concepto comple jo  que aúna lo  ob jet ivo y  lo  subjet ivo. 28
Países Bajos:
A di ferenc ia de las anter iores,  las po l í t icas ter r i tor ia les que 
se dan en los Países Bajos están completamente in f lu idas por  la 
concepción h is tór ica que t ienen de su ter r i tor io  y  su capacidad de 
t ransformación.  Uno de los ob jet ivos pr inc ipa les de sus pol í t icas,  a 
lo  largo de toda su h is tor ia ,  ha s ido la  recuperac ión y  ampl iac ión del 
suelo y  su cu l t ivo,  así  como la  gest ión del  agua que han conf igurado 
las acc iones pr inc ipa les de la  p lan i f icac ión ter r i tor ia l  de l  país ,  po lo 
que los p lanteamientos en cuanto a l  desarro l lo  y  ordenación del  pa i -
sa je son fundamenta les en sus pol í t icas f rente a la  protecc ión que 
se da en ot ros países.
Desde la  segunda mi tad de s ig lo  XX,  t ras unas graves inunda-
c iones que asolaron par te  de su ter r i tor io ,  las po l í t icas de p lan i f ica-
c ión ter r i tor ia l  van a estar  cons ideradas como de pr imer  orden y  en 
1967 se aprobará un Plan de pol í t ica sobre ordenación ter r i tor ia l , 
Nota Ruimte l i jke Ordening ,  donde se determina que los crec imientos 
urbanos serán compactos y  ya se determinan pol í t icas de paisa je, 
aunque considerado únicamente sus aspectos rura les y  natura les. 
Será poster iormente,  en 1992,  cuando se apruebe la  norma funda-
menta l  que ordena las po l í t icas de paisa je,  la  denominada la  Nota 
Landshap ,  P lan de Pol í t ica de Paisa je.  La aspi rac ión fundamenta l 
de la  regulac ión es consegui r  pa isa jes de ca l idad,   entendiendo que 
esa ca l idad se consigue con paisa jes que t ienen una ident idad pro-
p ia  y  son sostenib les,  y  que como rasgos d is t in t ivos t ienen sus ca-
racter ís t icas estét icas,  ecológ icas y  económicas. 29. 
28 La traducción de este concepto es compleja y puede decirse que es lo que caracteriza a un lugar y lo diferen-
cia de otro, pero es claramente subjetivo ya que dependerá del individuo. El que desde las administraciones se 
quiera determinar ese sentido del lugar, podemos entender que se refi ere a las características generales o más 
grupales. Llama la atención que se defi na como uno de los puntos a cumplir por los planes locales, que en el 
punto 58 del Plan marco de políticas de planifi cación, National Planning Policy Framework, que determina que 
estos planes locales deben establecer un fuerte sentido del lugar, utilizando el paisaje urbano (streetscape and 
buildings) para crear un lugar atractivo y confortable para vivir, trabajar y visitar. (National Planning Policy Frame-
work, March 2012, Department for Communities and Local Government, www.communities.gov.uk)
29 Estas cualidades se analizaran teniendo en cuenta características de cada una de ellas. De esta manera, la 
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En 1999,  los Min is ter ios de Cul tura,  de Gest ión Natura l ,  de 
Ordenación del  ter r i tor io  y  de Obras Públ icas,  desarro l lan la  Nota 
Belvedere  cuyo e je  fundamenta l  es la  d imensión cu l tura l  de l  pa isa-
je  y  su objet ivo es conservar,  desarro l lar  y  recuperar  la  ident idad 
h is tór ica y  soc ia l  de las c iudades y  su entorno rura l ,  que es lo  que 
debe inspi rar  la  p lan i f icac ión y  e l  desarro l lo  de l  ter r i tor io .  Este Plan 
se desarro l la  y  se l levará a cabo hasta 2010.  Para cont inuar  con 
sus objet ivos y  dar  respuesta a las demandas soc ia les que se ha-
bían generado, 30 e l  Gobierno holandés e labora la  agenda del  pa isa-
je ,  Agenda Landschap ,  que estable las po l í t icas est ratég icas hasta 
2020 en lo  re la t ivo a l  pa isa je y,  actua lmente,  las admin is t rac iones 
prov inc ia les t ienen más competencias en la  ap l icac ión de estas po-
l í t icas y  en su t ras lado a los p lanes loca les,  ya que desde la  apro-
bac ión,  en 2012,  de l  decreto de Ordenación del  ter r i tor io ,  los muni -
c ip ios están obl igados a incorporar  e l  pa isa je en su p laneamiento 
y  las determinac iones que se p lantean desde los Gobiernos,  tanto 
nac ional  como regional .
Suiza:
Este estado,  también con carácter  federa l ,  está const i tu ido por 
26 cantones que t ienen at r ibu idas la  mayor ía de las competencias a 
excepción de las expl íc i tamente at r ibu idas a l  Estado en la  Const i tu-
c ión.  Las pol í t icas re la t ivas a l  pa isa je se basan una la  Ley Federa l , 
de 1 de jun io de 1966,  de Protecc ión de la  Natura leza y  e l  Paisa je 
que en su pr imer  ar t ícu lo  establece sus objet ivos.
“Cuidar  de l  aspecto caracter ís t ico de l  pa isa je y  de las 
loca l idades,  los lugares que evocan e l  pasado,  así  como 
las cur ios idades natura les y  los monumentos del  país . 
Apoyar  a los cantones en e l  cumpl imiento de su tarea en 
mater ia  de protecc ión de la  natura leza y  de l  pa isa je.  Apo-
yar  los esfuerzos de las asoc iac iones para la  protecc ión 
de la  natura leza.  Proteger  la  f lora y  fauna autóctonas ” . 31
Para proteger  los e lementos que se determinen de in terés,  la 
ley remi te a inventar ios de d is t in tos n ive les en func ión de la  impor-
tanc ia nac ional ,  cantonal  o  loca l ,  marcando la  responsabi l idad en 
cada caso para su protecc ión,  así  como la  f inanc iac ión que se debe 
dest inar  para esa protecc ión.  Las pol í t icas su izas de protecc ión del 
pa isa je,  aunque están reg ladas de este modo desde mi tad de los 
estética pone en valor tanto el desarrollo histórico  como los elementos visuales y la belleza de un paisaje; la 
calidad ecológica estará marcada por la diversidad y los criterios de conservación del patrimonio natural; y la 
calidad económica introduce la multifuncionalidad de los paisajes y en la normalidad de las transformaciones que 
se desarrollan en el suelo. (Nogué, Puigbert, & Bretcha, 2009, pág. 155)
30 Como ejemplo de estas demandas sociales habría que resaltar que, en 2005,  fi rman más de 40 agentes, en-
tre administraciones y entidades no gubernamentales, un Manifi esto del paisaje, que persigue impulsar una serie 
de medidas y defi ende los siguientes puntos: el paisaje es de todos y para todos, facilitar el acceso al paisaje y 
que la belleza sea un elemento importante de este, velar por la calidad del paisaje en las nuevas actuaciones, el 
paisaje debe integrar valores ecológicos, económicos, sociales y culturales, y se ha de considerar el paisaje más 
allá de unos límites concretos nacionales y debe integrase en un marco más amplio. (Sala, Puigbert, & Bretcha, 
2014, pág. 20)
31 (Hervás Más, 2009)
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años sesenta del  s ig lo  XX,  ya se comenzaron a apl icar  mucho antes 
ya que este país  creo su ident idad nac ional  a  t ravés del  propio pa i -
sa je.  De esta manera,  a  pesar  de que Suiza es una Confederac ión 
de d is t in tas lenguas y  etn ias,  se ha usado e l  pa isa je como e lemento 
de unión ent re los cantones y,  poster iormente,  lo  ha presentado a l 
resto de países que lo  rodea como e lemento de d i ferenc iac ión f rente 
a e l los.  Ya en 1906 se dec laraba una ley que prohibía la  d isminución 
de la  super f ic ie  de bosque,  lo  que ref le ja  la  defensa de un paisa je 
ident i tar io  y  a l  que no se le  permi te  cambiar, 32 que está muy v incula-
da a la  imagen de montaña y  sus va l les.
En 1997 se aprueba la  Est rateg ia de l  Paisa je su izo,  Concept ion 
Paysage Suisse CPS ,  ent re cuyas medidas está la  e laborac ión de un 
proyecto novedoso en cuanto a las po l í t icas apl icadas en paisa je en 
e l  resto de Europa.  E l  Gobierno federa l  toma como l ínea de acc ión 
pr inc ipa l  la  concienc iac ión de los c iudadanos de los benef ic ios que 
t iene e l  pa isa je como b ien públ ico.  E l  proyecto denominado en sus 
in ic ios Paisa je 2020 pretende hacer  consc iente a la  poblac ión de las 
cual idades de su paisa je y  también de su evoluc ión,  cons iderando 
que éste es un b ien públ ico y  que la  asunción de esta idea es fun-
damenta l  para potenc ia lo .  Los pr inc ip ios d i rectores de este proyecto 
marcan unos objet ivos de ca l idad y  unas medidas que han de cum-
pl i rse para l legar  a  un escenar io  ideal  p lanteado para 2020,  en su 
pr imera vers ión,  y  que se ha ampl iado hasta 2030 a l  re formularse en 
la  Est rateg ia de Paisa je,  ya aprobada en 2012. 
E l  or igen del  proyecto Paisa je 2020,  y  que se mant iene en su 
reformulac ión,  es entender  e l  pa isa je de una manera d i ferente a 
como se venía hac iendo en las leg is lac iones anter iores.  Se incor-
pora la  noc ión de que e l  pa isa je es todo e l  ter r i tor io ,  inc luyendo los 
pa isa jes cot id ianos y  no únicamente los natura les y,  también,  se 
considera e l  pa isa je como un pat r imonio cu l tura l ,  en e l  sent ido de 
espacio modelado por  la  cu l tura y  espacio perc ib ido a t ravés de las 
representac iones cu l tura les que de é l  se han hecho y según los gus-
tos y  percepciones de la  poblac ión.  Para poder  incorporar  estos te-
mas a l  proyecto,  se van a tener  en cuenta los aspectos que re lac io-
nan a la  soc iedad con e l  pa isa je,  y  cómo evoluc iona este.  La incor-
porac ión en la  Const i tuc ión Federa l  de l  desarro l lo  sostenib le  a par t i r 
de l  año 2000,  se incorpora también a l  proyecto Paisa je 2020 en dos 
l íneas:  la  pr imera centrada en la  preservac ión del  equi l ibr io  de l  pa i -
sa je pensando en las generac iones fu turas,  anal izando nuevos usos 
y  considerando su inc idencia;  y  la  segunda desde una perspect iva 
soc iocul tura l ,  presentando e l  pa isa je como un conjunto de e lemen-
tos f ís icos que t ransmi ten sent imientos y  emociones.  F ina lmente,  e l 
proyecto recoge 32 objet ivos de ca l idad del  pa isa je que se p lantean 
consegui r  hasta su f ina l izac ión. 
La adopción como pol í t ica federa l  de la  ap l icac ión de la  Est ra-
teg ia de Paisa je,  desde 2012,  se debe a cambios en la  coyuntura 
32 (Riesco Chueca, 2008)
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in terna y  externa del  país .  La aprobación del  Convenio Europeo del 
Paisa je,  la  Convención Alp ina,  la  Convención de Patr imonio Mundia l 
de la  UNESCO y demás programas hacen que deba reformularse 
la  po l í t ica de paisa je que venía apl icándose y  enfocarse a p lantea-
mientos más novedosos.  Se establecen dos objet ivos genera les que 
son,  por  una par te ,  la  considerac ión de que la  evoluc ión del  pa isa je 
debe mantener  la  ident idad que lo  caracter iza y,  por  o t ro ,  que los 
benef ic ios que apor ta e l  pa isa je han de conocerse mejor  y  mante-
nerse de manera sostenib le .  Estos objet ivos sumados a los ob jet i -
vos t ransversa les,  p lantean unos ámbi tos de actuac ión.  La def in i -
c ión que se da en e l  g losar io  de esta Est rateg ia de paisa je es:
“Le paysage englobe l ’espace ent ier  –  te l  que nous le 
percevons et  le  v ivons.  Les paysages const i tuent  l ’en-
v i ronnement  spat ia l  du vécu et  du ressent i  de l ’homme 
et  permet tent  à  l ’ ind iv idu comme à la  soc iété de sat is-
fa i re  leurs besoins phys iques et  psychiques.  I ls  sont  une 
ressource aux fonct ions mul t ip les.  L ieux d ’habi ta t ion, 
de t ravai l ,  de détente et  d ’ ident i f icat ion pour  l ‘ê t re  hu-
main,  espaces de v ie  pour  les an imaux et  les p lantes,  i ls 
sont  auss i  l ’express ion spat ia le  du pat r imoine cu l ture l . 
Les paysages représentent  en out re une va leur  écono-
mique.  Ce sont  des s t ructures dynamiques qui  évoluent 
constamment  à par t i r  de facteurs nature ls  en in teract ion 
avec l ’u t i l isat ion et  l ’aménagement  par  l ’homme ” . 33
La l imi tac ión que t iene esta Est rateg ia,  y  que e l la  misma asu-
me,  es que las competencias más d i rectas sobre e l  pa isa je están en 
los cantones y  los munic ip ios.  Aunque e l  Gobierno federa l  d ispone 
de este documento y  de p lanes de ordenación sector ia les,  como 
los re la t ivos a las in f raest ructuras nac ionales,  los cantones son los 
encargados de p lan i f icar  e l  desarro l lo  ter r i tor ia l  a  esa escala y  a l -
gunos de e l los d isponen de p lanes paisa j ís t icos,  que deben ser  te-
n idos en cuenta por  los munic ip ios a la  hora de redactar  su p lan de 
ordenación loca l .  Como recomendación a estas admin is t rac iones, 
e l  Gobierno rea l iza un Plan de desarro l lo  de l  pa isa je,  Concept ion 
de Évo lut ion  du Paysage CEP ,   donde se determina las perspect ivas 
de evoluc ión de cada paisa je,  desde parámetros sostenib les y  con 
considerac iones tanto ecológ icas como estét icas 34 y  que favorece la 
in tegrac ión de los ob jet ivos determinados en la  Est rateg ia de Pai -
sa je,  en las escalas ter r i tor ia les menores que f ina lmente acabarán 
incorporándolas.
33 “El paisaje engloba todo el espacio - tal como lo percibimos y vivimos. Los paisajes son el entorno espacial 
que vive y siente el hombre y permiten tanto al individuo como a la sociedad satisfacer sus necesidades físicas y 
psicológicas. Son un recurso con múltiples funciones. Lugares para vivir, para trabajar, para descansar y en los 
que reconocernos como hombres, es espacio también para los animales y las plantas vivas, y son también la ex-
presión espacial del patrimonio cultural. Los paisajes también representan un valor económico. Son estructuras 
dinámicas que cambian constantemente por la interacción de los factores naturales y el uso y desarrollo del hom-
bre” Traducción propia (Stratégie paysage de l’OFEV, Département fédéral de l’environnement, des transports, 
de l’énergie et de la communication DETEC, Confédération suisse. Berne, octobre 2011, version française relue/
adaptée 19 décembre 2012)
34 (Sala, Puigbert, & Bretcha, 2014, pág. 27)
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I ta l ia :
La protecc ión del  pa isa je en I ta l ia  va a estar  enfocada más a l 
entendimiento del  pa isa je como b ien cu l tura l  e  ident i f icándolo como 
cuadro natura l  o  v isones a proteger.  Desde 1939,  que se promulga-
rá la  Ley de protecc ión de las be l lezas natura les hasta hace pocos 
años,  ese enfoque no cambiará inc luso con la  leg is lac ión actual .  E l 
Código de Bienes Cul tura les y  Paisa je,  Codic i  de i  beni  cu l tura l i  e 
de l  pa issagio ,  de 2004,  que d is t ingue ent re protecc ión y  va lor iza-
c ión,  y  ent re b ienes paisa j ís t icos y  pa isa je,  aun mant iene e l  pa isa je 
como a lgo especia l  dentro de l  campo de los b ienes cu l tura les y  no 
incorpora los conceptos inc lu idos en e l  Convenio Europeo de Paisa-
je  a pesar  de haber lo  f i rmado y ra t i f icado.  Serán las reg iones,  den-
t ro  de sus competencias,  las que apl icaran e l  Convenio y  las po l í t i -
cas más innovadoras en e l  campo del  pa isa je.
El  Código establece una forma de protecc ión muy parec ida a la 
de leyes anter iores en lo  re ferente a los b ienes paisa j ís t icos y  de ja 
la  va lor izac ión del  pa isa je a la  ordenación del  ter r i tor io ,  de manera 
que la  competencia en la  protecc ión pasa a ser  de l  Estado y  de las 
reg iones,  mient ras que la  va lor izac ión es de las reg iones y  las ent i -
dades locales.  En e l  año 2006,  e l  Estado modi f ica e l  Código y  esta-
b lece su competencia cas i  exc lus iva en los b ienes paisa j ís t icos y  su 
protecc ión a la  vez que l imi ta  la  de las reg iones en la  redacc ión de 
los p lanes paisa j ís t icos de esa escala,  ob l igando a que se redacten 
junto a la  admin is t rac ión estata l  competente.
Como conclus ión,  se puede af i rmar  aunque desde a lgunas re-
g iones se hace e l  esfuerzo por  considerar  e l  pa isa je desde una v i -
s ión más g lobal ,  desde la  admin is t rac ión centra l  que se desat iende 
e l  Convenio Europeo del  Paisa je tanto en la  considerac ión de que 
todo e l  ter r i tor io  es paisa je y  que debe incorporarse esa to ta l idad a 
las po l í t icas paisa j ís t icas,  así  como en la  exc lus ión que hace de la 
par t ic ipac ión c iudadana y en la  separac ión de las po l í t icas de paisa-
je  de l  resto de pol í t icas que afectan a l  ter r i tor io . 
Otros:
Además de los países anter iormente c i tados,  e l  pa isa je apa-
rece como objeto de derecho y  reconocido por  la  const i tuc ión de 
Por tugal ,  ex is ten leg is lac iones especí f icas en Eslovaquia y  Repúbl i -
ca Checa,  así  como p lan i f icac ión estata l  en Aust r ia ,  Hungr ía,  I r lan-
da y  Por tugal .  Con poster ior idad a la  f i rma del  CEP,  se redacta la 
Nordens Landskap ,  un proyecto p i lo to  para los países nórd icos,  ya 
adaptado a los requer imientos y  recomendaciones del  convenio. 35 
No obstante,  creemos que las pr inc ipa les ideas sobre la  protecc ión 
del  pa isa je están ya recogidas en los países descr i tos.
35 (Serrano Giné, 2007)
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Protecc ión y  po l í t icas act ivas de paisa je en España.
Tradic ionalmente la  leg is lac ión española re ferente a l  tema del 
pa isa je ha estado v inculada d i rectamente con cuest iones medioam-
bienta les y  con un punto de v is ta  estát ico y  conservac ion is ta,  aun-
que la  considerac ión del  pa isa je como concepto pat r imonia l  también 
se hace patente en e l  marco normat ivo español .   Desde la  Const i tu-
c ión de 1978 las competencias paisa j ís t icas y  ter r i tor ia les recaen en 
la  Comunidades Autónomas y es en este per iodo democrát ico cuan-
do se pasa de una concepción del  pa isa je como cuadros y  escenas 
bel las a conservar,  a  la  considerac ión de todo e l  ter r i tor io  que ya en 
1989 se recoge en la  Ley de Conservac ión de Espacios Natura les y 
de la  F lora y  Fauna Si lvest re y  en sus modi f icac iones poster iores, 
en 1997.  Estas leyes incorporan la  necesidad de redactar  P lanes de 
Ordenación de Recursos Natura les que hacen que se cree un nuevo 
modelo de ordenación y  gest ión de los Parques Nacionales dec lara-
dos a lgunos desde pr inc ip ios de s ig lo  XX,  y  que tenderá a conside-
rar  todo e l  país  como paisa je. 36
Igualmente,  en la  Ley sobre rég imen del  Suelo y  Ordenación 
Urbana de 1976,  se va a establecer  la  ex igencia a los p lanes de 
ordenación munic ipa l  de establecer  medidas de protecc ión del  ter r i -
tor io  y  de l  pa isa je.  En las re formas de la  Ley del  Suelo de los años 
noventa,  inc luso se expl ic i taba la  ob l igac ión de rea l izar  un catá lo-
go donde se recogieran los espacios que debían tener  una especia l 
protecc ión,  inc luyendo monumentos,  jard ines,  parques y  pa isa jes. 
La ú l t ima redacc ión de esta ley,  Ley 8/2007,  recoge como derecho e l 
de d is f ru te de un paisa je adecuado y,  también,  e l  deber  de respetar 
y  ayudar  a preservar lo . 37
Esta considerac ión es extens ib le  a ot ras pol í t icas sector ia les 
como la  ordenación del  ter r i tor io  o  las medio ambienta les que van 
a incorporar  la  protecc ión de determinados paisa jes s ingulares me-
d iante e l  desarro l lo  de herramientas de inventar iado,  categor izac ión 
y  c las i f icac ión s imi lares a las de las d is t in tas leg is lac iones pat r imo-
n ia les.  En este sent ido,  es muy s ign i f icat iva la  re ferenc ia expl íc i ta 
a l  pa isa je que se hace en e l  Estatuto de Autonomía de Andalucía,  de 
2006,  donde se establece que la  comunidad autónoma e jercerá sus 
poderes para:  la  protecc ión y  e l  rea lce del  pa isa je y  de l  pat r imonio 
h is tór ico de Andalucía.
Este enfoque tu te lar  que tenía la  leg is lac ión española no será 
superado hasta e l  enunciado del  Convenio Europeo del  Paisa je,  en 
2000,  como se pone de mani f iesto en la  Recomendación CM/Rec 
(2008)3 del  Comi té de Min is t ros a los Estados miembro sobre las 
or ientac iones para la  ap l icac ión del  Convenio Europeo del  Paisa je 
donde se señala expresamente la  d i ferenc iac ión ent re e l  concepto 
de paisa je enunciado en e l  convenio y  la  concepción pat r imonia l  de-
sarro l lada en anter iores documentos in ternac ionales de protecc ión y 
36 (López Silvestre & Zusman, 2008, pág. 144)
37 (López Silvestre & Zusman, 2008, pág. 145)
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tu te la ,  donde só lo una par te  de l  ter r i tor io  era reconocido como b ien 
a proteger.  E l  Convenio,  y  esta Recomendación en par t icu lar,  deter-
mina un concepto que d i r ige la  a tenc ión “al  conjunto de l  ter r i tor io , 
s in  d is t inc ión ent re par tes urbanas,  per iurbanas,  rura les y  natura les; 
n i  ent re par tes que pueden ser  consideradas como excepcionales, 
cot id ianas o degradadas;  no se l imi ta  a los e lementos cu l tura les,  ar-
t i f ic ia les o natura les:  e l  pa isa je forma un todo,  cuyos componentes 
son considerados s imul táneamente en sus in ter re lac iones ” . 38
Desde la  aprobación del  Convenio Europeo del  Paisa je por  e l 
Consejo de Europa en 2004, 39 se han mul t ip l icado las re ferenc ias a l 
pa isa je en los textos normat ivos y  en los p lanes de ordenación del 
ter r i tor io  y  urbanís t icos desarro l lados por  las d is t in tas Comunidades 
Autónomas.  S in embargo no todas han incorporado su perspect iva 
hol ís t ica de l  pa isa je,  debido,  ent re ot ras cosas,  a  la  ra t i f icac ión de 
esta convención en España y su ent rada en v igor,  a  par t i r  de marzo 
de 2008. 
La actual  Ley del  Suelo,  también del  2008,  const i tuye un c laro 
e jemplo de la  d i f icu l tad de asumir  este cambio de or ientac ión.  Esta 
Ley,  publ icada después de la  f i rma del  Convenio Europeo del  Pai -
sa je,  hace una referenc ia conjunta a la  protecc ión del  pat r imonio 
cu l tura l  y  de l  pa isa je recogida en su ar t ícu lo  segundo “Pr inc ip io  de 
desarro l lo  ter r i tor ia l  y  urbano sostenib le”  cent rándose en la  protec-
c ión v isual  de los lugares con va lor  escénico.  Estos postu lados que 
ya aparecían en la  Ley del  Suelo de 1956 han s ido superados en e l 
concepto de paisa je enunciado en e l  convenio. 40 Podemos enten-
der,  por  tanto,  que e l  cambio de or ientac ión hac ia un entendimiento 
in tegra l  e  in tegrador  de l  pa isa je se va a desarro l lar  en para le lo  a 
la  leg is lac ión genera l  desde las d is t in tas miradas d isc ip l inares que 
conf luyen en e l  estud io de l  pa isa je y  que acabarán ref le jándose  en 
la  evoluc ión de sus respect ivos marcos normat ivos y  de las po l í t icas 
de gest ión asoc iadas.  
Igualmente desde las po l í t icas medioambienta les,  se redactan y 
aprueban la  Ley 42/2007,  de 13 de d ic iembre,  de Patr imonio natura l 
y  de la  b iod ivers idad y  la  Ley 45/2007,  de 13 de d ic iembre,  para e l 
desarro l lo  sostenib le  de l  medio rura l ,  recogiendo lo  expl ic i tado en e l 
Convenio Europeo del  Paisa je y  la  vo luntad de hacer  de las po l í t icas 
de paisa je una cuest ión t ransversa l  en la  normat iva nac ional .
En e l  preámbulo de la  Ley de Patr imonio Natura l ,  se def ine la 
protecc ión del  pa isa je como uno de los pr inc ip ios de la  ley,  regulán-
dose aspectos puntuales de la  po l í t ica de paisa je,  con recomenda-
c iones ta les como ut i l izar  f iguras ya ex is tentes para su protecc ión, 
incorporar  los anál is is  de paisa jes en los p lanes de ordenación de 
38 Recomendación CM/Rec (2008)3 del Comité de Ministros a los Estados miembro sobre las orientaciones para 
la aplicación del Convenio Europeo del Paisaje, adoptada por el Comité de Ministros el 6 de febrero de 2008, 
durante la 1017ª reunión de los representantes de los Ministros. (Pág. 7 de la versión en español)
39 La fi rma del CEP se realizó en Florencia en el año 2000 pero no es hasta la ratifi cación por al menos diez 
países de los fi rmantes, por lo que el Tratado no entra en vigor hasta el 1 de marzo de 2004.
40 (Fanfani & Mataran, 2010, pág. 44)
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recursos natura les,  usar  e l  pa isa je para dar  coherencia y  cont inu i -
dad a la  Red Natura 2000.  Aun así ,  la  ley determina que poster ior -
mente se deberán desarro l lar  las herramientas para l levar  a  término 
los compromisos adqui r idos con e l  Convenio Europeo del  Paisa je, 
especi f icando que no es esta ley e l  inst rumento para su implanta-
c ión. 41
Casi  en las mismas fechas,  se aprueba la  Ley de Medio Rura l 
que ent re sus objet ivos genera les,  def in idos en su ar t ícu lo  2ª ,  t ie-
ne e l  “ lograr  un a l to  n ive l  de ca l idad ambienta l  en e l  medio rura l , 
prev in iendo e l  deter ioro de l  pat r imonio natura l ,  de l  pa isa je y  de la 
b iod ivers idad,  o  fac i l i tando su recuperac ión ” .  In t roduce,  por  tanto,  e l 
pa isa je como recurso y  como tarea de protecc ión y  conservac ión,  in-
c luyéndolo ent re las medidas para e l  Programa de desarro l lo  rura l . 42
Desde la  normat iva nac ional  sobre pat r imonio y  dentro de los 
denominados Planes Nacionales, 43  se aprueba en 2012 e l  P lan Na-
c ional  de Paisa je Cul tura l  ent re cuyos objet ivos están la  ident i f ica-
c ión,  caracter izac ión y  sa lvaguarda del  pa isa je cu l tura l ;  la  sens ib i l i -
zac ión soc ia l  y  reconocimiento pol í t ico de l  pa isa je;  y  la  cooperac ión 
in ternac ional ,  nac ional  y  autonómica tanto en temas de invest iga-
c ión como de determinac ión de cr i ter ios comunes,  sobre todo en lo 
re la t ivo a pa isa jes t ransf ronter izos tanto ent re países como comuni-
dades autónomas. 
E l  Paisa je Cul tura l  es def in ido en e l  P lan Nacional  como e l 
“ resul tado de la  in teracc ión en e l  t iempo de las personas y  e l  me-
d io natura l ,  cuya expres ión es un ter r i tor io  perc ib ido y  va lorado por 
sus cual idades cu l tura les,  producto de un proceso y  sopor te de la 
ident idad de una comunidad ” .  E l  P lan e labora herramientas de ges-
t ión que se adapta a la  contemporaneidad de manera que se ev i te 
la  fos i l izac ión y  se contr ibuya a l  desarro l lo  loca l ,  propic iando una 
evoluc ión capaz de garant izar  la  perv ivenc ia de sus va lores y  de su 
carácter.
Como se ha ind icado,  las competencias de ordenación del  ter r i -
tor io  y  pa isa je,  desde la  Const i tuc ión de 1978,  recaen en las comu-
nidades autónomas y son estas admin is t rac iones las que a lo  largo 
del  t iempo han ido desarro l lando pol í t icas act ivas de protecc ión, 
gest ión y  ordenación del  pa isa je.
41 Ley 42/2007, de 13 de diciembre, del Patrimonio Natural y de la Biodiversidad, publicada en BOE núm. 299, 
de 14/12/2007
42 Ley 45/2007, de 13 de diciembre, para el desarrollo sostenible del medio rural, publicada en BOE núm. 299, 
de 14/12/2007
43 Los Planes Nacionales son instrumentos de gestión del Patrimonio Cultural que, partiendo del estudio de los 
bienes que lo integran, permiten racionalizar y optimizar los recursos destinados a su conservación y difusión, 
asegurando en todo momento la coordinación de las actuaciones de los organismos de la Administración estatal, 
autonómica y local. Los Planes Nacionales nacieron en la segunda mitad de la década de 1980, una vez que 
las competencias sobre Patrimonio habían sido transferidas a las Comunidades Autónomas y existía una nueva 
Ley de Patrimonio Histórico. El primer Plan Nacional fue el de Catedrales, elaborado a partir de 1987 y aprobado 
en 1990, al que siguieron los de Patrimonio Industrial, Arquitectura Defensiva, Paisaje Cultural y Abadías, Mo-
nasterios y Conventos en la primera década del siglo XXI. (Extraído de la página web del Instituto de Patrimonio 
Cultural de España, http://ipce.mcu.es)
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La pr imera ley exc lus iva sobre paisa je es la  Ley 8/2005 de pro-
tecc ión,  gest ión y  ordenación del  pa isa je,  de 8 de jun io,  de Cata luña 
que va a establecer  una pr imacía de éste sobre las po l í t icas con im-
pacto en e l  ter r i tor io  y  en e l  pa isa je,  debiéndose adaptar  las leg is la-
c iones sector ia les y  urbanís t icas en lo  re ferente a la  protecc ión del 
pa isa je.  E l  ob jet ivo pr inc ipa l  de la  ley será un desarro l lo  económico 
y  urbanís t ico compat ib le  con la  ca l idad paisa j ís t ica.  Esta ley regula 
las actuac iones de paisa je v inculadas con la  p lan i f icac ión ter r i tor ia l 
y  def ine como inst rumentos los catá logos,  las d i rect r ices y  los estu-
d ios de impacto e in tegrac ión paisa j ís t ica.  Teniendo en cuenta que 
están encadenados unos a ot ros en su sucesión en la  redacc ión se 
han completado los catá logos correspondientes a los ámbi tos ter r i -
tor ia les determinados en los Planes Terr i tor ia les Parc ia les,  y  só lo 
están redactadas e incorporadas a sus p lanes ter r i tor ia les corres-
pondientes dos d i rect r ices. 44 Los estudios de impacto,  por  su par te , 
son obl igator ios para una ser ie  de acc iones sobre e l  ter r i tor io  que 
se deta l lan en e l  Reglamento que desarro l la  la  ley y  que se aprobó 
en 2006.
Además de las herramientas para la  p lan i f icac ión,  reconoce 
unas f iguras para la  concer tac ión soc ia l ,  e lementos que recogen la 
par t ic ipac ión e impl icac ión soc ia l  en la  protecc ión,  gest ión y  orde-
nación de los pa isa jes como se recomienda en e l  Convenio Europeo 
de Paisa je.  La ley establece unos inst rumentos que son la  creac ión 
del  Observator io  de l  Paisa je de Cata luña y  las car tas de l  pa isa je, 
un inst rumento vo luntar io  que crea un marco de referenc ia ent re 
los agentes impl icados en la  t ransformación y  gest ión de los pa isa-
je  consol idándose como inst rumentos que ar t icu lan la  par t ic ipac ión 
c iudadana,  a l  modo de las car tas de paisa je f rancesas.
En la  Comunidad Valenc iana,  un año antes,  se desarro l la  la 
pr imera leg is lac ión d i recta,  aunque no exc lus iva,  en España sobre 
paisa je se aprueba en 2004,  la  ley 4/2004 de Ordenación del  ter r i to-
r io  y  Protecc ión del  Paisa je ten iendo ent re sus objet ivos pr inc ipa les 
también la  in t roducc ión del  pa isa je como determinac ión pr inc ipa l  en 
la  ordenación del  ter r i tor io  a l  cons iderar  que le  impr ime carácter  y 
ca l idad.  Los objet ivos de la  ley son la  mejora de los entornos urba-
nos y  su inc idencia en e l  pa isa je,  la  acces ib i l idad del  c iudadano y la 
protecc ión de los e lementos que son referentes en e l  pa isa je de ese 
ter r i tor io ,  def in idos en su ar t ícu lo  2.
El  Reglamento que desarro l la  la  ley establece los deta l les de 
los inst rumentos que se deben desarro l lar  para la  protecc ión,  ges-
t ión y  ordenación y  que son estudios de paisa je,  catá logos de pai -
sa je,  estud ios de in tegrac ión paisa j ís t ica y  programas de paisa je. 
Como ocurre en Cata luña,  en esta leg is lac ión también se s i túa e l 
pa isa je como e lemento d i rector  de las po l í t icas de ordenación del 
44 Las directrices redactadas e incorporadas al planeamiento territorial son las Directrices del paisaje de las 
Comarcas Gironines y las Directrices del paisaje de las Terres de l’Ebre, ambas de 2010. Fuente Observatorio 
del Paisaje de Catalunya
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ter r i tor io  así  como del  resto de pol í t icas sector ia les como la  agrar ia , 
soc ia l  y  tur ís t ica.
En Gal ic ia ,  la  Ley 7/2008 de protecc ión del  pa isa je t iene como 
base las dos leyes c i tadas anter iormente y  precursoras en e l  ámbi-
to  español ,  aunque la  in f luenc ia cata lana es mucho mayor  debido 
a que esta ley también se centra exc lus ivamente en e l  pa isa je y  no 
regula la  ordenación del  ter r i tor io ,  como ocurre en la  va lenc iana.  E l 
desarro l lo  normat ivo es parec ido y  los inst rumentos que se p lantean 
son los catá logos,  las d i rect r ices,  los estudios de impacto e in tegra-
c ión paisa j ís t ica y,  como novedad,  los p lanes de acc ión del  pa isa je 
en áreas protegidas.
Esta ley in t roduce toda la  inst rumentac ión necesar ia  para con-
segui r  los ob jet ivos marcados por  e l  CEP de proteger,  gest ionar  y 
ordenar  además de fac i l i tar  y  fomentar  la  par t ic ipac ión públ ica.  Con 
anter ior idad a esta ley,  se había aprobado en e l  año 2002 la  leg is la-
c ión especí f ica de urbanismo con un reconocimiento a l  medio rura l 
de tanto protagonismo en t ier ras gal legas y  con problemát icas muy 
d i ferentes a las que se dan en los centros urbanos.  En este ter r i to-
r io  se estaba constatando la  in t roducc ión de d inámicas urbanas de 
co lon izac ión y  una pérd ida tanto en e l   carácter  como en la  ca l idad 
de los pa isa jes del  medio rura l .
A par t i r  de la  ra t i f icac ión y  ent rada en v igor  de l  CEP,  se han 
aumentado las considerac iones sobre e l  pa isa je en las leg is lac io-
nes autonómicas y  se van redactando normat ivas especí f icas de 
paisa je y  que lo  incorporan a l  resto de normat ivas sector ia les,  fun-
damenta lmente dándole herramientas en lo  re la t ivo a la  ordenación 
del  ter r i tor io ,  como e l  rec iente Decreto 90/2014 del  País  Vasco, 45 o 
de manera exc lus iva,  t ras haber  estado inc lu ida en las normat ivas 
medioambienta les y  urbanís t icas,  como la  Ley de Paisa je de Canta-
br ia ,  también de 2014.
El  resto de comunidades autonómicas no cuentan en la  ac-
tua l idad con una leg is lac ión especí f ica de paisa je,  ya sea porque 
recogen la  protecc ión,  gest ión y  ordenación de los pa isa jes en su 
p lan i f icac ión ter r i tor ia l  y  urbanís t ica,  como es e l  caso de La Rio ja , 
Aragón,  Navarra y  Murc ia ;  lo  inc luyen en su p lan i f icac ión ambienta l , 
como en e l  Pr inc ipado de Astur ias;  y  o t ras s implemente in t roducen 
considerac iones paisa j ís t icas en a lgunos puntuales documentos, 
como en la  Comunidad de Madr id  y  en Ext remadura.  La considera-
c ión a l  pa isa je,  s in  embargo,  ya está recogida en los Estatutos de 
Autonomía que se han redactado en los ú l t imos años,  y  la  tendencia 
a l  reconocimiento de lo  recomendado por  e l  CEP es pos i t iva,  estan-
do en marcha muchas in ic ia t ivas para la  inc lus ión del  pa isa je en las 
po l í t icas ter r i tor ia les y  sector ia les con afecc ión d i recta a su ca l idad.
Además de la  v ía  leg is la t iva,  o t ras comunidades autónomas 
45 En el País vasco se aprobó en 2012 un Proyecto de Ley del Paisaje de Euskadi, que fi nalmente se ha redu-
cido a este Decreto donde se determinan las herramientas para incorporar las herramientas a la ordenación del 
territorio.
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han optado por  adaptarse y  recoger  lo  especi f icado en e l  CEP a t ra-
vés del  desarro l lo  de Est rateg ias de paisa je,  que conf iguran un mar-
co para coord inar  las po l í t icas con inc idencia en e l  pa isa je en cada 
reg ión.  Es e l  caso de Andalucía,  en 2012,  de Murc ia ,  en 2011,  de l 
Consejo de Mal lorca,  en 2009,  y  de Gal ic ia ,  en 2011,  que aunque 
t iene también leg is lac ión especí f ica a desarro l lado una Est rateg ia 
para coord inar  las po l í t icas y  re forzar  su Ley.
En la  Est rateg ia de Paisa je de Andalucía,  aprobada en 2012,  se 
recoge como objet ivo pr inc ipa l  e l  dotar  a  todas las po l í t icas con in-
c idencia en e l  pa isa je de unos pr inc ip ios rectores,  ob jet ivos,  l íneas 
de actuac ión y  medidas concretas para la  inc lus ión en sus pol í t icas 
del  pa isa je,  de modo que sea un e lemento de pol í t ica t ransversa l  en 
todas las acc iones de la  po l í t ica andaluza.  La Est rateg ia no imposi -
b i l i ta  una fu tura redacc ión de una leg is lac ión especí f ica de paisa je, 
como se ha v is to  que coexis te en Gal ic ia .  Como pr inc ip ios rectores 
de la  Est rateg ia se p lantean la  gobernanza,  la  sostenib i l idad y  la 
subsid iar iedad.
“Consciente de esta p lura l idad de va lores,  la  Est ra-
teg ia resal ta  que la  ext raord inar ia  r iqueza y  d ivers idad 
de paisa jes que a lberga Andalucía const i tuye un va l ioso 
pat r imonio,  impor tante no só lo para la  ident idad y  d iver-
s idad cu l tura l  de las comarcas,  c iudades y  pueblos de 
Andalucía,  s ino también por  ser  un e lemento ind isoc iab le 
de la  sa lud y  de la  ca l idad de v ida de sus c iudadanos. 
Además,  la  considerac ión del  pa isa je en las po l í t icas pú-
b l icas puede contr ibu i r  a  la  cohesión soc ia l ,  por  la  po-
s ib i l idad que of rece de comprometer  a  las poblac iones 
en la  gest ión de los recursos natura les y  e l  pat r imonio 
cu l tura l ,  c reándose de ese modo un espacio compart ido 
y  de convivencia” . 46
Los objet ivos pr inc ipa les de la  Est rateg ia es considerar  e l  pa i -
sa je como un capi ta l  de l  ter r i tor io ,  un factor  c lave para e l  desarro l lo 
sostenib le ,  reconocer  e l  carácter  d inámico y  reconocer  en pos i t ivo 
sus t ransformaciones,  estab lecer  una pol í t ica de acc ión paisa j ís t ica 
en la  to ta l idad del  ter r i tor io  andaluz bajo e l  paradigma de la  gober-
nanza,  estab lecer  ob jet ivos de ca l idad a t ravés de la  par t ic ipac ión 
c iudadana,  y  asentar  las bases para establecer  un marco legal  es-
pecí f ico.
La redacc ión y  aprobación de la  Est rateg ia en Andalucía recoge 
una tendencia que ex is t ía  en las po l í t icas con inc idencia d i recta o 
ind i recta sobre e l  pa isa je y  que se remontan ya a los años noven-
ta,  estando inc lu ido e l  pa isa je en toda la  normat iva de protecc ión 
medioambienta l  y  de ordenación del  ter r i tor io  desde esas fechas. 
La reforma del  Estatuto de Autonomía de Andalucía,  aprobada en 
2007,  estab lece e l  derecho de la  poblac ión a l  d is f ru te de l  pa isa je 
46 Estrategia de paisaje de Andalucía. aprobado en Consejo de Gobierno el 6 de marzo de 2012, publicado en 
BOJA nº62, de 29 de marzo de 2012, pág. 118
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y la  ob l igac ión de la  admin is t rac ión de proteger lo .  A l  no ex is t i r  una 
leg is lac ión especí f ica de paisa je,  este derecho se garant iza median-
te  la  ordenación ter r i tor ia l  pr inc ipa lmente y  así  se ref le ja  en e l  P lan 
de Ordenación del  Terr i tor io  de Andalucía aprobado en 2006 y en 
los p lanes subregionales que lo  desarro l lan,  ten iendo ya e l  pr imero 
que se redactó en 1999 recomendaciones especí f icas de paisa je. 
Las pol í t icas que han ten ido en Andalucía una mayor  preocupación y 
considerac ión por  e l  pa isa je han s ido,  como t rad ic ionalmente se da 
en e l  resto de l  mundo,  la  ambienta l  y  la  pat r imonia l .
En Andalucía,  la  nueva ley 14/2007,  de 26 de nov iembre,  de l 
Patr imonio His tór ico de Andalucía conforma junto a la  v igente ley 
16/1985 del  Patr imonio His tór ico Español  e l  marco normat ivo anda-
luz en mater ia  de pat r imonio h is tór ico.  Con la  anter ior  ley de Patr i -
monio His tór ico,  de 1991,  Andalucía fue una de las pr imeras comu-
nidades autónomas en dotarse de una leg is lac ión propia en mater ia 
de pat r imonio h is tór ico.  Las t ipo logías de protecc ión propuestas en 
esa ley daban respuesta a la  paulat ina ampl iac ión de los t ipos de 
b ienes suscept ib les de protecc ión pat r imonia l  que se había dado a 
lo  largo del  ú l t imo cuar to de l  s ig lo  XX,  atendiendo a la  ident i f icac ión 
de pat r imonios especí f icos y  a la  incorporac ión de su d imensión te-
r r i tor ia l  ar t icu lada a t ravés de las sucesivas car tas y  textos in terna-
c ionales.  S in embargo,  con las t ipo logías de protecc ión con rango 
ter r i tor ia l  estab lec idas en  ley 1/1991 -  Conjunto His tór ico,  Jardín 
His tór ico y  Si t io  His tór ico para los b ienes cata logados como de In-
terés Cul tura l ,  BIC,  y  e l  Lugar  de In terés Etnológ ico para los b ienes 
inscr i tos con categor ía especí f ica – no se proporc ionaba un marco 
legal  adecuado para la  protecc ión in tegra l  de los paisa jes cu l tura-
les ,   que se in terpretaba de manera parc ia l  a  t ravés de estas t ipo lo-
gías que reconocían a lgunos de sus va lores pat r imonia les pero no la 
ind iso lub i l idad de su v ínculo. 
La actual  ley de pat r imonio,  Ley 14/2007,  profundiza en la  doc-
t r ina i ta l iana de los b ienes cu l tura les que or ienta sus contenidos, 
a  par t i r  de l  entendimiento de los hechos de natura leza pat r imonia l 
como test imonios de nuest ra c iv i l izac ión. 47  Con carácter  genera l ,  e l 
texto de la  ley pers igue s impl i f icar  los procedimientos de cata loga-
c ión de los b ienes para hacer  extens ib le  la  protecc ión a un mayor 
numero número de t ipo logías y  de e lementos pat r imonia les,  dando 
respuesta a las nuevas d inámicas soc ia les en la  aprec iac ión de lo 
patr imonia l ,  mediante la  in t roducc ión de las nuevas f iguras de Lugar 
de In terés Indust r ia l  y  Zona Patr imonia l . 48 Además,  se pers igue una 
mayor  coord inac ión con la  leg is lac ión ter r i tor ia l  y  urbanís t ica y  sus 
inst rumentos de ordenación.
En lo  re la t ivo a la  considerac ión del  pa isa je debemos destacar 
que pese a que las dos nuevas t ipo logías de BIC establec idas pre-
sentan una fuer te  d imensión ter r i tor ia l ,  especia lmente la  de Zona 
47 (López Reche, 2008)
48 En los artículos 25 y 26 de la Ley 14/2007, de 26 de noviembre, del Patrimonio Histórico de Andalucía.
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Patr imonia l  donde e l  ter r i tor io  es e l  sopor te que ar t icu la  a b ienes 
de d is t in ta  natura leza y  cronología,  con la  redacc ión de esta ley se 
p ierde la  opor tun idad de incorporar  la  noc ión de paisa je cu l tura l 
como t ipo logía de c las i f icac ión,  por  lo  que se produce una c ier ta  in-
determinac ión respecto a un término cuyo uso se había genera l iza-
do t ras la  f i rma del  Convenio Europeo del  Paisa je,  inc luso desde la 
propia admin is t rac ión cu l tura l . 49   
En la  def in ic ión desarro l lada en e l  ar t ícu lo  26 de la  ley,  se des-
cr iben como “zonas pat r imonia les  (…) aquel los ter r i tor ios o espacios 
que const i tuyen un conjunto pat r imonia l ,  d iverso y  complementar io , 
in tegrado por  b ienes d iacrónicos representat ivos de la  evoluc ión hu-
mana,  que poseen va lor  de uso y  d is f ru te para la  co lect iv idad y,  en 
su caso,  va lores paisa j ís t icos y  ambienta les” .  Con e l  reconocimien-
to  expl íc i to  de que e l  va lor  pat r imonia l  es un i tar io  y  de que res ide 
en la  ind iso lub i l idad del  pa isa je,  esta t ipo logía de zona pat r imonia l 
da respuesta a las necesidades de protecc ión de ampl ias zonas de 
la  comunidad autónoma donde la  in teracc ión ent re e l  hombre y  e l 
ter r i tor io  han generado paisa jes cu l tura les,  que eran d i f íc i lmente 
reconocib les en las c las i f icac iones establec idas por  la  leg is lac ión 
anter ior.  Dada la  extens ión,  la  d ivers idad de los b ienes que pueden 
in tegrar  y  la  pos ib le  ex is tenc ia de va lores ambienta les y  pa isa j ís-
t icos de las Zonas Patr imonia les se p lantea la  f igura del  Parque 
Cul tura l , 50 como un órgano de gest ión propio que in tegra las d is t in-
tas Admin is t rac iones y  sectores afectados por  la  dec larac ión e impl i -
cados en su protecc ión.  51
Otra apor tac ión a destacar  de la  nueva ley 14/2007 del  Patr i -
monio His tór ico de Andalucía es que pers igue una mayor  coord i -
nac ión con la  leg is lac ión urbanís t ica y  medio ambienta l  andaluza, 
especia lmente con la  nueva Ley de Ordenación urbanís t ica de Anda-
lucía,  de l  año 2002,  entendiendo que la  protecc ión del  pat r imonio en 
su contexto ter r i tor ia l  so lo  puede abordarse desde e l  p laneamiento, 
por  lo  que regula sus contenidos de protecc ión y  e l  proceso de in-
forme de los mismos, 52 incrementando la  segur idad jur íd ica de los 
b ienes dec larados. 
Desde la  Consejer ía  de Cul tura,  especí f icamente en e l  Inst i tu to 
de Patr imonio His tór ico de Andalucía,  IAPH, y  e l  laborator io  de Pai -
sa je Cul tura l  se ha desarro l lado un proyecto pa isa j ís t ico que ha cu l -
49 A este respecto se recoge la aclaración que, sobre el sentido con que las administraciones públicas emplean 
el término paisaje cultural, se hace en la publicación Paisaje y Patrimonio cultural en Andalucía. Tiempo, usos e 
imágenes: “(…) Sin embargo, cuando desde las administraciones públicas se hace referencia a dicho concepto, 
el objetivo es destacar a través de esta denominación aquellos paisajes en los que los valores culturales (sean 
estos históricos, patrimoniales, inmateriales, etcétera) destacan en el conjunto, fundamentan su singularidad y, 
derivado de todo ello, son objeto de una gestión específi ca”. (Fernández Cacho, y otros, 2010, pág. 12)
50 En el artículo 81 de la Ley 14/2007, de 26 de noviembre, del Patrimonio Histórico de Andalucía.
51  Hasta la fecha están inscritas como BIC con la tipología de Zonas patrimoniales cuatro bienes-territorios: 
Otiñar, en Jaen, desde 2009; la cuenca minera de Riotinto-Nerva, en Huelva, desde 2012; la cuenca minera de 
Tharsis-La Zarza, también en Huelva, desde 2014; y recientemente, en marzo de 2017, el Valle del Darro, en 
Granada. Fuente BBDD del patrimonio cultural del IAPH, Junta de Andalucía.
52 (López Reche, 2008)
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minado con una ser ie  de acc iones en e l  pa isa-
je  de la  Ensenada de Bolonia,  en la  prov inc ia 
de Cádiz .  E l  proyecto ar rancaba en 2003 con 
la  redacc ión de una Guía del  pa isa je cu l tura l 
de la  Ensenada de Bolonia redactada por  un 
ampl io  equipo mul t id isc ip l inar.  E l  IAPH recoge 
en ese documento la  exper ienc ia acumulada 
de la  Consejer ía  en los anál is is  pat r imonia les 
de ter r i tor ios y,  a  par t i r  de 2006,  redacta una 
de las l íneas que se recogían en la  Guía,  au-
tént ico inst rumento de gest ión y  p lan i f icac ión 
ter r i tor ia l .  La redacc ión del  Proyecto de Actuac ión Paisa j ís t ica en 
la  Ensenada de Bolonia,  u t i l iza un inst rumento que def ine la  Ley 
de Ordenación Urbanís t ica de Andalucía para la  def in ic ión y  autor i -
zac ión de act iv idades en los suelos no urbanizables,  para recoger 
cuatro proyectos sobre e l  ter r i tor io  y  e l  pa isa je de la  Ensenada:  la 
adecuación paisa j ís t ica de l  borde costero del  conjunto arqueológico; 
la  adecuación museíst ica del  conjunto;  e l  i t inerar io  cu l tura l  desde e l 
puer to  de Bolonia a las tumbas ant ropomorfas de Bet is ;  y  e l   i t ine-
rar io  cu l tura l  desde la  necrópol is  de Los Algarbes a Punta Paloma. 
Los proyectos se han f ina l izado en 2014 y puede considerarse uno 
de los ún icos proyectos in tegra les de paisa je que se han l levado a 
término,  desde e l  anál is is  y  gest ión ter r i tor ia l ,  hasta los proyectos 

















































Hacia una genealogía del  paisaje
Desde la  Consejer ía  de Medio Ambiente y  Ordenación del  Terr i -
tor io ,  un i f icadas desde hace unos años,  se rea l izan proyectos y  do-
cumentos de pol í t icas con inc idencia d i recta en e l  pa isa je.  E l  Centro 
de Estudios Paisa je y  Terr i tor io ,  está adscr i to  a  esta Consejer ía  y 
surge de un convenio de co laborac ión ent re la  Junta de Andalucía 
y  todas las Univers idades andaluzas,  para fomentar  la  in teracc ión y 
co laborac ión ent re la  act iv idad invest igadora y  e l  e jerc ic io  de com-
petenc ias en mater ia  de paisa je y  ordenación del  ter r i tor io .  Desde 
este Centro se rea l izan numerosos estudios y  apoyo a documentos 
of ic ia les,  recogiendo las d i rect r ices del  Convenio Europeo del  Pai -
sa je como son los Catá logos de Paisa jes de las prov inc ias de Sevi -
l la ,  Granada y Málaga;  e l  S is tema compart ido de in formación sobre 
e l  pa isa je de Andalucía,  SCIPA,  con la  ap l icac ión a los ter r i tor ios de 
Sier ra Morena,   e l  Arco At lánt ico y  e l  L i tora l ;  Carreteras paisa j ís t i -
cas en Andalucía y  su estudio para su cata logación;  E l  pa isa je en la 
ordenación y  gest ión de los puer tos de Andalucía y  más proyectos 
de invest igac ión en curso actualmente.
Como conclus ión a este recorr ido por  la  leg is lac ión actual ,  po-
demos af i rmar  que la  tendencia tanto a n ive l  europeo como nacional 
y  reg ional ,  de la  toma en considerac ión del  pa isa je como e lemento 
fundamenta l  para e l  desarro l lo  de un soc iedad y que reúne las con-
s iderac iones a l  medio y  la  cu l tura,  se d i r ige hac ia una nueva consi -
derac ión del  concepto.   Ante la  pregunta sobre la  d imensión est raté-
g ica y  revoluc ionar ia  de l  pa isa je actualmente f rente a la  considera-
c ión en la  época de Humboldt ,  e l  geógrafo i ta l iano Franco Far ine l l i 
rep l ica:
“Revoluc ionar ia  no lo  sé;  est ra tég ica,  seguramente.  La 
Convención Europea del  pa isa je (…) establece justamen-
te eso:  que ya no ex is te  n i  ter r i tor io  n i  ambiente,  s ino 
que lo  que ex is te  se l lama paisa je,  en la  medida que es 
una cosa que se perc ibe.  (…) Así  tanto ter r i tor io  como 
ambiente son dos categor ías que,  de pronto y  a un mis-
mo t iempo,  se marg inan y  se convier ten en paisa je.  E l 
pa isa je es la  ún ica categor ía que permi te  dar  cuenta de 
la  rea l idad como a lgo que perc ibe e l  su je to.  Po lo  tanto, 
estamos en e l  in ic io  de una revalor izac ión del  concepto. 
Como mín imo,  por  par te  de la  po l í t ica europea ” . 53
Esta considerac ión,  nos l leva a va lorar  la  e f icac ia de las leg is-
lac iones actuales y  la  d is t r ibuc ión de competencias a cada una de 
las po l í t icas e inst rumentos con inc idencia en e l  ter r i tor io  y  que f i -
na lmente conforman paisa je y  la  mirada a ese paisa je.  S i  la  po l í t ica 
53 (Lladó, 2013, pág. 78)





Procesos terr i tor iales:  nuevos terr i tor ios,  nuevos paisajes
En e l  momento actual ,  es d i f íc i l  mantener  la  categor izac ión t ra-
d ic ional  de l  ter r i tor io  en natura l  y  ant rop izado,  ya que la  acc ión del 
hombre ha l legado a todos los puntos del  p laneta.  Desde d is t in tos 
ámbi tos,  se considera que estamos en la  “era urbana”  asoc iando 
este término a que la  mayor  par te  de la  poblac ión v ive ya en c iuda-
des. 1 En 1970,  Henry Lefebvre publ ica La révolut ion urbaine 2 donde 
sugiere que desde la  década anter ior  se está consol idando una ur-
banizac ión genera l izada en e l  p laneta y  que esquemat iza en un pe-
queño gráf ico.
“En consecuencia,  s i  de hecho v iv imos actualmente 
en una “era urbana” ,  ins is t imos en que esta condic ión 
debe explorarse no só lo con referenc ia a la  forma-
c ión de c iudades g lobales o mega-c iudades-región de 
gran escala,  s ino también con referenc ia a la  cont i -
nua –aunque des igual -  operac ional izac ión de todo e l 
p laneta – inc luyendo e l  espacio ter rest re,  subterráneo, 
oceánico y  atmosfér ico-  a l  serv ic io  de un proceso de 
desarro l lo  indust r ia l  urbano en constante acelerac ión e 
in tens i f icac ión ” . 3
1  Aunque también este dato hay que matizarlo, ya que desde mitad del siglo XX la consideración de urbaniza-
ción se asoció al signifi cado que le dio Kingsley Davis como relación entre el aumento de población de la ciudad 
respecto a la población de un país. Se obviaron otros datos para defi nir las ciudades y se comenzó a medir en 
términos de umbrales de población. Esta defi nición ya se encuentra institucionalizada y el dato de que el 50% de 
la población mundial vive en ciudades parte de esta manera de conceptualizar la urbanización. (Sevilla Buitrago, 
2017, págs. 262-263)
2 (Lefebvre, 1972) La traducción al castellano de esta obra se realiza muy poco tiempo después. Las referencias 
a esta obra se toman de las publicaciones del geógrafo Neil Brenner y de la compilación de artículos que hace 
Alvaro Sevilla Buitrago en (Sevilla Buitrago, 2017).
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Par t iendo de este hecho,  la  aprox imación que se hace a l  ob je-
to  de la  invest igac ión,  nos permi te  considerar  aun más,  y  s in  ent rar 
en va lorac iones sobre las consecuencias de la  economía capi ta l is ta 
sobre cada ter r i tor io ,  e l  pa isa je como e l  espacio perc ib ido,  concre-
to ,  pract icado y  v iv ido por  e l  hombre. 4 De manera par t icu lar,  y  s i -
gu iendo  las l íneas que abre Jean-Marc Besse,  ante la  pregunta de 
qué es de lo  que se habla cuando se habla de paisa je y,  como se ha 
recogido en e l  capí tu lo  anter ior,  las  d i ferentes d isc ip l inas que in ter -
v ienen en paisa je le  dan var iac iones en su s ign i f icado.  F ina lmente, 
en la  car tograf ía  que rea l iza e l  geógrafo f rancés,  acaba def in iendo 
e l  pa isa je como representac ión,  como producto,  como base de v ida, 
como exper ienc ia y  como proyecto. 5 
En esta invest igac ión,  la  par t icu lar izac ión que se hace a l  es-
tud io de l  pa isa je en e l  l i tora l ,  nos l leva a considerar  este espacio 
como un lugar  donde la  geomorfo logía condic iona la  ocupación del 
ter r i tor io  y  provoca una in teracc ión comple ja  y  tens ionada ent re 
componentes de la  propia natura leza,  lo  rura l  y  lo  urbano,  de ma-
nera muy d is t in ta  de lo  que sucede en espacios in ter iores.  En este 
sent ido,  esa porc ión del  ter r i tor io  re f le ja  con in tens idad e l  cont raste 
ent re los t iempos de la  t ier ra  y  los t iempos del  hombre,  la  po lar idad 
ent re natura leza y  cu l tura que hace que,  en e l  contacto forzado en-
t re  ambos a lo  largo de la  h is tor ia ,  se hayan ref le jado esos cambios 
y  esa evoluc ión en la  ocupación y  product iv idad de ese ter r i tor io 
concreto.
La e lecc ión del  término l i tora l  f rente a costa 6,  v iene por  e l  s ig-
n i f icado que t iene e l  propio concepto de paisa je,  como e lemento 
con d is t in tas facetas que no pueden l imi tarse a una fo to f i ja ,  a  una 
re lac ión l ineal  t ier ra-mar estát ica.  E l  pa isa je es movimiento,  d ina-
mismo;  la  in tenc ión es del imi tar  un ter r i tor io  l i tora l ,  no c i rcunscr i to 
exc lus ivamente a l  p lano de agua,  s ino a l  carácter  que adquiere ese 
espacio,  y  e l  pa isa je que se perc ibe,  por  la  cercanía a l  mar. 7 Aunque 
esa condic ión d inámica es extens ib le  a cualqu ier  pa isa je,  en e l  de l 
l i tora l ,  por  la  especi f ic idad de tener  la  costa,  es más v is ib le  y  condi -
c ionante,  ya que las d inámicas a las que está somet ido ese ter r i to-
r io  se ref le jan ráp idamente en su paisa je.  Cualquier  in t roducc ión de 
e lementos f ís icos a jenos a ese s is tema lo  a l tera hac iendo percept i -
b le  esa var iac ión en un espacio tempora l  breve. 8 
4 (Bessé, 2010, pág. 157)
5 (Besse J.-M. , 2009, págs. 15-69) Este texto, pero abreviado, está traducido al castellano en (Besse J.-M. , 
2006).
6 La defi nición de costa que arroja la Real Academia de la Lengua es “orilla del mar, de un río, de un lago, etc., 
y tierra que está cerca de ella”. 
7 Como defi nen en su trabajo “El litoral: ¿naturaleza domada?”, (Serra & Roca, 2004), esta franja de terreno ten-
drá unas dimensiones variables en función de la disciplina que la estudie. En nuestro caso, estaremos de acuer-
do en que, aunque la delimitación ecológica sería importante por los espacios naturales en los que nos movemos, 
la defi nición de los límites lo marcarán la aproximación desde el medio físico. En este sentido, este territorio litoral 
será el área sometida a procesos marinos e infl uencias continentales, de manera que esa dominancia variará en 
el tiempo. Con la consideración de esta cuarta dimensión, se establece una visión que supera la acción humana 
al incluir variaciones que superan los tiempos en los que nos movemos los hombres, (y más aún en los que se 
ajusta la sociedad contemporánea).  
8 Tiempo y movimiento en el paisaje: el ritmo que impone quien mira el paisaje marca un tiempo, el paisaje en sí 
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Desde la  Ant igüedad los ter r i tor ios se han conf igurado de d is-
t in tas maneras en func ión de cómo la  soc iedad que se as ienta sobre 
ese ter r i tor io  ent iende su generac ión y  func ionamiento.  La soc iedad 
actual ,  con las d inámicas que genera la  economía en la  que esta-
mos inmersos,  ha promovido una ser ie  de act iv idades en ter r i tor ios 
f rág i les,  en los que no se ha ten ido en cuenta su manera natura l  de 
func ionar  y  en los que só lo se ha pensado en e l  cor to  p lazo,  en la 
rentabi l idad económica inmediata.  E l  ter r i tor io  l i tora l  se ha d iagnos-
t icado como uno de los espacios más f rág i les a todos los n ive les: 
ecológ ico,  de paisa je,  soc ia l  y  económico. 
Quizás los mayores cambios que se producen en e l  pa isa je de l 
l i tora l ,  surgen en la  modern idad.  La apar ic ión de nuevos paisa jes, 
nuevas maneras de mirar  y  sent i r  ter r i tor ios hasta ese momento so lo 
v iv idos y  no aprec iados,  es lo  que dará paso a la  co lon izac ión de 
ese ter r i tor io ,  e l  l i tora l ,  descubier to  para e l  d is f ru te de los sent idos 
a par t i r  de l  s ig lo  XVI I I .  Esta apropiac ión se acelerará tanto por  e l 
gran desarro l lo  de las in f raest ructuras g lobales,  como por  la  indus-
t r ia l izac ión de lo  rura l  y  las nuevas formas de asentamiento que con 
modelos in ternac ionales rompen la  l ínea h is tór ica de desarro l lo  de 
las c iudades,  ya a par t i r  de la  mi tad del  s ig lo  XX. 
El  l i tora l  es un espacio donde se da una mezcla de lo  rura l  y 
lo  urbano,  donde se as ientan las h is tór icas c iudades por tuar ias,  y 
a l  que se le  añaden las d inámicas ya g lobales de t ransformación. 9 
En estos núc leos urbanos y  sus sa l idas a l  mar  se d ieron,  durante 
e l  s ig lo  XIX y  XX,  unas opor tun idades de conexión con e l  resto de l 
mundo y e l  cons igu iente in tercambio indust r ia l ,  comerc ia l  y  cu l tura l 
que supusieron un revuls ivo para su desarro l lo ,  grac ias a la  ex is-
tenc ia de estos puer tos,  en comparac ión a las c iudades del  in ter ior. 
A estas d inámicas se le  incorpora,  sobre todo a par t i r  de l  s ig lo  XX, 
la  i r rupc ión del  fenómeno del  tur ismo de masas y  los procesos que 
desencadena:  apar ic ión de nuevos asentamientos,  abandono de es-
pac ios agr íco las o ganaderos para dedicar los a esta nueva act iv i -
dad,   y  la  const rucc ión de grandes in f raest ructuras para dar  serv ic io 
a la  poblac ión f lo tante,  ent re ot ros. 
La g lobal izac ión en la  que estamos inmersos ya en este s ig lo 
XXI  provoca que los modos de entender  e l  espacio de la  c iudad,  de 
lo  urbano,  se propaguen a núc leos de menores d imensiones,  y  en-
tornos rura les,  descontextual izándolos y  qu i tándoles e l  carácter  que 
lo  hacía d i ferentes,  que los ident i f icaba.  Los grandes centros tur ís-
t icos han dado e l  sa l to  para conver t i rse en c iudad y  han creado un 
extenso escenar io  urbano que ocupa e l  ter r i tor io  junto a las nuevas 
mismo tiene otro tiempo. Dos movimientos, el del observador y lo observado, el que mira y se desplaza y el que 
introduce el cambio de la luz, las estaciones, las mareas.
9 Es interesante la cita que se hace en (Brenner, 2017, pág. 261) de David Harvey que dice: “esa cosa que lla-
mamos ciudad es el resultado de un proceso que llamamos urbanización”, que resume el reenfoque que se está 
haciendo para considerar las dinámicas de transformación socio-espaciales y socio-ecológicas más allá de la 
ciudad como paradigma de lo urbano. Entre esos otros procesos de urbanización, además de las aglomeraciones 
urbanas, están las “zonas de extracción de recursos, enclosured agroindustrial, infraestructuras logísticas y de 
comunicaciones, turismo y eliminación de residuos”. (Brenner, 2017, pág. 263)
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explotac iones agropecuar ias,  las reservas natura les del imi tadas y 
los centros de producc ión y  d is t r ibuc ión de mercancías. 
Como se ha d icho anter iormente,  e l  pa isa je es una const ruc-
c ión cu l tura l ,  un emisor  de imágenes que,  como def ine Ala in  Corb in, 
fac i l i ta  e l  paso de lo  consc iente a lo  inconsc iente. 10 Los ter r i tor ios 
ex is ten 11 y  son los pa isa jes los que se inventan,  se exper imentan 
y  se perc iben.  La presencia a lo  largo de la  h is tor ia  de una red de 
c iudades y  puer tos,  de un s is tema urbano por tuar io ,  no presuponía 
la  aprec iac ión de este ter r i tor io  in termedio,  la  ex is tenc ia de un pai -
sa je;  es cuando la  cu l tura occ identa l  resuelve su miedo ancest ra l  a l 
océano cuando se comienza a aprec iar  como paisa je.
Las cu l turas t rad ic ionales otorgaban a l  océano e l  carácter  de 
lugar  oscuro y  hogar  de cr ia turas s in iest ras.  Desde los d ioses gr ie-
gos,  los habi tantes del  mar  han ten ido dudosa reputac ión,  hecho 
que no var ió  con e l  auge del  cr is t ian ismo que mantenía muy presen-
te e l  desast re que supuso e l  d i luv io  un iversa l  y  la  pos ib i l idad de que 
las aguas cubr ieran de nuevo e l  mundo.  Sólo in tentando apoderarse 
de las miradas y  sent imientos que e l  medio mar ino produce en los 
hombres de su época se puede in tentar  acercarse a l  pa isa je que 
sent ían y  v iv ían,  a  su percepción del  mundo.
“Es impor tante ya desde ahora anal izar  de qué manera 
y  a t ravés de qué mecanismos los hombres de cada épo-
ca y,  s i  fuera pos ib le ,  de cada categor ía soc ia l  han in-
terpretado los ant iguos esquemas re in tegrándolos en un 
conjunto coherente de representac iones y  práct icas.  La 
exégesis  bíb l ica,  la  cu l tura l i terar ia  y  estét ica proceden-
te de los autores ant iguos,  la  c ienc ia médica –en par te 
también insp i rada por  la  Ant igüedad- ,  la  exper ienc ia de 
los grandes navegantes de la  época moderna,  const i tu-
yen así  una ser ie  de d iscursos y  práct icas re lac ionadas 
con e l  mar  y  sus r iberas,  que r igen comportamientos cuya 
conf igurac ión supone un fenómeno h is tór ico ” . 12
En e l  Génesis 13 se descr ibe la  creac ión del  mundo y,  en e l  se-
gundo día de este re la to,  Dios crea e l  f i rmamento que separa las 
aguas que formarán los mares de las que conformarán la  bóveda ce-
leste.  La emers ión de la  t ier ra  de las aguas creando e l  l i tora l  marca 
ot ro l ími te  imprec iso en este re la to de la  creac ión.  Las sensaciones 
encontradas que provoca este l ími te  van desde la  in terpretac ión del 
rumor cont inuo de las o las como e l  de las a lmas que e l  mar  enc ie-
10 (Corbin, 1993, pág. 379)
11 Entendiendo un territorio continuo y no un país concreto, ya que si entramos a valorar la teoría de franco Fari-
nelli sobre los mapas y la creación de territorio, podríamos concluir que todo se crea y se inventa. (Farinelli, 2013)
12 (Corbin, 1993, pág. 379)
13 Dios dijo: «Que las aguas se llenen de una multitud de seres vivientes y que vuelen pájaros sobre la tierra, por 
el fi rmamento del cielo». Dios creó los grandes monstruos marinos, las diversas clases de seres vivientes que 
llenan las aguas deslizándose en ellas y todas las especies de animales con alas. Y Dios vio que esto era bueno. 
Entonces los bendijo, diciendo: «Sean fecundos y multiplíquense; llenen las aguas de los mares y que las aves 
se multipliquen sobre la tierra». Así hubo una tarde y una mañana: este fue el quinto día. (Génesis,1)
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r ra  en sus profundidades,  a  considerar lo  e l  hogar  de l  Lev iatán,  de 
dragones y  monstruos.  Además,  durante la  Edad Media,  se s igue 
temiendo un segundo d i luv io  como cast igo de Dios a la  Humanidad. 
Los seres que pueblan los mares son considerados deformes,  no l le-
ga a comprenderse sus ext rañas formas n i  la  v iscos idad de su p ie l . 
Las tan ev identes cadenas a l iment ic ias,  donde e l  pez grande come 
a l  pequeño s in  n ingún miramiento,  hacen más repuls ivo e l  medio 
que se aprec ia como un lugar  satánico. 
En esa in terpretac ión,  las tormentas no son más que un f ie l 
re f le jo  de esta s i tuac ión.  Los navegantes las ent ienden como obras 
del  Malvado y,  en la  l i teratura de todas estas épocas,  las descr ip-
c iones de los océanos y  de las aguas profundas y  negras son la  an-
tesala de s i tuac iones de ter ror  y  angust ia .  E l  mar  representa e l  caos 
y  la  locura,  la  ant í tes is  de la  armonía y  la  be l leza,  provocando gran 
incer t idumbre en la  soc iedad de la  época. 
Todas estas imágenes y  percepciones que se t ienen desde la 
ant igüedad hasta ya ent rado e l  s ig lo  XVI I ,  se basan en los re la tos 
que h ic ieron Homero,  Ovid io  y  e l  resto de l i teratos desde la  cu l tu-
ra gr iega,  así  como las descr ipc iones que se ext raen de la  B ib l ia .  A 
pesar  de pro l i ferar  los l ibros de v ia jes y  las h is tor ias de navegantes 
y  mar ineros que desde e l  s ig lo  XIV se adentran explorando nuevas 
t ier ras a lo  largo y  ancho de los océanos.  Las imágenes de las tor -
mentas apocal íp t icas e inc luso las descr ipc iones de la  v is ión de mons-
t ruos mar inos se dan inc luso en los re la tos de ins ignes c ient í f icos y 
v ia jeros,  en lo  que son ya unas sensaciones y  pa isa jes codi f icados que 
han surg ido de estos estereot ipos que se ext raen de los re la tos de 
la  ant igüedad  y  que aparecerán en las imágenes de la  p in turas y  la 
l i teratura de los s ig los poster iores.
Adentrándonos en e l  per iodo del  Renacimiento,  la  doct r ina cr is-
t iana var ia  la  imagen que se t ransmi te de l  océano.  Del  gran abismo 
se pasa a t ras ladar  la  imagen del  mar  como un purgator io  y  donde 
la  Ig les ia  toma la  imagen de barco.  La v ida como t ravesía,  que des-
de e l  nac imiento t iende a l legar  a  buen puer to,  que es la  muer te en 
Dios.  Será la  imagen de los puer tos la  que se sa lve de todo este es-
quema de negat iv idad y  serán considerados como lugares de exal -
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de los imper ios a los que per tenecen.  Por  e l  cont rar io ,  la  p laya es e l 
lugar  donde las desgrac ias que t rae e l  mar  se hacen patentes,  don-
de e l  mar  ar ro ja  sus desechos,  los restos de los naufrag ios y  de los 
seres de sus profundidades. 
A medida que avanza la  época moderna,  hay una var iac ión en 
e l  proceso de entender  e l  ter r i tor io ,  como se ha v is to  en e l  capí tu lo 
anter ior.  En e l  l i tora l ,  de la  sensación de ter ror  se pasa a la  aprec ia-
c ión de este pa isa je y,  como en todos los momentos de cambio,  no 
es una t rans ic ión abrupta.  De la  ausencia de sensib i l idad hac ia un 
ter r i tor io  no se pasa de la  noche a la  mañana a ver lo  de la  manera 
contrar ia ;  como en todos los procesos cu l tura les s iempre hay acer-
camientos prev ios que aunque no son la  v is ión mayor i tar ia  s i  van 
denotando una inc l inac ión hac ia ot ra  manera de sent i r  y  v iv i r  los 
lugares.  A par t i r  de los pr imeros años del  s ig lo  XVI I ,  se comienza a 
in tu i r  en a lgunos autores la  in tenc ión de t ransmi t i r  con las descr ip-
c iones del  l i tora l  a lgo más a l lá  que e l  enf rentamiento del  hombre 
con las fuerzas del  mal .  Ya se dejan ent rever  sensaciones de p la-
cer.  Se ref le ja  e l  s imple hecho de sent i r  y  de le i tarse a l  recorrer  los 
acant i lados y  los lugares cercanos a l  mar ;  la  sensación de la  br isa y 
e l  sonido;  y  la  v is ión de las o las. 14 
En esos años,  los ing leses y  f ranceses de las é l i tes que rea l i -
zan e l  Grand Tour  hac ia I ta l ia  se det ienen en Holanda,  donde tam-
bién se comienza a t ransmi t i r  y  formar una imagen id í l ica de las 
r iberas que está favorec ida por  e l  encargo pol í t ico que t ienen los 
p in tores de mar inas f lamencos de representar  y  crear  una imagen 
para la  nueva repúbl ica que se ha creado. 15 Las p in turas ref le jan la 
imagen que una nueva c lase soc ia l  emergente quiere t ransmi t i r  a l 
mundo:  por  un lado,  la  f lo ta  ho landesa enf rentándose a las inc le-
mencias del  océano y,  por  o t ro ,  los puer tos de mar,  las c iudades, 
que se representan en v is tas desde e l  mar  of rec iendo una v is ión de 
la  prosper idad que se da en e l las.  Los cambios que se producen en 
la  temát ica de los cuadros de mar inas holandesas a lo  largo de los 
s ig los re f le ja  y  var ía ,  a  la  vez,  la  manera de mirar  y  buscar  estos lu-
gares por  los tur is tas,  ya áv idos entonces de imágenes consumidas 
en los sa lones ing leses y  f ranceses a par t i r  de l  s ig lo  XVI I I . 
Las representac iones ref le jan la  lucha del  hombre con e l  mar, 
s i tuándolo en e l  cent ro de l  cuadro y  dominando a l  e lemento.  Estos 
p in tores acompañan a la  f lo ta  en sus expedic iones y  en sus obras 
se “apuesta por  la  v io lenc ia de la  emoción [e l ig iendo]  como marco 
e l  mar  inconmensurable ” . 16 En e l  per iodo de 1635 a 1665,  las mar i -
nas holandesas incorporan las l íneas de costa y  la  representac ión 
de la  t ier ra ,  desarro l lando los pr imeros temas en donde aparecen 
ref le jadas las p layas.  En las pr imeras obras,  son e l  escenar io  de 
fondo de un desembarco o una par t ida de personajes in f luyentes, 
14 (Corbin, 1993, pág. 39)
15 Desde inicios del siglo XVII las Provincias Unidas de los Países Bajos se independizan del reino de España, 
formalizándose ese hecho en el tratado de Wetsfalia de 1648.
16 (Corbin, 1993, pág. 55)
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para acabar  def in iendo escenas costumbr is tas donde los pescadores 
y  ot ros t rabajadores se mezclan en un entorno donde la  protagonis-
ta ,  sobre todo,  será la  p laya en la  ba jamar.  A l  f ina l  de este per iodo, 
ya a mediados del  s ig lo ,  se pasará a la  escena que acabará t rans-
formándose en verdadero paisa je codi f icado:  la  representac ión del 
paseo,  donde se ref le ja  todo e l  arco del  recorr ido.  De la  p laya como 
un lugar  de t rabajo y  espacio públ ico del  pueblo se pasa a la  p laya 
como paseo contemplat ivo donde la  c lase dominante,  la  burguesía 
holandesa,  ent ra en contacto con la  natura leza y  se rea l iza unos de 
los deseos del  hombre de la  época,  la  comunión del  espí r i tu  con la 
natura leza.  No se vo lverá a estas escenas hasta f ina les del  s ig lo 
XVI I  y  ya durante todo e l  XVI I I ,  cuando e l  tur ismo 17 es ya un hecho 
consumado,  re f le jándose en los cuadros lo  anecdót ico de la  p laya, 
la  mul t i tud,  las act iv idades comerc ia les y  muchas escenas costum-
br is tas.
 “La escena de p laya d i funde un modelo soc ia l  de ut i l i -
zac ión de las r iberas y  contr ibuye a popular izar  un r i tua l 
(…).  Se in ic ian usos y  costumbres que,  subrept ic iamente 
presagian e l  ascenso de un anhelo co lect ivo ” . 18
Además de esa producc ión p ic tór ica para e laborar  una cu l tura 
nac ional ,  los  puer tos holandeses son parada obl igator ia  para estos 
v ia jeros que comienzan la  t rad ic ión del  Grand Tour,  y  serán en los 
re la tos de sus v ia jes donde se descr ibe este país ,  o t ra  manera de 
d i fundi r  esos paisa jes de r ibera,  que a pesar  de su p lan ic ie  y  mono-
tonía no son comparables a nada de lo  conocido en sus países de 
or igen.  Las técnicas que se han desarro l lado en los Países Bajos 
para contro lar  los env i tes de l  mar  marav i l lan a los v ia jeros y  en sus 
escr i tos muestran a los habi tantes de estos lugares como los hom-
bres que han conseguido dominar  e l  mar.  S i  la  d i fus ión de los pa isa-
jes ho landeses es,  en par te ,  una consecuencia de las escalas nece-
sar ias de los v ia jes de la  época,  los pa isa jes del  l i tora l  de I ta l ia  y, 
en concreto de la  bahía de Nápoles,  son e l  f in  ú l t imo de esos v ia jes.
Este Grand Tour  surge de la  necesidad que se crea en la  a l ta 
soc iedad de ese momento de rev iv i r  los  lugares descr i tos por  los 
c lás icos de la  ant igüedad y de educar  esa mirada,  const i tuyendo la 
c iudad de Nápoles la  ú l t ima escala en estos largos recorr idos que 
les l levan a at ravesar  toda Europa.  Las imágenes de la  l legada por 
mar,  de la  bahía,  y  de la  l legada desde t ier ra,  dando una v is ión a 
v is ta  de pájaro de la  c iudad y  su puer to,  son pro l i jas  a lo  largo de 
estos dos s ig los.  S i  a  esto se une la  necesidad del  conocimiento de 
la  p in tura pa isa j ís t ica para todo ing lés cu l to  que se prec ie en e l  s i -
g lo  XVI I I  se ent iende e l  complemento necesar io  que supone para re-
c ib i r  una educación completa.  La rea l izac ión de este Gran Ci rcu i to , 
17 Es tanto la imagen que consigue transmitir la pintura de marinas, que se comienza a hacer habitual el recorri-
do de los turistas para admirar los lugares que ya han conocido a través de la pintura, la visita a Scheveningen, 
en Holanda, se convierte en una escala obligada, como serán también las visitas a Dieppe en Francia y Brighton 
en Inglaterra, y por supuesto, a la bahía de Nápoles, en Italia, dentro del destino fi nal de ese Gran Tour.
18 (Corbin, 1993, págs. 60-61)
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que par t iendo de Ing later ra,  pasa por  Holanda,  a t rav iesa los Alpes y 
l lega a I ta l ia ,  supone también e l  redescubr imiento in  s i tu  de la  ru i -
na,  los recorr idos por  todos los vest ig ios de l  Imper io   y  sobre todo 
la  estanc ia en Roma.  Pero en estos v ia jes los gent lemen  no descu-
bren paisa jes.  En su mayor ía buscan incansablemente las imágenes 
y  sensaciones codi f icadas y  ya descr i tas en los textos c lás icos y 
representadas en los cuadros de los p in tores que se exponen en su 
país  de or igen.
Para entender  la  incorporac ión del  pa isa je mar ino a l  catá logo de 
paisa jes románt icos que surge en la  segunda mi tad del  s ig lo  XVI I I , 
hay que repasar  las tendencias en la  concepción del  hombre y  e l 
mundo en e l  paso a la  modern idad.  Una de estas tendencias que ha 
ayudado a const ru i r  una manera de mirar  e l  mundo,  que aún perma-
nece,  son las que desarro l lan las teor ías de la  teo logía natura l 19. 
Desde 1670 hasta 1730,  se da en Occidente esta teor ía  que permi te 
una t rans ic ión de la  expl icac ión del  mundo prec ient í f ico,  armónico y 
equi l ibrado,  ent re lo  humano y lo  d iv ino,  a  la  nueva conf igurac ión del 
mundo moderno,  pero en aquel  momento la  d i ferenc ia ent re los sa-
beres no era estanca como poster iormente lo  ha s ido.  Como e jemplo, 
en 1687 se publ ica la  obra Pr inc ipa  de Newton,  donde se reconoce 
a Dios y  se le  somete a unas leyes universa les matemát icas,  “una 
especie de monarca const i tuc ional  de l  un iverso ” . 20 Un gran número 
de c ient í f icos creyentes conciben e l  mundo,  la  natura leza,  como un 
espectáculo creado por  Dios para d is f ru te de l  hombre,  manteniendo 
una concepción ant ropocéntr ica del  mundo a pesar  de los avances en 
ast ronomía y  ot ras d isc ip l inas. 
“La bel leza de la  natura leza demuestra e l  poder  y  bon-
dad del  Creador.  Que r ige e l  espectáculo por  leyes f i -
jadas en su in f in i ta  sabidur ía  y,  a l  mismo t iempo,  por 
in tervenciones inmediatas de su Prov idencia.  Cuando lo 
considera conveniente,  e l  Dios-re lo jero de Descar tes, 
creador  de la  natura leza pas iva de Newton,  in terv iene 
d i rectamente mediante e l  mi lagro ” . 21
Esta mezcla ent re c ienc ia y  fe ,  fomenta las invest igac iones em-
pír icas,  que son las que señalan las d i ferenc ias ent re los e lementos 
de la  organizac ión de la  natura leza y  los s ignos d iv inos.  Se educa 
la  mirada y  e l  re t i ro  a l  campo de las c lases a l tas se impone como 
manera de aprec iar  ese paraíso creado.  Las imágenes de un Dios 
ter r ib le  y  amenazador  que se tenían anter iormente f rente a l  mar, 
se t ransforman en las de un Ser  bondadoso que ha puesto l ími tes 
a este medio,  ha compuesto su agua para favorecer  la  pesca y  la 
conservac ión de los a l imentos,  “ las  p layas y  las dunas no [son]  los 
19 Esta denominación es la que se da en Francia a la corriente de pensamiento, que en Gran Bretaña se deno-
mina físico-teología, que pretende explicar la existencia de Dios basándose únicamente en las revelaciones de la 
Naturaleza y la ciencia, sin ningún tipo de revelación sobrenatural. (Corbin, 1993, págs. 42-52)
20 (Pinillos, 1997, págs. 98-99)
21 (Corbin, 1993, pág. 43)
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resul tados de la  eros ión,  s ino e lementos de una arqui tectura,  ed i f i -
cada t ras e l  d i luv io ” . 22 
Este pensamiento in f lu i rá  dec is ivamente en la  percepción que 
se tendrá del  mundo durante largo t iempo;  a  pesar  de que las co-
r r ientes c ient í f icas abandonarán estas teor ías,  la  imagen de un 
mundo creado como un gran escenar io  por  Dios ha ca lado tan pro-
fundamente en la  soc iedad que se segui rá creyendo que esas id í l i -
cas imágenes de las bahías y  las dunas de las p layas no son e l  re-
su l tado de un proceso geológico s ino que han s ido así  creadas para 
encuadrarse en una bel la  v is ión y  produci r  con e l lo  una sensación 
p lacentera. 
La convivencia de las imágenes t ransmi t idas por  la  teo logía 
natura l  de la  natura leza como espectáculo,  las de l  l i tora l  ho landés 
t ransmi t idas en los cuadros y  textos de los v ia jeros,  y  las de la  ba-
hía de Nápoles,  conforman la  idea de paisa je l i tora l  con e l  que e l  s i -
g lo  XVI I I  se levantará hac ia la  cu lminac ión de los pa isa jes subl imes, 
que protagonizarán los debates de la  segunda mi tad del  s ig lo  y  su 
representac ión p ic tór ica durante e l  Romant ic ismo ya en e l  s ig lo  XIX.
Para aprec iar  los cambios sustanc ia les en e l  pensamiento y  en 
la  manera de aprec iar  la  natura leza que se produce con e l  cambio 
de s ig lo ,  basta con señalar  dos f rases de teór icos de cada momen-
to para ver  re f le jada la  f ractura.  S i  en e l  año 1685,  Saint -Evremond 
s in tet iza e l  pensamiento del  momento af i rmando que todo objeto 
de gran tamaño es incompat ib le  con la  be l leza puesto que inspi ra 
horror 23 y  la  búsqueda de ésta ex ige una contenc ión de la  desmesu-
ra;  en 1757,  Edmund Burke ref le ja  en sus obras que la  aprec iac ión 
de la  inmensidad del  océano hace ev idente la  f in i tud del  hombre, 
aumentada en la  aprec iac ión del  vacío que se imagina hac ia sus 
profundidades y  en las paredes ver t ica les que lo  cont ienen en las 
costas.  E l  texto de Longino,  Sobre lo  subl ime ,  de los pr imeros s ig los 
de nuest ra era,  será t raducido a l  f rancés en 1674 y,  a  t ravés de esta 
t raducc ión su d i fus ión a lcanzó toda Europa. 24
Este cambio de reg is t ro  re f le ja  una nueva manera de contem-
plar  e l  mundo y supone una mirada renovada hac ia los lugares l i to-
ra les,  una v is ión del  mar  que l levará f ina lmente a la  apar ic ión de la 
mirada románt ica en esos paisa jes.  Ya a lo  largo de la  I lust rac ión,  e l 
concepto de lo  subl ime había pasado del  campo de la  re tór ica a l  de 
la  estét ica,  “una nueva d isc ip l ina encargada de indagar  en las reac-
c iones sensib les y  emocionales que los ob jetos y  fenómenos,  ar t ís t i -
cos o natura les,  provocan en e l  su je to ” . 25 
22 (Corbin, 1993, pág. 48)
23 (Corbin, 1993, pág. 167)
24 En el libro Breve tratado del paisaje (Roger, 2007, pág. 109), el autor recoge la historia de la aparición de lo 
sublime en la Ilustración y que daría paso a las imágenes artísticas que tenemos más asociadas al Romanticis-
mo. Se resalta la infl uencia que tendrá este texto en la obra de Burke, Indagación fi losófi ca sobre el origen de 
nuestras ideas acerca de lo sublime y lo bello, de 1757, haciendo la distinción entre lo bello y lo sublime. Final-
mente, la obra de Kant, La crítica del juicio, de 1791 que opone los dos conceptos será lo de base teórica a las 
realizaciones de los pintores románticos en relación con esos nuevos paisajes.
25 (Guillén, 2004, pág. 13)
166
Nuevos terr i tor ios,  nuevos paisajes
Si ,  tanto en p in tura como en l i teratura,  a  par t i r  de l  pr imer 
cuar to  de l  s ig lo  se ha d i fundido la  estét ica del  in f in i to ,  será a lo 
largo de la  segunda mi tad del  s ig lo  cuando se consagre “el  va lor 
estét ico de la  emoción nac ida de la  contemplac ión de la  in f in i tud 
mar ina ” , 26 tanto de su fuerza como de inmensa extens ión.  Se con-
so l ida e l  naufrag io y  e l  ter remoto como “ la  f igura más impres ionante 
de la  catást rofe,  ante cuya so la evocación e l  a lma sensib le  deberá 
emocionarse ” . 27 La pro l i ferac ión de barcos,  en p leno auge de la  na-
vegación marí t ima,  con nuevas tecnologías y  más rutas,  va acompa-
ñada de la  probabi l idad de mayores acc identes y  e l  naufrag io ent ra 
a formar par te  de los estereot ipos que t ras ladan a sus obras los 
ar t is tas y  l i teratos.  En estas obras,  ya no es necesar io  representar 
escenas s imból icas,  como se hacía en las p in turas de mar inas,  só lo 
se t iene que ref le jar  un gran drama,  a l  modo teat ra l ,  donde cada 
personaje desempeña in  papel . 28
Desde mi tad del  s ig lo  XVI I I ,  se comienzan a exponer  en los 
sa lones f ranceses las p in turas de Vernet t  y  Loutherbourg en cuyas 
obras se representan estos códigos,  que se t ransmi ten y  provocan 
est remecimiento en e l  públ ico y  que señalan e l  in ic io  de una nue-
va manera de sent i r  la  natura leza mediada por  las obras de ar te  y 
l i teratura,  s in  que haya que v iv i r la .  La d i fus ión de esta temát ica en 
estos sa lones de p in tura favorece que se d ivu lgue e l  naufrag io como 
nuevo espectáculo y  conf igurando uno de los at ract ivos de los espa-
c ios tur ís t icos costeros que están af lorando.
26 (Corbin, 1993, pág. 173)
27 (Corbin, 1993, pág. 315)
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“La contemplac ión del  s in iest ro  forma par te  de esa 
menta l idad de mirón que tanto se da en las estac iones 
balnear ias;  se in tegra en esa cadena de d is t racc iones 
que los establec imientos marí t imos,  d iques y  malecones 
hacen pos ib le .  Lo que antaño estaba reservado a las po-
b lac iones l i tora les,  se convier te  en suma,  por  e l  equi -
pamiento tur ís t ico,  en un espectáculo que todos pueden 
contemplar ” . 29
Será a par t i r  de la  década de 1760 cuando se l leve a cabo una 
renovación completa de la  imagen del  mar. 30 Tras las publ icac iones 
de d iversas obras sobre mi tos ce l tas y  héroes del  Nor te de Europa, 
se comienza a contraponer  las imágenes aprec iadas de las r iberas 
medi ter ráneas t ransmi t idas por  las obras de la  Grec ia y  Roma c lá-
s ica,  que contr ibuían a l  v ia je  de l  Grand Tour,  con las percepciones 
que comienzan a darse de las costas de Escocia y  de los f iordos de 
la  península escandinava.  Las imágenes que se descr iben en las 
obras de los l i teratos ing leses de la  época,  remi ten a los or ígenes 
del  mundo,  a  la  natura leza v i rgen s in  señales de la  mano del  hom-
bre y  s in  vest ig ios de esas cu l turas ant iguas que re la taban en sus 
obras los l i teratos.  Son paisa jes antes no aprec iados donde la  natu-
ra leza se puede perc ib i r  en toda su inmensidad.  Será la  cu lminac ión 
de los pa isa jes subl imes. 
Durante todos estos años de t rans ic ión,  conv iven d is t in tas ten-
dencias que cu lminarán en una nueva cu l tura y  pos ic ión del  hombre 
en e l  mundo.  Comienza a desarro l larse e l  concepto de p in toresco 
y,  con e l lo ,  no só lo una nueva manera de p in tar  o  d iseñar  jard ines, 
s ino también de buscar  lugares desde donde observar  e l  ter r i tor io 
para aprec iar  su paisa je.  Las sensaciones que provoca la  v is ión del 
mar  no se consiguen en cualqu ier  pos ic ión.  Estas escenas han de 
encuadrarse en un recorr ido estudiado,  que va re la tando sensacio-
nes que se prevén desde su in ic io  hasta su cu lminac ión en un punto 
pr iv i leg iado.  Con e l  paso de los años,  y  e l  desarro l lo  de l  tur ismo de 
masas,  acaba banal izándose y  se recoge en las guías de v ia je  todo 
lo  que uno debe hacer  para poder  a lcanzar  esa sensación y  se co lo-
can bancos y  puntos de as iento desde donde ya se d i r ige hac ia don-
de mirar.
 “El  v ia je  p in toresco es una búsqueda,  que a su vez 
impl ica una ref inada gest ión de la  cadena de emociones. 
Una búsqueda que deberá conci l iar  e l  éxtas is  que pro-
cura la  impres ión genera l  con e l  p lacer  met icu loso del 
anál is is  de los deta l les ” . 31
Las sensaciones que se buscan no son ya de ter ror  o  admira-
c ión desmedida.  Lo que se p ide a estos nuevos paisa jes es una s im-
p le sorpresa y  e l  re f le jo  f ie l  de la  natura leza,  s in  s i tuac iones excep-
29 (Corbin, 1993, pág. 326)
30 (Corbin, 1993, pág. 176)
31 (Corbin, 1993, pág. 187)
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c ionales como las tormentas.  Los ar t is tas comienzan a representar 
las costas cercanas y  s i tuac iones cot id ianas,  a  sa l i r  a  p in tar  fuera 
del  estud io,  y  en sus obras se mezclarán s i tuac iones natura les,  ru i -
nas y  la  indust r ia  que ya es ev idente,  re f le jando e l  ter r i tor io  de la 
manera más rea l  pos ib le  y  só lo con la  mediac ión que genera la  mi-
rada del  ar t is ta . 
Además de esta mirada,  la  c ienc ia va a le jándose cada vez más 
del  re la to bíb l ico de la  creac ión de la  Tier ra.  A lo  largo del  s ig lo 
XVI I I ,  la  f ractura ent re c ienc ia y  re l ig ión se hace más grande y la 
d i f icu l tad en la  in terpretac ión del  texto bíb l ico para dar  una expl ica-
c ión convincente se hace cas i  imposib le .  En estos años comienza 
a surg i r  la  geología moderna,  con la  obra Teor ía de la  Tier ra  de Ja-
mes Hut ton en 1785.  A pesar  de conservar  aun a lgunos vest ig ios de 
la  f ís ica- teo logía,  se considera a la  Tier ra como generadora de sus 
propias formas y  d inámicas.  Se comienzan a establecer  nuevos pe-
r iodos h is tór icos en su formación y  c ic los geológicos,  “que test imo-
n ian la  vo luntad de mostrar  la  profundidad del  t iempo ” . 32 Se des l iga 
la  h is tor ia  de l  hombre de la  h is tor ia  de la  Tier ra,  se representa e l 
p laneta antes del  hombre y  la  conf igurac ión actual  no es más que un 
momento de su desarro l lo ,  “nuestro mundo se ha modelado con los 
restos de ot ro mundo que le  ha precedido.  Y,  sobre sus ru inas,  se 
edi f icará una nueva t ier ra ” . 33 Se comienza a perc ib i r  la  costa y  sus 
formaciones,  ya no como e l  resul tado de un gran catac l ismo como 
era e l  Di luv io  Universa l ,  s ino como ru inas que ev idencian e l  paso 
del  t iempo,  de un t iempo más a l lá  inc luso del  hombre.  Las imágenes 
de los acant i lados ev idencian los est ratos de la  Tier ra,  cuentan su 
h is tor ia  y  permi ten constatar  las teor ías que,  de ot ro  modo,  só lo po-
dr ían ver i f icarse en e l  fondo de las minas. 
Esta evoluc ión del  pensamiento c ient í f ico hace que la  p laya se 
aprec ie de ot ra manera.  Las imágenes de las costas que acompañan 
los l ibros de v ia je  van incorporando los códigos de la  p in tura de lo 
subl ime,  f ru to de la  estét ica del  momento.  A la  vez,  comienza a ser 
ev idente  e l  consumo desmesurado de imágenes provocando una 
c i rcu lac ión de personas,  de tur is tas,  de un lugar  a  ot ro  s in  más de-
seo que rev iv i r  lo  descr i to  por  o t ros y  admirar  lo  que ya han v is to  en 
los cuadros de los sa lones y  las grandes exposic iones.  E l  tur ismo, 
ta l  y  como lo  conocemos,  que h izo apar ic ión pr imero en las c lases 
a l tas,  poco a poco se popular iza ent re la  nueva c lase emergente,  la 
burguesía,  para que,  f ina lmente,  esté también a l  a lcance de la  c lase 
obrera que,  de l  mismo modo,  se i rá  convi r t iendo paulat inamente en 
una áv ida consumidora de imágenes y  sensaciones.
Son esas imágenes y  sensaciones de la  natura leza las que se 
consumen actualmente.  Pero esa natura leza es una porc ión de te-
r r i tor io  congelada,  inmovi l izada en sus desarro l los y  expectat ivas 
tanto a n ive l  cu l tura l  como natura l .  No quedan puntos oscuros o 
32 (Corbin, 1993, pág. 142)
33 (Corbin, 1993, pág. 142)
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desconocidos en e l  p laneta,  aunque e l  hombre no haya l legado a la 
co lon izac ión de todos estos espacios,  tenemos constanc ia de que 
todo e l  p laneta es v is ib le ,  que nada queda ocul to ,  aunque sea por 
la  capacidad que las nuevas tecnologías permi ten para desplazar-
nos v i r tua lmente.  Perc ib imos,  ya sea de modo d i recto,  presentes 
en e l  lugar,  o  desde la  t ransferenc ia de sensaciones o v is iones de 
ot ros que s í  que han exper imentado estos ter r i tor ios.  Se retoman las 
exper ienc ias de los sa lones f ranceses e ing leses de f ina l  de l  s ig lo 
XVI I I ,  donde se exponían los cuadros de esos p in tores de lo  subl ime 
que permi t ían a los v is i tantes exper imentar  esa sensación de asom-
bro s in  que tuv ieran que desplazarse n i  a  las afueras de su c iudad.
No encontramos un cambio en esos pre ju ic ios sobre la  apre-
c iac ión de los ter r i tor ios hasta las teor ías de Gi l les Clément ,  desa-
r ro l ladas en su l ibro El  mani f iesto de l  tercer  pa isa je, 34 que permi ten 
e l  acercamiento a un sent imiento de la  rea l idad actual .  En su obra 
hace referenc ia a estos espacios acotados,  las reservas natura les, 
donde la  superv ivenc ia de c ier to  verdor  acompañado de los ecos is-
temas que enc ier ra se ponen en cr is is  a l  cons iderar  que la  escala 
de t rabajo ha var iado desde que estos reductos de la  natura leza se 
crearon.  La escala actual  supera los ter r i tor ios loca les y  nac iona-
les,  tenemos que hablar  en términos de g lobal idad,  actuando sobre 
e l  p laneta a l  completo.  Como desarro l la  Nei l  Brenner  a lo  largo del 
l ibro-catá logo Implos ions /  Explos ions , 35  más a l lá  de l  hecho urbano, 
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operac ionales,   operat ional  landscapes ,  de serv ic io ,  que rea lmente 
conf iguran las grandes extens iones de ter r i tor io  y  que at rav iesan lu-
gares aparentemente rura les o natura les. 36 
Podemos def in i r  que las s i tuac iones que se dan sobre e l  ter r i -
tor io  contemporáneo corresponden a espacios que per tenecen a es-
tas reservas natura les 37 y  las c iudades,  como representac ión de los 
espacios ocupados por  e l  hombre para su superv ivencia.  A esta dua-
l idad,  natura leza-c iudad,  hay que incorporar  todos los complemen-
tos con los que se anc la y  conecta a l  mundo:  las in f raest ructuras de 
t ranspor te y  serv ic io ,  así  como  las grandes extens iones dedicadas 
a la  agr icu l tura y  la  ganader ía.  En e l  ter r i tor io  l i tora l  añadimos la 
36 (Brenner, 2014, pág. 20)
37 La denominación que se le da a las porciones de naturaleza convertidos en lugares estáticos en sus activida-
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d imensión provocada por  la  ex is tenc ia de l  tur ismo como e lemento 
par t icu lar  y  d i ferenc ia l  de la  ocupación cu l tura l  de l  ter r i tor io ,  que en 
ot ros espacios no l lega a a lcanzar  este protagonismo,  no só lo en ta-
maño,  s ino también en las d inámicas que genera.
 “El  l i tora l  const i tuye un ter r i tor io  in ter face ent re e l 
medio mar ino,  e l  medio ter rest re y  subterráneo y e l  me-
d io mar ino y  submar ino.  En esta in ter face se produce, 
pos ib lemente,  la  mayor  d inámica,  tanto natura l  como hu-
mana,  que ex is te  sobre e l  medio ambiente de nuest ro 
p laneta,  de modo que los r i tmos de cambio a los que se 
ve somet ido superan,  con mucho,  los que suf ren ot ros 
espacios ” . 38
En e l  caso del  l i tora l ,  e l  desarro l lo  de las c iudades por tuar ias 
en la  etapa contemporánea ha provocado uno de estos paisa jes 
operac ionales.  E l  desarro l lo  de una nueva manera de in tercambiar 
mercancías provoca que los puer tos y  sus espacios de serv ic io ,  ne-
cesar ios para a lmacenar  los contenedores y  las act iv idades l igados 
a e l los,  desarro l len un paisa je especí f ico.  Pero también hay que 
considerar  o t ras act iv idades l igadas a los puer tos y  que van a conf i -
gurar  o t ro  t ipo de re lac ión con la  c iudad que les acoge.  Los puer tos 
pesqueros y  los puer tos depor t ivos,  en pr inc ip io  mas menudos que 
los de mercancías e indust r ia les,  recuperan una escala más v incu-
lada a la  imagen t ransmi t ida por  la  h is tor ia .  E l  tur ismo,  así  mismo, 
genera ot ros t ipos de paisa je y,  a  la  vez,  los inmovi l iza para poder 
consumir  esas imágenes y  sensaciones codi f icadas.
38 (Andalucí a & Algarve, 2001)  
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En genera l ,  la  apar ic ión de una c iudad en e l  l i tora l  estaba es-
t rechamente v inculada a la  pos ib i l idad de abr igo que of recía la  natu-
ra leza para la  ub icac ión de un puer to.  Son los denominados puer tos 
natura les.  Esta formal izac ión de c iudades y  sus puer tos se desarro-
l lan desde la  ant igüedad y,  aunque en Europa la  creac ión de nue-
vas c iudades por tuar ias se f rena desde e l  auge del  Imper io  romano, 
ex is ten a lgunos e jemplos de c iudades creadas ex-novo durante e l 
Renacimiento y  también durante los años de gobierno de Napoleón 
y  sus ans ias de ampl iac ión de la  dominación f rancesa sobre Euro-
pa y  las co lon ias.  La mayor ía de nuevos puer tos y  sus c iudades,  se 
dan en la  época co lon izadora de los imper ios europeos en Amér ica 
pr imero y  poster iormente a lo  largo de las costas de Áfr ica,  As ia y 
Aust ra l ia . 
E l  desarro l lo  indust r ia l  supuso,  a  n ive l  urbano,  una concentra-
c ión de poblac ión proveniente de l  campo.  Además se tuv ieron que 
rea l izar  actuac iones urbanas para adaptar  la  c iudad a las necesida-
des de estas fábr icas y  a la  ent rada y  sa l ida de mater ias pr imas y 
productos,  así  que la  conexión de la  c iudad con su ter r i tor io ,  ya no 
só lo e l  c i rcundante s ino e l  más le jano,  donde se s i tuaban los puntos 
de in tercambio de los productos,  fue una pr ior idad. 
E l  desarro l lo  en la  tecnología de los t ranspor tes,  tanto fer ro-
v iar ios como por tuar ios,  fue pr imord ia l  para e l  acelerado desarro l lo 
de la  act iv idad indust r ia l  y  su estabi l idad en e l  t iempo.  La mejora de 
la  tecnología de las in f raest ructuras conectó de manera más ve loz 
y  ef icaz e l  in ter ior  de los países con las ru tas marí t imas de mercan-
cías ya establec idas hac ia s ig los y  a las que se añadieron nuevas 
rutas para e l  in tercambio de mater ias pr imas ahora ind ispensables 
para la  indust r ia  y  la  economía g lobal .
En la  def in ic ión de c iudad por tuar ia  se deduce la  asoc iac ión 
próx ima entre un puer to y  una c iudad.  La caracter ís t ica,  e l  carácter 
de esa c iudad,  v iene dado por  la  ex is tenc ia de l  puer to .  La manera 
h is tór ica de asentarse las poblac iones en e l  espacio l i tora l  var ía  en 
func ión de cuál  es su re lac ión ent re ambos medios.  La presencia de 
un umbral  ent re la  poblac ión y  e l  mar,  e l  puer to ,  genera la  apar ic ión 
de edi f icac iones,  usos y  act iv idades v inculadas a este e lemento. 
Las d is t in tas miradas f rente a un hecho como una c iudad por-
tuar ia  re f le jan,  además de su propia comple j idad,  la  s i tuac ión en la 
que se encuentran la  soc iedad y la  cu l tura.  En re lac ión con e l  pa isa-
je  hay una doble c i rcu lac ión:  cas i  s imul táneamente se crea y  se re-
2.1.  Modos y maneras de habitar  e l  l i toral .  La ciudad puerto
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crea ese paisa je.  La mirada de cada persona v iene condic ionada por 
su formación y,  a  la  vez,  la  soc iedad crea estereot ipos que hacen 
que se in terprete de una manera inducida los pa isa jes,  según e l  lu-
gar  y  e l  t iempo.  A pesar  de creer  que vemos a t ravés de una mirada 
l impia,  l levamos unas gafas con cr is ta les de co lores.
Como se ha in t roducido anter iormente,  la  mirada de los ar t is -
tas,  tanto p in tores como l i teratos,  a  lo  largo de la  h is tor ia  ha ido 
creando unos paisa jes imaginados,  que en un momento dado fueron 
v iv idos,  y  que t ras re la tar los en cuadros,  bosquejos,  novelas o poe-
sías se convier ten en paisa jes buscados por  la  soc iedad y que han 
dado lugar  a  arquet ipos,  a  codi f icac iones que miramos y que no ter -
minamos de reconocer  porque sus códigos de lecturas no son ya los 
nuest ros. 
S iempre parece que la  cercanía a l  mar  impr ime un carácter  es-
pecí f ico que d is t ingue a la  gente de mar de la  de in ter ior.  Esa d i fe-
renc iac ión,  ese modo de ser  d is t in to ,  es e l  pa isa je de cada c iudad, 
de cada puer to.  A lo  largo de la  h is tor ia ,  la  presencia de un puer to 
en una c iudad la  s i tuaba en e l  mundo.  Las pr imeras cu l turas que 
poblaron e l  Medi ter ráneo se apoyaban en e l  l i tora l  para su desarro-
l lo  y  e l  comerc io  se canal izaba a t ravés de este medio,  creando un 
s is tema de c iudades co lon ia a lo  largo de sus costas que conformó 
desde Creta hasta Roma un s is tema de dominación pol í t ica marcada 
por  e l  domin io de estas c iudades y,  por  tanto,  por  e l  protagonismo 
del  Medi ter ráneo.  Las obras de ingenier ía  rea l izadas por  los fen ic ios 
para la  const rucc ión de una gran red de puer tos ser ía  re tomada y 
mejorada por  e l  Imper io  romano y estas técnicas han s ido las que 
hasta e l  s ig lo  XVI I  se han ut i l izado para las mejoras y  la  creac ión de 
nuevos puer tos en toda Europa y  las co lon ias de u l t ramar.  Durante 
todos estos s ig los  la  mirada que se deposi ta  sobre los puer tos re-
coge la  v is ión que la  l i teratura t iene del  concepto de v ia je  c lás ico: 
e l  entus iasmo o e l  in for tun io de l  héroe en su vuel ta  a casa o la  par-
t ida hac ia las bata l las;  e l  puer to  es un monumento representat ivo 
de la  be l leza de la  c iudad,  lo  const ru ido es protagonis ta f rente a lo 
natura l :  e l  faro,  los espigones de mamposter ía  donde se dan los pa-
seos de la  soc iedad.  A par t i r  de c ier to  momento,  e l  s ig lo  I I  de nues-
t ra  era,  se comienzan a considerar  los puer tos como e lementos s im-
ból icos y  representat ivos del  poder,  los e lementos defens ivos mar-
can la  d i ferenc ia ent re puer tos y  la  grandios idad del  faro recordará 
a l  legendar io  de Ale jandr ía  asemejando la  majestuos idad del  puer to 
que lo  poseía. 
Como se ha contado antes,  a  lo  largo del  s ig lo  XVI I  se produce 
e l  apogeo de las mar inas en la  p in tura f lamenca que ref le jan tan-
to  la  mirada de su época como ese acercamiento cu l tura l  a l  mar  de 
manera menos ater radora que la  vo lcada en las i lus t rac iones de las 
min ia turas y  las car tas náut icas de la  Baja y  Al ta  Edad Media.  Para-
le lamente a este surg imiento de las pr imeras p in turas de mar inas, 
e l  f rancés Claude de Lorra in  combina,  en sus paisa jes de puer tos, 
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rea l idad y  f icc ión,  la  Ant igüedad y e l  Renacimiento como escenar ios. 
Este manera de presentar  los puer tos provoca un acercamiento de 
la  poblac ión hac ia los puer tos como e lementos d ignos de admirar  y 
v iv i r,  las  é l i tes de la  soc iedad se acercan a d is f ru tar  de l  mar,  pero 
no a los espacios abier tos,  s ino a la  par te  const ru ida donde e l  mar 
p ierde protagonismo y se ve e l  domin io de l  hombre sobre la  natura-
leza. 
La admirac ión que provocan estas est ructuras ter r i tor ia les en 
la  poblac ión hace que aparezcan r i tos para su mejor  observac ión 
desde mont ícu los a le jados que permi ten su aprec iac ión en toda su 
magni tud.  Las p in turas de Vernet  recogen estos paseos a la  vez que 
representa una par te  muy veraz del  func ionamiento y  las act iv idades 
que se dan en estos espacios.  La ser ie  que hace e l  p in tor  por  encar-
go de Luis  XIV sobre a lgunos de los puer tos de Franc ia recoge deta-
l les,  como las indumentar ias,  las d is t inc iones soc ia les y  e lementos 
de estudio etno lóg ico,  que responden a l  gusto de la  época de la  en-
c ic lopedia de usar  la  p in tura como inst rumento d idáct ico. 
La años de incer t idumbre que s igu ieron a la  Revoluc ión en 
Franc ia y  la  guerra con e l  imper io  ing lés por  par te  de Napoleón,  pro-
vocaron una s i tuac ión en la  que la  mayor ía de los puer tos se con-
v i r t ieron en puer ta de ent rada y  sa l ida de los buques hac ia las bata-
l las,  por  lo  que se supr imieron como par te  fundamenta l  de los reco-
r r idos de los v ia jes.  Cuando se ut i l izaban de escala,  provocaban re-
chazo,  ya sea por  las sensaciones bél icas que encerraban como por 
e l  abandono de los r i tmos comerc ia les,  también debidos a la  guerra. 
La v ic tor ia  de l  imper io  ing lés sobre Franc ia recuperó e l  in terés por 
los puer tos y  e l  recorr ido por  e l los,  pero ahora desde un punto de 
v is ta  p in toresco y,  a  la  vez,  para admirar  sus e lementos defens ivos. 
Será a par t i r  de 1830 que se comienza a ev idenciar  e l  des interés 
por  estas insta lac iones,  en favor  de los monumentos de la  c iudad, 
y  las v is tas panorámicas desde la  ent rada del  mar  y  las bahías.  En 
1836,  Vic tor  Hugo s in tet iza ese sent imiento genera l . 
 “Decid idamente,  los grandes puer tos de mar me in te-
resan muy poco.  Detesto toda esa a lbañi ler ía  con la  que 
se encaparazona e l  mar.  En e l  laber in to de espigones, 
malecones,  d iques,  rompeolas,  e l  océano desaparece 
como un cabal lo  ba jo e l  arnés. . .Cuánto más pequeño es 
e l  puer to ,  mayor  es e l  mar . ” 1
Este des interés va a pers is t i r,  más aun cuando la  indust r ia l i -
zac ión provoca cambios sustanc ia les en estos espacios convi r t ién-
dolos en lugares donde se acopian tanto las mercancías,  como los 
apare jos y  las montañas de carbón que s i rven de combust ib le ,  tanto 
a barcos como a fer rocarr i les  que l legan y  par ten en un r i tmo s in 
f in .  Los puer tos dev ienen en lugares suc ios y  destar ta lados,  como 
los descr ibe Char les Dickens en muchas de sus obras,  donde la  so-
c iedad pujante,  la  burguesía,  acaba v iendo lugares de maleantes y 
1 (Corbin, 1993, pág. 261)
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pervers ión,  muy a le jados de las sensaciones que t ransmi ten en ese 
momento las estac iones de baño en las nuevas c iudades tur ís t icas 
donde,  pr imero la  ar is tocrac ia y  más tarde la  burguesía,  acuden a 
l impiarse de la  po luc ión y  la  congest ión que prevalece en las c iuda-
des modernas.
La mirada que vuelve a aprec iar  los puer tos no se produci rá 
hasta que la  soc iedad c iv i l  no d i r i ja  su in terés hac ia esos espacios 
abandonados en e l  cent ro de sus c iudades y  comiencen todas las 
po l í t icas de reut i l izac ión de las v ie jas áreas por tuar ias. 
Estas re lac iones puer to-c iudad se han ido modi f icando a lo  lar -
go de la  h is tor ia ,  y  de cada h is tor ia  par t icu lar,  a  consecuencia de l 
s ign i f icado del  puer to  como s is tema con un carácter  soc ia l ,  econó-
mico,  po l í t ico,  más a l lá   de l  s imple ob jeto in f raest ructura l .  En gene-
ra l ,  las  in f raest ructuras de t ranspor te 2 han s ido los inst rumentos que 
han favorec ido e l  crec imiento de las c iudades así  como las d is t in tas 
t ransformaciones que han ten ido en su morfo logía los espacios ur-
banos,  fundamenta lmente en la  época moderna y  contemporánea. 
Tras la  pr imera Revoluc ión Indust r ia l  que modi f ica los s is temas de 
producc ión e indust r ia l izac ión de la  economía,  comienza la  revolu-
c ión en los t ranspor tes.  Serán las c iudades por tuar ias las más bene-
f ic iadas por  estos cambios,  a l  ser  un punto de ruptura de carga y  de 
t racc ión y,  por  tanto,  un lugar  est ratég ico en e l  in tercambio de mer-
cancías,  ya sea a n ive l  loca l  como g lobal  dependiendo de la  ent idad 
de cada c iudad,  de su puer to y  de su zona de in f luenc ia ter r i tor ia l .
E l  proceso de ocupación y  uso del  l i tora l ,  junto con la  const ruc-
c ión y  comple j izac ión de los d ispos i t ivos que in termedian esa ac-
tuac ión,  está re lac ionado con la  lucha del  hombre contra e l  medio, 
ent re la  cu l tura y  la  natura leza.  Es desde la  c iv i l izac ión gr iega don-
de ambos conceptos se han enra izado como antagónicos pero com-
plementar ios y  no será hasta la  cu l tura moderna occ identa l  cuando 
se conf i rme la  ex is tenc ia de la  natura leza como independiente a l  ser 
humano.  En ese momento,  la  manera de entender  la  re lac ión ent re 
natura leza y  hombre,  con la  super ior idad del  hombre y  los medios 
de los que d ispone para moldear  la  natura leza,  es lo  que provoca e l 
nac imiento y  auge de todas las corr ientes ecolog is tas y  conserva-
c ion is ta ,  t ras los bruscos cambios que se producen a consecuencia 
de la  Revoluc ión Indust r ia l ,  y  que consideran lo  urbano como un 
ataque y empobrec imiento de la  natura leza. 
A lo  largo del  desarro l lo  urbano de las c iudades por tuar ias se 
observan d i ferentes etapas en estas re lac iones ent re la  c iudad y  su 
medio.  Se def inen una ser ie  de usos urbanos del  l i tora l ,  una apro-
p iac ión del  espacio que caracter iza la  h is tor ia  de cada c iudad por-
tuar ia .  Anter iormente,  se ha rea l izado una rev is ión de los hechos 
h is tór icos y  cu l tura les que han provocado los cambios en la  mirada 
2 Nos ceñimos a las infraestructuras de transporte, pero no dejamos de considerar que el conjunto de infraes-
tructuras es lo que transforma un espacio en territorio, en lugar controlado que permite el asentamiento de una 
población o de un sistema de aprovechamiento para ésta.
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que e l  mundo occ identa l  ha ver t ido sobre los espacios del  l i tora l . 
Esquemát icamente,  en re lac ión con e l  uso de la  c iudad de este ter r i -
tor io ,  podemos reduci r los a los espacios del  puer to ,  e l  paseo coste-
ro y  la  p laya,  def in iendo e l  carácter  de esos espacios públ icos de la 
c iudad en cada momento h is tór ico:  mient ras e l  desarro l lo  de l  puer to 
representa una cuest ión a largo p lazo y,  en genera l ,  es la  génesis 
de l  hecho urbano;  e l  paseo costero y  la  p laya son e lementos más 
rec ientes,  pare jos a la  modern idad,  pero con igual  impor tanc ia s i 
qu iere entenderse e l  pa isa je de una c iudad en e l  l i tora l .
La mayor ía de las invest igac iones en este t ipo de c iudades es-
tud ian estas re lac iones pos ic ionándose del  lado,  o  in tereses,  de l  
puer to  o de la  c iudad.  Por  una par te ,  se estudian las var iac iones a 
lo  largo de la  h is tor ia  de la  act iv idad por tuar ia  y  su in f luenc ia en e l 
desarro l lo  urbano,  tanto a n ive l  mor fo lóg ico como de d inámicas de 
cambio,  y  por  o t ra  par te ,  se estudia e l  contexto ter r i tor ia l  y  urbano 
de la  c iudad y  su in f luenc ia en e l  espacio por tuar io ,  como e lemen-
to con caracter ís t icas sector ia les que pueden as imi larse a ot ros 
hechos urbanos 3.  Ambas perspect ivas son út i les  para entender  las 
d is t in tas miradas y  v is iones que ha generado ese espacio ent re e l 
puer to  y  la  c iudad,  ese paisa je por tuar io  que caracter iza la  c iudad 
por tuar ia  y  e l  puer to  urbano. 
La in t roducc ión en los estudios de la  c iudad y  e l  puer to  de e le-
mentos de anál is is  locac ional  y  estud ios espacia les de las re lac io-
nes ent re uno y  ot ro ,  a  par t i r  de mi tad del  s ig lo  XX,  permi te  la  def i -
n ic ión del  concepto hinter land  y  fore land ,  e  in t roduce e l  concepto de 
reg ión g lobal  más a l lá  de la  considerac ión de la  reg ión geográf ica 
y  de la  c iudad como f igura puntual .  Este anál is is  de l  puer to–c iudad 
y su reg ión es e l  que da una perspect iva que no dejaremos que se 
p ierda en lo  que entendemos debe ser  una aprox imación a l  pa isa je 
de este t ipo de in f raest ructura. 4 Es a par t i r  de las invest igac iones y 
publ icac iones de Hoyle,  d iscípu lo de Bi rd , 5  en las que además de 
las re lac iones b i la tera les ent re c iudad y  puer to,  se anal izan las de 
estos,  como unidad,  con su ter r i tor io ,  su h in ter land,  y  las re lac iones 
de este b inomio dentro de la  Teor ía Genera l  de los Sis temas. 6
3 Las líneas de investigación suelen hacer análisis comunes a todas las tipologías de ciudades y posteriormente 
para cada caso particular se van añadiendo las políticas sectoriales que le afectan, siguiendo los guiones que se 
llevan a cabo en los documentos urbanísticos con las afecciones territoriales donde se insertan todo lo que no 
puede considerarse desde una “visión ortodoxa” un hecho urbano, ciudad. De esta manera, los análisis que se 
hacen de espacios naturales, procesos industriales, procesos en las actividades agropecuarias, las condiciones 
morfológicas y de fl ujos que producen las infraestructuras, etc.se analizan como condicionantes aislados y no 
como elementos que forman parte del desarrollo esencial del hecho urbano y que han de estudiarse en el mismo 
plano.
4 El análisis general que se hace de las ciudades portuarias no es aplicable a todas las ciudades con puerto. En 
general, los estudios generales que se hacen de esta infraestructura están referidos a puertos de primer nivel, 
con una escala regional o nacional, de manera que las etapas y las fases de desarrollo se pueden alinear, con 
cierta fl exibilidad, a las de orden mundial. 
5 El modelo Anyport y la introducción de la teoría locacional aparece en los trabajos de J. H. Bird, a partir de 1957, 
y de otros trabajos de su departamento en la Universidad de Southampton.
6 Actualmente los estudios sociales y económicos usan esta teoría para establecer un método de análisis y pre-
visión que sirva para la planifi cación de este tipo de infraestructuras.
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Todos estos estudios dan lecturas y  proporc ionan test igos rea-
les de los cambios que se están produciendo a par t i r  de la  década 
de los sesenta y  setenta de l  s ig lo  XX en las pr inc ipa les zonas por-
tuar ias de l  mundo.  Tras e l  anál is is  de muchos de estos enfoques 
se puede conclu i r  que e l  b inomio c iudad-puer to pasa a lo  largo de 
la  h is tor ia  por  las d is t in tas fases que pueden establecerse en unos 
per iodos h is tór ico- tempora les concretos.  Estos per iodos son apl ica-
b les a los grandes puer tos mundia les,  ya que los puer tos per i fér icos 
mant ienen ot ros r i tmos y  t iempos donde las etapas y  su concrec ión 
en la  h is tor ia  se deben a sus c i rcunstanc ias geopol í t icas par t icu la-
res.  Las fases en las que podemos esquemat izar  las re lac iones de 
este s is tema se han s impl i f icado en cuatro:  de unidad,  de crec imien-
to  y  d is tanc iamiento,  de a is lamiento y  separac ión y  de acercamiento 
e in tegrac ión. 
Antes de ahondar  en lo  que los estudios g lobales de los desa-
r ro l los de los s is temas puer to-c iudad determinan como fases en las 
re lac iones ent re uno y  ot ro  conf igurando la  forma f ina l  de este es-
pac io,  tenemos que hacer  una somera c las i f icac ión de las t ipo logías 
de puer to en re lac ión a su morfo logía y  a sus d inámicas de crec i -
miento,  s in  ent rar  en qué momento h is tór ico,  económico o soc ia l  se 
producen,  hechos que se anal izarán poster iormente en las etapas 
genera les del  b inomio puer to–c iudad como s is tema. 
“Puer to (Del  la t .  por tus. ) :  1 .  M.  lugar  en la  costa o 
en las or i l las  de un r ío  que por  sus caracter ís t icas,  na-
tura les o ar t i f ic ia les,  s i rve para que las embarcac iones 
rea l icen operac iones de carga y  descarga,  embarque y 
desembarco,  e tc”
Como puede entenderse de esta def in ic ión de la  Real  Academia 
de la  Lengua Española,  es ya la  d is t inc ión ent re la  pos ic ión a or i -
l las  de l  mar  o de un r ío  la  pr imera d i ferenc ia ent re puer tos,  seguido 
de la  pos ic ión dentro de este contexto geográf ico y  la  manipulac ión 
humana del  medio,  en lo  que denomina caracter ís t icas natura les o 
ar t i f ic ia les de l  abr igo.  S i  a  estas d i ferenc ias le  añadimos las d is-
t in tas d inámicas de desarro l lo  y  adaptac ión que podemos conside-
rar  desde una perspect iva g lobal ,  se obt ienen unos esquemas de 
c las i f icac iones que están basados en las invest igac iones l levadas 
a cabo sobre grandes puer tos.  Tras anál is is  comparat ivos del  com-
por tamiento de estas insta lac iones,  se puede obtener  un modelo de 
comportamiento genera l .  Las d is t in tas aprox imaciones que se hacen 
a estas d inámicas,  permi ten anal izar  aspectos esencia les para com-
prender  los cambios que se han dado en este espacio y  la  re lac ión 
con la  c iudad.































Interior Génova y Marsella s.XVIII, Saint Nazaire.
Exterior protegido Helsinki, Oslo.
Exterior ganado al mar Barcelona, Marsella, Génova s.XIX y XX.
Islas portuarias Kobe, Shangai ampliación
Puerto de río
Estuario completo Baltimore, Nueva York, Boston, Huelva, Faro
Interior en zonas bajas Hamburgo, Duisburgo.






















Crecimiento en dirección al mar Barcelona s.XVIII, Kobe actualmente
Crecimiento a lo largo de la costa Génova , Barcelona y Marsella a partir s.XIX
Puerto de río
Crecimiento a lo largo de la costa Frankfurt y Rotterdam s.XIX, Hamburgo
Crecimiento a lo largo del río Rotterdam, Londres
Racionalización de la actividad portuaria Lisboa, Frankfurt, Duisburgo
Común Jumping process Marsella/Fos, Helsinki/Vuosari, Londres/Tilbury
Tabla 02 . De la clasifi cación realizada en “La ribera entre proyectos” .Tesis doctoral, Teixeira, J., 2007, p.39-40.
 Para poder  comprender  la  secuencia h is tór ica por  la  que pasan 
e l  puer to  y  la  c iudad en sus re lac iones mutuas,  hay que establecer 
estos dos e lementos como pares in tegrantes de un único s is tema 
de re lac ión.  A lo  largo de la  h is tor ia  de las c iudades por tuar ias se 
pueden establecer  d is t in tas fases en las re lac iones que han ten ido 
la  c iudad y  e l  puer to ,  que han de leerse dentro de un contexto h is-
tór ico,  soc ia l  y  económico que nos fac i l i tará e l  entendimiento de los 
d is t in tos comportamientos de este b inomio c iudad-puer to y  su re la-







































Nuevos terr i tor ios,  nuevos paisajes
Las zonas por tuar ias adyacentes a l  núc leo urbano,  que en gran 
número ahora están obsoletas o en un n ive l  ba jo de act iv idad,  fue-
ron const ru idas en un per iodo h is tór ico que abr ía  paso a los t iempos 
modernos.  S i  en e l  anál is is  de los cambios de la  c iudad que se dan 
con e l  desarro l lo  de la  indust r ia l izac ión y  e l  paso a la  c iudad moder-
na y  contemporánea,  se han ten ido en cuenta c inco fases o per iodos 
por  los que la  gran mayor ía de los núc leos urbanos han pasado a 
lo  largo de sus h is tor ia ,  las c iudades por tuar ias s iguen ese mismo 
patrón.  E l  esquema que se recogía,  a l  margen del  per iodo exacto 
h is tór ico que se adapta a la  h is tor ia  de cada puer to y  su c iudad,  se 

















Surgen las nuevas ciudades y se liberan las funciones económicas. 
Es el inicio de la época moderna, donde los puertos eran destino fi nal 
de las mercancías que llegaban a la ciudad, que actuaba como base 








La expansión y el desarrollo de la estructura urbana se incluye en 
un sistema regional y nacional de ciudades. Aparecen los puertos 
de tránsito, un eslabón dentro de una cadena de transporte de las 
mercancías. La relación con la ciudad comienza a desvincularse y el 







Incremento de la 
(auto) movilidad
Junto con el reforzamiento y concentración de las actividades econó-
micas, se sientan los fundamentos para la formación de los distritos 
metropolitanos. donde la transformación que han sufrido los puertos 
en la fase anterior, se consolida con la ampliación a complejos indus-
triales. Esta transformación, añade a la ciudad que acoge al puerto 
únicamente valor económico, ya que las instalaciones se desplazan 
a posiciones alejadas del núcleo urbano donde poder asentar estas 
instalaciones de gran extensión y se gestionan como espacios inde-






























lización de la 
industria
La era de la ofi cina. Los grandes puertos se transforman en puertos 
principales dentro de las rutas globales, sirviendo a grandes territo-
rios transnacionales. Aparece el uso estandarizado de contenedores. 
La crisis de la década de los 70, supone un cambio progresivo en 
el sistema económico e industrial que se desvincula de lo regional y 
nacional para supeditarse a decisiones globales. Comienza el periodo 
de la ‘ciudad global’.
Relaciones en 
red networks
Los puertos se especializan, de manera que aparecen en el territorio 
diferentes puntos, con sus industrias y espacios asociados a cada 
una de las funciones, a la manera de hub, que trabajan a través de 
una red densa de relaciones entre ellos y con el exterior. Esta fase, 
es la asociada a este siglo y muta rápidamente por los cambios en las 
necesidades de negocio, la organización política y las variaciones en 
la economía global.
Tabla 03 . Elaboración propia
Estas fases de desarro l lo  de los c ic los económicos y  la  in f luen-
7 La interpretación que hace (Meyer, 1999, págs. 21-24) de los ciclos económicos largos de Kondratiev, y que 
ya se había recogido en otra parte de este documento (Ver Cap.1.2) se actualiza con (Waldheim, 2016, pág. 70) 
donde se recoge las teorías urbanas contemporáneas que distinguen tres categorías históricas en la confi gura-
ción de los espacios económicos: concentrada, descentralizada y disgregada. 
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c ia  en la  organizac ión de los puer tos,  y  su re lac ión con la  c iudad, 
se dan a la  vez que la  d isc ip l ina del  urbanismo va consol idándose. 
La t ransformación del  puer to  como un e lemento dentro de la  d inámi-
ca indust r ia l  que se desarro l la  en las c iudades durante e l  s ig lo  XIX, 
con unos requer imientos de conexión a l  fer rocarr i l  y  de d isposic ión 
de espacios anejos,  va a in t roduci rse,  e  inc luso ser  la  excusa,  para 
e l  in ic io  de una p lan i f icac ión urbana que ordene estas necesidades 
y  of rezca respuesta a la  cont inu idad h is tór ica que ex is t ía  ent re e l 
puer to  y  la  c iudad.  Una c iudad que pasa de estar  encerrada en s í 
misma a conver t i rse en un s is tema abier to  a l  mundo.  A par t i r  de l  s i -
g lo  XX,  se consol ida la  p lan i f icac ión urbana func ional is ta  que permi-
t i rá  una zoni f icac ión y  d is t r ibuc ión de usos para la  adaptac ión de la 
c iudad a l  v i ra je  indust r ia l  de sus puer tos.
En todas estas etapas de desarro l lo  de la  p lan i f icac ión urbana 
se da un hecho que no aparecía en la  c iudad pre-moderna.  La crea-
c ión de un “espacio de tens ión”  que se pone de mani f iesto desde los 
cambios en las áreas por tuar ias en e l  s ig lo  XIX,  donde desaparecen 
los muel les como e lementos de in termediac ión ent re la  escala g lobal 
y  lo  loca l .  Es con esa desapar ic ión,  cuando la  c iudad,  la  c iudad por-
tuar ia  en par t icu lar,  asume la  resoluc ión de la  tens ión que provoca 
e l  roce de dos s is temas espacia les en los que la  escala func ional  es 
ext remadamente d i ferente. 8
 Desde mi tad del  s ig lo  XX,  cuando los cambios en los puer tos 
más impor tantes del  mundo se hacen patentes por  e l  abandono de 
las pr imi t ivas áreas por tuar ias urbanas,  la  indust r ia l izac ión de sus 
zonas adyacentes y  e l  incremento de la  conte iner izac ión  (conte-
nedor izac ión)  de l  t ranspor te,  son abundantes los estudios y  las in-
vest igac iones en la  mor fo logía y  las d inámicas de los puer tos y  sus 
re lac iones con la  c iudad,  así  como esos mismos estudios desde e l 
punto de v is ta  de la  c iudad y  sus re lac iones con e l  puer to  y  sus es-
pac ios adyacentes. 
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El  geógrafo J .  H.  B i rd  expone en 1959,  dentro de la  Conferen-
c ia  Anual  de l  Inst i tu to  de Geógrafos Br i tán icos,  e l  modelo Anypor t 
que establece las etapas en la  d inámica de crec imiento de un puer-
to  no con la  in tenc ión de que e l  crec imiento de los puer tos deba 
reg i rse por  este modelo,  s i  no para que s i rva como e lemento de 
comparac ión para cada caso par t icu lar.  A par t i r  de este estudio se 
comienzan a rea l izar  estud ios de las re lac iones ent re la  c iudad y  e l 
puer to  que respetan estas etapas y  que i rán determinando d is t in tos 
enfoques que van desde los estudios h is tór icos a los económicos, 
de desarro l lo  reg ional ,  de anál is is  comparat ivos ent re puer tos,  de 
p lan i f icac iones de ampl iac iones y  re formas de puer tos tanto en su 
in f luenc ia reg ional  como de rev i ta l izac ión de los espacios vacantes 
que se generan dentro de la  mal la  urbana y,  sobre todo,  en los f ren-
tes marí t imos.
Este modelo s i rve de arranque para una especia l izac ión de la 
c ienc ia de la  Geograf ía  en lo  que ha venido a determinarse como 
una d isc ip l ina especí f ica,  la  geograf ía  por tuar ia .  E l  punto de par t i -
da hay que tomar lo  en la  Univers idad de Southampton y  en e l  grupo 
de invest igac ión l iderado por  B.S.  Hoyle,  donde se in tenta t rabajar 
in terd isc ip l inarmente para dar  respuesta a los cambios ver t ig inosos 
que suf ren las áreas por tuar ias y  su re lac ión más cercana a la  c iu-
dad,  lo  que en e l  mundo anglosajón se conoce como water f ront  y  cu-
yas in tervenciones exper imentan un auge considerable durante los 
años de la  décadas de los sesenta y  setenta en los grandes puer tos 
del  mundo occ identa l ,  t ras e l  desmante lamiento de los espacios h is-
tór icos de los puer tos en las c iudades,  así  como e l  abandono de la 
act iv idad por  la  cr is is  est ructura l  de l  s is tema ford is ta  de producc ión.
Durante años se estudia la  p lan i f icac ión de esos espacios re-
conquis tados por  la  c iudad en sus f rentes a l  mar,  cas i  como esce-
nograf ías,  así  como los proyectos urbanos y  de paisa je para la  re-
cuperac ión o reconvers ión de las grandes extens iones de ter r i tor io 
por tuar io  e indust r ia l  que han s ido abandonados.  En la  actual idad, 
los esfuerzos en la  p lan i f icac ión,  y  en las invest igac iones,  se t ienen 
que enfocar  hac ia los ter r i tor ios donde crecen las nuevas redes in-
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“Las noc iones t rad ic ionales de lo  rura l  o  lo  re la t ivo 
a l  h in ter land son también insuf ic ientes para aprehender 
adecuadamente los procesos de ‘urbanizac ión extendi -
da ’ a  t ravés de los cuales espacios antes marg inados o 
remotos están s iendo incorporados,  operac ional izados, 
d iseñados y  p lan i f icados para sustentar  la  ag lomerac ión 
cont inua de capi ta l ,  t rabajo e in f raest ructura en las gran-
des c iudades y  mega-c iudades-regiones del  mundo . ”  9
Dentro de estas teor ías urbanas contemporáneas se d is t inguen 
t res categor ías h is tór icas en la  conf igurac ión de los espacios eco-
nómicos:  concentrada,  descentra l izada y  d isgregada,  que generan 
d i ferentes organizac iones espacia les y  formas urbanas.  E l  sa l to  de 
una categor ía a ot ra  produce una ruptura con la  forma urbana ante-
r ior,  de jando espacios obsoletos y  abandonados.  E l  paso de la  con-
f igurac ión concentrada a la  descentra l izada se d io  a mi tad del  s ig lo 
XX,  mient ras que la  d isgregación de los espacios económicos se da 
en e l  sa l to  de la  indust r ia  y  los mercados nac ionales a la  economía 
g lobal . 10    
Para anal izar  las etapas por  las que pasan las c iudades por tua-
r ias y  los cambios que se dan en e l  espacio por tuar io ,  se han ten ido 
en cuenta estas categor ías,  de manera que se establecen cuatro 
etapas:  de unidad,  de crec imiento y  d is tanc iamiento,  de a is lamiento 
y  separac ión,  y  de acercamiento e in tegrac ión de los ant iguos espa-
c ios por tuar ios.
Concentrac ión puer to-c iudad.  De la  un idad a l  d is tanc iamiento
En esta fase,  puer to  y  c iudad conf iguran un único objeto,  apa-
recen unidos y  los desarro l los urbanos son los de l  puer to  y  los cam-
bios del  puer to  se producen desde los crec imientos de la  c iudad. 
Este per iodo abarca desde los or ígenes de c iudad y  puer to hasta 
mediados del  s ig lo  d iec inueve mient ras e l  t ranspor te marí t imo de-
pende de la  fuerza del  hombre y  la  natura leza.  La in f raest ructura 
pr inc ipa l  de los puer tos son sus muel les que se convier ten en una 
pro longación de la  ca l le ,  o  qu izás son las ca l les adyacentes las que 
adquieren ese carácter  de in tercambio de mercancías que se rea-
l iza en e l los.  La caracter ís t ica pr inc ipa l  es la  precar iedad de las 
const rucc iones somet idas a agres iones del  medio,  de l  que se t iene 
escaso contro l .  Espacia lmente,  e l  componente natura l  es e l  protago-
n is ta  f rente a l  const ru ido,  la  natura leza con toda la  carga s imból ica 
que en esta época adquiere e l  mar  y  sus bat idas sobre la  c iudad así 
como los f ru tos que de e l la  se recogen t ras poner  en pel igro la  v ida 
y  b ienes de los que se dedican a esta tarea,  ya sea como pescado-
res o como navegantes.
La c iudad y  e l  puer to  mant ienen una re lac ión espacia l  y  func io-
9 (Brenner, La era de la urbanización, 2017, pág. 265)
10 (Waldheim, 2016, pág. 71)
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nal  cercana,  los productos son a lmacenados y  comerc ia l izados en la 
c iudad,  e l  muel le  es una ca l le  públ ica.  Los contactos e in tercambios 
comerc ia les con cu l turas y  economías d i ferentes otorgan a l  asen-
tamiento urbano un potenc ia l  de crec imiento en torno a d icha act i -
v idad de forma ta l  que se produce la  inev i tab le centra l idad urbana 
de las in f raest ructuras por tuar ias.  La evoluc ión de los puer tos l levó 
consigo la  formación de núc leos urbanos con una poblac ión prós-
pera,  benef ic iada por  e l  t ras iego de v ia jeros y  mercancías,  pesca, 
comerc io ,  e tc .  Es una fase en la  que se engloba tanto e l  esplendor 
de las c iv i l izac iones de navegantes del  Medi ter ráneo,  e l  Imper io  ro-
mano,  las c iudades-estado de Venecia,  Génova,  P isa,  e l  dec l ive de l 
Medi ter ráneo y e l  apogeo del  At lánt ico como nuevo medio de r ique-
za t ras las conquis tas y  la  aper tura de l íneas de comerc io ,  y  e l  auge 
de los puer tos holandeses e ing leses t ras la  caída de los imper ios 
español  y  por tugués.  Es,  en este ú l t imo estadio,  cuando hace su 
apar ic ión la  máquina de vapor  y  se dan todos los cambios que van a 
provocar  nuevas maneras de estar  en e l  mundo.
El  crec imiento y  d is tanc iamiento del  puer to  y  la  c iudad comien-
za en la  segunda mi tad del  s ig lo  XIX.  Esta etapa,  denominada la 
“era in f raest ructura l ” ,  se caracter iza por  la  expansión y  desarro l lo 
de la  est ructura urbana apoyada en una t rama de in f raest ructuras 
que la  v inculan a la  reg ión y  a l  mundo.  La apar ic ión de la  máquina 
de vapor  supone un punto de in f lex ión en los procesos indust r ia les, 
que de una t rad ic ión ar tesanal  pasa a la  producc ión en masa.  Este 
invento apl icado a los medios de t ranspor te provoca e l  nac imiento 
del  fer rocarr i l  y  de los barcos de vapor,  lo  que in t roduce un cambio 
en las ve loc idades en e l  t ranspor te de mercancías,  así  como las po-
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Mediante e l  fer rocarr i l  y  la  apar ic ión de los puer tos modernos, 
estas c iudades por tuar ias def inen una nueva manera de estar  en e l 
ter r i tor io .  Cambian las “ reg las del  juego”  con su medio,  estab lec ien-
do ahora re lac iones product ivas y  de domin io sobre e l  mismo.  Aun-
que las c iudades s iempre se habían re lac ionado con e l  ter r i tor io  que 
las c i rcundaba,  en esta época la  técnica les otorga una capacidad 
para t ransformar lo  y  adaptar lo  a sus necesidades.  La const rucc ión 
de redes de fer rocarr i l  y  puer tos de mayor  capacidad y  ef ic ienc ia, 
conecta la  c iudad con ter r i tor ios le janos y,  a  la  vez,  crea barreras 
ar t i f ic ia les que inc iden en la  forma,  uso y  s ign i f icac ión de muchos 
de los espacios públ icos de la  c iudad y  de la  manera de re lac ionar-
se con su entorno. 
Esta fase se caracter iza por  e l  crec imiento y  d is tanc iamiento 
del  puer to  y  la  c iudad,  que van a func ionar  como e lementos inde-
pendientes a consecuencia de la  Revoluc ión Indust r ia l .  Los me-
d ios de t ranspor te,  ter rest res y  mar í t imos,  requieren múl t ip les e 
impor tantes adaptac iones der ivadas tanto de l  incremento de sus 
d imensiones espacia les como de la  necesidad de nuevos accesos 
a l  puer to .  En estos momentos aparecen las pr imeras d ivergencias 
puer to-c iudad y,  as imismo,  las pr imeras problemát icas ambienta les 
der ivadas de una act iv idad por tuar io- indust r ia l .  S i  ant iguamente los 
puer tos eran puntos de ent rada y  sa l ida de mercancías,  ahora las 
indust r ias se insta lan en zonas cercanas a l  puer to  para fabr icar  pro-
ductos con las mercancías y  las mater ias pr imas que a é l  l legan y  a 
la  vez las d is t r ibuyen desde estos puer tos cercanos con mayor  fac i -
l idad que s i  se loca l izaran en e l  in ter ior  de l  ter r i tor io .
En esta etapa se emplazan las nuevas in f raest ructuras fer ro-
v iar ias procurando un acceso adecuado a l  espacio por tuar io ,  se 
prevalece la  func ional idad de esta par te  de l  b inomio puer to-c iudad. 
Las in f raest ructuras de t ranspor te aparecen para dar  sa l ida a los 
productos del  puer to  y  no para dar  un serv ic io  a la  poblac ión de la 
c iudad.  La apar ic ión de indust r ias asoc iadas a la  act iv idad por tuar ia 
at rae a poblac ión rura l  que se incorpora a la  nueva v ida urbana,  a 
esta c iudad moderna que se está desarro l lando en esta etapa.  Los 
asentamientos en los bordes l ibres de las zonas de r ibera,  de inun-
dación y  de mar isma están a la  orden del  d ía.  Las corr ientes h ig ie-
n is tas de la  época fomentan la  p lan i f icac ión de nuevos barr ios que 
den cobi jo  a  estos nuevos c iudadanos l legados desde ot ros ter r i to-
r ios,  así  como zonas res idencia les que den respuesta a las deman-
das de un nuevo concepto de v iv ienda y  c iudad de la  c lase burgue-
sa. 
Los nuevos puer tos se inser tan como ar te factos const ru idos 
que d is tors ionan la  re lac ión que había ent re la  c iudad y  e l  f rente 
marí t imo en la  etapa anter ior.  Las insta lac iones se ext ienden más 
a l lá  de los l ími tes urbanos h is tór icos,  apropiándose de áreas natura-
les,  generando nuevos espacios ar t i f ic ia les que cambian la  l ínea de 
r ibera ocul tándola a la  c iudad.
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A lo  largo del  s ig lo  XVI I I  y  pr inc ip ios de l  XIX se había estable-
c ido la  separac ión ent re e l  pa isa je de l  campo  y  un paisa je de la 
c iudad.  E l  sa l to  que se produce en la  insta lac ión del  puer to  hac ia 
e l  exter ior  de la  c iudad y  su ubicac ión en e l  campo hace que se re-
def inan las re lac iones ent re c iudad y  campo.  Es en este momento 
cuando aparecen los paseos costeros o parques v inculados a la  cos-
ta ,  dando respuesta a la  necesidad de la  c iudad de mantener  ese 
contacto con su medio más caracter ís t ico y  a la  vez dar le  un sent ido 
p in toresco a l  nuevo proyecto de puer to a l  que acompaña genera l -
mente una red de carreteras y  de fer rocarr i l  que lo  unen a la  c iudad 
y  su reg ión,  lo  que va a conf igurarse como su h in ter land. 
Genera lmente,  v inculados a los paseos comienzan a aparecer 
las p layas como e lementos recreat ivos y  de oc io  de par te  de la  po-
b lac ión.  Desde la  red de carreteras y  nuevos fer rocarr i les  que dan 
serv ic io  a l  puer to ,  se consigue acceso a zonas hasta entonces prác-
t icamente desconocidas y  los t rabajadores comienzan a d is f ru tar  de 
la  natura leza en los t iempos dest inados a l  oc io . 
E l  puer to  y  todas sus insta lac iones próx imas crecen a una ve-
loc idad mucho mayor  que la  c iudad que los acoge,  se er igen como 
e lementos autónomos,  separando admin is t ra t ivamente la  gest ión del 
espacio de l  puer to  y  e l  de la  c iudad.  La s in tonía ent re ambas est ruc-
turas,  la  por tuar ia  y  la  urbana,  va a depender  de la  vo luntad pol í t i -
ca,  determinando los puntos de contacto de la  c iudad,  de los c iuda-
danos,  con e l  agua y  par te  de su entorno.
 A l  f ina l  de esta etapa la  segregación func ional  c iudad-puer to 
es to ta l ,  re f le jándose formalmente en la  apar ic ión de ver jas,  va l la-
dos y  en e l  cont ro l  de l  acceso de la  poblac ión a este f rente urbano 
a l  mar,  así  como en los procesos de p lan i f icac ión de ambos espa-
c ios desde perspect ivas d ivergentes:  un protagonismo absoluto de 
la  func ional idad en la  par te  correspondiente a l  puer to  y  ot ra  desde 
una mirada más estét ica de la  par te  urbana,  con lo  que se consigue 
que ambas rea l idades,  tomen caminos d i ferentes en forma y t iempo.
Descentra l izac ión puer to-c iudad.  Del  a is lamiento y  la  separac ión
Desde la  segunda mi tad del  s ig lo  XX 11 se producen a l terac iones 
económico-comerc ia les en los in tercambios marí t imos y  en la  tecno-
logía asoc iada a este t ranspor te,  incrementándose la  capacidad y  e l 
tamaño de los buques,  modi f icándose las labores de manipulac ión y 
t ras iego.  En este momento comienzan a verse obsoletas las insta la-
c iones que aparec ieron en e l  s ig lo  XIX.
Las causas pr inc ipa les de la  separac ión ent re e l  puer to  y  la 
c iudad no son achacables a n inguna de las par tes de l  s is tema,  s ino 
a cambios económicos g lobales y,  sobre todo,  a  los cambios en la 
tecnología de l  t ranspor te marí t imo.  La desapar ic ión del  concepto de 
11 A partir de 1950 en América del Norte y de 1960-1980 en la Europa occidental, el sistema puerto-ciudad entra 
en una fase de desorganización y disfunción progresiva.
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puer to como depósi to  de mercancías, 
que pasa a ser  puer to de t ráns i to , 
supone una var iac ión en e l  r i tmo de 
la  ro tac ión de los barcos en cada 
puer to.  A estas var iac iones func io-
nales,  se añaden la  d isminución del 
t rá f ico de pasajeros en e l  t ranspor te 
marí t imo en benef ic io  de l  t ranspor te 
aéreo a par t i r  de la  apar ic ión de vue-
los comerc ia les t ransoceánicos en la 
década de los c incuenta del  s ig lo  XX; 
y  los cambios in t roducidos en las in-
dust r ias de pescado,  que hacen que 
la  pesca pase a un segundo p lano en 
la  mayor ía de los grandes puer tos, 
l legando a desaparecer  o  a re local i -
zarse en puntos especí f icos. 12 
En la  par te  urbana,  la  des indus-
t r ia l izac ión de los barr ios const ru idos 
a lo  largo del  s ig lo  XIX y  pr inc ip ios 
de l  s ig lo  XX,  así  como e l  deter ioro y  abandono de gran par te  de los 
cascos h is tór icos contr ibuyen,  también,  a  este d is tanc iamiento ent re 
los e lementos del  s is tema puer to-c iudad. 
A par t i r  de los años c incuenta y  sesenta del  s ig lo  XX se re-
quieren extensas áreas indust r ia les-por tuar ias asoc iadas a las re f i -
ner ías y  los grandes centros indust r ia les.  E l  t ranspor te marí t imo se 
or ienta a las mercancías en genera l  y  no só lo las de t ipo indust r ia l . 
La in t roducc ión del  uso del  contenedor,  a  par t i r  de 1956, 13 supone 
que los operadores de los buques ya no manipulan la  mercancía. 
Esta manipulac ión se rea l iza ahora en las fábr icas o en terminales 
de carga in ter iores,  por  lo  que los requer imientos de los barcos son 
ot ros y  se comienza una carrera en e l  tamaño de los buques para 
of recer  una mayor  capacidad de carga de contenedores. 
Estos cambios también van a conduci r  a  gran número de puer-
tos a no poder  adaptarse a estas nuevas ex igencias,  b ien por  la  fa l -
ta  de espacio para la  d ispos ic ión de contenedores,  b ien porque no 
puedan hacer  la  invers ión en e l  momento opor tuno para e l  cambio 
func ional  que se requiere.  La ve loc idad en la  que se modi f ican las 
ru tas para abaratar  los costes de t ranspor te,  hace que se supr iman 
los puer tos que se queden at rás y  práct icamente queden abandona-
dos. 
12 El caso específi co de la pesca se tiene que estudiar en cada caso concreto de puerto ya que si que está más 
infl uenciado por las circunstancias geográfi cas y sociales de cada caso en particular; si bien, es cierto, que se 
generaliza en los grandes puertos el traslado de las instalaciones destinadas al comercio y desembarco de la 
actividad pesquera a zonas específi cas y acotadas del puerto e incluso a la creación ex-novo de instalaciones 
para ello como se da en Nueva York y Londres.
13 En ese año, el primer barco con contenedores zarpa del puerto de Nueva York/New Jersey hacia el Canal de 
Panamá. (Waldheim, 2016, pág. 73)
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Disgregación puer to-c iudad.  Relac iones en red
Los cambios surg idos en e l  s is tema económico post - ford is ta ,  a 
ra íz  de la  cr is is  de los años setenta,  y  la  evoluc ión de una economía 
nac ional  a  una g lobal ,  supone que e l  s is tema de t ranspor te pasa de 
una concepción de puer to a puer to a la  actual  de puer ta a puer ta 
donde la  in termodal idad es la  protagonis ta.  E l  puer to  es una p ieza 
más de la  cadena de producc ión.  Los requer imientos del  s is tema 
conl levan e l  t ras lado de la  terminal  de contenedores a zonas don-
de e l  acceso a ot ros medios de t ranspor te se rea l ice con ef ic ienc ia. 
Como consecuencia hacen apar ic ión los puer tos secos,  terminales 
in ter iores s in  re lac ión con e l  agua,  donde se a lmacenan los conte-
nedores y  desde donde par ten,  ya sea por  conexiones con e l   fe-
r rocarr i l ,  con aeropuer tos de carga o con la  red de carreteras hac ia 
todos los puntos de d is t r ibuc ión. 
Este t ras lado de las act iv idades pr inc ipa les de los grandes 
puer tos hac ia zonas exter iores de la  c iudad,  provoca la  apar ic ión de 
grandes super f ic ies de suelo abandonado o con una muy baja in ten-
s idad de uso que van a usarse como e lementos para la  regenerac ión 
urbana de las c iudades y  la  recuperac ión de espacios públ icos para 
la  c iudad.  Como respuesta a este proceso,  se han dado numerosos 
casos de in tervenciones en los espacios por tuar ios con d ivers idad 
de resul tados.  La c iudad por tuar ia  es una fuente permanente de 
tens iones ent re dos s is temas espacia les d is t in tos y  que func ionan a 
escalas to ta lmente d i ferentes,  por  lo  que los procesos de rev i ta l iza-
c ión de los espacios por tuar ios y  los espacios que aparecen ent re 
e l  puer to  y  la  c iudad suf ren unos procesos de f i l t rado que osc i lan en 
las necesidades de esa gran escala y  las de la  escala loca l .  F ina l -
mente,  se l lega a so luc iones muy d is t in tas en func ión de las carac-
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Además de las actuac iones puntuales en los f rentes de agua, 
también se l levan a cabo actuac iones de p lan i f icac ión ter r i tor ia l 
como en los casos de New York,  Londres,  Rot terdam, Toronto,  que 
suponen e l  reconocimiento y  la  incorporac ión de unas re lac iones 
o lv idadas ent re la  c iudad,  su puer to y  su ter r i tor io  l i tora l .  Desde 
las pr imeras in tervenciones,  en e l  in ic io  de la  década de los ochen-
ta,  para la  rev i ta l izac ión de los f rentes marí t imos de las c iudades 
nor teamer icanas de Boston,  Bal t imore y  San Franc isco,  hasta las 
ú l t imas in tervenciones en grandes puer tos como la  ampl iac ión del 
puer to  de Rot terdam, con la  obra en Maasvlakte2,  o  la  creac ión de 
la  nueva fachada marí t ima en Dubai ,  se han modi f icado los p lantea-
mientos de in tervención en estos espacios.  Tras unas pr imeras in-
tervenciones con un pat rón def in ido hacía e l  desmante lamiento to ta l 
de las insta lac iones y  a la  apropiac ión de la  c iudad,  o  par te  de la 
soc iedad de esa c iudad,  de estos espacios,  to ta lmente descaracter i -
zados de su ant iguo s ign i f icado,  se pasa a ot ro  t ipo de in tervención 
con un carácter  in tegrador,  como podr ía verse en las remodelac io-
nes de los puer tos de Londres,  Amsterdam y Br is to l ,  con restau-
rac iones exhaust ivas de sus edi f ic ios para una adaptac ión a ot ros 
usos,  en la  musei f icac ión de par tes de los muel les como respuesta 
a una ident i f icac ión profunda de la  poblac ión con los s ímbolos crea-
dos en esos espacios como en La Rochel le  y  en Rochefor t ,  o  en la 
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tuar ios demol iendo muel les,  despejando or i l las  o reconst ruyendo 
canales cerrados en épocas pasadas como se puede ver  tanto en 
Montreal  como en Nantes.
Estos e jemplos de rev i ta l izac ión urbana y de actuac ión en las 
áreas por tuar ias abandonadas necesi tan s i tuarse dentro de la  es-
pec i f ic idad de cada s i tuac ión geopol í t ica y  en e l  momento h is tór ico 
en e l  que se hacen,  los pat roc inadores y  promotores de cada actua-
c ión,  la  s i tuac ión económica y  soc ia l  de cada espacio así  como las 
tendencias que se dan en e l  momento de la  actuac ión para va lorar 
los p lanteamientos de par t ida y  los resul tados,  por  lo  que en n ingún 
caso se pueden considerar  como modelos a ext rapolar  a  ot ras s i tua-
c iones. 
E l  anál is is  por  e tapas g lobales es impor tante en cuanto c i r -
cunscr ibe los l ími tes y  mot ivac iones,  los condic ionantes mundia les, 
en que se mueven los acontec imientos en los desarro l los de los 
puer tos.  Pero,  igualmente,  puede ser  insuf ic iente en e l  momento 
en que los hechos que descr ibe a lcanzan una s ingular idad en cada 
caso de estudio,  ya sea por  la  s i tuac ión geográf ica,  soc ia l ,  econó-
mica o cualqu ier  o t ra  de c ier ta  impor tanc ia.  Los estudios de las d i -
námicas urbanas ya enc ier ran una comple j idad,  que en e l  caso de 
las c iudades por tuar ias se enr iquece por  la  in tervención,  como e le-
mento d is tors ionador,  de los f lu jos económicos.  Hay momentos en 
los que,  las d inámicas de este b inomio,  van acompasadas y  ot ros en 
los que se desarro l lan de forma desigual  por  ex igencia de a lguno de 
sus componentes.




La ocupación de los espacios del  l i tora l ,  con la  ún ica aspi ra-
c ión que la  de hui r  de las molest ias generadas en la  c iudad,  no só lo 
es un hecho de la  cu l tura moderna,  aunque sí  es c ier to  que la  apro-
p iac ión de estos espacios se hace de manera mayor i tar ia  a  par t i r 
de l  s ig lo  XVI I I  para terminar  adqui r iendo un r i tmo ver t ig inoso desde 
comienzos del  s ig lo  XX. 
No hay que confundi r  e l  v ia je  y  los v ia jeros,  con e l  tur ismo y 
los tur is tas.  E l  tur ismo no s iempre ha ex is t ido,  se puede af i rmar  que 
es caracter ís t ico de la  modern idad,  aunque haya h is tor iadores que 
quieran ver  sus or ig ines en la  Ant igüedad “ los  mot ivos de las perso-
nas que se desplazaban antes del  s ig lo  XVI ,  e  inc luso en e l  XVI I I , 
eran d i ferentes ” . 1 Será e l  mot ivo del  v ia je  y  la  estanc ia en lugar  de 
dest ino,  lo  que d i ferenc ie un hecho de ot ro. 
En esta par te  de la  invest igac ión vamos a centrar  la  a tenc ión, 
por  tanto,  en lo  que hoy puede considerarse una expansión del  fe-
nómeno del  tur ismo in ic iado durante e l   s ig lo  XVI I I  y  que durante e l 
s ig lo  XIX ya t ienen desarro l lados toda los estereot ipos que favore-
1 (Boyer, 2002, pág. 16)
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ce la  imagen actual  de l  tur ismo de p laya,  que genera la  ocupación 
masiva del  l i tora l  en e l  Medi ter ráneo y en menor  escala en la  costa 
at lánt ica europea.
La h is tor ia  de l  tur ismo es una d isc ip l ina que se ha desarro l lado 
en las ú l t imas décadas y  que t ra ta de anal izar  las fases y  mot ivos 
por  los que se desarro l la  esta act iv idad,  que actualmente es fuente 
impor tante de recursos económicos para muchas c iudades y  paí -
ses,  como puede ser  España,  así  como un agente “ t ransformador  de 
paisa jes,  lugares,  ident idades y  modos de v ida ” . 2 En esta h is tor ia 
se establecen d i ferentes cronologías que anal izan e l  proceso a lo 
largo de la  h is tor ia  de Europa,  porque e l  tur ismo es un fenómeno 
in ic ia lmente europeo, 3 las práct icas que han serv ido de anteceden-
tes y  los d is t in tos momentos que han at ravesado,  def in iendo de este 
modo las d i ferenc ias ent re lo  que son los v ia jeros y  los tur is tas.
Como punto de par t ida s iempre se considera e l  Grand Tour 
como e lemento germinal  de l  tur ismo actual .  Para contextual izar  la 
expansión de este v ia je  in ic iá t ico  hay que tener  en cuenta que la 
educación br i tán ica,  a  f ina l  de l  s ig lo  XVI I ,  se d is t inguió de la  que 
se pract icaba en e l  resto de Europa.  Hay que recordar  que en 1689 
se instaura en Ing later ra la  monarquía par lamentar ia ,  por  lo  que la 
manera de encauzar  las dec is iones pol í t icas y  económicas d i f iere 
de la  de l  cont inente,  donde predominaban las monarquías absolu-
t is tas.  Par te  de esta educación se ha de complementar  con e l  v ia je , 
así  que los jóvenes ar is tócratas ing leses par t ían hac ia e l  cont inente 
con I ta l ia  como dest ino f ina l .  E l  v ia je  se considera como un proceso 
de madurez,  más a l lá  de l  dest ino geográf ico f ina l  donde se preten-
de admirar  la  cu l tura romana como máximo exponente de la  be l leza 
ar t ís t ica y  la  coherencia po l í t ica.  Será en e l  camino,  durante e l  v ia-
je ,  donde se endurece e l  carácter,  se pasan v ic is i tudes y  se toman 
decis iones,  se at rav iesan grandes cord i l leras y  se recorren caminos 
angostos,  f ina lmente donde se rea l iza e l  paso hac ia la  edad adul ta  y 
se está preparado para ocuparse de sus asuntos y  tomar las r iendas 
de su v ida y  su economía. 
E l  descubr imiento de la  Ant igüedad era e l  mot ivo f ina l  de ese 
v ia je  a I ta l ia ,  que se recorr ía  s igu iendo las guías redactadas por  los 
v ia jeros que,  desde e l  s ig lo  XVI ,  recogían todos sus pasos en sus 
d iar ios.  La pro l i ferac ión de estas guías fue pos ib le  por  la  invención 
de la  imprenta y,  aunque muchos de los v ia jeros lo  que recogían en 
sus d iar ios eran cas i  las t ranscr ipc iones de las guías,  estas se con-
v i r t ieron en un género l i terar io  de mucho éx i to .
“Las guías publ icadas y  los d iar ios personales ind ican 
las cosas que hay que ver,  los lugares y  monumentos 
2 (Walton, 2002, pág. 67)
3 Como cada vez que se escribe sobre la modernidad, hay que considerar que la infl uencia que la cultura occi-
dental tiene en el mundo, por la centralidad que tuvo Europa desde siglos y que se ha encargado de exportar e 
imponer en el resto de las culturas, hace que el fenómeno del turismo, producto de esta modernidad, se expanda 
con los códigos de estilo y conducta que nacen en Europa desde el siglo XVIII.
Apropiación por la cul tura urbani ta 
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v is tos,  de manera que podemos pensar  en una apropia-
c ión que nos recuerda a la  de los peregr inos a l  tocar  las 
re l iqu ias.  E l  v ia jero de l  s ig lo  XVI  y,  enseguida,  e l  de los 
t iempos modernos y  e l  tur is ta  de los s ig los XIX y  XX se 
s ienten obl igados a ver  lo  que debe ser  v is to ,  a  anotar lo , 
a  respetar lo .  En f in ,  e l  “s ight -seeing”  nac ió en e l  s ig lo 
XVI ” . 4
A f ina les del  s ig lo  XVI I I ,  esta exper ienc ia de l  Grand Tour  que 
han in ic iado los ar is tócratas ing leses,  es ya una moda extendida 
ent re e l  resto de Europa,  que acude a Roma para re-descubr i r  las 
imágenes que se han estudiado y  comentado ya en sus países de 
or igen.  Las p in turas de Poussin y  Lorena,  a l  que se ha considerado 
in térprete de l  pa isa je v i rg i l iano,  ya han codi f icado los campos y  r i -
veras de Roma.  Poco a poco,  la  a l ta  burguesía se incorpora también 
a l  Grand Tour,  y  se ext iende a ot ros dest inos como las cord i l leras de 
los Alpes y  Suiza.  Ya a par t i r  de l  s ig lo  XIX,  este gran v ia je  de forma-
c ión ent ró en dec l ive,  aunque sus rutas y  dest inos han marcado los 
de l  tur ismo europeo.
Estos descubr imientos los rea l izaban las c lases pr iv i leg iadas, 
la  le isure c lass ,  ar is tócratas y  rent is tas cuya v ida t ranscurr ía  ent re 
ese Grand Tour  donde se habían formado,  y  los desplazamientos 
que hacían ent re la  temporada de inv ierno,  en e l  Midi ,  y  la  de ve-
rano,  en las estac iones termales.  E l  descubr imiento del  Midi ,  de la 
Costa Azul  f rancesa,  es de l  s ig lo  XVI I I  cuando los v ia jeros ing leses 
quer ían ev i tar  los Alpes en su ruta hac ia I ta l ia .  E l  tur ismo,  en ese 
momento,  era una sucesión de temporadas,  cada una de e l las aso-
c iada a una manera de pasar  la  estac ión del  año.  Las estanc ias en 
e l  l i tora l  estaban asociadas a l  inv ierno,  mient ras que las estanc ias 
en la  montaña y  en la  casa de campo estaban asociadas a la  tempo-
rada est iva l ,  a l ternadas con ses iones en los ba lnear ios. 5 
A la in  Corb in,  en e l  repaso que hace por  e l  descubr imiento de la 
p laya como espacio desde los in ic ios de la  modern idad, 6 estab lece 
la  obra de Rober t  Bur ton,  Histor ia  de la  melancol ía ,  de 1621,  como 
gran in f luenc ia en e l  comportamiento de la  ar is tocrac ia ing lesa de 
la  época.  En esta obra se establece que e l  hombre debe moverse, 
pract icar  una ser ie  de depor tes que hasta ese momento só lo lo  rea-
l izaban las c lases in fer iores y  que,  inc luso,  debe nadar  y  bañarse en 
e l  mar  o e l  r ío ,  a lgo considerado como inmora l .  Los paseos y  cami-
natas deben rea l izarse por  lugares agradables,  s igu iendo e l  mismo 
código estét ico establec ido para los jard ines. 
E l  momento pol í t ico que se está v iv iendo en Ing later ra en ese 
momento,  co inc idente con e l  ar ranque de la  Revoluc ión ing lesa, 7 
4 (Boyer, 2002, pág. 16)
5 (Boyer, 2002, pág. 22)
6 (Corbin, 1993, págs. 89-136)
7 Este periodo de la historia de Inglaterra comienza en 1642 a 1689, donde estallan en diversas etapas varias 
Guerras Civiles que enfrenta al Parlamento y a la casa real.
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hace que la  nobleza se rep l iegue hac ia sus casas de campo.  Esto 
se une a la  impor tanc ia que adquieren las corr ientes de la  medic i -
na,  in ic iadas en los s ig los XV y XVI ,  que se basaban en las c ienc ias 
desarro l ladas en la  ant igua Grec ia por  Hipócrato.  Estas corr ientes 
establecían que debía respetarse e l  equi l ibr io  ent re los componen-
tes de la  natura leza y  de l  cuerpo,  y  dec laraban como insanos los 
ambientes de las c iudades,  cada vez más pobladas y  desordenadas. 
Los médicos prescr iben estanc ias en la  costa,  donde e l  in f lu jo  de l 
mar  hará que se restablezca la  energía de estos pac ientes,  favore-
c iendo también su longevidad. 
A pr inc ip ios de l  s ig lo  XVI I I  se implantará la  moda de los baños 
f r íos,  a  los que se acompaña de e jerc ic ios a l  a i re  l ibre.  En estos 
años la  estac ión de Scarborough,  en la  costa ing lesa del  Mar  de l 
Nor te,  ya rec ibe a bañis tas que in terca lan las inmers iones en agua 
sa lada con paseos por  las p layas,  estab lec iéndose como una de las 
pr imeras c iudades balnear ias con baños de mar y  que,  poster ior -
mente,  se darán también en la  costa sur  ing lesa,  y  en Europa,  tanto 
en la  costa at lánt ica como en las costas septent r ionales y  medi te-
r ránea. 
La medic ina comienza a prestar  a tenc ión además a los proble-
mas de la  ps ique del  hombre,  y  en especia l  de la  mujer,  asoc iándo-
los a desajustes f ís icos y  d i ferenc iándolos según e l  estatus soc ia l  a l 
que per tenezca.  Las recomendaciones del  baño f r ío  se t ransforman 
en un baño medic ina l  que no consta ún icamente de la  inmers ión, 
s ino de una ser ie  de práct icas a l rededor  que lo  complementan,  como 
son beber  agua de mar y  mantenerse en e l  bat i r  de las o las.  La 
moda que se establece,  por  tanto,  de l  baño de mar nace de un pro-
yecto terapéut ico.
Pronto las estac iones balnear ias hacen que se desarro l len los 
pequeños núc leos urbanos donde se asentaban,  de manera que se 
pueda dar  mayor  serv ic io  a los v is i tantes.  De las estac iones terma-
les de in ter ior  se pasa a l  desarro l lo  de c iudades balnear ios en e l 
l i tora l .  Sólo en Ing later ra habían surg ido hasta pr inc ip ios de l  s ig lo 
XX cas i  140 núc leos dedicados a esta act iv idad generando una in-
dust r ia  dedicada a l  a lo jamiento y  e l  oc io .  Lo que in ic ia lmente eran 
unas estanc ias terapéut icas de las c lases a l tas,  se t ransforman en 
estanc ias de descanso y  re lac iones soc ia les.  E l  re t i ro  fami l iar  se 
complementa con una agenda de act iv idades apretada donde se re-
cogen paseos,  baños y  cabalgadas,  de manera que las estanc ias en 
estas v i l las  acaban convi r t iéndose en la  creac ión de comple jos que 
reúnen a par te  de la  soc iedad oc iosa de la  época que pasa tempora-
das en los establec imientos de baños.   Desde f ina les del  s ig lo  XVI I I 
y,  sobre todo,  durante e l  XIX pro l i ferarán los ba lnear ios a l  est i lo 
ing lés por  las costas europeas.  Mient ras esto pasaba en las costas 
ing lesas,  con Br ighton como punta de lanza,  en Marsel la  ya era una 
costumbre pasar  e l  weekend  en las v i l las  de descanso que las c la-
ses pudientes t ienen asomándose a la  costa de l  Medi ter ráneo a imi -
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tac ión de las v i l las  romanas que sa lp icaban la  reg ión de Campania, 
en e l  sur  de I ta l ia ,  y  que habían s ido profusamente ref le jadas en los 
cuadros de la  bahía napol i tana. 
A par t i r  de 1810 se comienza a dar  forma urbana a las r iberas 
para fac i l i tar  e l  recorr ido p in toresco. 8 Será en esas fechas cuando 
se imponga la  const rucc ión de un paseo marí t imo,  de t ipo malecón 
s i  e l  mar  es bravo,  a l  est i lo  de los bu levares que se daban ya en las 
c iudades.  Espacios para e l  paseo y  para re lac ionarse,  “un sa lón ur-
bano,  un gran balcón sobre e l  mar  donde la  c iudad acaba ” . 9 Además 
de los paseos,  se comenzaran a const ru i r  los  pier ,  muel les,  donde 
adentrarse y  caminar  sobre e l  mar  en las zonas donde los baños 
sean más d i f icu l tosos.  S i  la  ar is tocrac ia y  la  burguesía buscaban en 
los sa lones y  cafeter ías e l  lugar  donde re lac ionarse,  las c lases po-
pulares requer ían de at racc iones para pasar  e l  t iempo y ser ía  en los 
8 (Corbin, 1993, pág. 350)
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p ier  donde se insta lar ían estas at racc iones,  así  como en sus a l re-
dedores.  En Br ighton,  en 1823,  se inaugura la  Chain Pier  que cuen-
ta con una b ib l io teca y  sa la de lectura y  que conecta con e l  paseo 
marí t imo donde se ubican t iendas de souveni rs .  A l  o t ro  lado del  ma-
lecón,  la  Head Pier ,  con sa la de concier tos,  una cámara oscura,  un 
te lescopio y  demás at racc iones.  A par t i r  de estos años,  la  gran ma-
yor ía  de las estac iones balnear ias comienzan a desarro l lar  Espla-
nades ,  Terraces  y  Marines Parades ,  d i ferentes vers iones de paseos 
y  bu levares públ icos desde donde contemplar  e l  mar  y  sent i r  sus 
efectos.  La protecc ión f rente a la  acc ión del  mar  que hacen estas 
est ructuras,  permi ten  que se comience a const ru i r  las  res idencias 
mirando hac ia e l  mar  y  muy cercanas a é l ,  s igu iendo la  t ipo logía de-
sarro l lada en e l  Palac io  Real  de Br ighton.
A par t i r  de la  segunda mi tad del  s ig lo  XIX,  empiezan a surg i r 
espacios dest inados a parques de at racc iones.  Será en este momen-
to cuando se desarro l len todo este t ipo de lugares para la  d ivers ión 
y  la  sorpresa en las grandes c iudades como Par ís ,  Viena o Nueva 
York.  E l  caso de Coney Is land,  en Nueva York,  o  de Blackpool ,  en la 
reg ión indust r ia l  de Lancashi re son paradigmát icos y  cas i  e l  germen 
de lo  que serán los grandes parques de at racc iones y  oc io  desarro-
l lados poster iormente por  Disney a lo  largo del  mundo.  E l  desarro l lo 
de l  núc leo de Blackpool  se in tens i f icó con la  l legada del  fer roca-
r r i l  en 1846 y,  lo  que era ya una c iudad balnear io ,  se convi r t ió  en 
e l  cent ro de d ivers ión de la  c lase obrera de la  reg ión.  Las fábr icas 
text i les  de Lancashi re cerraban una semana de verano a l  año para 
poner  a l  d ía su maquinar ia ,  y  los t rabajadores aprovechaban para 
acudi r  en masa a la  or i l la  de l  mar.  Aunque,  f ina lmente,  se consta-
taba que las at racc iones ar t i f ic ia les eran más impor tantes que los 
baños en e l  mar. 10 E l  fer rocarr i l  l legar ía  en 1865 a Coney Is land, 
hac iendo que de un pequeño balnear io  f recuentado por  mi l lonar ios y 
po l í t icos de Nueva York a pr inc ip ios de l  s ig lo  XIX,  se pasara a desa-
r ro l lar  e l  mayor  centro popular  de at racc iones del  país  a f ina les de 
ese s ig lo  y  hasta mi tad del  s igu iente. 
A pr inc ip ios de l  s ig lo  XX ya estar ían conf iguradas las formas de 
la  c iudad tur ís t ica basadas en las de la  c iudad balnear io ,  con e l  ho-
te l  y  e l  ba lnear io  como e lementos at ractores,  la  p laya donde rea l izar 
los baños,  e l  paseo marí t imo donde pasear  y  de jarse ver,  los mue-
l les con sus at racc iones,  y,  f ina lmente,  las v i l las  para las estanc ias 
más largas y  en fami l ia .  Como puede aprec iarse,  uno de los cambios 
que se produce en este proceso de generac ión del  tur ismo y de la 
ocupación del  l i tora l ,  es la  var iac ión en la  mot ivac ión.  De la  necesi -
dad de la  búsqueda de uno mismo,  la  so ledad que se requer ía para 
e l lo ,  la  benign idad  de l  c l ima y las aguas;  se pasa a la  necesidad de 
re lac ionarse,  conversar  y  d iver t i rse.  La estanc ia en los ba lnear ios 
de l  l i tora l  se convi r t ió  en un sust i tu to  de las temporadas que las c la-
ses oc iosas pasaban en Londres hac iendo soc iedad,  por  lo  que se 
10 (Walton, 2002, pág. 77)
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t ransforman en una act iv idad soc ia l  y  ya no só lo en una formación 
in ter ior  que aumentaba e l  conocimiento personal ,  como era in ic ia l -
mente en la  I lust rac ión,  o  en una estanc ia terapéut icas,  como se re-
comendaba más tarde. 
Estas estadías completamente organizadas y  con unos códigos 
de conducta muy cerrados,  in ic ia lmente f recuentadas só lo por  la 
ar is tocrac ia,  empiezan a ser  un espacio de encuentro y  v is ib i l idad 
para la  burguesía que a medida que aumentaban su poder  económi-
co y  sus ans ias de imi tac ión,  comienzan a ocupar  las zonas de des-
canso y  baños del  l i tora l .  E l  número de personas que se acercaban 
a d is f ru tar  de los benef ic ios que of recía e l  mar  y  los baños,  provoca 
una masi f icac ión de las estanc ias or ig inar ias,  la  hu ida de la  ar is to-
crac ia  hac ia ot ros lugares con la  consigu iente pro l i ferac ión de ot ros 
núc leos de descanso en la  costa. 
L legado un momento,  a  par t i r  de l  ú l t imo cuar to de l  s ig lo  XIX, 
comienzan a estar  de moda también los baños en aguas templadas, 
reorganizándose los dest inos del  At lánt ico a l  Medi ter ráneo pero 
ahora no só lo como comple jos de baños,  o  ba lnear ios,  s ino como 
centros de vacaciones donde se unía e l  descanso con act iv idades 
cu l tura les,  depor t ivas y  soc ia les.  Para le lamente a l  desarro l lo  de los 
establec imientos de descanso en la  costa,  se comienzan a aprec iar 
los recorr idos a bordo de pequeñas embarcac iones,  ya sea para 
admirar  las l íneas de r ibera o para pescar.  De una u ot ra  mane-
ra,  la  moda por  e l  yacht ing  provoca la  pro l i ferac ión de zonas para 
at raques de embarcac iones de recreo en los puer tos ex is tentes.  La 
inc idencia en esta época de la  navegación de recreo será pequeña, 
desarro l lándose a par t i r  de l  s ig lo  XX en Estados Unidos e l  concepto 
de puer to-mar ina que se ha expor tado a l  resto de l  mundo y que con-
f igura unos de los e lementos icónicos de la  const rucc ión del  tur ismo 
del  l i tora l  y  su paisa je,  y  cuya cronología desarro l laremos más ade-
lante. 
La revoluc ión en los t ranspor tes supuso un cambio en e l  públ i -
co que se acercaba a l  mar.  Desde mi tad del  s ig lo  XIX,  la  d is t r ibu-
c ión del  públ ico a los dest inos iba a depender  de los meses del  año 
y  se comienza a determinar  los lugares a los que cada c lase soc ia l 
se acerca para descansar.  E l  desarro l lo  de las in f raest ructuras de 
t ranspor tes acerca este oc io  a los comerc iantes y  los obreros de las 
c iudades,  que buscan una manera de desconexión con e l  t rabajo 
y,  a  la  vez,  unos est ímulos que les ent retengan en sus breves es-
tanc ias de vacaciones.  Las pr imeras l íneas de fer rocarr i l  un i rán las 
c iudades con dest inos muy consol idados de vacaciones,  hac iendo 
que se desarro l len aun más.  S i  in ic ia lmente,  los v ia jes se rea l izaban 
en carrua je y  en barco,  e l  t ren permi te  que un espect ro mayor  de 
poblac ión pueda acercarse a dest inos que antes suponían un gran 
esfuerzo económico.  Inc luso ex is ten e jemplos donde e l  promotor  de l 
cent ro de vacaciones desarro l la  igualmente la  l ínea de fer rocarr i l 
para pos ib i l i tar  su acceso,  como en la  l ínea que unió Nueva York y 
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F lor ida promovida por  Henry F lag ler,  que desarro l lo  d iversos pro-
yectos g lobales hote leros. 11
E l  tur ismo de p laya suponía,  en un pr imer  momento,  la  apa-
r ic ión de unos establec imientos,  tanto hote l  como balnear io ,  que 
d ieran a lo jamiento a los v is i tantes y,  a  la  vez,  d ispus ieran toda la 
agenda de act iv idades  depor t ivas,  cu l tura les y  soc ia les que de-
bían desarro l larse durante e l  per iodo de estanc ia.  Junto a este t ipo 
de tur ismo,  que ser ía  e l  actua l  de tur ismo hote lero,  se desarro l la 
también una moda de hui r  de la  c iudad a casas que cada par t icu lar 
t iene en e l  campo o la  p laya,  dependiendo de la  ub icac ión geográf i -
ca de la  c iudad.  Esta s i tuac ión,  que ya deta l lábamos ocurr ía  en las 
prox imidades de Marsel la  y  Nápoles en e l  s ig lo  XVI I  y  era re la tada 
por  los v ia jeros ing leses y  f ranceses que se acercaban a esas cos-
tas,  se rep i te  y  mul t ip l ica durante e l  s ig lo  XX l legando a una co lon i -
zac ión cas i  to ta l  de par tes de costas en e l  Medi ter ráneo. 
En lo  re la t ivo a l  tur ismo en e l  l i tora l ,  podemos d is t ingui r,  des-
de e l  ya desarro l lado tur ismo terapéut ico,  en los ba lnear ios,  que 
der iva hac ia las c iudades tur ís t icas donde e l  hote l  y  las at racc iones 
complementan la  estanc ia en la  p laya,  a l  actua l  tur ismo de cruceros 
que t iene su antecedente en la  manera de v ia jar  de los pr imeros tu-
r is tas.  Hasta que no se desarro l laron ot ras maneras de t ranspor te, 
ya avanzado e l  s ig lo  XX,  las l íneas de fer rocarr i l  y  los barcos eran 
los t ranspor tes ut i l izados para los grandes recorr idos.  Estos medios 
l legaban y par t ían de c iudades de c ier to  tamaño o con una pos ic ión 
geográf ica est ratég ica.  La at racc ión que e jerc ían estas c iudades,  ya 
sea por  sus e lementos cu l tura les como por  su pos ic ión y  sus at rac-
c iones natura les,  hac ia que se rea l izaran unos recorr idos est ipu la-
dos que aun hoy s iguen rea l izándose en e l  tur ismo de cruceros,  que 
sa l ta  de una c iudad a ot ra ,  descargando tur is tas para recorrer  las 
c iudades durante e l  d ía y  v ia jar  durante la  noche. 12
Estos dos modos de tur ismo,  se puede considerar  que t ienen 
una inc idencia d i recta menor  en e l  consumo de ter r i tor io ,  aunque 
s iempre son e l  in ic io  de productos tur ís t icos más desarro l lados, 
como ser ía  e l  desarro l lo  hote lero y  las promociones inmobi l iar ias 
para v iv iendas vacacionales.  Esta apropiac ión del  ter r i tor io  será 
mucho más ev idente desde mi tad del  s ig lo  XX.  Si  todo lo  recogido 
anter iormente v iene a consol idar  e l  s ign i f icado que adquiere la  es-
tanc ia junto a l  mar,  asoc iándola con benef ic ios para la  sa lud,  tanto 
f ís ica como menta l ,  y  las ans ias de epatar  de la  soc iedad moderna, 
será a par t i r  de la  pro l i ferac ión del  automóvi l  pr imero y  de la  av ia-
c ión a cont inuación,  cuando e l  tur ismo sea accesib le  de manera ma-
s iva a cas i  todos los espect ros de poblac ión. 
11 (Pié, 2013, pág. 25)
12 El turismo de cruceros se vincula con el desarrollo de las intervenciones en los frentes marítimos de las ciu-
dades portuarias tradicionales, que permiten el atraque de los grandes barcos de pasajeros en el mismo centro 
de la ciudad. Las imágenes de Venecia y otras ciudades, con el cambio de escala que suponen estos cruceros, 
llama la atención por el impacto visual que se produce. Este tipo de turismo, como el resto, convierte los destinos 
en atracciones de un gran parque temático. Este tema es uno de los más importantes en la investigación sobre 
turismo y sobre las ciudades turísticas.
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El  modelo que se va a imi tar  es e l  desarro l lado en e l  per iodo 
de ent reguerras en e l  Medi ter ráneo,  donde los mi l lonar ios amer ica-
nos se acercan en verano para hui r  de l  bochorno de la  Costa Este 
Nor teamer icana.  Con e l  v i ra je  de l  cent ro de la  c iv i l izac ión occ identa l 
de Londres y  Par ís  a  Estados Unidos,  las tendencias que imponían 
esas nuevas c lases oc iosas que cruzaban e l  océano,  son la  re feren-
c ia  a imi tar  por  e l  resto de la  soc iedad.  A par t i r  de los años 50 del 
s ig lo  pasado,  e l  Medi ter ráneo y e l  Car ibe se consol idan como dest i -
no de verano y  vacaciones a n ive l  g lobal . 
Lo que comenzó s iendo la  temporada invernal  en e l  Midi  medi -
ter ráneo,  acaba a le jándose de lo  desarro l lado por  los ar is tócratas 
europeos del  s ig lo  XVI I I  y  XIX.  La burguesía se apropia de las ma-
neras de oc io y  descanso de esas c lases oc iosas,  y  los t rabajadores 
de los de la  burguesía.  No se inventa una forma de tur ismo para 
cada c lase.  Los inventos son puntuales,  los dest inos van cambiando 
buscando más a is lamiento y  exc lus iv idad que se va perd iendo con 
la  af luencia de v is i tantes.  A par t i r  de la  Segunda Guerra Mundia l ,  se 
consol ida e l  derecho a las vacaciones pagadas,  se ha desarro l lado 
una red de autovías y  autopis tas que conectan zonas hasta enton-
ces desconocidas e inaccesib les para la  poblac ión,  y  la  av iac ión se 
suma de modo ya consol idado a l  t ranspor te regular  de pasajeros.  E l 
tur ismo desde ese momento comienza una etapa de desarro l lo  ma-
s ivo,  e l  l lamado tur ismo de masas,  que adqui r i rá  un carácter  g lobal 
cuando la  av iac ión consol ide e l  fenómeno de los low cost  y  comien-
ce ot ra etapa a par t i r  de f ina les del  s ig lo  XX hasta nuest ros días.
En e l  per iodo de ent reguerras,  se consol idan las ru tas tur ís t i -
cas y  gast ronómicas,  acces ib les por  coche,  y  en e l  tur ismo de p laya 
se impone e l  bronceado y la  d ivers ión,  f rente a las estanc ias tera-
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económico,  y  los gobiernos comienzan a crear  o f ic inas especí f icas 
para su gest ión y  se in ic ian las pr imeras p lan i f icac iones ter r i tor ia les 
para desarro l lar  dest inos tur ís t icos.  En Estados Unidos,  ya desde 
pr inc ip ios de l  s ig lo  XX se in tenta compet i r  con los grandes dest i -
nos del  Medi ter ráneo y e l  Car ibe.  Se comienzan a desarro l lar  los 
comple jos en Cal i forn ia  y  F lor ida de manera que la  poblac ión pueda 
acceder  más fác i lmente a dest inos s imi lares .  En Europa,  serán los 
mi l lonar ios amer icanos los que consol iden los dest inos de la  Costa 
Azul ,  como Juan le  Pins y  Megève,  uno con est re l las de c ine y  ar -
t is tas,  y  e l  o t ro  con los representantes de las mejores fami l ias de la 
costa Este.
A par t i r  de los años 30,  en Europa,  con las vacaciones pagadas 
de a lgunas empresas se organizan estanc ias “ todo en uno ”  con a lo-
jamiento,  comida y  act iv idades con un prec io por  d ía a l  t rabajador. 
Los gobiernos establecen programas de vacaciones para sectores 
de la  poblac ión que t ienen unos ingresos l imi tados,  de manera que 
pudieran acudi r  a  centros de vacaciones con descuentos estable-
c idos. 13 La indust r ia  de l  automóvi l  cont r ibuyó a l  gran despegue del 
tur ismo.  S i  en 1951 del  s ig lo  XX la  mayor ía de los desplazamientos 
se hacían en t ren,  a  f ina les de esa misma década ya eran pare jos 
los porcenta jes de uso tanto de t ren como de automóvi l ,  para acabar 
superándolos unos años más tarde.  La recuperac ión económica de 
esos años,  la  pro l i ferac ión de l íneas aéreas y  la  ba jada en e l  prec io 
de los b i l le tes de av ión,  acercó e l  dest ino europeo a muchos nor-
teamer icanos.
Es desde esos momentos cuando se comienza a ut i l izar  e l  tér -
mino “ tur ismo de masas”  para descr ib i r  los  dest inos donde acude un 
gran número de v is i tantes.  Este término,  usado con s ign i f icado pe-
yorat ivo,  des igna f ina lmente una proporc ional idad ent re la  poblac ión 
y  los v is i tantes.  His tór icamente,  e l  término tur is ta  no ha s ido b ien 
acogido,  s iendo inc luso los propios tur is tas los que se et iquetan con 
d i ferentes def in ic iones para d i ferenc iarse del  “ tur is ta” ,  a l  que se 
considera par te  de un rebaño,  que se desplaza s igu iendo las ind ica-
c iones de una guía y  buscando la  d ivers ión,  s in  aprec iar  lo  que ven. 
E l  término tur ismo de masas suele ser  una descal i f icac ión a la  de-
mocrat izac ión del  tur ismo. 14 
E l  incremento del  número de tur is tas a lo  largo del  s ig lo  XX se 
debe,  en pr inc ip io ,  a  t res hechos fundamenta les como son la  incor-
porac ión de las mujeres como v ia jeras independientes,  por  la  con-
so l idac ión de sus derechos,  los cambios demográf icos que permi ten 
los v ia jes de una masa de poblac ión de t ipo jub i lado pension is ta,  y 
e l  c ine y  la  te lev is ión como e lementos propagandíst icos de formas 
y  lugares para las vacaciones.  A estos hechos se les une a par t i r 
de l  f in  de la  Guerra Fr ía  y  la  caída del  muro de Ber l ín ,  en 1989,  la 
incorporac ión tanto de la  poblac ión como de los dest inos de Europa 
13 (Gordon, 2002, pág. 134)
14 (Gordon, 2002, pág. 143)
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del  Este y  de China.  A todos estos e lementos se les añade la  co-
yuntura económica y  la  pro l i ferac ión de agencias y  operadores de 
bajo coste,  y  de in ternet  como a l tavoz y  d i fusor  de imágenes y  ex-
per ienc ias.  Todo esto ha permi t ido la  movi l idad ent re países,  s iendo 
en muchos casos más económico rea l izar  un v ia je  de mi les de k i ló-
metros a un dest ino tur ís t ico consol idado,  que a un punto del  propio 
país .
En e l  s is tema en que estamos inmersos,  a l  que podr íamos l la-
mar la  época del  capi ta l ismo de f icc ión 15,  e l  v ia je  y  e l  tur ismo t ienen 
un papel  fundamenta l ,  así  como la  t ransposic ión de esas imágenes 
icónicas de c iudades que se t ras ladan y  const ruyen como copias 
exactas a l  o t ro  lado del  mundo,  o  justo puer ta con puer ta 16.  La pro-
ducc ión de c iudad,  y  más aun la  c iudad tur ís t ica,  t iene como f in  ú l t i -
mo e l  hacer  que los c iudadanos-consumidores v ivan una exper ienc ia 
que los hace mejores y  ún icos,  a tendiendo a los gustos y  af ic iones 
de cada sector  de poblac ión.  De este modo,  las c iudades y  las par-
tes de cada c iudad van a dar  fe l ic idad,  paz,  re lax,  ca lor  de hogar, 
amigos,  según lo  que se vaya buscando. 
La c iudad tur ís t ica va a ser  uno de los paradigmas de esta pro-
ducc ión de c iudad,  y  ent re todos los dest inos tur ís t icos,  e l  denomi-
nado de so l  y  p laya,  cambiará drást icamente a par t i r  de los años se-
senta del  s ig lo  XX.  Dentro de este t ipo de tur ismo de vacaciones se 
uni rán los deseos de huida,  de conexión con la  natura leza represen-
tada en la  p laya,  y  de recrear  o t ros t iempos.  Igual  que pasa en Las 
Vegas,  donde se recrea todo lo  que hay que ver  en e l  mundo en un 
único espacio urbano,  podr íamos dec i r  que,  actua lmente e l  ter r i tor io 
de l  l i tora l  se caracter iza por  una mezcla de e lementos,  en los que e l 
tur ismo ha ido condic ionando y modelando la  forma f ina l . 
De las estanc ias balnear ias y  hote leras asoc iadas a un núc leo 
urbano que apor tara las d ivers iones y  espacios de re lac ión para los 
v is i tantes,  se pasa a las estanc ias en v iv iendas.  E l  modelo que,  in i -
c ia lmente,  se escoge para ese t ipo de desarro l lo  será e l  de la  c iu-
dad jardín,  que se asoc ia a esa d is tanc ia con la  c iudad que quiere 
establecerse durante esos per iodos vacacionales y  a una re lac ión 
más profunda y cercana con la  natura leza.  Pero hay que tener  en 
cuenta que la  c iudad tur ís t ica no necesi ta  de la  c iudad t rad ic ional . 
La c iudad ant igua es una opc ión de v is i ta ,  de paseo o de reconoci -
miento.  E l  tur is ta  no necesi ta  más que lo  que ha dec id ido que va a 
exper imentar.  Los dos e lementos fundamenta les de esta co lon iza-
c ión,  e l  hote l  y  sus equipamientos,  y  los a lo jamientos para e l  tur is -
15 Las distintas teorías de pensamiento establecen tres partes cronológicas en el sistema capitalista: el de pro-
ducción, el de consumo y el de fi cción; cada uno protagonista en una época y que marca la sociedad en cada 
momento. El nombre de esa última fase está tomado de la obra “El estilo del mundo : la vida en el capitalismo de 
fi cción”, de Vicente Verdú, (Verdú, 2003), aunque otros autores denominan a esa fase la de globalización, entre 
ellos David Harvey.
16 Las Cuevas de Altamira, en España, cuentan desde 2002 con una sala que replica la gruta dentro del Museo 
anexo a las grutas originales.  La diferencia es casi imperceptible para ojos no expertos. Como este ejemplo, 
existen multitud en distintos museos del mundo donde para proteger los originales, se reproducen copias exactas 
que fi nalmente son las que se exponen al gran público.
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mo res idencia l  suponen unas unidades cerradas en s í  mismas y que, 
a  la  vez,  suponen un impacto enorme para sus a l rededores.  E l  con-
sumo de suelo y  recursos que suponen,  las in f raest ructuras que se 
ponen a su serv ic io ,  acaban convi r t iéndolo también en una in f raes-
t ructura g lobal ,  dentro de las zoni f icac iones que han de rea l izarse 
en esta era urbana de la  que hemos hablado.
Los modelos in ic ia les de tur ismo,  que par ten de Europa,  se 
t ransforman en estas décadas y  se modi f ican en Estados Unidos, 
que a su vez los expor ta de nuevo a Europa.  Claro e jemplo de esto 
son las p lan i f icac iones que se hacen tanto en Franc ia,  con e l  p lan 
gubernamenta l  de Languedoc-Roussi l lon;  España,  con los p lanes de 
Franco de Costa Brava,  Costa del  Sol  y  resto de costas;  e  I ta l ia ,  e l 
desarro l lo  pr ivado por  e l  Agha Khan,  para un tur ismo exc lus ivo,  de 
Costa Esmeralda en Cerdeña.  En todos e l los,  se incorporan e lemen-
tos desarro l lados y  consol idados en las promociones tur ís t icas de 
Cal i forn ia  y  F lor ida,  como son las mar inas,  los campos de gol f ,  que 
junto a los hote les tur ís t icos,  con su modelo ab ier to  a l  pa isa je y  a l 
mar ;  y  la  promoción de v iv iendas vacacionales adaptado a l  modelo 
de c iudad- jardín,  const i tuyen los t ipos edi f icator ios en los desarro-
l los tur ís t icos del  l i tora l  medi ter ráneo. 17  
En la  publ icac ión Tur ismo Líquido,  de 2013,  que reúne los re-
su l tados de los proyectos de invest igac ión sobre tur ismo desarro l la-
dos por  e l  grupo Al>tour  de la  Escuela de Arqui tectura de Málaga, 
se anal izan los d i ferentes aspectos que inc iden en e l  desarro l lo  de 
esta act iv idad y  su inc idencia ter r i tor ia l ,  fundamenta lmente en la 
Costa del  Sol ,  donde a par t i r  de un momento,  como en ot ros lugares 
de España,  e l  tur ismo res idencia l  toma gran protagonismo convi r -
t iéndose en un negocio de promoción inmobi l iar ia ,  más a l lá  de l  he-
cho tur ís t ico.
A pesar  de esto,  hay ter r i tor ios que en la  actual idad han supe-
rado esta categor ía y  son considerados como par te  de un cont inuo 
urbano,  donde lo  tur ís t ico se mezcla en su densidad con e l  resto,  y 
ese carácter  que se presupone a una c iudad tur ís t ica es superado 
por  la  d ivers idad de usos y  costumbres que t rae consigo la  g lobal i -
zac ión que impl ica esta t ransformación en urbano más a l lá  de la  de-
f in ic ión de c iudad. 
“De igual  manera que e l  espacio que se habi ta  conf igu-
ra una c iudad rea l  hecha de f ragmentos de ter r i tor io  don-
de se v ive,  se t rabaja o se v is i tan lugares,  e l  sent imiento 
de l  lugar,  también puede def in i rse como una suma de 
f ragmentos,  una suma de t iempos urbanos que revelan 
un t ipo especia l  de in teracc ión ent re ind iv iduo y  ter r i tor io 
caracter izada por  a lgunos e lementos ” . 18 
Quizás e l  carácter  d i ferenc iador  común a todas las c iudades 
17 Ver en (Pié & Rosa, Turismo Líquido, 2013) los desarrollos cronológicos que se hacen del origen y variaciones 
del hotel, las marinas y los campos de golf.
18 (Muñoz, 2007, pág. 308)
Apropiación por la cul tura urbani ta 
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l i tora les,  o  a los l i tora les urbanos,  sea la  presencia de un puer to, 
un hote l ,  o  un paseo marí t imo.  Actualmente hay c iudades que han 
perd ido su espí r i tu  por tuar io ,  porque la  d imensión de la  c iudad y  e l 
a is lamiento de la  in f raest ructura ha provocado una f ractura en lo 
que antes ident i f icaba a esa c iudad y  la  d is t inguía de ot ras,  en de-
f in i t iva,  se ha perd ido la  re lac ión que la  c iudad y  e l  puer to  t iene en-
t re  e l los y  con su ter r i tor io ,  con su conjunto y  con los s ímbolos que 
crearon y  que con e l  paso del  t iempo pueden i r  desvaneciéndose, 
igualando las c iudades,  los puer tos,  hac iendo un mundo homogéneo 
donde las d i ferenc ias son los e lementos ext raños.  De igual  manera, 
e l  tur ismo se aís la  de su dest ino.
“El  tur ismo es una act iv idad oc iosa,  dest inada a v is i tar 
y  conocer  a l  o t ro .  E l  respeto por  lo  especí f ico de l  lugar 
no só lo debe ser  e l  resul tado de un pr inc ip io  mín imo de 
convivencia,  s ino también del  respeto y  la  a tenc ión por  e l 
a t ract ivo tur ís t ico que marca la  d i ferenc ia.  E l  d imensio-
namiento de la  p ieza de co lon izac ión a lo ja t iva,  así  como 
su desarro l lo ,  son un problema económico de rentabi l i -
dad y  explotac ión de una insta lac ión,  pero también un 
problema de capacidad de as imi lac ión y  permanencia de 
las condic iones soc ia les y  cu l tura les de un lugar  y  de su 
capacidad de acogida . ” 19
Tras esta re f lex ión,  se esconde la  in tenc ión de los gobier -
nos nac ionales o loca les,  de recuperar  la  conexión ent re c iudad y 
mar,  que h izo que comenzara e l  tur ismo.  En e l  ar t ícu lo  La c iudad 
tur ís t ica, 20 de Ruber t  de Ventós en 1972,  se p lantea e l  problema ya 
ev idente en esas fechas en las costas españolas,  de la  pro l i ferac ión 
del  tur ismo y sus formas adv i r t iendo “del  negro d i fuso ”  en que que-
da e l  resto de l  ter r i tor io ,  hac iendo a lus ión a la  manera que t ienen 
los mapas tur ís t icos de ocul tar  lo  que no debe verse.  F ina lmente, 
los ter r i tor ios tur ís t icos ex is ten sobre ot ros ter r i tor ios a los que pue-
des acceder,  sa l iéndote del  camino marcado en las guías.
“Y en estos espacios encontré los fenómenos y  act i -
v idades más sorprendentes:  e l  r incón de los v ie jos;  e l 
lugar  donde juegan a las car tas,  sobre un ca jón de f ru tas, 
dos f i l ip inos,  un so ldado,  un coc inero y  un n iño;  un i ta-
l iano que vende p izzas s in  l icenc ia y  busca a una ch ica 
d ispuesta a casarse con é l  por  100 dólares (es su ú l t imo 
recurso para renovar  e l  v isado) ;  un bai le  como los de la 
F iesta Mayor  de nuest ros pueblos,  donde se bai lan bo-
leros,  rumbas y  pasodobles,  s i tuado justo en e l  borde de 
una de las más acogedoras p layas nocturnas…Algo de 
19 (Pié, 2013, pág. 30)
20 Este artículo se recoge, a su vez, en un artículo de la revista Quintana, (López Silvestre, 2004), escrito a 
propósito de la celebración del Xacobeo 2004 y la incidencia del turismo masivo en las ciudades, en particular 
Santiago de Compostela en donde por su dimensión se hacen muy evidentes las transformaciones estéticas 
profundas, mediante el urbanismo, y superfi ciales, en “lo epidérmico” como la cartelería y publicidad,  a lo largo 
de toda la zona vieja de la ciudad, que es casi toda la ciudad. 
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la  espontaneidad y  t ip ismo no comerc ia l izados que,  en 
e l  mejor  de los casos,  en nuest ras costas aun  ex is te ,  a l l í 
empieza ya a produci rse.  A lgo de la  fami l iar idad ambien-
ta l ,  para la  que los d iseñadores amer icanos buscan aún 
inspi rac ión en las “p iazzas”  i ta l ianas,  está surg iendo en 
su Benidorm local ” . 21
Par te  de la  conclus ión que hace e l  autor  es s i  rea lmente e l  tur is ta 
busca esos ot ros ter r i tor ios,  los supuestamente or ig ina les,  o  s imple-
mente su dest ino ha s ido e leg ido por  la  economía o e l  operador  que 
vuela a l  aeropuer to más cercano,  buscando consc ientemente e l  escena-
r io  fabr icado y  e l  espectáculo publ ic i tado para sent i r  y  d is f ru tar  lo  que 
se había p laneado.  Como cuando los v ia jeros del  s ig lo  XVI I I  se p lanta-
ban delante de l  mar  para sent i r  las  tormentas que ya antes habían d is-
f ru tado en los sa lones f rente a los pa isa jes subl imes de los cuadros de 
Vernet t .









































El  paisaje como punto de part ida
Aunque se ha desarro l lado ampl iamente las t ransformaciones 
de las d isc ip l inas y  las herramientas que in terv ienen en e l  campo 
de estudio,  nos queda rea l izar  un acercamiento a la  s i tuac ión de la 
temát ica en e l  presente,  para s i tuar  las herramientas concretas que 
tendremos en cuenta para la  propuesta de At las de los espacios va-
cantes.
El  pa isa je se ha conver t ido en un tema centra l  dentro de la 
cu l tura ter r i tor ia l  contemporánea,  ya sea por  la  crec iente sensib i -
l izac ión ecológ ica;  la  g lobal izac ión económica y  su consecuencia 
de pérd ida de ident idad y  la  pers is tenc ia de lo  loca l ;  la  pres ión del 
tur ismo tanto a n ive l  ter r i tor ia l  como a pequeña escala urbana;  y  la 
urbanizac ión  de ter r i tor ios natura les y  rura les a escala p lanetar ia . 
Todo este cúmulo de c i rcunstanc ias ha dejado patente la  necesar ie-
dad de nuevos puntos de arranque para la  p lan i f icac ión de lo  urba-
no,  ya sea desde lo  loca l  como de grandes ter r i tor ios.
Si  ya se ha resal tado la  impor tanc ia que ha ten ido e l  pa isa je 
para la  p lan i f icac ión y  desarro l lo  ter r i tor ia l  desde e l  s ig lo  XIX,  será 
desde f ina les del  s ig lo  pasado cuando adquiera aun más impor tan-
c ia .  La p lan i f icac ión desde e l  pa isa je comienza a tomar protagonis-
mo cuando los problemas medioambienta les y  cu l tura les adquieren 
la  forma de movimientos soc ia les.  En 1969,  se publ ica la  obra de 
Ian McHarg “Proyectar  con la  natura leza ”  que para un ampl io  sector 
de los profes ionales de la  p lan i f icac ión marca un h i to  en la  manera 
de p lantear  e l  hecho urbano en e l  ter r i tor io . 1 Esta obra p lantea un 
cambio,  ya que toma en considerac ión e l  entendimiento ecológ ico 
del  ter r i tor io  como punto de par t ida para una nueva manera de en-
tender  lo  urbano.  Esta forma de ordenar  e l  ter r i tor io  será e l  ar ran-
que de lo  que se inst i tuc ional izará como la  evaluac ión ambienta l  de 
los p lanes.  Aunque esta considerac ión ha permi t ido un mejor  aná-
l is is  de las caracter ís t icas y  las d inámicas en los ámbitos  natura les , 
su ap l icac ión ha obv iado,  en la  mayor ía de los casos,  la  condic ión 
urbana ya preex is tente y  las considerac iones soc ia les,  económicas 
y  cu l tura les que se deben tener  también en cuenta en un p lan.
En la  actual idad,  la  determinac ión de lo  urbano a escala p lane-
tar ia  es un hecho contrastado.  Más a l lá  de las c i f ras sobre los por-
centa jes de poblac ión que habi ta  en c iudades, 2 e l  anál is is  de la  d is-
1 La obra de McHarg que se publica en ese año, no se traducirá al castellano hasta el año 2000, (McHarg, 2000), 
aunque desde antes se tenían referencias desde otros autores. 
2 Como se ha anotado anteriormente, estas cifras globales como tales están puestas en crisis por el Urban 
Theory Lab, plataforma de investigación ubicada en la Harvard Graduate School of Design y coordinada por Neil 
Brenner, ya que consideran que no se cuantifi can del mismo modo en cada lugar y que lo que representan es 
solo uno de los datos que cualifi can un espacio como urbano. 
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t r ibuc ión de las in f raest ructuras necesar ias para que “el  mundo s iga 
g i rando ”  da como resul tado una c lara magni tud g lobal  de estas,  s in 
n ingún lugar  a  dudas.  En la  época premoderna,  las soc iedades a l  i r 
co lon izando nuevos ter r i tor ios,   aprovechaban los recursos y  adap-
taban su forma de v ida a estos para,  poster iormente,  comenzar  a 
t ransformar los para obtener  un mejor  rendimiento de e l los.  A lgo que 
hemos venido expl icando en cuanto a la  t ransformación del  ter r i tor io 
de un modo “natura l ” .  La acelerac ión que se produce en estos pro-
cesos de t ransformación a par t i r  de la  Revoluc ión Indust r ia l ,  suf re 
un incremento aun mayor  desde mediados del  s ig lo  XX,  donde los 
f lu jos de mercancías hacen que la  manera de considerar  e l  ter r i tor io 
cambie de escala.  Como e jemplo,  la  d is t r ibuc ión de a l imentos pere-
cederos que ahora pueden recorrer  mi les de k i lómetros en muy poco 
t iempo,  permi t iendo que grandes ter r i tor ios,  como es e l  Medi ter rá-
neo,  se convier tan en la  huer ta de ot ros,  como e l  Nor te de Europa, 
que por  su ubicac ión geográf ica ser ía  imposib le  que consumieran de 
manera habi tua l  este t ipo de productos. 3    
Las teor ías de Patr ick  Geddes y  su d iscípu lo Lewis Mumford 
par t ían de un hecho urbano acotado,  un va l le  o  una reg ión,  con un 
conjunto de ecos is temas def in idos y  re lac ionados.  Era la  tan d ivu l -
gada secc ión del  va l le ,  donde e l  r ío  comunicaba los d is t in tos eco-
s is temas y se representaban las d i ferentes maneras de explotar  un 
ter r i tor io .  La apl icac ión de estas teor ías a la  p lan i f icac ión de Nueva 
York,  en e l  pr imer  cuar to  de l  s ig lo  XX,  ya dejó ev idencia de que las 
grandes metrópol is  y  sus reg iones no iban a mantener  una convi -
vencia armónica,  s ino que e l  ter r i tor io  c i rcundante se conver t i r ía  en 
dependiente y  se vo lcar ía  en dar  serv ic io  a la  gran urbe.  Este mismo 
p lanteamiento es,  t ras ladado a escala p lanetar ia ,  lo  que parece que 
sucede en la  actual idad,  por  lo  que los p lanteamientos de los teór i -
cos de la  p lan i f icac ión no compartan los mismos supuestos de par t i -
da que en los in ic ios de la  d isc ip l ina.  






















La invest igac ión p lantea la  pos ib i l idad de que e l  pa isa je,  a 
t ravés de  las herramientas que se manejan hoy,  sea e l  e lemento 
centra l  desde e l  que ar t icu lar  de manera más adecuada los ter r i -
tor ios.  La considerac ión del   proyecto de gest ión del  pa isa je como 
inst rumento capaz de hacer  una propuesta in tegra l  desde donde se 
establezcan parámetros para la  protecc ión y  la  ordenación de los te-
r r i tor ios y  desde donde se incorporen d i rect r ices y  recomendaciones 
para un proyecto de fu turo.  
En par t icu lar,  e l  campo de invest igac ión del  l i tora l ,  y  su pai -
sa je,  se nos presentan como e lementos f rág i les y  en permanente 
cambio,  somet idos a tens iones y,  en los ú l t imos años,  a  daños im-
por tantes,  ya soc ia lmente denunciados.  Las herramientas actuales 
para la  p lan i f icac ión y  protecc ión del  ter r i tor io  se encuentran en un 
momento de cr is is ,  en la  que se d iscute e l  a lcance de las determina-
c iones según la  escala de actuac ión y  las competencias de cada ad-
min is t rac ión a l  respecto.  Mient ras,  los ter r i tor ios se comportan como 
grandes extens iones urbanas donde aparecen los espacios para e l 
t rabajo,  e l  descanso y  la  c i rcu lac ión,  a  la  manera del  c lás ico urba-
n ismo moderno para la  c iudad,  pero a una escala mayor.  Los p lan-
teamientos que se hacen consis ten en considerar  las grandes áreas 
de reservas natura les o de in f raest ructuras como espacios l ibres 
para la  c iudad,  a l  modo del  ja rdín de la  metrópol is ,  como se def ine 
en l ibro de Enr ic  Bat l le  de l  mismo t í tu lo .
“Un espacio l ibre,  públ ico,  metropol i tano,  ecológ ico, 
ver tebrador  de la  nueva c iudad,  in tegrador  de las nuevas 
técnicas medioambienta les,  su je to a procesos natura les 
y /o agroforesta les,  formal izado desde la  modern idad.  A l 
aceptar  los problemas y las dudas,  aceptamos la  comple-
j idad y  la  contrad icc ión del  nuevo modelo de c iudad.  (…) 
El  jardín de la  metrópol is  es un h ibr ido (…) no se t ra ta 
de l  l ími te  ent re jardín y  natura leza,  o  ent re parque y  c iu-
dad,  s ino del  mecanismo que hará comprensib le  la  nueva 
forma de la  c iudad metropol i tana” . 4
La ordenación de estos grandes espacios v inculados a lo  urba-
no t iene como referentes las propuestas formuladas a ambos lados 
del  At lánt ico,  desde la  década de los setenta y  ochenta.  En lo  que 
desde e l  l ibro Natura leza y  Ar t i f ic io  de Iñak i  Ábalos se ha venido 
en denominar  e l  “ ideal  p in toresco en la  arqui tectura y  e l  pa isa j ismo 
4 (Batlle, 2011, págs. 23-24)
3.1.  Aproximaciones y re-conocimientos
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contemporáneo ” . 5  Mient ras en Estados Unidos estas teor ías son 
desarro l ladas pr inc ipa lmente por  James Corner,  d iscípu lo de Ian 
McHarg,  y  los arqui tectos Stan Al len,  Mohsen Mostafav i ,  Chr is  Reed 
y Char les Waldheim; 6  en Europa,  surge e l  cí rcu lo de La Vi l le te , 
como grupo mul t id isc ip l inar  que aparece a l rededor  de los cursos de 
doctorado “Jard ins,  paysages,  ter r i to i res ” ,  denominados poster ior -
mente “Archi tectures,  Mi l ieux,  Paysages ” ,  en esa Escuela de Arqui -
tectura de Par ís  desde 1989.  La gran in f luenc ia que los términos 
que desarro l la  este grupo,  como la  médiance  de August in  Berque y 
la  conservat ion invent ive  de Bernad Lassus,  ha ten ido en la  manera 
de in terveni r  en e l  pa isa je es notable,  y  ha de contextual izarse en 
una t rad ic ión en la  que la  formación de especia l is tas en la  in terven-
c ión en e l  pa isa je y  e l  ter r i tor io  está apoyada y contro lada desde e l 
estado.
A par t i r  de la  década de los años 80,  las po l í t icas desarro l l is tas 
que pone en marcha e l  Estado f rancés y  e l  Ayuntamiento de Par ís 
en in tervenciones en grandes espacios públ icos así  como e l  desa-
r ro l lo  que se rea l iza de los espacios in termedios,  ter ra in  vagues  o 
espacios vacantes,  ,  pone de mani f iesto la  impor tanc ia de t rabajar 
en esos márgenes de lo  urbano.  A par t i r  de estas in tervenciones sa l -
tan a la  pa lest ra a un nuevo grupo de profes ionales con una manera 
de in terveni r  en e l  pa isa je a le jada de los pa isa j is tas t rad ic ionales. 
Michel  y  Cla i re  Cora joud con Jacques Coulon en e l  parque de Saus-
set ,  Bernard Lassus  con su creac ión del  Jard in des retours  y  su 
adaptac ión en e l  jardín de la  Corder ie  Royale  en Rochefor t -sur-mer, 
Bernard Tschumi  con su in tervención en e l  parque de La Vi l le t te  en 
Par is ,  A la in  Provost  y  Gi l les  Clément  con e l  parque Cit roën .  Todos 
e l los se convier ten en referentes para e l  resto de l  mundo.  La in-
f luenc ia de este grupo se recoge también en las escuelas de paisa je 
amer icanas,  sobre todo en la  Graduate School  o f  Design de Harvard 
y  desde a l l í  a l  resto de l  mundo.  En e l  ar t ícu lo  de James Corner  en 
2006,  Terra F luxus ,  recoge la  in f luenc ia que tuvo e l  desarro l lo  de l 
parque de La Vi l le te  para los pa isa j is tas y  las cr í t icas que rec ib ió 
de los t rad ic ionales ,  a l  no desarro l larse so lamente como un jardín, 
s ino como un conjunto de e lementos que aunaban los l lenos y  va-
c ios.  Par te  de las cr í t icas se centraron en que só lo destacaban lo 
const ru ido,  aunque con e l  t iempo se han l lenado los vac ios y  se re-
conoce que e l  proyecto de paisa je contemporáneo debe d i la tarse en 
e l  t iempo y no se ref iere ún icamente a lo  verde.  Todas las teor ías 
de este arqui tecto de l  pa isa je amer icano,  las pudo poner  en práct i -
ca,  y  aun están en desarro l lo ,  en los proyectos de la  reconvers ión 
5 (Ábalos, 2009)
6 La mayoría de estos autores son profesionales de la arquitectura del paisaje y el diseño urbano, vinculados a 
las universidades más importantes de Estados Unidos donde se imparten estudios de esas materias como Har-
vard, Princeton y UCLA. James Corner reúne escritos de varios teóricos del paisaje en Recovering Landscape, 
en 1999, y todos sus escritos más relevantes en la publicación The landscape imagination, de 2014. Mostafavi 
publica 2010 el libro Ecological Urbanism, con un compendio de sus teorías. Reed publicó en 2014, Projective 
Ecologies. Waldheim promovió en 1997 el simposio y la exposición Landscape Urbanism, y en 2016 recoge su 
discurso en el libro Landscape as Urbanism.  
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del  ver tedero de Freshki l ls ,  en Staten Is land, 7 y  en la  recuperac ión 
y  reut i l izac ión de las v ías del  High L ine  como parque urbano en la 
c iudad de Nueva York,  junto a l  estud io de Di l ler  Scof id io  + Renfro. 
Ambos proyectos han ten ido gran in f luenc ia en los p lanteamientos 
de acc iones en ot ras ubicac iones.  La nueva mirada a las in f raes-
t ructuras abandonadas que at rav iesan las c iudades y  la  reut i l izac ión 
de sus vest ig ios,  permi ten considerar  los espacios públ icos contem-
poráneos no só lo como los lugares para e l  esparc imiento,  asoc iado 
a l  consumo,  s ino como lugares para la  memor ia  y  e l  deseo de los 
c iudadanos.
La mezcla de tecnología y  natura leza puesta en marcha para e l 
ocul tamiento de las montañas de basura en e l  parque de Freshki l ls 
ponen de mani f iesto la  necesidad de repensar  los ter r i tor ios que 
consumen las c iudades,  ya sea en su h in ter land más cercano como 
en los más le janos.  Las ser ies de fo tograf ías 8 rea l izadas por  Gar th 
Lenz en d is t in tos ter r i tor ios indust r ia les muestran extensos paisa jes 
a le jados de los urbano t rad ic ional  pero que son ter r i tor ios ev idente-
mente de serv ic ios de lo  urbano p lanetar io  y  sobre los que hay re-
f lex ionar  de l  mismo modo.
En e l  proyecto de invest igac ión que se l leva a cabo en la  ETH 
de Zur ich durante los años 1999 a 2003 con los profesores Jacques 
Herzog,  P ier re de Meuron,  Marcel  Mei l i ,  Roger  Diener  y  Cr is t ian 
Schmid,  y  sus a lumnos durante esos años.  E l  resul tado se recoge en 
la  publ icac ión “Switzer land – an Urban Por t ra i t ” . 9 E l  resul tado mues-
t ra  es una nueva v is ión de Suiza que se a le ja  y  cuest iona las imáge-
nes ex is tentes.  Determina c inco grandes t ipos de ter r i tor ios,  c inco 
paisa jes,  desde los que se pone en cuest ión e l  modelo de l  pa isa je 
su izo.  En este estudio se pone de mani f iesto e l  que este país  está 
completamente urbanizado,  aunque la  imagen que t ransmi te sea la 
de un país  rura l ,  “hay todavía muchas vacas en las praderas su izas, 
pero tenemos que denominar las como vacas urbanas,  inc luso aun-
que sean v is tas de manera genera l izada como símbolos del  pasado, 
de modos de v ida del  campo ” .  10
Una metodología de estudio que par te  de las teor ías de Lefe-
bvre sobre la  condic ión urbana de todo e l  ter r i tor io ,  s in  que esto 
qu iera dec i r  que todo e l  ter r i tor io  t iene e l  mismo paisa je o caracte-
r izac ión.  A par t i r  de estos supuestos,  se explora e l  potenc ia l  urbano 
del  país ,  y  sus ter r i tor ios adyacentes,  a  t ravés de c inco t ipo logías 
que anal izan y  car tograf ían para acabar  mostrando una nueva topo-
graf ía  urbana que desaf ía  e l  pa isa je t rad ic ional  de Suiza.
7 Este proyecto comienza en 2001 con un concurso para recuperar este espacio utilizado como vertedero de 
la ciudad de Nueva York desde 1947. El estudio de Field Operations, dirigido por Corner, se proclama ganador 
en 2003, se redacta un plan maestro que se presenta en 2006 y se planifi ca su desarrollo en tres fases de una 
década cada una, 
8 La obra de este fotoperiodista la conocimos a través de la publicación Implosions / Explosions, (Brenner, 2014). 
Más información en www.garthlenz.com
9 (Studio Basel, 2006)
10 Traducción propia: “There are still a lot of cows on the Swiss meadows, but we have to recognize them as 
urban cows, even if they are still widely viewed as symbols of bygone, rural way of life”. (Schmid, 2014, pág. 398)
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“La combinac ión de estos t res cr i ter ios –redes,  bordes 
y  d i ferenc ias–  nos van a permi t i r  def in i r  d i ferentes for-
mas de lo  urbano.  Cada reg ión urbana se d is t ingue por 
una cu l tura especí f ica e in imi tab le,  que depende de mu-
chos factores.  De acuerdo con la  teor ía  de Lefebvre,  se 
podr ía ap l icar  un nuevo enfoque re lac ional  y  d inámico a 
la  comprensión de lo  urbano.  Este entendimiento d i f iere 
en muchos aspectos de las concepciones c lás icas,  que 
no son capaces de captar  y  comprender  la  rea l idad ur-
bana actual .  E l  tamaño,  la  densidad o la  heterogeneidad 
de una c iudad (Wir th  1938)*  no proporc ionan cr i ter ios 
product ivos para e l  anál is is  de lo  urbano hoy.  E l  tamaño 
de una c iudad no puede determinarse con cer teza y,  en 
cualqu ier  caso,  t iene un va lor  muy l imi tado,  ya que c iu-
dades más pequeñas también pueden a lcanzar  un a l to 
grado de desarro l lo  urbano.  Tampoco se podr ían ext raer 
muchas conclus iones sobre la  ca l idad de la  v ida cot id ia-
na a par t i r  de la  densidad de una c iudad.  Por  ú l t imo,  la 
heterogeneidad es una condic ión necesar ia  de la  v ida 
urbana pero que,  por  s í  so la ,  no es suf ic iente.  Lo cruc ia l 
es s i  los  e lementos heterogéneos producen d i ferenc ias 
product ivas.  Por  lo  tanto,  no es e l  tamaño,  la  densidad o 
la  heterogeneidad lo  que hace una c iudad s ino la  ca l idad 
de la  d inámica de los procesos de in teracc ión ” . 11


































Este anál is is  de l  ter r i tor io  surge como propuesta para una nue-
va manera de entender  lo  urbano,  seguramente como reacc ión a la 
zoni f icac ión c lás ica y  a la  confrontac ión ent re lo  l leno y  lo  vac io, 
la  c iudad f rente a la  natura leza,  que ha caracter izado las p lan i f ica-
c iones ter r i tor ia les t rad ic ionalmente.  Par t i r  de este t ipo de anál is is 
s i rve para enf rentarse a ot ra  manera de ver  e l  ter r i tor io  desde la 
que quizás haya que asumir  que a lgunos de los p lanes ter r i tor ia les 
queden reducidos a determinar  las mejores ubicac iones para las 
in f raest ructuras de esas escalas y  la  de l imi tac ión de áreas a prote-
ger. 12 
S i  se asume que las po l í t icas económicas g lobales contem-
poráneas,  e jerc idas por  agentes t ransnacionales,  dec iden nuevas 
ubicac iones y  f lu jos sobre ter r i tor ios concretos,  se t iene que deter-
minar  que la  d isc ip l ina de la  Ordenación del  Terr i tor io ,  como pol í t ica 
públ ica,  debe dar  respuesta a nuevos retos en los que no será tan 
impor tante e l  contenido del  p lan,  como su puesta en marcha y  desa-
r ro l lo  en e l  t iempo,  “esto es,  en los aspectos más re lac ionados con 
la  gest ión o la  gobernanza” . 13
Desde la  f i rma,  en e l  año 2000,  de l  Convenio Europeo del  Pai -
sa je,  las admin is t rac iones han in tentado incorporar  e l  pa isa je como 
e lemento para e l  anál is is ,  ya que han considerado que permi te  una 
mirada a lo  ex is tente,  lo  pat r imonia l ,  desde la  comprensión de que 
es a lgo d inámico y  f rág i l  que hay que l levar  de manera consc iente 
hac ia e l  fu turo.  Los resul tados han s ido d ispares e inc luso desde la 
misma admin is t rac ión,  en nuest ro caso La junta de Andalucía,  los 
enfoques han var iado dependiendo de la  Consejer ía  que d i r ig iese 
los t rabajos.  E l  ú l t imo p lan de carácter  ter r i tor ia l  en Andalucía ha 
s ido e l  P lan de Protecc ión del  Corredor  L i tora l  Andaluz,  P lan PCLA 
en adelante,  aprobado def in i t ivamente en 2015,  y  es e l  que vamos 
a tomar de referenc ia para ref lex ionar  sobre la  d isc ip l ina de la  or -
denación del  ter r i tor io ,  sobre la  presencia de l  pa isa je en este docu-
mento y  también sobre la  considerac ión que de é l  se hace para l le-
var  a  término las po l í t icas sobre e l  ter r i tor io .
defi ne different forms of the urban. Every urban region is distinguished by a specifi c, inimitable urban culture that 
is dependent on many factors. In keeping with Lefebvre’s theory, a new, relational and dynamic  approach can 
be applied to understanding the urban. This understanding differs in many respects from classical conceptions, 
which are no longer capable of grasping and understanding today’s urban reality. The size, density, or hetero-
geneity of a city (Wirth 1938)* no longer provide fruitful criteria in analyzing the urban reality of today. The size 
of a city can no longer be determined with certainty, and in any case it has only very limited validity, as smaller 
cities can also achieve a high degree of urbanism. Nor can many conclusions about the quality of everyday life be 
drawn from the density of a city. Finally, heterogeneity is a necessary condition of urban life but that alone does 
not suffi ce. The crucial point is whether heterogeneous elements yield productive differences. Hence it is not size, 
density, or heterogeneity that makes a city but the quality of dynamic, everyday processes of interaction”. (Studio 
Basel, 2006, pág. 173) 
* La referencia en el texto de (Wirth 1938) se refi ere al artículo “El urbanismo como modo de vida” de Louis Wirth 
publicado en 1938 en la revista American Journal of Sociology. Wirth es considerado como uno de los principales 
exponentes de la Escuela de Sociología de Chicago. En ese texto identifi ca los rasgos de la ciudad y vida urbana 
moderna: tamaño, densidad y heterogeneidad.
12 (Jiménez Romera, 2012, pág. 61)
13 (Jiménez Romera, 2012, pág. 52)
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Para del imi tar  la  re ferenc ia ter r i tor ia l  de l  p lan PCLA,  par t imos 
de las conclus iones del  Proyecto de Invest igac ión compendiadas en 
e l  “At las de espacios vacantes del  l i tora l  a t lánt ico de Andalucía ” 14 
y  que ha s ido base de esta invest igac ión de tes is .  La determinac ión 
en a l  arco at lánt ico de Andalucía de unos observator ios denomina-
dos indust r ia  y  puer to,  nueva agr icu l tura,  co lon ias para e l  tur ismo, 
espacios in ter iores,  y  ter r i tor io  de la  incer t idumbre,  determinaba 
la  predominancia de unos e lementos y   d inámicas en esas áreas,  y 
donde se def in i r ían unos espacios vacantes,  suscept ib les de in ter -
vención para mejorar  la  ar t icu lac ión y  la  ordenación de ese ter r i to-
r io .
La pr imera aprox imación es la  def in ic ión de las d inámicas que 
consideramos para del imi tar  lo  que se denominaba ter r i tor io  l i tora l . 
Tomamos como base las que se tuv ieron en cuenta en esa invest iga-
c ión,  que fueron tanto cr i ter ios natura les como cul tura les,  con d i fe-
rentes etapas tempora les y  modos de mani festarse como e lementos 
caracter ís t icos de su paisa je. 
Las d inámicas que hemos considerado como consecuencia de 
las épocas moderna y  contemporánea t ienen que ver  con e l  avance 
desmesurado de la  tecnología que ha permi t ido a l  hombre no tener 







































































que someterse a los env i tes de la  natura leza como en ot ros momen-
tos h is tór icos.  E l  desarro l lo  de las técnicas que han conseguido pro-
teger  las c iudades,  y  e l  avance de éstas hac ia su ter r i tor io  a  t ravés 
de las in f raest ructuras,  ha supuesto un cambio en la  manera de re-
lac ionarse ter r i tor ia l  y  g lobalmente.
La mecánica de func ionamiento que ha in t roducido la  g lobal iza-
c ión ha supuesto una d is tors ión en las d inámicas pausadas que se 
daban en e l  ter r i tor io  hasta los t iempos modernos.  Aunque es impor-
tante recordar  que,  en lo  re ferente a l  pa isa je,  e l  pr imer  gran impacto 
y  sucesión de cambios se produce con e l  paso de la  c iv i l izac ión de 
soc iedades nómadas a sedentar ias,  y  e l  in ic io  de la  explotac ión de 
los ter renos que c i rcundan las pr imeras c iudades para proveer  de 
a l imentos a éstas,  así  como de los demás productos para e l  mante-
n imiento del  r i tmo de v ida urbana,  como son combust ib les,  minera-
les,  ub icac ión de desechos y  ver t idos. 
En genera l ,  las  in f raest ructuras de t ranspor te 15  han s ido los 
inst rumentos responsables del  crec imiento de las c iudades y  de las 
d is t in tas t ransformaciones que han ten ido en su morfo logía los es-
pac ios urbanos en la  época moderna y  contemporánea.  Los cambios 
que,  t ras la  Revoluc ión Indust r ia l ,  in t roducen este t ipo de in f raes-
t ructuras en la  percepción que se t iene del  ter r i tor io  son impor tantes 
para comprender  los nuevos modos de mirar  y  sent i r  e l  mundo.  En 
la  actual idad,  e l  l i tora l  se presenta como la  par te  de Andalucía que, 
junto con las ag lomerac iones urbanas,  presenta mayor  comple j idad 
ter r i tor ia l .  S i  se t iene en cuenta que c inco de estas aglomerac io-
nes urbanas,  de las nueve establec idas por  e l  P lan de Ordenación 
del  Terr i tor io  de Andalucía,  en adelante POTA, están en e l  l i tora l  se 
puede va lorar  e l  por  qué de la  necesidad de proteger  y  ordenar  esta 
f ran ja de l  ter r i tor io . 
Las c iudades en e l  l i tora l  andaluz se ubicaron,  h is tór icamente, 
en dos pos ic iones:  b ien en la  costa dedicándose a las labores del 
mar,  o  b ien en e l  in ter ior  buscando unos suelos más fác i les de t ra-
bajar  y  dedicándose a la  agr icu l tura.  En ambas pos ic iones se com-
plementaban estas labores con la  explotac ión de los recursos de la 
zona,  ya fuera caza,  recolecc ión,  sa l inas,  ganader ía,  e tc .  Tradic io-
nalmente la  costa se ha considerado un lugar  d i f íc i l  de v iv i r  y  mar-
g ina l  en su explotac ión,  pero actualmente están implantados en é l 
dos de los sectores más d inámicos en términos soc ioeconómicos:  e l 
tur ismo y la  nueva agr icu l tura. 16
A lo  largo de la  h is tor ia ,  esta red de c iudades,  y  sus puer tos, 
han conf igurado un s is tema local  que no l legaba a ent roncar  con 
las grandes rutas comerc ia les,  sa lvo los despuntes puntuales de los 
puer tos pr inc ipa les de la  reg ión.  La s i tuac ión soc ioeconómica con la 
15 Nos ceñimos a las infraestructuras de transporte, pero no dejamos de considerar que el conjunto de infraes-
tructuras es lo que transforma un espacio en territorio, en lugar controlado que permite el asentamiento de una 
población o de un sistema de aprovechamiento para ésta.
16 (de la Hera López de Liaño, 1998)
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que se l lega a la  mi tad del  s ig lo  pasado puede dec i rse que es cas i 
pre indust r ia l ,  s i tuac ión que se in tens i f ica con e l  per iodo post -bé l ico 
en e l  que se encuentra e l  país  t ras la  guerra c iv i l  y  Europa t ras la 
cont ienda mundia l .  Es a par t i r  de estos años cuando este ter r i tor io 
re f le ja  cómo se desarro l la  todo e l  crec imiento urbano que se está 
dando en e l  resto de l  país .
El  desarro l l ismo urbano es una consecuencia de los cambios 
soc ia les,  económicos y  po l í t icos que se dan en e l  resto de Europa 
para consegui r  una reconst rucc ión ráp ida y  ef ic iente t ras la  guerra 
mundia l  y  una incorporac ión a la  economía g lobal  para in tentar  re-
cuperar  a lgo de su anter ior  pos ic ión,  ahora ya consol idada en Esta-
dos Unidos.
Las pol í t icas desarro l ladas a raíz  de l  P lan de Estabi l izac ión 
de 1959,  que suponía e l  f in  de l  per íodo de autarquía en que había 
estado sumida España desde su guerra c iv i l ,  se ap l icaron a lo  largo 
de todo e l  ter r i tor io  nac ional  y  estaban dest inadas a incorporar  e l 
país  a los mercados in ternac ionales.  Los resul tados obtenidos en 
ese b ien io fueron excelentes y  en esos años España se incorpora-
rá a los Organismos Económicos In ternac ionales de los que estaba 
ausente.  Tras este pr imer  p lan,  se aprobaron sucesivos Planes de 
Desarro l lo  Económico (PDE) donde se establec ieron los pr inc ip ios 
para e l  desarro l lo  de la  indust r ia  como base de la  economía, 17 pero 
también establec ieron los c imientos para e l  desarro l lo  de l  tur ismo y 
de nuevos procesos product ivos 
en la  agr icu l tura.
En re lac ión a l  tur ismo,  tu-
v ieron que pasar  unos años hasta 
que se consideró que esta act iv i -
dad debía in t roduci rse con mayor 
protagonismo en los PDE. No se-
r ía  hasta avanzados los años 60, 
cuando se aborda la  redacc ión 
de un nuevo Plan Nacional  de 
Tur ismo 18 que fuese capaz de re-
coger  la  tendencia crec iente de l 
tur ismo como motor  económico y 
la  necesidad de incorporar lo  a la 
p lan i f icac ión económica-soc ia l . 19 
Desde e l  Min is ter io  de In forma-
c ión y  Tur ismo,  se def iende que 
había que establecerse un marco 
genera l  que h ic iese pos ib le  d i r i -
17 Será en estos PDE donde se desarrollan las fi guras de los Polos de Desarrollo y Promoción Industrial que 
favorecieron la implantación de grandes extensiones de industria básica, y posteriormente de petroquímica, tanto 
en Huelva y Palos de la Frontera, como en Algeciras.
18 Este Plan no llega a concretarse pero las ponencias que se realizaron para su redacción sí que fueron utiliza-
das posteriormente para la planifi cación turística posterior.




































g i r  los procesos que se der ivar ían de las nuevas implantac iones 
tur ís t icas,  sobre todo a n ive l  espacia l .  F ina lmente,  la  idea de desa-
r ro l lar  un nuevo Plan Nacional  es abandonada y se aprueba la  ley 
de Zonas y  Centros de In terés Tur ís t ico Nacional ,  ley  197/1963,  que 
crea un s is tema ter r i tor ia l  propio y  d i ferenc iado de los PDE. Aco-
g iéndose a esta ley se desarro l larán en e l  l i tora l  andaluz d iversos 
los centros tur ís t icos que han s ido e l  germen de la  co lon izac ión por 
par te  de l  tur ismo de ampl ías f ran jas del  l i tora l  andaluz.
La in tervención gubernamenta l  en la  agr icu l tura se l leva a cabo 
a t ravés de las actuac iones del  Inst i tu to  de Colonizac ión Agrar ia  y 
sus actuac iones dest inadas a poner  nuevos sectores ter r i tor ia les en 
producc ión,  con la  actuac ión sobre las mar ismas mediante procesos 
de desecación,  en su mayor ía,  con e jemplos como las de l  Guadal -
qu iv i r  y  Guadalete.
Si  a  estas d inámicas de indust r ia ,  tur ismo y agr icu l tura en e l 
paradigma cul tura l  de desarro l l ismo nacional ,  se les añaden las  que 
aparecen  en  e l  ú l t imo cuarto  de l  s ig lo  XX ya con las po l í t icas públ icas 
e jerc idas por  e l  gobierno autonómico.  Gran par te  de estas pol í t icas 
estaban encaminadas a consegui r  una mayor  cohesión ter r i tor ia l 
que mejore la  ident i f icac ión de la  poblac ión con una Andalucía como 
ter r i tor io  ún ico, 20 por  lo  que la  implementac ión de las redes de in-
f raest ructuras de t ranspor tes que permi t i r ían una mayor  conexión de 
todo e l  ter r i tor io  era fundamenta l .  Con esta premisa,  se observa que 
de una organizac ión h is tór ica en comarcas,  se pasa en estos años 
a una organizac ión y  p lan i f icac ión reg ional  y  subregional ,  que f ina l -
mente vo lverá a re tomarse como supra-comarcal  con los ámbi tos 
def in idos en e l  POTA y los p lanes de ordenación del  ter r i tor io  subre-
g ional  que los ordenan.
Para establecer  las d inámicas contemporáneas que han mol-
deado e l  pa isa je de l  l i tora l  en Andalucía hay que tener  en cuenta 
estos e lementos y  los resul tados de su p lan i f icac ión y  ordenación a 
lo  largo del  s ig lo  XX y XXI .  La superposic ión y  re lac ión d i recta que 
t ienen los procesos in t roducidos por  par te  de  la  gran indust r ia ,  e l 
tur ismo,  la  nueva agr icu l tura,  así  como e l  desarro l lo  de las grandes 
in f raest ructuras de t ranspor tes,  producen una conf igurac ión f ina l  de l 
ter r i tor io  y  unos nuevos modos de habi tar lo  y  sent i r lo .  Se crean nue-
vos paisa jes y  se modi f ican los ya ex is tentes.
Las in f luenc ias que estas d inámicas ter r i tor ia les han ten ido,  y 
t ienen en la  actual idad,  en los s is temas re lac ionales ent re las c iuda-
des y  núc leos de poblac ión que se s i túan en e l  l i tora l ,  han producido 
una nueva manera de organizac ión modi f icando e l  func ionamiento y 
las re lac iones h is tór icas ent re los núc leos,  provocando una nueva 
manera de habi tar  e l  ter r i tor io ,  un nuevo modo de aprec iar lo ,  un pai -
20 Andalucía no ha sido un territorio unitario realmente hasta la aprobación del Estatuto de Autonomía mediante 
la Ley Orgánica 16/1981, y los estudios e investigaciones sobre temas referentes a la planifi cación y ordenación 
territorial referidos a su conjunto no surgen hasta fi nales de los años 70, ya en el periodo democrático. (Zoido 
Naranjo F. , 2002) 
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sa je d i ferente.  E l  problema l lega cuando e l  pa isa je a l  que se aspi ra 
o que se recuerda es muy d is t in to  a l  que ex is te ,  e l  que se aprec ia, 
aunque quizás se hace inv is ib le  lo  que no se quiere ver.
A par t i r  de esta contrad icc ión,  surgen los d is t in tos documen-
tos ya sean de p lan i f icac ión ya sean de anál is is  de l  ter r i tor io  desde 
donde se in tentan del imi tar  esas d inámicas de cambio acelerado de 
la  imagen del  ter r i tor io .  La secuencia de leg is lac ión y  p lan i f icac ión 
desde las admin is t rac iones han l levado a una superposic ión y  des-
mesura en la  cant idad de in formación sobre e l  pa isa je y  e l  ter r i tor io 





3.2 Estudios de caso.  Anál is is comparat ivo. 
Se propone un anál is is  de l  P lan de Protecc ión del  Corredor  de l 
L i tora l  de Andalucía,  PPCLA, por  ser  e l  ú l t imo gran documento de 
p lan i f icac ión por  par te  de la  admin is t rac ión andaluza en e l  ter r i tor io 
y  en par t icu lar  en e l  ter r i tor io  ob jeto de estudio,  e l  l i tora l .  Todo su 
desarro l lo  ha supuesto grandes expectat ivas por  lo  comple jo  de l  ám-
bi to  de actuac ión y,  t ras su publ icac ión,  a lgo de des i lus ión por  sus 
l imi tac iones para desarro l lar  un p lan desde una perspect iva contem-
poránea de la  ordenación,  protecc ión y  gest ión de un ter r i tor io  y  sus 
paisa jes.  E l  propio documento t iene una genealogía que nos l leva a 
re f lex ionar  sobre la  carenc ia de t rasvase de in formación y  metodolo-
gías ent re los depar tamentos y  serv ic ios en la  propia admin is t rac ión 
autonómica y  la  vo luntad pol í t ica de desarro l lar  un proyecto de fu tu-
ro en e l  l i tora l  de Andalucía.
El  documento se anal izará desde t res perspect ivas que pensa-
mos están re lac ionadas con la  propuesta de ordenación del  l i tora l . 
Aunque e l  PPCLA par ta de un supuesto que def ine como fundamen-
ta l  y  en e l  que se ampara en la  toma de dec is iones:  la  protecc ión. 
Se def ine a s í  mismo como un documento de para la  protecc ión. 
En nuest ra considerac ión,  e l  PPCLA debe anal izarse como la  ú l t i -
ma propuesta de la  p lan i f icac ión ter r i tor ia l  en e l  l i tora l ,  donde se 
def inen temas c lave como e l  l ími te  de l  l i tora l ,  la  regulac ión del  cre-
c imiento,  y  la  considerac ión del  pa isa je y  su concepto.  A par t i r  de 
estos temas,  se propone un anál is is  f rente a ot ras p lan i f icac iones 
que t ra tan las mismas s i tuac iones,  con las var iab les geográf icas e 
h is tór icas propias.
3.2.1 Genealogía de la  planif icación del  l i toral  en Andalucía
Para entender  e l  contexto de l  PPCLA debemos ret roceder  a l 
momento de la  creac ión del  estado de las autonomías,  a  par t i r  de la 
Const i tuc ión española de 1978.  No será hasta los pr imeros años de 
la  década de los ochenta que se const i tuya la  Comunidad Autónoma 
de Andalucía,  a  t ravés de la  so l ic i tud de la  ap l icac ión de la  deno-
minada vía ráp ida  def in ida en e l  ar t ícu lo  151 de la  Const i tuc ión. 1 
1 La denominada vía rápida es la aplicación de la vía especial para acceder a la autonomía, descrita en el artículo 
151 de la Constitución y que establece unas condiciones especiales para poder obtenerla. En 1978 se autoriza la 
preautonomía al territorio de Andalucía, tras la aprobación de la Constitución española. En 1979 se constituye la 
Junta de Andalucía y el 28 de febrero de 1980 se realiza el Referéndum de Autonomía, en el que no se obtienen 
224
El paisaje como punto de part ida
La Ordenación del  Terr i tor io  es una de las competencias delegadas 
por  e l  Estado a las autonomías y,  en Andalucía,  ya desde la  l lama-
da etapa preautonómica,  ent re los años 1979 y 1981,  se habían co-
menzado a desarro l lar  los organismos e inst i tuc iones que in ic iar ían 
los procesos de p lan i f icac ión.  A pesar  de esto,  no será hasta 1994 
que se apruebe la  Ley de Ordenación del  Terr i tor io ,  y  hasta 1999 e l 
pr imer  Plan ter r i tor ia l ,  que ordenar ía e l  ámbi to  de l  área metropol i ta-
na de Granada.  Aunque no hay una just i f icac ión c lara de la  lent i tud 
en e l  desarro l lo  de estas pol í t icas,  d iversos exper tos lo  achacan a 
que desde e l  Estado debía haberse determinado para s í  una func ión 
desde la  que determinar  pautas comunes y  mecanismos de coord i -
nac ión ent re admin is t rac iones,  a  la  manera de lo  establec ido por  las 
leyes federa les de países como Alemania,  Aust r ia  o  Suiza. 2 Además 
de la  inex is tenc ia de unas pautas genera les,  e l  ar ranque de las d is-
t in tas admin is t rac iones en la  Trans ic ión democrát ica fue lento y,  en 
genera l ,  se dec id ió  apostar  por  e l  apoyo a l  desarro l lo  de una orde-
nación ter r i tor ia l  loca l ,  desde los munic ip ios,  que t ras años de d ic ta-
dura representaban e l  n ive l  bás ico del  e jerc ic io  democrát ico. 3
 La genealogía que se hace del  desarro l lo  de los documentos 
de p lan i f icac ión ter r i tor ia l  ar ranca con los pr imeros in tentos de or-
ganizac ión ter r i tor ia l  de la  comunidad autónoma en 1983.  En ese 
año se aprueba un texto,  la  Ley de Organizac ión Terr i tor ia l , 4 en cuyo 
ar t icu lado se def ine la  comarca como propuesta de e lemento bás ico 
de la  p lan i f icac ión a escala ter r i tor ia l .  Ese mismo año se presenta la 
propuesta de comarcal izac ión a los munic ip ios que es rechazada por 
un a l to  porcenta je  de estos,  y  supone la  re t i rada y  cambio de or ien-
tac ión en la  organizac ión ter r i tor ia l  en los ámbi tos supramunic ipa-
les. 5
En e l  s igu iente qu inquenio se rea l izan grandes avances en la 
producc ión de documentos de p lan i f icac ión.  En 1985,  estuvo prepa-
rado un Anteproyecto de Ley para la  Ordenación del  Terr i tor io  que 
acabó s in  t rami tarse.  Durante 1986 y 1987 se presentaron los Pla-
nes Especia les de Protecc ión del  Medio Fís ico,  PEMF, de todas las 
prov inc ias,  en lo  que ser ían los pr imeros documentos que suponían 
una ordenación desde e l  punto de v is ta  de la  escala ter r i tor ia l .  A 
pesar  de esto,  tenían como objet ivo “establecer  las medidas necesa-
r ias en e l  orden urbanís t ico para asegurar  la  protecc ión de los va lo-
los resultados requeridos al no superarse la mayoría absoluta en los electores en la provincia de Almería. Será 
en 1981 que se apruebe el primer Estatuto de Autonomía, tras una modifi cación legislativa que validaba de nuevo 
el referéndum, y en 1982 se realizan las primeras elecciones al Parlamento andaluz.
2 (Zoido, 2010, pág. 195)
3 (Zoido, 2010, pág. 198)
4 LEY 3/1983 de 1 de Junio, de Organización Territorial de la Comunidad Autónoma de Andalucía, publicada en 
BOJA nº44 de 3 de junio de 1983, derogada por la Ley 5/2010 de Autonomía Local.
5 Posteriormente, en 1993, la Ley de Demarcación Municipal de Andalucía sólo defi ne como fi guras intermu-
nicipales a las mancomunidades, consorcios y áreas metropolitas, aunque en 2010 la Ley de Autonomía Local 
de Andalucía, distingue entre agrupaciones de municipios, comarcas y áreas metropolitanas; y asociaciones de 
ayuntamientos, mancomunidades y consorcios. De esta manera se vuelve a introducir la posibilidad de comar-
calización, que de hecho se aplica en alguna de las políticas sectoriales de la Junta, como sanidad o educación. 
(Ventura & Fdez. Latorre, 2011)
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res medioambienta les de cada prov inc ia ” ,  como se def in ía en e l  ar t i -
cu lado de cada uno de e l los por  lo  que podía entenderse que tenían 
una c lara insp i rac ión urbanís t ica y  no seguían n ingún modelo a l  uso 
de la  p lan i f icac ión ter r i tor ia l . 6 
En 1990,  se aprueba e l  documento de “Bases para la  Ordena-
c ión del  Terr i tor io”  que supone la  pr imera propuesta pol í t ica de or-
denación ter r i tor ia l  de Andalucía,  y  que será aprobada por  Acuerdo 
del  Consejo de Gobierno de la  Junta de Andalucía de 27 de marzo 
de 1990.  Esta propuesta,  que no t iene carácter  normat ivo,  p lantea 
un anál is is  de l  ter r i tor io  desde t res s is temas ter r i tor ia les:  urbano-
ter r i tor ia l ,  product ivo y  f ís ico-ambienta l .  Estos s is temas recogen lo 
expuesto en los documentos de p lan i f icac ión ter r i tor ia l  de carácter 
sector ia l ,  publ icados desde 1986,  y  que son e l  pr imer  Plan Genera l 
de Carreteras,  la  Red de Espacios Protegidos y  la  propuesta de Sis-
tema de Ciudades de Andalucía.
En para le lo  a las propuestas de ordenación del  ter r i tor io  de 
la  to ta l idad de la  comunidad autónoma,  se adv ier te  e l  aumento de 
la  sensib i l idad a la  problemát ica par t icu lar  que t iene e l  ámbi to  de l 
l i tora l .  En 1981 se aprueba la  Car ta Europea del  L i tora l 7 donde se 
deja de mani f iesto la  crec iente preocupación por  este ámbi to .  En 
este documento se propone la  rea l izac ión de “planes y  esquemas de 
ordenación,  ten iendo en cuenta las pecul iar idades reg ionales y  loca-
les,  asoc iando a e l los,  lo  más ampl iamente pos ib le ,  a  la  poblac ión ” , 
6 (Zoido, 2010, pág. 203)
7 Aprobado por conferencia plenaria celebrada en octubre de 1981, en Creta, por la Conferencia Regional de las 
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e l  cont ro l  de l  avance de la  urbanizac ión de la  banda l i tora l ,  de la 
un i formidad del  pa isa je y  de la  pr ivat izac ión de ese ter r i tor io . 8 
“Los objet ivos de la  car ta  se s in tet izan en e l  s igu iente: 
«organizar  e l  l i tora l  europeo para permi t i r  conc i l iar  las 
ex igencias de desarro l lo  y  los imperat ivos de la  protec-
c ión» .  Organizar  es un término que quiere expresar  a lgo 
más que la  mera ordenación del  espacio;  organizar  e l 
espacio l i tora l  s ign i f ica crear  los mecanismos de gest ión, 
coord inac ión y  contro l  de todos los aspectos que inc iden 
en su evoluc ión,  actua lmente compromet ida por  las con-
t rad icc iones der ivadas de d icha fa l ta  de organizac ión ” . 9 
 Desde la  admin is t rac ión empieza a p lantearse,  desde enton-
ces,  una est rateg ia para rea l izar  la  p lan i f icac ión y  la  gest ión de este 
ter r i tor io ,  y  que en ese momento se del imi tar ía  a un ámbi to  que cu-
br ía  la  to ta l idad de los munic ip ios de costa de Andalucía.  La consi -
derac ión de este l ími te  es impor tante en e l  carácter  que se le  qu iere 
dar  a  este ter r i tor io .  Habr ía que recordar  que la  de l imi tac ión de la 
zona marí t imo- ter rest re y  e l  domin io públ ico l i tora l ,  de competencia 
estata l  y  def in ido en las sucesivas leyes de Costa,  había conseguido 
que,  inc luso en los p lanes de ordenación munic ipa les,  no se ref le-
jara en la  car tograf ía  esa f ran ja de ter r i tor io ,  l imi tándose a ref le jar 
los ter r i tor ios de competencia exc lus iva del  munic ip io .  Ser ía  en las 
medidas de las Di rect r ices del  L i tora l ,  en las que ahora ent raremos, 
donde se determina que se ref le je  esta banda del  ter r i tor io  por  par te 
de los p lanes munic ipa les. 10  
Como par te  de esa est rateg ia sobre e l  l i tora l  de la  admin is t ra-
c ión,  surgen dos documentos de gran impor tanc ia para la  ordena-
c ión de este ter r i tor io  en Andalucía.  Aunque ya en ese momento se 
estaba t rabajando para la  redacc ión de una ley de ordenación para 
todo e l  ter r i tor io  autonómico,  se consideró opor tuno avanzar  en la 
p lan i f icac ión de esta zona que se consideraba estaba somet ida a 
unas d inámicas aceleradas.  E l  pr imero de estos p lanes es e l  de las 
Di rect r ices del  L i tora l , 11 aprobadas en 1990 aunque la  aprobación de 
su formulac ión es de 1985.
La redacc ión del  documento,  que se pro longó durante esos c in-
co años,  s i rv ió  como foro para poner  en común d iversos cr i ter ios de 
los d iversos par t ic ipantes que compusieron e l  órgano de redacc ión. 
La pretens ión del  documento era coord inar  las d is t in tas po l í t icas 
sector ia les que actuaban en e l  l i tora l ,  con una est ructura f lex ib le , 
de modo que se buscaba la  consecución de unos objet ivos gene-
ra les más que la  ap l icac ión d i recta de una normat iva concreta.  E l 
p laneamiento urbanís t ico era la  po l í t ica sector ia l  que se consideró 
como más potente para apl icar  medidas,  pero también se d i r ig ían a 
8 (Hildenbrand Scheid, 1996, pág. 220)
9 (Acosta, 1988, pág. 20)
10 (Acosta, 1999, pág. 113)
11 Aprobadas por decreto 118/1990, BOJA nº40, de 18 de mayo de 1990, y cuya formulación se había aprobado 
por decreto 76/1985, BOJA nº45, de 10 de mayo de 1985.
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las po l í t icas de aprovechamiento de recursos natura les,  in f raest ruc-
turas y  tur ismo.12
Aunque podía parecer  que par t ía  de unos supuestos adecua-
dos,  en los que la  de l imi tac ión a n ive l  reg ional  de l  ámbi to  y  la  d i -
v is ión,  a  su vez,  en unidades ter r i tor ia les era innovadoras,  parece 
que la  considerac ión únicamente de las est ructuras y  d inámicas de 
base natura l ,  obv iando las t ransformaciones humanas,  le  restaron 
ut i l idad. 13 La propuesta que se hace de espacios a proteger  ya se 
recogía en los Planes Especia les de l  Medio Fís ico,  y  las l imi tac io-
nes que se recomendaban para los crec imientos urbanos eran vagas 
y  poco def in idas.  Además de estas considerac iones,  la  inef icac ia de 
este documento se dejó patente ya en e l  in forme anual  de 1995 que 
e l  defensor  de l  Pueblo de Andalucía presenta ante a l  Par lamento 
y,  poster iormente,  en ot ro  In forme Especia l ,  de nov iembre de 2009, 
sobre Ordenación del  Terr i tor io  y  Urbanismo.  En ambos se ponía 
de mani f iesto la  inoperancia de este documento de Di rect r ices,  fun-
damenta lmente por  par te  de la  admin is t rac ión que era quien debía 
consegui r  su correcta ap l icac ión,  e ,  inc luso se recomendaba,  ya 
desde e l  in forme de 1995,  la  e laborac ión de una Ley de Ordenación 
y  Protecc ión del  L i tora l . 14 
E l  o t ro  documento que se desarro l la  para la  ordenación del  l i -
tora l  en esos años es e l  Programa de Planeamiento L i tora l ,  que se 
publ ica en 1986,  y  que propone cr i ter ios especí f icos para la  orde-
nación del  espacio l i tora l  a  par t i r  de l  p laneamiento que está v igente 
en ese momento y  las proposic iones que se estaban hac iendo en los 
ámbi tos munic ipa les que estaban redactando su p laneamiento.  Fun-
damenta lmente se t ra ta de una programación de actuac iones,  que 
consta de dos documentos:  unas l íneas de actuac ión,  y  una inst ru-
mentac ión de los avances de ordenación del  l i tora l .  Estos Avances 
de Ordenación,  se concretan en unos ámbi tos ter r i tor ia les,  19 en 
to ta l ,  que reúnen unas caracter ís t icas homogéneas en cuanto a su 
est ructura y  d inámicas,  y  que recogían lo  ya determinado tanto en 
los ob jet ivos y  cr i ter ios de las Di rect r ices del  L i tora l ,  en esas fechas 
aun en redacc ión e l  documento completo,  así  como en los Planes 
Especia les de Protecc ión del  Medio Fís ico de cada una de las pro-
v inc ias,  ya en proceso de aprobación. 
La redacc ión de estos Avances supuso un ampl io  conocimiento 
del  estado del  l i tora l  en ese per iodo y,  par te  de los anál is is  y  con-
c lus iones,  se recogieron en un documento no publ icado pero de uso 
in terno de la  admin is t rac ión denominado “Problemas y opor tun ida-
des de la  ordenación del  l i tora l  de Andalucía.  Bases de actuac ión ” . 15 
En este momento,  ya se reconocía la  d i f icu l tad de aunar  los in tere-
ses par t icu lares con los genera les,  inc luso desde dentro de la  pro-
p ia  admin is t rac ión. 
12 (Acosta, 1999, pág. 116)
13 (Zoido, 2010, pág. 205)
14 Informe publicado en el BOPA nº60, de 22 de noviembre de 1996.
15 (Acosta, 1999, pág. 119)
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“ Idealmente los Avances pueden p lasmarse en docu-
mentos que enc ier ren no só lo una regulac ión negat iva 
de usos del  suelo,  s ino compromisos pos i t ivos por  par te 
de todas las admin is t rac iones y  organismos impl icados, 
de forma que ent re los inst rumentos urbanís t icos y  los 
sector ia les es establezca una re lac ión s inergís t ica que 
permi ta  superar  r iva l idades y  ev i tar  la  perpetuac ión de 
la  actuac ión descoord inada del  sector  públ ico en unas 
zonas donde conf luyen muchas competencias y  donde,  a l 
mismo t iempo,  es necesar io  actuar  con la  mayor  ef icac ia 
pos ib le  para ev i tar  su deter ioro i r revers ib le  y  sentar  las 
bases de su desarro l lo  equi l ibrado ” . 16 
A par t i r  de la  década de 1990,  se produce un cambio en los 
supuestos de par t ida que se ref le jarán en la  Ley de Ordenación del 
Terr i tor io  de Andalucía,  aprobada en 1994,  y  los documentos que de 
e l la  emergen. 17 Según Florenc io Zoido,  es en esos años cuando la 
p lan i f icac ión ter r i tor ia l  pasa de una or ientac ión económica,  insp i ra-
da en la  acción ter r i tor ia l  de in f luenc ia f rancesa,  a  un entendimiento 
como p lan i f icac ión f ís ica,  a l  est i lo  de los estados federa les euro-
peos. 18 Será desde esta forma de p lan i f icar  en la  que se desarro l la 
e l  P lan de Ordenación del  Terr i tor io  de Andalucía,  POTA, 19  aproba-
do def in i t ivamente en 2006,  cuando ya estaban aprobados a l  menos 
s ie te p lanes de ordenación subregional  y  redactándose ot ros.  Par te 
de la  po lémica que generó la  aprobación del  POTA, surgía de las 
d ispos ic iones contrad ic tor ias con estos p lanes subregionales que ya 
habían ordenado espacios más acotados y  que ahora debían adap-
tarse a las determinac iones de este nuevo Plan.  Esta para l izac ión, 
un ido a l  comienzo de las cr is is  económicas y  po l í t icas,  provocó e l 
caos en a lgunos ámbi tos. 20 
La pr inc ipa l  apor tac ión del  POTA como documento de p lan i f ica-
c ión ter r i tor ia l  es la  def in ic ión de un modelo de ter r i tor io ,  que hasta 
ese momento era inex is tente.  Este modelo def ine cuatros s is temas 
bás icos para la  ordenación a n ive l  reg ional :  e l  s is tema de c iudades, 
e l  esquema básico de ar t icu lac ión ter r i tor ia l ,  los  domin ios ter r i to-
r ia les,  y  las un idades ter r i tor ia les.  Además de estos s is temas c lara-
mente def in idos,  se def ine un s is tema de protecc ión del  ter r i tor io , 
en e l  que se d is t ingue un s is tema de prevención de r iesgos y  un 
16 En página 15 de Documento de Trabajo 2, (Consejería de Política territorial, Junta de Andalucía, 1986)
17 La ley 1/1994 se aprobará el 11 de enero de 1994, BOJA nº8 de 22 de enero de 1994. En mayo de ese mismo 
año, ya está aprobado el decreto de formulación del POT de la Aglomeración Urbana de Granada, que será el 
Plan de Ordenación del territorio que se apruebe primero en Andalucía, en 1999.
18 (Zoido, 2010, pág. 206)
19 Con el Decreto 83/1995, de 28 de marzo, se acordó su formulación; con el Decreto 103/1999, de 4 de mayo, 
se aprobaron las Bases y Estrategias del POTA, documento de carácter preparatorio, que estableció el análisis 
y diagnóstico, el Modelo Territorial y las principales estrategias. Finalmente, el documento se aprobó por Decreto 
206/2006, de 28 de noviembre, BOJA nº250 de 29 de diciembre de 2006.
20 La determinación de las limitaciones de crecimiento de los municipios, supuso casi un levantamiento desde 
la administración local que vio como sus desarrollos urbanísticos, y fuentes de ingresos ya por convenios ya por 
tasas, se paralizaban o se anulaban. Esto unido a los reiterados escándalos de corrupción política asociados a 
los desarrollos urbanísticos, ha creado una desconfi anza hacia la disciplina.
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s is tema de pat r imonio ter r i tor ia l .  En par t icu lar,  este ú l t imo s is tema, 
supone un avance en la  manera de entender  e l  ter r i tor io .  Se compo-
ne de los espacios natura les protegidos,  los lugares de concentra-
c ión de pat r imonio cu l tura l ,  y  e l  pa isa je.  Esta manera de entender  y 
representar  todos estos campos,  hasta entonces desv inculados,  per-
mi te  abr i r  la  pos ib i l idad de una ordenación y  gest ión uni tar ia ,  aun-
que a fecha de hoy no se ha producido todavía. 21 Gran par te  de las 
cr í t icas que rec ibe este documento de p lan i f icac ión es su comple j i -
dad y  su determinac ión en l legar  a  una concrec ión excesiva para lo 
que deber ía ser  su escala de actuac ión,  con un programa de actua-
c ión demasiado extenso y  d iverso.
 “Un modelo ter r i tor ia l  que,  en sustanc ia,  estab lece un 
ámbi to  de p lan i f icac ión,  def ine las est ructuras y  s is temas 
ter r i tor ia les que lo  cohesionan in ternamente y  lo  in tegran 
en un ámbi to  mayor,  y  d is t ingue las par tes o áreas del 
ter r i tor io  que deben ser  ob jeto de un rég imen o t ra ta-
miento d i ferenc iado,  requiere un conocimiento profundo 
del  ter r i tor io  y  una formulac ión in te l igente y  f lex ib le  que 
no pretenda resolver lo  todo en una única ocas ión ” . 22
Como par te  impor tante a va lorar,  y  que in f luye de manera c la-
ve en e l  desarro l lo  de nuest ra invest igac ión,  es la  determinac ión de 
los cuatro Domin ios Terr i tor ia les:  S ier ra Morena-Pedroches,  Val le 
de l  Guadalquiv i r,  S ier ra y  Val les Bét icos,  y  L i tora l .  Estas áreas se 
p lantean como expres ión de la  d ivers idad ter r i tor ia l  de Andalucía, 
con d inámicas y  tendencias propias y  d i ferenc iadas,  y  parece que se 
or ienten a ser  los grandes ámbi tos subregionales.  Tras esta va lora-
c ión,  hay que hacer  mención a que no ex is ten,  n i  entonces ex is t ían, 
p lanes o po l í t icas que se desarro l laran en esos ámbi tos exc lus ivos, 
y  n i  s iqu iera e l  POTA def ine actuac iones concretas,  sa lvo la  necesi -
dad de formular  y  redactar  un Plan Regional  de l  L i tora l ,  de l  que se 
deta l la  sus contenidos mín imos y  las consejer ías responsables. 23  
21 (Zoido, 2010, pág. 214). Además de no haberse producido de manera efectiva, se han planteado investiga-
ciones para analizar la viabilidad de aplicar este sistema a la división que posteriormente se hace en Unidades 
Territoriales que restan continuidad a los conjuntos naturales y patrimoniales defi nidos en el POTA.
22 (Zoido, 2010, pág. 208)
23 POTA Art. 151.3. Entre sus contenidos mínimos deben contemplarse:
a) El desarrollo de las determinaciones contenidas en este Plan para el ámbito completo del litoral y para cada 
una de sus Unidades.
b) La coordinación de planes y programas con incidencia sobre el litoral andaluz.
c) La defi nición de los modelos de implantación turística.
d) Los criterios de ordenación de las zonas de agricultura intensiva e invernaderos, con especial atención a la 
resolución de los problemas ambientales y urbanísticos que plantean dichos espacios.
e) La integración paisajística de las infraestructuras, así como la potenciación y recuperación del paisaje costero 
y de las vertientes litorales.
f) El manejo hidrológico-forestal de las cuencas vertientes a los ámbitos litorales.
g) Los objetivos, cuantifi cados por zonas, de ahorro, efi ciencia y reutilización en el consumo de agua. Objetivos 
que deberán servir de base para la aceptación de nuevas actividades consumidoras de recursos hídricos.
h) La identifi cación de espacios excluidos de cualquier proceso de urbanización, ya sea por criterios de protec-
ción ecológica, por criterios de ordenación territorial y urbanística o de cualquier otra naturaleza.
i) Las medidas necesarias para la protección del medio marino, asegurando el mantenimiento de la productividad 
biológica.
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F ina lmente,  la  def in ic ión de este domin io l i tora l  acaba supedi -
tado a la  ob l igac ión de que se def ina su modelo ter r i tor ia l  especí f ico 
en cada uno de los ámbi tos de p lan i f icac ión subregional  ya determi-
nados en e l  documento de Bases y  Est rateg ias que se aprobaron en 
1999 y que e l  POTA def ine como unidades ter r i tor ia les .  Como a lgo a 
destacar,  la  vo luntad pol í t ica de que sean estos ámbi tos de l  l i tora l  y 
los denominados como aglomerac iones urbanas los pr ior i tar ios a de-
sarro l lar  en e l  p laneamiento ter r i tor ia l  subregional .
Desde 1994,  año de la  aprobación de la  Ley de Ordenación Te-
r r i tor ia l  hasta la  fecha,  se ha cubier to  la  práct ica to ta l idad del  ámbi-
to  de los p lanes subregionales del  l i tora l ,  a  excepción del  de Costa 
del  Sol  Occidenta l ,  anulado por  sentenc ia de l  Tr ibunal  Supremo en 
2015,  y  e l  de la  Aglomerac ión Urbana de Huelva,  que está en formu-
lada su t rami tac ión. 
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3.2.2 Plan de Protección del  Corredor Li toral  de Andalucía 
En 2012,  una década después de la  aprobación del  pr imer  Plan 
de Ordenación subregional  en e l  l i tora l ,  se aprueba e l  Decreto-Ley 
5/2012,  de medidas urgentes en mater ia  urbanís t ica y  para la  pro-
tecc ión del  l i tora l  de Andalucía . 24 En este decreto se deta l lan las in-
tenc iones para la  determinac ión de un nuevo ámbi to  de protecc ión, 
500 metros de f ran ja ter r i tor ia l  a  lo  largo de los cas i  1000 k i lómetros 
de longi tud del  l i tora l  andaluz.  E l  documento del  P lan de Protecc ión 
del  Corredor  L i tora l  de Andalucía,  PPCLA, se aprueba def in i t ivamen-
te en 2015 y con esta p lan i f icac ión se consigue ampl iar  la  super f ic ie 
de espacios con d is t in tos t ipos de protecc ión en todo e l  ámbi to  de l 
l i tora l . 25  
Como pr imera va lorac ión,  podemos af i rmar  que más que una 
propuesta de p lan i f icac ión ter r i tor ia l  parece que la  admin is t rac ión 
ha desarro l lado una herramienta jur íd ica desde la  que b loquear  e l 
proceso const ruct ivo y  de co lmatac ión del  l i tora l ,  a  la  manera que ya 
lo  h ic ieran ya d iez años los Planes Di rectores del  S is tema Costero 
cata lán,  pero con una in tenc ión y  un contexto d i ferente que expl ica-
remos.  E l  PPCLA par te de un objet ivo genera l ,  y  c inco especí f icos.
“Establecer  cr i ter ios y  determinac iones para la  pro-
tecc ión,  conservac ión y  puesta en va lor  de las zonas 
costeras andaluzas desde objet ivos de perdurabi l idad y 
sostenib i l idad ”
“1.  Preservar  de la  urbanizac ión las zonas con va-
lores ambienta les,  natura les,  pa isa j ís t icos,  cu l tura les, 
agr íco las y  foresta les de los espacios l i tora les.
2.  Ev i tar  la  consol idac ión de nuevas barreras urbanas 
ent re los espacios in ter iores y  los de l  s is tema l i tora l .
3 .  Armonizar  la  regulac ión del  suelo no urbanizable 
en e l  ámbi to  de l  P lan.
4.  Favorecer  la  b iod ivers idad a t ravés de la  cont inu i -
dad de los espacios del  in ter ior  con e l  l i tora l .
5 .  Propic iar  e l  mantenimiento del  l i tora l  como recurso 
tur ís t ico bás ico ev i tando su consol idac ión con nuevos 
usos res idencia les estac ionales ” . 26
24 BOJA nº233, de 28 de noviembre de 2012
25 En los cuadros de superfi cies que se desarrollan en el PPCLA se tienen en cuanta para los totales la superfi cie 
protegida ya en los POTs, LIC, REMPA y demás planes y documentos. 
26 Extraídos de la Memoria de Ordenación.  (PPCLA, 2015) Pág. 411
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El l ímite del  l i toral . 
Como pr imer  anál is is  de estos objet ivos,  uno que creemos fun-
damenta l  para e l  desarro l lo  de todo e l  documento es la  def in ic ión de 
lo  que se considera l i tora l .  En e l  documento se sa l ta  de zona coste-
ra a l i tora l ,  en par te  un hecho habi tua l  en los documentos de carác-
ter  ambienta l , 27 s in  acabar  de def in i r  n inguno de e l los. 
La def in ic ión del  ámbi to  de actuac ión tampoco ayuda a la  con-
crec ión de lo  que e l  p lan considera l i tora l ,  por  lo  que supondremos 
que la  def in ic ión y  caracter ís t icas de este ter r i tor io  es la  que se 
recoge en los documentos de p lan i f icac ión anter ior,  como son las 
Di rect r ices del  L i tora l  y  que lo  def inen como espacio “d i fuso por  su 
carácter  in t r ínseco de zona de t rans ic ión ent re e l  medio mar ino y 
ter rest re” .  Este p lan reg ional  cons ideró dentro de su ámbi to  de ac-
tuac ión todos los munic ip ios r ibereños y,  además,  los ter r i tor ios que 
estuv ieran dentro de las un idades natura les que se def in ían como 
propias de la  in ter fase t ier ra-mar.
“El  ámbi to  enc ier ra así  un ter r i tor io  comple jo  que des-
de la  perspect iva l i tora l  no es compacto y  cont inuado,  e 
inc luso ex is ten zonas que no par t ic ipan d i rectamente de 
los fenómenos l i tora les aunque desde un punto de v is ta 
económico y  ter r i tor ia l  en é l  se desarro l lan actuac iones 
est ratég icas que están asoc iadas a l  s is tema ter r i tor ia l 
l i tora l ” . 28
Desde e l  punto de v is ta  de la  p lan i f icac ión ter r i tor ia l ,  y  más 
aun desde e l  pa isa je,  e l  ter r i tor io  t rad ic ionalmente def in ido como 
costero o l i tora l  no consideramos que deba c i rcunscr ib i rse exc lus i -
vamente a l  p lano de agua,  s ino a l  carácter  que adquiere ese ter r i to-
r io ,  y  e l  pa isa je que se genera por  la  cercanía a l  mar. 29 Las d inámi-
cas a las que todos los documentos de p lan i f icac ión hacen mención 
y  a las que está somet ido e l  l i tora l ,  se ref le jan en un cor to  t iempo 
en su paisa je,  ante cualqu ier  in t roducc ión de var iab les a jenas a la 
considerac ión de ese s is tema como f rág i l . 
La def in ic ión del  l ími te  legal 30 se corresponde con las t ier ras 
afectadas por  e l  mar  d i recta o ind i rectamente,  además de ut i l izar 
una def in ic ión que ut i l iza e l  contacto d i recto de l  mar  para l imi tar  su 
27 “En los libros españoles de Geografía el término litoral empieza a alternar con costa a partir de la década 
de 1960, aunque generalmente su tratamiento sigue incluido en los apartados de la Geografía Física”. (SCIPA. 
Aplicación al litoral, 2014)pág. VI
28 (Consejería de Obras Públicas y Transportes; Junta de Andalucía, 1990)
29 Como defi nen en su trabajo “El litoral: ¿naturaleza domada?” (Serra & Roca, 2004), esta franja de terreno 
tendrá unas dimensiones variables en función de la disciplina que la estudie. En nuestro caso, estaremos de 
acuerdo en que, aunque la delimitación ecológica sería importante por los espacios naturales en los que nos 
movemos, la defi nición de los límites lo marcarán la aproximación desde el medio físico. En este sentido, este 
territorio litoral será el área sometida a procesos marinos e infl uencias continentales, de manera que esa domi-
nancia variará en el tiempo. Con la consideración de esta cuarta dimensión, se establece una visión que supera 
la acción humana al incluir variaciones que superan los tiempos en los que nos movemos los hombres, (y más 
aún en los que se ajusta la sociedad contemporánea). 
30 Defi nido en el artículo 3 de la Ley 22/1988 de Costas, modifi cada por la Ley 2/2013 de protección y uso sos-
tenible del litoral. 
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r ibera.  Esta def in ic ión es prec isa,  exacta y  medib le ,  pero a efectos 
geográf icos,  la  in f luenc ia de l  mar  también puede entenderse en tér -
minos geológicos,  a  t ravés de la  in f luenc ia que su acc ión ha e jer -
c ido sobre los bordes de los cont inentes,  modelando morfo logías 
l i tora les t ier ra  adentro a lo  largo de la  h is tor ia  de l  p laneta,  reconoci -
b les actualmente como paisa jes l i tora les,  aunque no estén bañados 
por  e l  mar.  La in f luenc ia c l imát ica del  mar  se ext iende t ier ra  aden-
t ro ,  superando y envolv iendo las formaciones desconectadas del 
contacto d i recto y  generando condic iones de ambientes l i tora les. 
Esta in f luenc ia depende fundamenta lmente del  rég imen de 
v ientos y  de la  magni tud de la  masa mar ina en contacto con las t ie-
r ras in ter iores.  Su pr inc ipa l  e fecto es la  moderac ión de temperatu-
ras y  la  extens ión de la  comunidad ecológ ica l i tora l  hac ia e l  in ter ior, 
en un proceso de co lon izac ión progres ivo y  l imi tado,  en e l  que las 
comunidades b io lóg icas modi f ican las condic iones ambienta les de 
par t ida mediante su propio func ionamiento,  en un proceso ret roa-
l imentado y  metaból ico,  que favorece su superv ivencia dentro de 
c ier tos l ími tes.  La def in ic ión de l i tora l  y  su ámbi to  geográf ico var ía 
hac ia e l  in ter ior,  a  lo  largo de un gradiente decrec iente que depende 
de la  densidad de e lementos de or igen costero de t ipo geológico y 
b io lóg ico,  así  como cul tura les.  En la  medida en que la  cont inu idad 
cu l tura l  se mantenga dentro de l  gradiente,  e l  pa isa je l i tora l  será 
más reconocib le  t ier ra  adentro.  En la  medida en que las formaciones 
geológicas de or igen l i tora l  sean más notables,  y  la  conservac ión de 
la  b iocenosis  de ta l  or igen sea mejor,  la  cont inu idad,  y  por  tanto e l 
pa isa je l i tora l ,  serán reforzados hac ia e l  in ter ior. 31
Def in ido nuest ro cr i ter io  de cuál  es e l  ámbi to  ter r i tor ia l  de l  l i -
tora l ,  podemos considerar  que e l  PPLCA ha tomado únicamente una 
f ran ja de este espacio,  lo  que denomina corredor,  para su actuac ión. 
Se considera “el  corredor  l i tora l  como recurso ter r i tor ia l  esencia l  de 
la  Comunidad Autónoma ”  en una af i rmación que termina por  con-
fundi r  e l  concepto de l i tora l  y  e l  de l  ámbi to  de l  p lan.  Quizás de ahí 
vengan par te  de las cr í t icas,  en cuanto que la  def in ic ión de ese co-
r redor  debía just i f icarse y  def in i rse como la  adecuada para la  con-
secución de los ob jet ivos marcados. 
Como hemos comentado con anter ior idad,  la  comparac ión que 
se puede hacer  de l  PPLCA con los Planes Di rectores del  S is tema 
Costero de Cata luña,  PDUSC, es razonable en cuanto a la  emergen-
c ia  de ambos documentos para detener  lo  que se denomina la  l i to-
r izac ión  de l  ter r i tor io , 32 y  por  la  def in ic ión en ambos casos de una 
f ran ja de 500 metros desde la  l ínea de mar,  como punto de par t ida. 
Más a l lá  de estas s imi l i tudes,  las d i ferenc ias comienzan en los enfo-
ques de par t ida. 
31 (Prieto, Castellano, González, & Raigada, 2011, pág. 148)
32 Esta defi nición se repite a lo largo del documento cuando se hace referencia a la concentración de activida-
des económicas y de población en este territorio. En (Nel·lo, 2012, pág. 121), se detalla que en 2012, “como 
consecuencia de los procesos de litorización, metropolización y especialización turística, dos terceras partes de 
la población catalana vive en una franja de 20 kilómetros a lo largo de la costa”. 
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El  contexto po l í t ico en e l  que surge e l  PDUSC, que se aprue-
ban en 2005,  es e l  de cambio pol í t ico en e l  gobierno autonómico 33 y, 
más a l lá  de este hecho,  en la  preocupación de esa nueva admin is-
t rac ión por  la  inex is tenc ia de p lan i f icac ión supramunic ipa l  en e l  l i to-
ra l  t ras e l  boom inmobi l iar io  de la  década de 1990.  Es por  eso que 
los propósi tos de los Planes d i rectores fueran marcar  d i rect r ices 
para la  ordenación urbanís t ica de l  ter r i tor io  munic ipa l  que está in-
c lu ido en la  de l imi tac ión,  def in i r  determinac iones sobre e l  desarro l lo 
urbano sostenib le ,  y  estab lecer  medidas de protecc ión efect iva en 
los suelos no urbanizables. 
E l  ob jet ivo in ic ia l  de l  PDUSC era actuar  sobre los suelos no ur-
banizables y  sobre los urbanizables no del imi tados,  equiparables a 
los urbanizables no sector izados en la  leg is lac ión andaluza.  Durante 
e l  desarro l lo  de los estudios,  sobre todo de los t rabajos de campo, 
se determinó como fundamenta l  y  est ratég ico e l  preservar  a lgunos 
suelos ya c las i f icados como urbanizables del imi tados,  s in  p lan par-
c ia l  desarro l lado y  con unas caracter ís t icas que se def in ieron en 
un PDUSC-2 que se t rami tó  separadamente por  razones jur íd icas. 34 
F ina lmente,  e l  ámbi to  ter r i tor ia l  sobre e l  que e l  P lan d i rector  acabó 
t rabajando superaba la  pr imera f ran ja def in ida e inc luyó super f ic ies 
que se consideraron impresc ind ib les para garant izar  la  conexión, 
f rente a las t ransformaciones urbanís t icas,  de los espacios costeros 
con ot ros de in terés re levante emplazados t ier ra  adentro.
La d i ferenc ia fundamenta l  ent re ambos documentos es que 
e l  PPCLA se redacta y  aprueba cuando todo e l  ámbi to  l i tora l  t iene 
aprobado,  sa lvo las excepciones comentadas anter iormente,  los Pla-
nes de Ordenación del  Terr i tor io  de carácter  subregional  y  cuando e l 
POTA, desde 2006,  ya había determinado la  necesidad de adaptar  e l 
p laneamiento a todos los munic ip ios de manera que se actual izaran 
los cr i ter ios y  d ispos ic iones de la  p lan i f icac ión ter r i tor ia l .  La inope-
ranc ia de la  admin is t rac ión y  la  fa l ta  de herramientas para consegui r 
que los crec imientos y  t ransformaciones urbanas s igu ieran un mode-
lo  más a l lá  de los l ími tes loca les,  parece que ha l levado a la  Junta 
a formular  este Plan como herramienta jur íd ica,  s in  responder  a la 
v is ión que ref le ja  en su dec larac ión de in tenc iones,  en lo  que se re-
f iere a cu idar  las condic iones ambienta les y  pa isa j ís t icas,  y  mejorar 
la  ca l idad de v ida de la  poblac ión.
33 El gobierno del tripartito (PSC, Esquerra y Iniciativa per Catalunya), presidido por Pascual Maragall tomó 
posesión a fi nal de diciembre de 2003 y ya en febrero de 2014 se inició la tramitación del Plan Director. (Nel·lo, 
2012, pág. 123)
34 (Nel·lo, 2012, pág. 128)
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Las l imitaciones al  crecimiento en el  l i toral
Si  tomamos como mot ivo fundamenta l  para la  protecc ión de l i -
tora l  los resul tados de los anál is is  de crec imiento y  ocupación de la 
f ran ja de esta f ran ja de ter r i tor io ,  demos considerar  los resul tados 
que se anal izan en la  f ran ja de 2.000 metros desde e l  mar,  dentro 
de l  proyecto Cor ine-Land Cover ,  que se desarro l la  a  n ive l  europeo 
para anal izar  de manera s incrónica los datos de ocupación del  suelo 
ent re 1987 y 2011
“La super f ic ie  ar t i f ic ia l  en re lac ión con la  con la  super-
f ic ie  to ta l  supone cas i  e l  2 ,42% de la  super f ic ie  to ta l  de l 
país .  La super f ic ie  agrar ia  a lcanzaba e l  47% y había un 
50% de áreas foresta les de d i ferente t ipo logía.  E l  resto 
son zonas húmedas,  que presentan gran va lor  ecológ ico, 
y  láminas de agua.  (…) El  ecos is tema costero ha s ido de-
vorado,  (…) l legando a la  co lmatac ión de la  pr imera f ran-
ja  costera.  Este fenómeno se ha extendido paulat inamen-
te hac ia e l  in ter ior  hasta los dos,  c inco,  d iez e inc luso 
más k i lómetros observándose la  l i tor izac ión de España. 
En la  f ran ja de los dos pr imeros k i lómetros desde mar en 
Barcelona,  Málaga y  Al icante ya se l lega a porcenta jes 
del  45% de incremento de super f ic ie  ar t i f ic ia l ” . 35
La expl icac ión que t iene la  magni tud del  despl iegue urbanís t ico 
se puede encontrar,  ent re ot ras var iab les ya loca les,  en la  impor tan-
c ia  desde 1990 del  sector  f inanc iero sobre e l  conjunto de la  act iv i -
dad económica y  “en la  ent rada de act ivos f inanc ieros procedentes 
de los mercados bursát i les  en e l  sector  inmobi l iar io ” . 36 Las d is t in tas 
admin is t rac iones han adoptado d i ferentes medidas cuando se han 
encontrado con esta s i tuac ión de avalancha urbanís t ica.  En Andalu-
c ía,  antes de la  redacc ión del  PPCLA, e l  POTA había establec ido e l 
modelo de c iudad deseable en e l  ar t ícu lo  45,  donde también inc lu ía 
medidas de contenc ión del  crec imiento de las poblac iones,  marcan-
do un l ími te  para e l  crec imiento en super f ic ie ,  un 40% respecto a l 
suelo urbano ya ex is tente,  y  o t ro  l ími te  para e l  crec imiento de la  po-
b lac ión,  un aumento del  30% respecto a l  censo.  Además l imi ta  la  va-
l idez de la  nueva p lan i f icac ión munic ipa l  a  la  e jecuc ión los desarro-
l los anter iores,  a  la  implantac ión de nuevas dotac iones que puedan 
dar  serv ic io  a esa poblac ión y  a los recursos hídr icos y  energét icos 
adecuados.  E l  modelo de c iudad que def iende e l  POTA es la  c iudad 
compacta,  f rente a la  pro l i ferac ión de urbanizac iones desgajadas de 
los pueblos y  c iudades.
Tras la  aprobación del  POTA en 2006,  las s igu ientes d isposic io-
nes estuv ieron encaminadas a f lex ib i l izar  lo  estab lec ido en este ar -
35 De la presentación de la publicación titulada “25 años urbanizando España”, publicado en 2016, por el Obser-
vatorio de la Sostenibilidad de España, OSE, que recoge los datos recopilados en el proyecto europeo Corine-
Land Cover que está coordinado por la Agencia Europea de Medio Ambiente y desarrollado en España por el 
Instituto Geográfi co Nacional y las Comunidades Autónomas. 
36 (Rullan, 2011, pág. 282)
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t ícu lo ,  permi t iendo que se superen las c i f ras marcadas mediante su 
d i la tac ión en e l  t iempo. 37 De esta manera parece que se in tenta ca l -
mar  los án imos de las corporac iones loca les,  promotores y  const ruc-
tores que auguraban una gran cr is is  a  causa de estas l imi tac iones.
En e l  PPCLA, se anal izan los datos de poblac ión y  ocupación 
del  ámbi to  de l  p lan concluyendo que,  desde 1956 fecha del  vuelo 
amer icano y  pr imera or to foto usada como base de invest igac ión,  la 
super f ic ie  dedicada a suelo urbano ya ocupa un 30% del  l i tora l . 38 Lo 
que caracter iza la  evoluc ión de l i tora l  en las ú l t imas décadas,  queda 
demostrado,  que son las act iv idades tur ís t icas y  res idencia les,  por 
una par te ,  y  la  nueva agr icu l tura,  por  o t ro . 39
Las considerac iones que se hacen,  ya en la  memor ia  de orde-
nación,  a  este aspecto de la  d inámica de la  poblac ión y  su re lac ión 
con e l  desarro l lo  tanto de los suelos res idencia les como tur ís t icos, 
así  como la  considerac ión del  l ími te  de carga del  ter r i tor io  para so-
por tar  de manera adecuada estas act iv idades son nulas.  Nos re i te-
ramos en in tentar  entender lo  por  haber  escogido e l  modelo de las 
PDUSC, pero aun así  se deja notar  esta l imi tac ión cuando se crea 
este p lan ter r i tor ia l  especí f icamente para todo e l  ámbi to  l i tora l ,  y 
s implemente se l imi ta  a determinac iones con un carácter  marcada-
mente ambienta l .  Aunque también es un aspecto impor tante,  cree-
mos que la  p lan i f icac ión debe cubr i r  todos los aspectos que conver-
gen en un ter r i tor io :  ambienta l ,  cu l tura l ,  soc ia l ,  económico,  e tc . . .  
Como e jemplo de p lan i f icac ión ter r i tor ia l  desde la  que se t iene 
en considerac ión la  capacidad de carga de un ter r i tor io ,  con un ca-
rácter  también marcadamente tur ís t ico y  unas cual idades ambienta-
les c laras,  está e l  P lan Terr i tor ia l  Insu lar  de Menorca.  La redacc ión 
de este Plan se in ic ió  en e l  año 2000,  t ras la  aprobación en las Is las 
Baleares de las Di rect r ices de Ordenación del  Terr i tor io ,  DOT,  de la 
comunidad,  que fue de las pr imeras en d isponer  de medidas de con-
tenc ión del  crec imiento urbanís t ico y  ed i f icator io  a n ive l  autonómico. 
A modo de resumen,  lo  que p lantean las DOT es un nuevo mo-
delo de ocupación,  modi f ican los p lanes munic ipa les en lo  que con-
t rad ice a d icho modelo y  l imi tan la  cant idad de suelo para nuevos 
crec imientos que se adecuen a ese modelo.   E l  modelo ter r i tor ia l  s i -
gue dos l íneas fundamenta les:  no podrán ubicarse nuevas urbaniza-
c iones en los 500 metros de la  r ibera del  mar  n i  más a l lá  de los 500 
metros de los núc leos ex is tentes,  en e l  momento de aprobación de 
37 Las interpretaciones que se hacen del artículo permiten poder clasifi car como Urbanizable No Sectorizado, 
marcando que se desarrollarán tras 8 años desde la aprobación del plan general. Estos suelo, para su desarrollo 
deben pasar por las Comisiones Provinciales que analicen el estado de desarrollo de todo el municipio, pero a 
pesar de esta salvaguarda, puede pensarse que se fomenta la especulación, ya que se están clasifi cando suelos 
que no se necesitan en ese momento y que realmente no se sabe con seguridad si se necesitarán años más 
tarde.
38 En la memoria informativa, los análisis que se hacen son parecidos a los que desarrolla el Corine-Land Cover 
que da resultados de hectáreas que se transforman de suelo natural o productivo agrario a urbano.
39 La consideración de la ocupación de suelo por parte de la actividad agrícola, tanto extensiva como intensiva, 
no se toma en consideración en cuanto al suelo artifi cial, ya que consideran que aun reúne un cierto valor eco-
lógico.
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las DOT.40 Los l ími tes que marcan las DOT para e l  crec imiento están 
v inculados a un porcenta je  de l  suelo urbano y urbanizable en 1999 
as ignado a cada una de las is las y  que los p lanes ter r i tor ia les de 
cada una de e l las deberá desarro l lar  y  d is t r ibu i r  en cada munic ip io . 
Hay que tener  en cuenta que desde la  década de 1980 en Ba-
leares se leg is ló  marcando unas ra t ios tur ís t icas ,  mostrando la 
concienc iac ión que la  admin is t rac ión tenía por  e l  a l to  grado de con-
centrac ión de esta act iv idad y  la  homogeneizac ión de las const ruc-
c iones que se estaban rea l izando.  Es por  esto,  que la  aprobación de 
las DOT se puede considerar  no un arranque,  s ino la  f ina l izac ión de 
un proceso puesto en marcha muchos años antes. 41
En 1993 se aprueba e l  P lan Terr i tor ia l  Insu lar  de Menorca,  PTI , 
que se ha considerado como una p lan i f icac ión p ionera en la  con-
tenc ión del  crec imiento para ev i tar  e l  sobrepasar  la  capacidad de 
acogida de la  is la ,  manteniendo en la  medida de lo  pos ib le ,  lo  que 
la  UNESCO había reconocido en ese ter r i tor io  dec larándolo como 
Reserva de la  B iosfera,  ese mismo año.  Esta dec larac ión dejaba 
patente,  además de los a l tos va lores ecológ icos y  cu l tura les de l  te-
r r i tor io ,  la  presencia de una soc iedad cr í t ica muy preocupada por  su 
entorno. 42  La redacc ión del  PTI  se rea l izó a lo  largo de cuatro años 
conf igurando un proceso de compromiso co lect ivo con lo  que d i r ía 
e l  P lan.  Este compromiso,  po l í t ico y  c iudadano,  se recogía ya en la 
formulac ión del  documento y  se ref le jó  en e l  proceso en e l  que se 
desarro l laron d is t in tas act iv idades para fomentar  la  par t ic ipac ión.
“El  p lan t iene,  entonces,  una func ión impor tante pero 
l imi tada:  const i tuye e l  inst rumento o herramienta para ra-
c ional izar  y  opt imizar  soc ia lmente e l  gobierno del  ter r i to-
r io  en func ión de un proyecto soc ia lmente apoyado.  Para 
que opere de manera efect iva e l  P lan ha de func ionar  a 
modo de «const i tuc ión ter r i tor ia l  de Menorca,  es dec i r, 
como una referenc ia común,  asumida democrát icamente, 
sobre la  que los actores públ icos y  pr ivados basen sus 
actuac iones ” . 43
Tras e l  d iagnóst ico in ic ia l ,  e l  PTI  se centra en proponer  unas 
medidas que favorezcan y  so luc ionen lo  detectado en t res grandes 
asuntos:  e l  a l to  va lor  pat r imonia l ,  tanto natura l  como cul tura l ,  que 
se ref le ja  en e l  pa isa je de la  is la ;  e l  desarro l lo  tur ís t ico res idencia l 
tanto en e l  l i tora l  como en e l  in ter ior ;  y  la  problemát ica asoc iada a 
la  act iv idad especia l izada en la  producc ión láctea,  para producc ión 
de quesos,  que ha var iado su d inámica y  que t iene asoc iado la  ges-
t ión una gran super f ic ie  con recursos natura les y  pa isa jes.  De esta 
manera,  se le  da un papel  protagonis ta a la  act iv idad tur ís t ica,  como 
40 Estas dos zonas se denominan en las Directrices como Áreas de Protección territorial, las franjas de costa, 
y las Áreas de Transición, a esas franjas de espacio periurbano, que siendo no urbanizable, será el único suelo 
potencialmente clasifi cable si se cumplen otra serie de condiciones. (Rullan, 2011, pág. 292)
41 (Rullan, 2011, pág. 291)
42 (Mata Olmo, 2006, pág. 192)
43 Citando el PTI, memoria pág. 70 y 71 en (Salom, 2011, págs. 381-382)
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e lemento que modela y  a la  vez consume e l  ter r i tor io ,  pero también 
a un modelo de act iv idad agropecuar ia  como garante del  buen esta-
do del  ter r i tor io  y  que se ref le jará en e l  pa isa je.
No vamos a desarro l lar  un anál is is  pormenor izado de todo e l 
PTI  de Menorca, 44 que t iene muchos aspectos a va lorar  de manera 
genera l  en la  p lan i f icac ión ter r i tor ia l ,  s ino que vamos a centrarnos 
en las medidas que toma para l imi tar  e l  crec imiento de la  act iv idad 
tur ís t ica,  a tendiendo desde una perspect iva ter r i tor ia l  tanto a l  pro-
ducto como a los requer imientos de d icha act iv idad. 
Este p lan es un e jemplo c laro de cómo,  desde la  p lan i f icac ión, 
se pueden establecer  normas más cercanas a la  rea l idad práct ica 
del  ter r i tor io  y  que pueden ser  capaces de produci r  un cambio a fa-
vor  de una ordenación ter r i tor ia l  y  urbana sostenib les.  Se estable-
cen unas pautas que determinan un techo máximo de crec imiento 
del  suelo res idencia l  y  tur ís t ico,  que queda supedi tado a l  incremento 
de poblac ión 45 acorde con la  capacidad de acogida de la  is la .  Aun-
que parezca que lo  pr imord ia l  de esta p lan i f icac ión es la  regulac ión 
y  ordenación del  sector  tur ís t ico,  hay que destacar  que las bonda-
des de este p lan emanan de una v is ión g lobal  en e l  que se conci l ia 
la  conservac ión de la  natura leza con e l  desarro l lo  soc ioeconómico. 46
Las actuac iones de ordenación que desarro l la  e l  PTI  para regu-
lar  esa capacidad de acogida son t res,  fundamenta lmente:  reducc ión 
del  crec imiento tanto res idencia l  como tur ís t ico a l  reduci r,  así  mis-
mo,  e l  número de p lazas que habían as ignado las DOT a esta is la , 
reducc ión del  potenc ia l  de p lazas ex is tente en cada p laneamiento 
genera l ,  y   l ími tes tempora les a las l icenc ias de edi f icac ión.
El  PTI  t ras los anál is is  desarro l lados en su proceso de e labora-
c ión pone como l ími te  un número to ta l  de p lazas,  tanto res idencia les 
como tur ís t icas,  y  una super f ic ie  de suelo a consumir,  como máxi -
mos,  en un per iodo de 10 años. 47 Ninguno de esos l ími tes se debe 
superar,  a  la  vez que def ine unas densidades mín imas y  máximas 
en cada uno de los ocho munic ip ios de la  is la .  Las c i f ras mayores 
se reservan para los dos núc leos pr inc ipa les,  Mahón y Ciutadel la . 
Además de estas l imi tac iones de densidades,  o t ro  de los aspectos 
a destacar  de l  PTI  es que determina que los nuevos suelos a desa-
44 Uno de los aspectos más signifi cativos de este Plan es que pone en práctica uno de los cuatro objetivos de 
la Conferencia de Sevilla de 1995 sobre Estrategias para la Reserva de la Biosfera: utilizar estos espacios como 
modelos en la ordenación del territorio y lugares de experimentación del desarrollo sostenible. Además de esto, 
el carácter insular proporciona a un proyecto de estas características la particularidad de que la población suele 
sentirse muy identifi cada con el territorio y que los componentes ambientales y naturales ecológicos son más 
frágiles que en el continente, por su poca capacidad de recuperación. En particular, en Menorca, se añade una 
forma de gobierno, el Consell Insular, que permite la toma de decisiones territoriales en la propia isla y al que le 
correspondió la elaboración y aprobación del Plan así como su puesta en práctica. (Mata Olmo, 2006)
45 Se tiene en cuenta que ya no se habla de población de hecho sino de población vinculada, que incluye gran 
parte de los desplazamientos o movimientos de población de corta duración que actualmente confi guran el au-
téntico mapa de densidad. (Salom, 2011, pág. 373)
46 (Sa lom,  2011 ,  pág .  379 )
47 Las cifras que maneja el PTI es de 10.749 plazas y una superfi cie de 439 hectáreas,  frente a las 43.900 pla-
zas que le asignaban las DOT inicialmente.
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r ro l lar  deberán estar  a  cont inuación de los núc leos t rad ic ionales de 
carácter  res idencia l  no tur ís t ico.
Además de estas dec is iones para los nuevos crec imientos,  se 
p lantea la  reconvers ión de zonas de suelos ya desarro l lados y  con 
un marcado carácter  tur ís t ico.  De esta manera,  se modi f ican e l  nú-
mero de p lazas asoc iados a ámbi tos ya del imi tados y  se marcan zo-
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de los espacios tur ís t icos,  así  como l iberando suelo de la  pr imera 
l ínea de costa.  En un documento anexo a l  p lan,  se deta l lan cada 
una de las urbanizac iones tur ís t icas contabi l izándose las super f ic ies 
desarro l ladas en cada una de e l las,  las p lazas tur ís t icas reguladas, 
hote les,  y  las no reguladas,  v iv iendas,  de manera que vuelve a ca l -
cu larse para cada ámbi to  las p lazas tur ís t icas rea les así  como la 
poblac ión de derecho y  la  estac ional ,  y  de este modo poder  reorde-
nar  los espacios públ icos y  la  capacidad del  sector.
Par te de la  contenc ión del  crec imiento que se p lantea en e l  PTI 
surge de la  considerac ión de lo  rura l  como par te  fundamenta l  de l 
anál is is  y  d iagnost ico,  y  de la  propuesta de p lan i f icac ión.  E l  reco-
nocimiento que se hace a esta act iv idad,  a  lo  largo de la  h is tor ia  y 
en la  actual idad,  como gestora de los recursos natura les de la  is la 
que ha conseguido una fuer te  ident i f icac ión de la  poblac ión con este 
ter r i tor io .  E l  PTI  no ent ra a so luc ionar  problemas concretos del  sec-
tor  agropecuar io ,  pero s í  reconoce la  d imensión ter r i tor ia l  de esta 
act iv idad y  las func iones que desempeña.  De esta manera se marca 
como no urbanizable gran par te  de l  ter r i tor io  de la  is la ,  para que no 
se especule con una pos ib le  rec las i f icac ión,  y  se señalan las l íneas 
de actuac ión de esta act iv idad,  marcando pautas en e l  pa isa je y  en 
la  gest ión de recursos  
“El  camino para la  coord inac ión y  la  cooperac ión de 
las po l í t icas ter r i tor ia l  y  agrar ia  está,  pues,  t razado des-
de e l  P lan.  Como lo  está también la  convergencia de los 
ob jet ivos de sostenib i l idad y  de compet i t iv idad de la  ac-
t iv idad tur ís t ica con los de la  sa lvaguarda y  mejora del 
pat r imonio natura l  y  cu l tura l  de una is la  en la  que e l  pro-
p io  carácter  de l  ecos is tema insular,  la  ex is tenc ia de una 
soc iedad c iv i l  con a l ta  concienc ia ambienta l  y  una ins-
tanc ia po l í t ica con capacidad y  vo luntad de gobierno del 
ter r i tor io  const i tuyen una buena base para la  concrec ión 
de la  propuesta de sostenib i l idad que guía a l  PTI ” . 48
E l  PTI  rec ib ió  en 2005 e l  Premio Nacional  de Urbanismo,  es 
uno de los documentos que se referenc ian como fundamenta les para 
la  p lan i f icac ión sostenib le  de l  ter r i tor io  así  como uno de los pr ime-
ros en los que la  considerac ión del  pa isa je,  con su carácter  ho l ís t ico 
y  más a l lá  de l  anál is is  ambienta l  a l  uso,  se puso enc ima de la  mesa 
inc luso antes de la  redacc ión del  Convenio Europeo del  Paisa je,  de l 
año 2000.  Actualmente este Plan está en proceso de rev is ión.  
48 (Mata Olmo, 2006, pág. 196)
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El paisaje y su signif icado. 
La considerac ión del  pa isa je en la  p lan i f icac ión del  ter r i tor io , 
tanto en los p lanes de protecc ión como de ordenación,  es en gene-
ra l  bastante l imi tada c i rcunscr ib iéndose a su anál is is  en la  par te  de 
in formación ya sea como valorac ión ambienta l  ya sea como valora-
c ión pat r imonia l ,  as imi lándolo a v is tas o monumentos.  En e l  P lan de 
Protecc ión del  Corredor  de l  L i tora l  no ha var iado esta tendencia,  a 
pesar  de que en sus objet ivos esta la  preservac ión de los va lores 
paisa j ís t icos del  l i tora l .  En e l  In forme de Sostenib i l idad Ambienta l 
de l  PPCLA, se descr ibe e l  p lan como una apuesta por  generar  un 
nuevo modelo ter r i tor ia l  urbano- tur ís t ico en e l  l i tora l  andaluz basado 
en la  ca l idad y  en la  ident idad.  La preservac ión del  pat r imonio natu-
ra l  está c laramente v inculada con ese propósi to  así  como la  protec-
c ión de espacios que supongan r iesgo para las personas.
A pesar  de esta def in ic ión del  PPCLA como apuesta,  es e l  ún i -
co momento que se recoge esta af i rmación,  que por  e l  cont rar io ,  nos 
resul ta  sumamente est imulante ya que entendemos que e l  punto de 
par t ida debía tener  esa in tenc ión.  Ese modelo ter r i tor ia l  que se basa 
en la  ca l idad,  en cuanto a que somos un producto a consumir  por  e l 
tur ismo,  y  en la  ident idad,  o t ro  concepto que nos parece in teresan-
te.
Ya hemos descr i to ,  de manera somera,  e l  PTI  de Menorca don-
de uno de los pr inc ip ios de arranque de la  p lan i f icac ión era una 
soc iedad preocupada y muy ident i f icada con su ter r i tor io .  Con unos 
modos de v ida muy pegados a la  t ier ra ,  a  pesar  de l  tur ismo.
Como documento de anál is is  comparat ivo para esta p lan i f ica-
c ión desde e l  pa isa je,  o  con e l  pa isa je como gran protagonis ta,  se 
ha tomado un documento que consideramos muy parec ido en la  es-
ca la genera l  de l  ámbi to  y  en cuanto a su carácter  g lobal  a  toda una 
comunidad autónoma con fuer tes d inámicas en este ter r i tor io .  E l  do-
cumento es e l  P lan de Ordenación del  L i tora l  de Gal ic ia ,  POL,  apro-
bado en 2011.
Del  mismo modo que e l  caso anter ior,  no vamos a hacer  una 
va lorac ión pormenor izada del  documento s ino únicamente un anál i -
s is  de las considerac iones que hace del  pa isa je,  tanto como punto 
de par t ida de la  p lan i f icac ión como para la  protecc ión y  ordenación 
de ámbi tos concretos.  A n ive l  genera l ,  só lo  queremos destacar  que 
e l  documento presenta una est ructura muy cu idada de manera que 
se expl ica en e l  propio documento los marcos normat ivos de refe-
renc ia que han va lorados,  inc luyendo textos y  car tas in ternac iona-
les,  con breves comentar ios de cada uno,  la  cronología deta l lada de 
todo e l  proceso así  como un deta l le  de su metodología,  fundamen-
ta lmente de todo e l  proceso de par t ic ipac ión durante la  e laborac ión 
del  POL. 
Los pr inc ip ios fundamenta les de par t ida de este documento de 
p lan i f icac ión del  ter r i tor io  son los pr inc ip ios rectores del  desarro l lo 
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sostenib le  y,  en base a e l los,  desarro l la  un cambio de modelo me-
todológ ico que promueva e l  paso de la  p lan i f icac ión espacia l  a  la 
gobernanza.  Se ent iende desde e l  POL,  que cualqu ier  inst rumento 
de ordenación ter r i tor ia l ,  ya sea para la  protecc ión o la  ordenación, 
debe ser  una herramienta para la  gest ión sostenib le  de l  ter r i tor io , 
“un mecanismo de gobierno de los humanos y  los s is temas natura-
les ” .  Así  mismo,  e l  POL arranca de un compromiso por  rea l izar  una 
pol í t ica act iva de gest ión del  pa isa je.
“El  pa isa je se convier te  así  en la  herramienta de aná-
l is is  y  propuesta del  POL,  puesto que permi te  mostrar  la 
mani festac ión espacia l  de las re lac iones ent re e l  hombre 
y  su ambiente.  (…)Anter iores enfoques metodológicos de 
p lan i f icac ión ter r i tor ia l  pasaban por  la  u t i l izac ión de un 
método para anal izar  separadamente cada componente 
del  ter r i tor io ,  (…) la  a l ternat iva que se propone es la 
de reut i l izar  las t rad ic ionales práct icas del  urbanismo 
dedicadas a las formas y  procesos urbanos y  ap l icar-
los también a l  espacio rura l  como lóg icas de s is temas 
de natura leza d i ferente pero que esconden vo luntades 
proyectuales dentro de un contexto cu l tura l  y  de paisa je 
más ampl io .  Se t ra ta,  por  lo  tanto,  de una vez determi-
nados los e lementos est ructurantes y  caracter ís t icos del 
pa isa je,  anal izar  sus procesos de formación,  su evolu-
c ión y  las in teracc iones ent re cada uno de e l los,  conf ron-
tándolos con las necesidades de nuest ras poblac iones 
para poder  va lorar  de esa manera las in tervenciones que 
sobre estos paisa jes se propongan.  Es dec i r  u t i l izar  e l 
pa isa je desde esta mirada contemporánea como herra-
mienta de gest ión del  ter r i tor io  ap l icada a la  protecc ión y 
la  ordenación del  l i tora l  de Gal ic ia ” . 49
E l  P lan reconoce en e l  Convenio Europeo del  Paisa je su ar-
gumentar io  para la  creac ión de esta metodología y  se deta l lan los 
pr inc ip ios insp i radores 50 de este p lan.
-  Reconocimiento del  pa isa je como una herramienta y  un va lor 
de cualqu ier  ter r i tor io .
-  Reconocimiento de los va lores natura les del  ter r i tor io ,  de 
sus procesos y  de su s is tema ambienta l  como sopor te de ac-
t iv idades humanas y  de los ecos is temas y de la  d ivers idad, 
comple j idad y  conect iv idad de los mismos.
-  Reconocimiento de los e lementos y  s is temas pat r imonia les 
f ru to de la  act iv idad humana y de la  re lac ión de esta con la 
explotac ión de los recursos natura les.
-  Racional izac ión de los s is temas de asentamientos y  de ocu-
pación del  ter r i tor io  a  par t i r  de los procesos h is tór icos de or-
49 Extraído del (Título I. Metodología) del POL de Galicia.
50 En el apartado Principios del Plan de Ordenación del Litoral, se especifi ca que más allá de los objetivos defi -
nidos en la legislación y los detallados en el marco jurídico, existen unos principios que inspiran el Plan. (Título 
I. Metodología)
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ganizac ión del  ter r i tor io .
-  In tegrac ión de los usos y  act iv idades contemporáneos con 
los s is temas natura les y  pat r imonia les anter iores de ta l  ma-
nera que su desarro l lo  sea compat ib le  con sus va lores y  es-
t ructuras.
-  Consumo rac ional  de suelo,  fomentando la  concentrac ión ur-
bana,  ev i tando la  d ispers ión y  favorec iendo los procesos de 
recual i f icac ión de las áreas degradadas.
-  Incorporac ión de cr i ter ios y  est rateg ias de ca l idad paisa j ís t i -
ca y  sostenib i l idad ambienta l .
-  La coord inac ión y  la  so l idar idad admin is t ra t iva.
-  La educación en la  d ivers idad natura l ,  pat r imonia l  y  pa isa j ís-
t ica a l  ob jeto de poner  en va lor  e l  carácter  de cada ter r i tor io .
-  La t ransparencia y  e l  respeto,  porque s in  respeto a las nor-
mas y  convenciones reg ionales,  nac ionales e in ternac ionales 
democrát icamente aprobadas la  convivencia,  e l  pa isa je y  e l 
medio ambiente se deter ioran,  muchas veces de manera i r re-
vers ib le .
Tras estos pr inc ip ios surge un t rabajo de caracter izac ión del 
ter r i tor io  para def in i r,  a  lo  largo de cas i  1 .500 k i lómetros de l ínea de 
costa,  hasta 642 unidades de paisa je.  Para l legar  a  esto,  se def ine 
lo  que se ent iende por  pa isa je en este t rabajo:  “ la  imagen percept i -
va o v isual  de un ter r i tor io ;  la  escena que t iene un observador  de-
lante de sus o jos.  Se t ra ta de porc iones del  espacio geográf ico que 
v ienen marcadas por  co lores,  formas,  l íneas,  vo lúmenes e,  inc luso, 
sensaciones concretas ” . 51 No ent ramos a va lorar  nuest ra co inc iden-
c ia  o no con esta def in ic ión,  ya nos parece un gran paso que se de-
f ina lo  que se va a p lan i f icar  y  a  caracter izar,  así  que s implemente 
lo  enunciamos.  Par t iendo de esta def in ic ión de paisa je como esce-
na,  más adelante,  señalan que s i  e l  pa isa je es lo  perc ib ido por  cada 
uno,  será ind iv idual  pero a la  vez los e lementos que conforman e l 
pa isa je serán est ructuras medib les y  car tograf iab les. 52
E l  anál is is  toma como punto de par t ida la  in teracc ión ent re l i to-
logía,  tectón ica y  evoluc ión geomorfo lóg ica como generador  de for -
mas,  reconociendo la  acc ión humana como la  d inámica d i ferenc iado-
ra ent re estas formas mediante las formas de cu l t ivo,  los c ier res de 
f incas,  caminos y  asentamientos.  Como deta l le  a  va lorar,  se recono-
ce en e l  anál is is  de par t ida la  in tensa humanizac ión del  l i tora l  ga l le-
go que junto a la  var iedad del  re l ieve just i f ica e l  numeroso resul tado 
en unidades d i ferenc iadas de paisa je.
El  Tí tu lo  I I  dedicado a l  Paisa je hace una descr ipc ión pormeno-
r izada y,  en nuest ra op in ión,  d idáct ica de todos los e lementos que 
51 (Título II. Paisaje)
52 La defi nición de paisaje que se hace, a nuestro entender, está determinada para justifi car la delimitación de 
los ámbitos de estudios, en la que la visibilidad e intervisibilidad es un parámetro importante. La matización que 
hacen posteriormente, en cuanto a que es territorio percibido, les sirve para diferenciar el paisaje que se quiere 
cartografi ar, mediante herramientas de sistemas de información geográfi ca, y lo que después se describe  en los 
textos y se propone, en donde se aprecia otra sensibilidad. 
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se han considerado.  Se descr iben todos los t ipos de acant i lados, 
p layas y  dunas ex is tentes en la  costa.  Se hace un resumen de la  in-
f luenc ia en e l  pa isa je de la  c l imato logía de la  reg ión.  Se repasa la 
var iada vegetac ión ex is tente,  reconociéndose que en genera l  queda 
poca presencia de especies autóctonas,  por  lo  que f ina lmente carac-
ter iza e l  pa isa je es por  formaciones arbust ivas y  masas de árboles 
de sust i tuc ión.  Repasado los e lementos natura les,  se re la ta la  ac-
c ión del  hombre con un t i tu lo  de l  apar tado in teresante en lo  que nos 
atañe a la  considerac ión del  pa isa je:  “ la  ocupación humana del  ter r i -
tor io  y  la  const rucc ión del  pa isa je ” .  En este apar tado se reconoce a l 
hombre como gran t ransformador  y  generador  de los pa isa jes de una 
manera cont inua a lo  largo de los s ig los y  a par t i r  de l  ú l t imo cuar to 
de l  s ig lo  XX de una manera más acelerada y  abrupta.  Con la  premi-
sa del  anál is is  evolut ivo,  se pueden d is t ingui r  unos paisa jes t rad i -
c ionales estabi l izados,  cas i  s in  cambios;  unos paisa jes t rad ic ionales 
modi f icados,  en genera l ,  por  una c ier ta  act iv idad tur ís t ica pero que 
mant ienen su carácter  agr íco la y  ganadero;  pa isa jes urbanizados, 
donde cas i  han desaparec ido los e lementos t rad ic ionales;  y  los pa i -
sa jes urbanos,  de las v i l las  y  c iudades,  donde la  l ínea de costa está 
co lmatada por  nuevas edi f icac iones y,  en e l  pre l i tora l ,  pueden sub-
s is t i r  a lgunas est ructuras t rad ic ionales.
Sentadas las bases de lo  que va a considerarse para la  de l imi -
tac ión,  se pasa a la  def in ic ión del  ámbi to  d i ferenc iando un ámbi to 
de estudio y  un ámbi to  de gest ión. 53 Se hace una just i f icac ión por-
menor izada de su propuesta de del imi tac ión,  mediante cuenca-ver-
t iente,  f rente a ot ras opc iones,  en par t icu lar  la  de la  l imi tac ión a una 
f ran ja de 500 metros desde e l  mar.  Las escalas de t rabajo que se 
usan en e l  documento son fundamenta les para consegui r  los ob je-
t ivos de def in i r  en base a sus pr inc ip ios los pa isa jes ex is tentes.  De 
esta manera,  se opta por  una escala de deta l le  que permi ta  un p lan-
teamiento ecogeográf ico y  que se centra en las un idades de paisa je. 
Para esto se determinan t res n ive les de t rabajo donde se def in i rán 
los grandes sectores presentes en e l  l i tora l ,  denominadas comarcas 
costeras,  los sectores ind iv iduales dentro de los anter iores,  y,  f ina l -
mente,  las un idades de paisa je de cada sector  ind iv idual .  La manera 
que e l  POL t iene de aprox imarse a l  ter r i tor io ,  desde la  caracter iza-
c ión,  se complementa con la  apor tac ión de va lores de cada lugar 
que se recogen tanto en la  car tograf ía ,  muy minuc iosa,  como en las 
f ichas ind iv iduales.
“Una caracter izac ión toponímica y  no t ipo lóg ica.  Es 
dec i r,  una caracter izac ión extens iva y  no s in tét ica,  des-
cr ip t iva,  cas i  narrat iva,  poniendo e l  acento en lo  iden-
t i f icat ivo,  en lo  expres ivo,  en lo  s ingular,  abandonando 
de este modo las aprox imaciones fundamentadas en e l 
53 Se marcan dos límites: un ámbito de estudio basado en el análisis de las cuencas vertientes, y otro que surge 
posteriormente de ajustar el anterior, para defi nir el ámbito de Gestión circunscrito a los 82 municipios recogidos 
en el acuerdo de Consello de la Xunta de 24 de mayo de 2007. La propuesta de ordenación se circunscribe 
únicamente a este último ámbito.
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valor  natura l  o  cu l tura l  de determinados e lementos s in 
atender  a la  re lac ión y  papel  con su contexto.  Así ,  la  d i -
mensión espacia l ,  las  est ructuras de su matr iz  b io f ís ica, 
la  zonal idad c l imát ica,  la  d ivers idad de ecos is temas,  la 
t ipo logía de asentamientos y  las lóg icas que los mot iva-
ron,  en def in i t iva,  e l  modelo de organizac ión del  ter r i to-
r io ,  fue anal izado generando por  pr imera vez una car-
tograf ía  propia y  ún ica del  l i tora l  de Gal ic ia .  Se rea l izó 
una car tograf ía  que permi t ió  “ leer”  e l  ter r i tor io  de forma 
d i ferente,  hac iendo “af lorar”  va lores y  re lac iones hasta 
ahora desconocidos,  ún icos y  propios ” .  54
Desde este punto de v is ta ,  e l  POL es,  además del  modelo ter r i -
tor ia l  que se propone,  una manera de conocer  e l  ter r i tor io  y  su pai -
sa je,  cas i  más un proyecto de invest igac ión y  pedagogía que un p lan 
a l  uso.  S implemente ya como propuesta,  va le  la  pena su anál is is , 
como documento f lex ib le ,  d inámico y  ab ier to ,  donde ot ros estudios 
más deta l lados pueden incorporarse mediante la  actual izac ión de la 
car tograf ía  y  las va lorac iones de los e lementos que se in t roduzcan. 
Ahora hay que va lorar  cuál  es su desarro l lo  y  puesta en práct ica.
La apl icac ión par te  de la  base de una gest ión d inámica  de l 
POL,  en la  que la  adaptac ión progres iva de los p laneamientos mu-
n ic ipa les vaya incorporando las determinac iones de este p lan,  a 
excepción de lo  especí f ico para las áreas a proteger  que se apl i -
can d i rectamente desde la  aprobación del  POL.  Las est rateg ias que 
propone e l  p lan,  a  modo de e jemplos para una gest ión in tegra l  de l 
pa isa je,  van desde la  puesta en va lor  de e lementos ident i tar ios de l 
l i tora l ,  como la  in tervención en las cetáreas de Rin io ,  en Ribadeo,  a 
la  creac ión y  recuperac ión de corredores ecológ icos y  sendas pat r i -
monia les,  como la  puesta en va lor  de las ant iguas bater ías mi l i tares 
de Ares.
Esta manera de af rontar  la  p lan i f icac ión ter r i tor ia l ,  de manera 
más adaptat iva y  s igu iendo una metodología pautada,  en mayor  o 
menor  medida,  por  las d i rect r ices marcadas por  e l  Convenio Euro-
peo del  Paisa je es la  que rea l iza e l  Centro de Estudios Paisa je y 
Terr i tor io ,  CEPT,  creado en Andalucía a l  amparo también de e l  com-
promiso f i rmado con e l  Convenio de Paisa je.  Par te  de su metodo-
logía puede anal izarse con la  apor tac ión que han hecho a l  S is tema 
Compart ido de In formación sobre e l  Paisa je de Andalucía,  SCIPA,  y 
de manera par t icu lar  la  ap l icac ión a l  l i tora l .
  En la  mayor ía de sus invest igac iones y  apor tac iones a pro-
yectos compart idos,  ponen en práct ica la  metodología br i tán ica de 
la  Est imación del  Carácter  Paisa j ís t ico  (Landscape Character  As-
sessment ) ,  que p lantea una zoni f icac ión paisa j ís t ica basada en e l 
concepto de carácter  y  determinac ión de la  escala de deta l le ,  en 
func ión de los recursos y  las in ic ia t ivas soc ia les d isponib les.  En 
genera l ,  hasta ahora estos dos ú l t imos puntos,  recursos y  par t ic ipa-
54 (García & Borobio, 2012, pág. 126)
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c ión soc ia l ,  han estado l imi tados por  lo  que los t rabajos en genera l 
han ten ido mucho de gabinete y  menos de campo.  A pesar  de los in-
convenientes,  la  herramienta que proporc iona la  SCIPA es una muy 
buena base para comenzar  una p lan i f icac ión desde e l  pa isa je,  por 
lo  que sorprende la  poca toma en considerac ión para desarro l lar  un 
estudio en mayor  profundidad par t iendo de equipos ya formados en 
ámbi tos especí f icos pero que puestos a t rabajar  juntos produci r ían 
una mesa de t rabajo sobre la  que arrancar  ot ra  manera de pensar  e l 
ter r i tor io  y  e l  pa isa je.
Además de este SCIPA,  se está desarro l lando en la  actual idad 
una  invest igac ión sobre los pa isa jes de cada prov inc ia  para e la-
borar  un Catá logo de paisa jes de cada una,  CaPA. 55 Los resul tados 
que pueden anal izarse en los dos catá logos publ icados en los ú l -
t imos años,  Granada y de Sevi l la ,  nos l levan a determinar  que se 
acaba a lcanzando un resul ta  s imi lar  a  la  determinac ión de unidades 
paisa j ís t icas del  POL,  pero con la  l imi tac ión de no estar  dentro de l 
marco admin is t ra t ivo que le  conf iere un documento de p lan i f icac ión. 
Estos catá logos v ienen a ser  documentos or ientat ivos,  que s iguen 
las l íneas de acc ión determinadas en la  Est rateg ia de Paisa je de 
Andalucía,  EPA,  aprobada en 2012 y de la  que e l  CEPT ha s ido un 
f i rme promotor  y  defensor. 
En esta EPA se determina que para poder  desarro l larse ade-
cuadamente se serv i rá  de un asesoramiento externo de las ent ida-
des que actualmente generan los conocimientos de paisa je en An-
dalucía,  def in iendo a l  REDIAM, a l  CEPT,  y  a l  Laborator io  de Paisa je 
Cul tura l . 
Este ú l t imo,  forma par te  de l  Inst i tu to  Andaluz de Patr imonio 
His tór ico,  IAPH, cuya labor  en la  def in ic ión de los pa isa jes de Anda-
lucía hay que destacar.  A par t i r  de la  e laborac ión de la  Guía del  pa i -
sa je cu l tura l  de la  Ensenada de Bolonia,  en 2004,  y  de la  creac ión 
del  mencionado Laborator io ,  en 2005,  no ha parado de in ic iar  ac-
c iones para fomentar  e l  estud io y  d i fus ión de nuevas metodologías 
y  resul tados de invest igac iones.  E l  proyecto de invest igac ión de 
Caracter izac ión pat r imonia l  de l  Mapa de Paisa jes de Andalucía,  pu-
b l icado en 2010 bajo e l  t í tu lo  de Paisa je y  pat r imonio cu l tura l  en An-
dalucía:  t iempo,  usos e imágenes ,  resu l ta  c lave para encontrar  una 
nueva manera de mirar  e l  ter r i tor io  desde e l  ámbi to  de la  cu l tura.
Lo in teresante de los t rabajos e invest igac iones desde e l  IAPH 
es que han in t roducido una par t icu lar izac ión en la  def in ic ión gene-
ra l izante de paisa je dada por  e l  Convenio Europeo como cualquier 
par te  de l  ter r i tor io  perc ib ida por  la  poblac ión ,  para def in i r  especí -
f icamente lo  que ser ía  Paisa je Cul tura l ,  como “una par te  de l  ter r i -
tor io  en la  que es pos ib le  perc ib i r  e  in terpretar  las mani festac iones 
55 Los CaPA de Granada y Sevilla ya están publicados y son accesibles tanto desde las páginas web de la Con-
sejería de Medio Ambiente y Ordenación del Territorio, como del Centro de Estudios Paisaje y Territorio. El CaPA 
de Málaga está pendiente de publicación, aunque ya está redactado.
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formales de las act iv idades humanas desarro l ladas a lo  largo del 
t iempo ” . 56
S i  en e l  At las de Andalucía,  publ icado por  la  Consejer ía  de 
Obras Públ icas en 2005,  se inc lu ía una car tograf ía  reg ional  con un 
mapa de zoni f icac ión en func ión de sus caracter ís t icas paisa j ís t i -
cas,  la  propuesta que se hace desde e l  IAPH es in t roduci r  esa ca-
racter izac ión cu l tura l  de manera que se reconocieran ter r i tor ios con 
una fuer te  personal idad comarcal  y  una coherencia cu l tura l  que se 
hacía ev idente en los pa isa jes de esos ter r i tor ios.  Como l imi tac ión 
ev idente está que la  propuesta es la  que se adapta a l  mapa ya rea l i -
zado con cr i ter ios ecológ icos y  de usos del  suelo,  y  no con cr i ter ios 
cu l tura les,  por  lo  que a lgunos ámbi tos ha suf r ido modi f icac iones a l 
tenerse en cuenta act iv idades ant róp icas h is tór icas y  la  percepción 
de la  poblac ión loca l ,  va lorada a t ravés de de la  imagen t ransmi t ida 
de esos ter r i tor ios a lo  largo del  t iempo. 57 Se hace ev idente que se 
apl ica la  considerac ión que del  pa isa je se hace desde las d i rect r ices 
y  recomendaciones in ternac ionales en las que se reconoce no só lo 
su d imensión espacia l ,  s ino su d imensión tempora l .
 Como conclus ión a este anál is is  comparat ivo del  P lan de Pro-
tecc ión del  Corredor  de l  L i tora l  de Andalucía,  podr íamos dec i r  que 
los temas anal izados son puntos fundamenta les para una p lan i f ica-
c ión de estas caracter ís t icas,  con una vocación protectora pero que 
debe par t i r  de la  premisa que para consegui r  una protecc ión efect i -
va se debe par t i r  de unas pautas de ordenación y  gest ión poster ior 
de l  ter r i tor io .
Hemos in tentado dejar  patente que la  d imensión que adquiere 
la  p lan i f icac ión ter r i tor ia l  cuando se in t roduce e l  pa isa je como e le-
mento ver tebrador,  enr iquece e l  anál is is  pero,  sobre todo,  ampl ía  la 
e fect iv idad de las est rateg ias y  d i rect r ices que se marquen desde e l 
p lan.
La cr í t ica pr inc ipa l  a l  PPCLA no es por  su inadecuado p lan-
teamiento de par t ida de proteger  los ámbi tos costeros,  obv iamos 
e l  cons iderar  e l  término l i tora l ,  para b l indar los ante los desarro l los 
urbanís t icos,  s ino e l  haber  desaprovechado la  ocas ión de p lantear 
una estudio en profundidad del  l i tora l ,  ahora s í ,  con lo  que p lantear 
un verdadero modelo con e l  que las d is t in tas po l í t icas ter r i tor ia les 
pudieran rea l izar  sus acc iones,  ya sea de protecc ión,  de ordenación 
y  de gest ión.     
56 (Fernández Cacho, y otros, 2010, pág. 12)
57 (Fernández Cacho, y otros, 2010, págs. 14-15)




3.3 Espacios vacantes,  entre estar  y esperar. 
A par t i r  de f ina les del  s ig lo  XX,  surgen múl t ip les voces que 
denuncian e l  abandono de par tes de la  c iudad,  la  des incronizac ión 
ent re los procesos y  la  p lan i f icac ión,  los crec imientos metropol i ta-
nos s in  contro l  y  los desmante lamientos de in f raest ructuras funda-
c ionales de las c iudades.  Ante estas nuevas d inámicas,  se produce 
una cr is is  lóg ica en las herramientas ut i l izadas hasta entonces para 
ordenar  lo  urbano.
“Nuestra c iv i l izac ión ha abandonado la  estabi l idad 
mediante la  cual  e l  mundo se representaba a s í  mismo 
en t iempos pasados.  Hoy e l  proyecto consis te en captar 
todas las energías y  d inámicas que conf iguran nuest ro 
entorno.  Se pr iv i leg ia  e l  cambio y  la  t ransformación y  de 
ahí  que se haga d i f íc i l  pensar  en términos de formas y 
mater ia les estables,  o  def in ic iones f i jas  y  permanentes 
en e l  espacio.  Más que retar  a l  t iempo como vemos en la 
arqui tectura c lás ica,  la  tarea de hoy consis te en dar  for-
ma f ís ica a l  t iempo,  a  la  durac ión en e l  cambio ” . 1
Las def in ic iones de ter ra in  vague  que rea l iza Ignasi  Solà-Mo-
ra les en d i ferentes ar t ícu los, 2 será e l  punto de par t ida para def in i r 
lo  que entendemos hoy por  espacios vacantes.  A t ravés de una ca-
tegor izac ión de los e lementos de lo  urbano contemporáneo,  Solà-
Mora les l lega a lo  que denomina “ la  forma de la  ausencia ” ,  unos 
ámbi tos vac iados de func ión,  s in  un hor izonte de fu turo,  s in  p lan. 
A n ive l  urbano,  pueden ident i f icarse en las áreas abandonadas por 
desplazamientos a l  exter ior  de las act iv idades indust r ia les o por-
tuar ias,  los espacios adyacentes a las autopis tas que ent ran en las 
c iudades,  las r iberas de los r íos,  los espacios de apoyo a lo  urbano 
como ver tederos y  canteras,  los bordes de la  propia c iudad,  o  los 
de l  suburbano que se c ier ra en s í  mismo.  En “El  jardín de la  metró-
pol is ” ,  se les denomina paisa jes vague ,  conf igurados en los l ími tes 
de la  c iudad y  e l  ter r i tor io . 3
Cuando estos espacios los marcamos en una c iudad concreta, 
parece que será fác i l  de l imi tar  su in f luenc ia y  e l  ámbi to  de actua-
1 Saskia Sassen en el prólogo de (Solá-Morales, 2002)
2 En particular dos artículos recogidos en (Solá-Morales, 2002), titulados “Presente y futuro. Arquitecturas en la 
ciudad”, de 1996, y “Terrain vague”, de 1995.
3 (Batlle, 2011, pág. 138)
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c ión para hacer  una propuesta que se so luc ione mediante una “ac-
tuac ión arqui tectón ica”  especí f ica.  Esos grandes proyectos urbanos 
que han marcado e l  desarro l lo  de las c iudades de todo e l  mundo son 
un e jemplo c laro de esto.  Pero cuando la  considerac ión contempo-
ránea de lo  urbano ya se ext iende a todo e l  p laneta,  puede resul tar 
a lgo más comple jo  de l imi tar  los espacios vacantes en ese cont inuo 
urbano,  mani festándose en esos espacios y  pa isa jes descontextual i -
zados. 
Desde un punto de v is ta  y  actuac ión más pragmát ica y  c ient i -
f ic is ta ,  estos espacios se pueden emparentar  ent re e l los en func ión 
de una d inámica ter r i tor ia l  común,  de ese carácter  de lo  homogéneo 
con que caracter izan e l  ter r i tor i to  en los anál is is  reg lados.  De ese 
modo se def inen pautas en la  orograf ía ,  los usos cu l tura les o la  re-
levancia b io lóg ica.  A gran escala,  esta forma de la  ausencia  surge 
como resul tado de la  acumulac ión de problemát icas que aparecen 
por  la  in jerenc ia de d is t in tas d inámicas,  determinando ámbi tos ma-
yores.  Esta acumulac ión de espacios vacantes aparece cuando una, 
de ent re las d inámicas que se dan en los ter r i tor ios,  es mucho más 
potente que las demás,  dando lugar  a  una percepción d is tors ionada 
y que,  genera lmente,  foca l iza la  a tenc ión en la  razón más poderosa . 
Como e jemplo de esto,  los grandes puer tos indust r ia les suelen 
inv is ib i l izar  o t ros e lementos que se dan a su a l rededor,  que eran 
preex is tentes y  que,  ahora,  no pueden r iva l izar  en la  escala y  ve-
loc idad de t ransformación.  De la  misma manera,  en los pequeños 
puer tos que se dan a lo  largo de la  costa,  de t rad ic ión pesquera, 
en la  que  los procesos económicos g lobales han reconver t ido esta 
act iv idad pr imigenia y,  hoy,  conv iven con act iv idades v inculadas 
a l  tur ismo,  que reut i l izando y ampl iando la  in f raest ructura,  acaban 
dando ot ro s ign i f icado a l  contacto con e l  mar.  Igualmente,  las gran-
des in f raest ructuras de t ranspor te,  que aparecen para dar  so luc ión 
a los problemas de congest ión,  provocan que ter r i tor ios que estaban 
a is lados aparezcan como “espacios de opor tun idad ” 4 y  ent ren en e l 
campo de v is ión de la  expectat iva inmobi l iar ia ,  en nuest ro caso,  con 
d inámicas propias del  tur ismo del  l i tora l .
En la  c iudad contemporánea se superponen capas de usos para 
const i tu i r  un cont inuo urbano que no es no compacto,  con t ramas 
vac iadas de s ign i f icado const i tuyendo esos espacios vacantes.  Has-
ta  hace muy poco,  estos espacios se va loraban únicamente desde 
una mirada soc ia l ,  económica o estét ica,  como exc luyentes unas de 
ot ras.  S i  e l  espacio reunía las condic iones ambienta les de excepcio-
nal idad,  se consideraba como reserva natura l  y  se tendía a su con-
servac ión in tegra l . 
4 Se toma ese concepto “irónico” de espacios de oportunidad, como analogía a la fi gura que introducen los pla-
nes subregionales en Andalucía de Áreas de Oportunidad, para eludir aplicar las limitaciones de crecimiento que 
impuso el POTA en 2006, y que permitía desarrollos inmobiliarios, ya sea residenciales, turísticos e industriales, 
amparados en la determinación de su ubicación y sus condiciones desde la planifi cación territorial, acordada con 
el Ayuntamiento correspondiente.
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A par t i r  de c ier to  momento h is tór ico,  la  sensib i l idad sobre e l  te-
r r i tor io  descubre que la  actuac ión mediante una ordenación in tegra l 
sobre estos espacios,  cons iderándolos como ar t icu ladores del  ter r i -
tor io ,  puede mejorar  lo  soc ia l ,  lo  económico y  lo  estét ico,  además 
de lo  ambienta l .  Considerando que lo  que antes del imi tábamos como 
c iudad ,  como objeto,  ahora es lo  urbano ,  como condic ión;  la  p lan i -
f icac ión que debe hacerse del  ter r i tor io  debe considerar  la  urbani -
zac ión  como e l  proceso pr inc ipa l  que manejar  para def in i r  lo  que se 
ordena,  protege y  gest iona. 5 Esta d inámica pr inc ipa l  estará d i recc io-
nada hac ia una temát ica,  según e l  ámbi to  y  su h is tor ia  hoy. 
Def in idas las d inámicas que del imi tan espacios vacantes donde 
actuar,  fa l ta  def in i r  la  herramienta que se usar ía .  Nuestra propuesta 
par te  de in tu ic ión de que e l  proyecto de paisa je es e l  inst rumento 
que permi t i r ía  acercarse a esa incer t idumbre impl íc i ta  en la  def in i -
c ión de paisa je,  ese espacio l iminar  ent re lo  que fue y  lo  que será. 
Este proyecto debe ser  co lect ivo y  para lo  co lect ivo,  lo  común.  E l 
proyecto que queremos desarro l lar  en e l  ter r i tor io  pretende que se 
vuelva la  mirada hac ia focos concretos,  espacios vacantes,  permi-
t iendo que mute y  recoger  ese cambio para segui r  e l  proceso.  E l  se-
guimiento es tan impor tante,  s i  no más,  que la  propia considerac ión 
y  p lan i f icac ión. 6
Lo que se desarro l la  a  cont inuación en e l  ámbi to  l i tora l  de An-
dalucía son los pasos prev ios:  la  de l imi tac ión del  ob jeto de estu-
d io ,  tanto f ís ica como de conceptos,  así  como unas pr imeras ideas 
fuerza,  esas d inámicas genera les. 7 En la  def in ic ión de proyecto de 
paisa je,  está impl íc i to  que t iene que ser  una herramienta que in te-
gre todas las miradas en su proceso de conf igurac ión.  E l  arqui tecto 
pa isa j is ta  f rancés Michel  Desv igne,  reconoce que en la  contempo-
raneidad,  su campo de t rabajo es “ reparar,  t ransformar,  red is t r ibu i r 
espacios y  ter r i tor ios ya habi tados” ,  vo lver  a  encontrar  e l  equi l ibr io 
a  la  sucesión de t ransformaciones que se han dado en ese ter r i tor io , 
y  que segui rán dándose en e l  t iempo,  porque un proyecto de paisa je 
debe evoluc ionar  acompasado con e l  ter r i tor io . 8 
Ya se ha comentado que las d inámicas contemporáneas,  g loba-
les y  aceleradas,  han producido la  comple j izac ión de los ter r i tor ios. 
No pueden ex is t i r  modelos estát icos cuando la  toma de dec is iones 
que afectan a los ter r i tor ios no dependen únicamente de los pro-
motores del  p lan,  genera lmente admin is t rac iones en sus d is t in tas 
escalas.  Los t iempos  de la  po l í t ica no acompañan e l  desarro l lo  de 
p lan i f icac iones a medio y  largo p lazo.  La impl icac ión desde e l  in ic io 
5 Como ya se mencionó anteriormente, consideramos fundamental lo que se defi ne en (Brenner, 2017) como 
refundación teórica en la que lo que se estudie pase de ser la ciudad a ser lo urbano y la urbanización como 
proceso.
6 Con estos tres términos se hace referencia clara a la propuesta política de Bruno Latour, en la que defi ne estos 
términos como los tres poderes de lo colectivo. (Latour, 2013)
7 Aunque se consideren unos pasos previos, suponen igualmente un proceso de investigación y análisis del te-
rritorio sobre el que se quiere actuar, de manera que sirvan para acotar campos que luego a lo largo del proyecto 
podrán desarrollarse o no.
8 (Desvigne, 2012 , pág. 10)
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del  proceso del  proyecto de la  soc iedad es fundamenta l  para la  de-
f in ic ión de la  escala,  f ís ica y  tempora l ,  de lo  que se quiere y  de lo 
que se está d ispuesto a tener. 
“Los ter r i tor ios sobre los que estamos l lamados a ac-
tuar  p lantean unas problemát icas comple jas y  múl t ip les, 
a  veces a grandes escalas-  En esto,  nosotros,  pa isa j is -
tas y  urbanis tas,  nos enf rentamos a la  d i f icu l tad de ver, 
de comprender,  de medi r,  de arb i t rar.  Perc ib i r  la  escal  
a  y  apor tar  la  respuesta acer tada a la  correcta d imensión 
es,  en mi  op in ión,  la  c lave del  ex is to  de l  proyecto de 
recomposic ión de un ter r i tor io .  En términos de metodolo-
gía,  se impone un ca l ibrado permanente.  Cal ibrar  ob l iga 
a abordar  todas las escalas a l  mismo t iempo:  poner  en 
práct ica una est rateg ia de ordenación sobre un ter r i tor io 
extenso (5000-10000 ha) ,  re f lex ionar  sobre escalas más 
pequeñas (de l  orden de 250 ha) ,  para lugares donde se 
van a fabr icar  rea lmente porc iones de c iudad,  y  e fectuar 
exper imentos concretos sobre las escalas más pequeñas 
(a l rededor  de una decena de hectáreas…).  Esta s imul ta-
neidad de t rabajos a escala var iab le fuerza nuest ra mi-
rada a a justarse constantemente.  De esta manera,  cada 
nuevo punto de v is ta  in forma o cuest iona e l  anter ior,  y 
permi te  la  evaluac ión de las h ipótes is  formuladas para la 
fu tura ordenación ” . 9
La par t ic ipac ión efect iva de los c iudadanos permi te ,  además, 
que la  considerac ión de la  especi f ic idad de lo  loca l  adquiera prota-
gonismo,  cuest ionando y dando so luc iones a d inámicas,  que podr ían 
considerarse más g lobales como,  por  e jemplo,  e l  despoblamiento de 
lo  rura l ,  y  que por  medio de acc iones que ponen de mani f iesto los 
sent imiento de per tenencia e ident idad con los lugares desarro l lan 
proyectos co lect ivos que recuperan t rad ic iones adaptadas a lo  con-
temporáneo. 10
S i  a  lo  largo de la  h is tor ia ,  la  manera de reconocer  e l  aprec io 
o per tenencia a un lugar  era poniéndole un nombre,  la  toponimia de 
los espacios contemporáneos nos permi te  entender  e l  desarra igo 
hac ia e l los. 11 La per tenencia a un ter r i tor io  como aglut inador  de la 
soc iedad ante un proyecto común,  puede darse en espacios def in i -
dos y  con una h is tor ia  en común.  A la  hora de p lan i f icar  en un ter r i -
tor io  de d imensiones como las de l  l i tora l  de Andalucía,  será funda-
menta l  f ragmentar  e l  ámbi to  de estudio para hacer  las propuestas 
9 (Desvigne, 2012 , pág. 10)
10 “El mundo local se interesa cada vez más en el paisaje. Es muy interesante, por ejemplo, el caso del Priorat, 
paisaje vinícola en el sur de Cataluña, ya que muestra cómo la recuperación de la identidad local y del sentido 
de pertinencia es una pieza esencial para dar la vuelta a las dinámicas sociales y económicas de un territorio 
que doce años atrás se estaba despoblando. La sociedad del Priorat ha creído en un territorio, su potencial, sus 
productos (viña y olivo, entre otros), su imagen, y de esto ha nacido un proyecto colectivo que se manifi esta en 
forma de carta del paisaje, o de candidatura a Patrimonio de la Humanidad como paisaje cultural (paisaje medi-
terráneo)”.(Sala, 2014, pág. 32)
11 (García, 2012, pág. 98)
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de acc iones y  est rateg ias.  Es por  esto,  que la  actuac ión sobre los 
espacios vacantes nos parece la  manera más adecuada de cerrar  e l 
ob jet ivo de la  cámara a ter r i tor ios de menor  escala pero que supon-
gan un revuls ivo a los adyacentes,  o  a los de caracter ís t icas s imi-
lares en e l  l i tora l .  La aprox imación a l  pa isa je de l  l i tora l  se rea l izará 
descr ib iendo e l  ter r i tor io  desde su topograf ía  y  su topología,  descu-
br iendo cuáles son sus l ími tes,  cuáles sus s ímbolos,  con lo  que se 
recogen las d iversas miradas que se han vo lcado sobre este espa-
c io .
Como e jemplo,  durante e l  proyecto de invest igac ión rea l izado 
en e l  arco at lánt ico de Andalucía,  ent re 2009 y 2011,  se detecta-
ron cuatro categor ías 12 de d inámicas en este ter r i tor io  y  que d ieron 
nombre a unos observator ios desde los que se buscaban espacios 
vacantes.  Basándonos en esas d inámicas que surgen de un proceso 
de invest igac ión sobre e l  ter r i tor io  concreto,  podemos extender las 
a todo e l  ter r i tor io  de l  l i tora l  de Andalucía,  con las l imi tac iones pro-
p ias de la  escala de t rabajo y  resal tando las d i ferenc ias,  tanto en lo 
f ís ico como en in tens idad de las d inámicas,  ent re e l  l i tora l  a t lánt ico 
y  e l  medi ter ráneo.  
12  En este caso se ha reducido una de las categorías, la de los espacios interiores, para poder extenderlas a el li-
toral completo, al considerar que era exclusiva del arco atlántico. (Prieto, Castellano, González, & Raigada, 2011)
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OBSERVATORIO DE LA INDUSTRIA Y EL PUERTO
Ubicac ión:  Puer to de Huelva y  comple jos por tuar ios indust r ia les en 
Palos de la  Frontera,  Puer to de Cádiz  y  ast i l le ros de Matagorda y 
Trocadero;  Puer to de Algec i ras;  Puer to de Carboneras.
La indust r ia  que se s i túa en estos ter r i tor ios surge asoc iada a 
su puer to,  por  lo  que la  expansión de cualqu iera de e l los provoca 
t ransformaciones en las d inámicas de estas c iudades por tuar ias y 
las poblac iones a ledañas,  donde también se expanden estas insta la-
c iones por  su gran tamaño y las indust r ias y  act iv idades asoc iadas. 
Los paisa jes asoc iados,  en la  mayor ía de los casos,  responden en 
par te  a la  estét ica cas i  de lo  subl ime por  los contrastes,  tanto de 
ubicac ión geográf ica en mar ismas,  en e l  caso de Huelva y  Cádiz ,  en 
bahía,  como en Algec i ras,  y  ab ier to  a l  mar,  en e l  caso de Carbone-
ras;  como por  e l  tamaño de las ed i f icac iones.  En todos,  los grandes 
monumentos ter r i tor ia les son estos ar t i f ic ios de l  hombre. 
Las in f raest ructuras por tuar ias han at raído a un gran número 
de empresas,  por  lo  que la  economía de la  zona se ha v is to  bene-
f ic iada,  y  esto  ha serv ido para que par te  de la  poblac ión asuma 
los r iesgos ambienta les.  La dependencia de esta act iv idad también 
provoca que,  cuando la  coyuntura es ot ra  y  la  indust r ia  comienza a 
desaparecer  o  t ras ladarse a ot ros dest inos,  se produzca una cr is is 
de consecuencias soc ia les y  económicas.  Una p lan i f icac ión en e l 
muy largo p lazo ser ía  recomendable para c ier tas actuac iones ter r i -
tor ia les que pueden t ransformar profundamente e l  pa isa je y,  por  tan-
to ,  la  v inculac ión de una poblac ión y  su ter r i tor io .
Los pr imeros estudios sobre los espacios vacantes,  los ter ra in 
vague de Solà-Mora les,  se dan sobre las extens iones que surgen en 
las c iudades t ras e l  abandono de fábr icas y  la  apar ic ión de nuevos 
espacios a los que la  c iudad había dado la  espalda,  a  par t i r  de la 
década de los setenta de l  s ig lo  XX.  El  caso del  puer to  de Cádiz ,  a l 
ser  conf igurador  y  fundación de la  c iudad,  adquiere un va lor  s im-
ból ico que se ext iende a l  ter r i tor io  de la  bahía.  Los espacios indus-
t r ia les a la  espera, 13 que están v inculados a l  resurg i r  de la  act iv idad 
indust r ia l  en la  bahía de Cádiz ,  presentan problemát icas asoc iadas 
a la  desecación de mar ismas,  descontextual izac ión de usos anter ior 
y  demás.  De la  misma manera,  las poblac iones adyacentes a Cádiz 
se convier ten en c iudades dormi tor io ,  a l  estar  co lmatado e l  espacio 
de la  capi ta l . 14
En e l  caso de estudio de la  Ría del  Tin to,  la  presencia de la 
indust r ia  ya supera e l  tamaño de los núc leos,  ocul tando muchos de 
13 En concreto el Polígono Industrial de Las Aletas, en proyecto y en los juzgados, que se planifi ca sobre una 
marisma desecada y que podría ser el paradigma del espacio vacante provocado por la fracasada  transforma-
ción y posterior abandono del territorio. Representa el paisaje olvidado, la nada, provisional o eterna, y en este 
caso con una presencia tan contundente que es capaz de protagonizar todo el paisaje en una importante porción 
de la cuenca visual de este observatorio.
14 Puerto Real, junto a San Fernando, cubren las necesidades de vivienda ampliándose entre las infraestruc-
turas que cruzan su territorio o colonizando los espacios pinares, generando unos bordes urbanos sin concluir. 
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los va lores t rad ic ionales que ese ter r i tor io  guardaba.  En este espa-
c io ,  las tens iones ent re la  c iudad,  la  indust r ia  y  e l  pat r imonio,  tanto 
natura l  como cul tura l ,  es ev idente y  compi ten en escala s imból ica. 15 
La preponderancia de la  indust r ia  es c lara por  la  d imensión,  tanto 
en consumo de suelo como en tamaño de las insta lac iones. 
Por  o t ra  par te ,  la  bahía de Algec i ras func iona como un gran 
ter r i tor io  indust r ia l  y  con una imagen ya asoc iada a los grandes bar-
cos de mercancías que esperan a descargar  y  segui r  su t ráns i to , 
ya que actúa como puer ta de ent rada-sa l ida en e l  Medi ter ráneo.  A 
escala g lobal ,  a l  o t ro  lado del  est recho,  e l  desarro l lo  de l  puer to  de 
mercancías de Tánger  como s imétr ico del  de Algec i ras nos l leva a 
re f lex ionar  sobre e l  desarro l lo  que está suf r iendo e l  l i tora l  de l  nor te 
de Marruecos,  a  la  misma veloc idad que ha desarro l lado e l  l i tora l 
andaluz en los ú l t imos c incuenta años. 
E l  puer to  de Carboneras 16 es una excepción en cuanto la  d i -
námica que genera,  ya que aunque la  presencia a n ive l  ambienta l , 
económico y  estét ico es grande,  la  ub icac ión de las insta lac iones in-
dust r ia les no están v inculadas d i rectamente a la  c iudad.  A pesar  de 
ser  una c iudad ubicada en la  l ínea de costa,  nunca ha ten ido puer to 
f ís ico,  só lo  un fondeadero en la  p laya.  Los puer tos,  como e lementos 
const ru idos aparecen a f ina les del  s ig lo  XX,  asoc iados a la  indust r ia 
cementera y  la  centra l  térmica que se as ientan en esa zona.  F ina l -
mente,  se const ru i rá  un puer to pesquero ya asoc iado a l  núc leo de 
poblac ión y  que también dará serv ic io  a la  act iv idad tur ís t ica,  que 
como en toda la  zona del  l i tora l  de esta comarca,  t iene cada vez 
más protagonismo. 
15 La presencia del complejo de La Rábida, enmarcado dentro de un pinar en alto, en la desembocadura del río 
Tinto, frente a la zona industrial y la destinada a los desechos de la industria química, en la otra orilla, confi guran-
do el borde sur de la ciudad provoca un paisaje de contrastes.
16 A lo largo de 2010 se realizó un proyecto de investigación que se realizó junto al Centro de Estudios Paisaje 
y Territorio, por encargo de la Agencia Pública de Puertos de Andalucía, para establecer criterios y líneas ge-
nerales de acción para ayudar a incorporar en la ordenación y gestión de los puertos claves paisajísticas que 
contribuyan a mejorar las nuevas relaciones entre el puerto y la ciudad, o entre el puerto y su territorio, acordes 
con una nueva manera de comprender y vivir el territorio propia del siglo XXI. Dentro de la investigación, se aplicó 
el sistema de LCA, landscape character assessment, que consiste en superponer componentes descriptivos y 
apreciativos para defi nir que hace irrepetible ese territorio, o porción de esté cuando se trabaja en escalas más 
menudas. El trabajo que se realizó sobre este sistema de puertos, estuvo más enfocado a plantear propuestas 
que consiguieran integrar el puerto pesquero en la trama de la ciudad y su signifi cación, desde la limitación de 
trabajar únicamente en el territorio competencial de la Agencia de Puertos.
Espacios vacantes.  Entre estar y esperar
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OBSERVATORIO DE LA NUEVA AGRICULTURA
Ubicac ión:  Costa occ identa l  de Huelva,  Lepe y  Car taya,  y  Chipo-
na,  margen izquierda del  Guadalquiv i r ;  Costa Tropica l  de Granada; 
Campo de Dal ias y  Campo de Ni jar  de Almería.
La act iv idad agr íco la,  en las ú l t imas décadas,  se ha incorpo-
rado a los s is temas de producc ión indust r ia l ,  generando toda una 
ser ie  de act iv idades asoc iadas a su a l rededor  y  desv inculándose del 
modelo t rad ic ional  exc lus ivo de explotac ión de suelo.  La in tens i f ica-
c ión en la  producc ión y  la  in t roducc ión de tecnología de ú l t ima ge-
nerac ión ha producido un cambio rad ica l  en los ter r i tor ios donde se 
implantan.  Los requer imientos que ahora se imponen a los espacios 
para la  producc ión agr íco la han var iado y  ahora no t ienen que tener 
más que c ier ta  cant idad de agua,  no excesiva,  y  una temperatura 
cá l ida.  La incorporac ión de d i ferentes ter r i tor ios,  s in  t rad ic ión h is tó-
r ica,  a  este t ipo de act iv idad ha hecho pos ib le  e l  despunte económi-
co de muchas poblac iones que antes no tuv ieron tanta re levancia en 
la  economía de su comarca,  e  inc luso reg ional . 
E l  cambio que se genera en e l  pa isa je va asumiéndose,  en par-
te ,  porque la  poblac ión lo  s iente como posi t ivo. 17 Esta percepción 
está muy re lac ionada con la  mejora ev idente en su ca l idad de v ida 
y  en que los cambios están re lac ionados con la  agr icu l tura,  con lo 
verde.  Cuando la  imagen t rad ic ional  de lo  agr íco la se desvía hacía 
los ter r i tor ios de l  p lást ico,  los invernaderos y  e l  desorden que ge-
neran,  las va lorac iones d i f ieren.  Además,  este t ipo de producc ión 
necesi ta  de una gran mano de obra para la  recogida,  por  lo  que la 
presencia de una gran poblac ión f lo tante como temporeros,  provoca 
tens iones soc ia les así  como la  necesidad de implantar  unas in f raes-
t ructuras de acogida,  que aun deben so luc ionarse.
La expansión que este t ipo de agr icu l tura in tens iva y  tecni f ica-
da provoca en las d inámicas del  ter r i tor io  son tan ev identes,  que en 
estas zonas de explotac ión los ámbi tos dest inados a promociones 
inmobi l iar ias están acotados en func ión de la  product iv idad de los 
suelos.  Esto supone que,  inc luso los que t ienen expectat ivas de in-
corporarse a los procesos de p lan i f icac ión urbanís t ica munic ipa les, 
s iguen explotándose como agr íco las por  los que hay casos en los 
que se in terca lan ter renos de invernadero con las ampl iac iones ur-
banas,  s in  re lac ión de cont inu idad.
17 En la zona de de las marismas reconvertidas en terrenos de cultivo, en el arco atlántico, ocurre algo similar. 
La denostación de este tipo de territorio desde antiguo, hace que su productividad se vea como un avance, sin 
llegar a entender las graves consecuencias ambientales, a largo plazo, de las variaciones que se han introducido 
en las Marismas y el río Guadalquivir.
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OBSERVATORIO DE LAS COLONIAS DEL TURISMO
Ubicac ión:  puntual  a  lo  largo de todo e l  l i tora l  y  de manera consol i -
dada a lo  largo de la  conurbación de la  Costa del  Sol  de Málaga
La asociac ión t rad ic ional  de tur ismo con e l  mar  y  e l  so l ,  así 
como las act iv idades a rea l izar  en la  p laya,  provoca ya desde hace 
más de un s ig lo  la  pro l i ferac ión de asentamientos v inculados a esta 
act iv idad,  con mayor  o menor  for tuna.  La inc idencia pa isa j ís t ica de 
estas nuevas c iudades es grande,  desde e l  punto de v is ta  económi-
co,  soc ia l  y  ambienta l ,  por  insta larse en ter r i tor ios ecológ icamente 
f rág i les,  además de las muchas connotac iones s imból icas para la 
poblac ión.  La in t roducc ión de la  movi l idad contemporánea permi te 
que se desarro l le  c ier ta  ocupación de estas insta lac iones durante 
todo e l  año,  ya sea por  tur ismo especia l izado como por  la  propia 
poblac ión,  que ha acabado por  insta larse permanentemente a l l í ,  a 
modo de c iudad dormi tor io . 
Las d is func iones que se generan son d iversas,  tanto por  la  de-
manda de equipamientos en estas zonas,  no p lan i f icadas para una 
presencia permanente,  como por  los gradientes de ocupación a lo 
largo del  año.  La necesidad de h ibr idac ión de estos centros como 
res idencias,  tanto vacacionales como permanentes,  pasa por  acc io-
nes contundentes para la  in t roducc ión de modelos mixtos de c iudad 
t rad ic ional  y  de c iudad de vacaciones.  La p lan i f icac ión ter r i tor ia l 
debe ser  e l  ins t rumento fundamenta l  para ordenar  estos espacios y 
contro lar  las d inámicas que se dan en e l los,  de manera que se con-
s iga una gest ión más ef icaz dentro de l  engranaje genera l  de l  l i tora l . 
Espacios vacantes.  Entre estar y esperar
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OBSERVATORIO DEL TERRITORIO DE LA INCERTIDUMBRE
Ubicac ión:  var iab le
La apar ic ión de estos espacios prov iene más de la  in t roducc ión 
de e lementos potentes,  genera lmente de in f raest ructuras de t rans-
por te  o de cambios no esperados de leg is lac ión,  que de una d inámi-
ca concreta. 
En e l  caso de la  const rucc ión de la  Autovía de Jerez-Los Ba-
r r ios,  que at rav iesa la  comarca de la  Janda y que fac i l i ta  e l  acceso 
a la  bahía de Algec i ras,  se ha producido un cambio en las d inámicas 
de co lmatac ión de los desarro l los tur ís t icos de la  costa medi ter rá-
nea gadi tana,  a l rededor  de l  modelo de Sotogrande,  v inculado a la 
acces ib i l idad que la  autovía ha fac i l i tado en este ter r i tor io .
De la  misma manera,  las c iudades in ter iores de la  Janda,  v in-
cu ladas más a l  tur ismo cu l tura l ,  aparecen ahora como posib les des-
t inos más asociados a modelos de la  Costa del  Sol .  Las propuestas 
de desarro l lo  tur ís t ico que se p lantean en estos núc leos surgen 
como un segundo ani l lo  de desarro l lo  de la  Janda,  ya que los gran-
des ter r i tor ios vac ios de la  pr imera banda del  l i tora l  se encuentran, 
en gran par te ,  cont ro lados por  e l  e jérc i to  y  proteg idos como espa-
c ios natura les de reserva.  La pro l i ferac ión de los grandes espacios 
de reserva mi l i tar  es lo  que puede d i ferenc iar  los d is t in tos desarro-
l los que se han dado en la  costa medi ter ránea y en la  costa at lánt i -
ca en cuanto a la  ocupación tur ís t ica.  Y también e l  v iento. 
De igual  manera que la  autovía mencionada,  en la  Costa del 
Sol  la  const rucc ión de una autopis ta para e l  desdoblamiento hac ia e l 
nor te  de la  carretera h is tór ica N-340,  y  la  co lmatac ión de la  pr imera 
banda l i tora l ,  ha provocado que “entre en carga ”  todo e l  ter r i tor io , 
a l  nor te  y  sur,  a l  que da serv ic io  la  nueva autopis ta.  Esta s i tuac ión, 
hasta e l  momento contenida,  provocar ía la  expansión del  fenómeno 
conurbación que se da en la  Costa del  Sol .  La conf igurac ión de los 
desarro l los,  a  t ravés de esta carretera N-340 que se ha conformado 
como un gran corredor  a lo  largo del  l i tora l  andaluz,  se t ransforman 
en un cont inuo urbano cuando se l lega a esta banda ter r i tor ia l  en la 
prov inc ia  de Málaga. 18
18  El grupo de investigación HUM-666 Ciudad, Arquitectura y Patrimonio Contemporáneo desarrolla una 
investigación sobre este elemento corredor como hilo que cose diferentes elementos patrimoniales que se dan a 





“Aunque hace fa l ta  menos Cienc ia, 
es prec iso contar  más con las c ienc ias; 
aunque hacen fa l ta  menos hechos 
ind iscut ib les,  es prec iso invest igar 
más;  aunque hacen fa l ta  menos 
cual idades pr imar ias,  se debe tener 
más exper imentac ión co lect iva sobre lo 
esencia l  y  lo  accesor io ” . 1
“Todas las – logías,  las -graf ías y  las 
–nomías pasan a ser  impresc ind ib les s i 
s i rven para proponer  constantemente 
a l  co lect ivo nuevas vers iones de lo  que 
podr ía ser,  recogiendo los ind ic ios de la 
presencia de toda s ingular idad ” . 2
Las c i tas de Bruno Latour  enmarcan la  s i tuac ión que nos p lan-
teamos a l  conc lu i r  la  invest igac ión.  La considerac ión de incorporar 
e l  pa isa je a la  p lan i f icac ión,  como punto de par t ida del  estud io,  nos 
ha l levado a un recorr ido largo que ev idencia la  comple j idad,  no 
so lo,  de l  concepto de paisa je s ino de las c i rcunstanc ias que han 
provocado su creac ión como concepto y  las der ivas,  tanto soc ia les 
como d isc ip l inares,  que ha ten ido y  t iene.
Del  pa isa je hemos pasado a cuest ionarnos la  p lan i f icac ión, 
como herramienta y  como proceso necesar io  para e l  desarro l lo  de 
las c ienc ias ,  en la  def in ic ión igualmente de Latour,  como “una de las 
habi l idades esencia les de l  co lect ivo en búsqueda de proposic iones ” . 
La p lan i f icac ión como proyecto proposi t ivo que permi te  p lantear  e l 
entendimiento del  mundo y de las re lac iones comple jas que mante-
nemos como colect ivo 3.  E l  pa isa je hoy ha de considerarse como res 
publ ica ,  cosa públ ica,  de manera que e l  conocimiento y  la  responsa-
1 (Latour, 2013, pág. 316) 
2 (Latour, 2013, pág. 319)
3 En la defi nición que hace (Latour, 2013, pág. 389), distinguiéndolo de sociedad, de colectivo como aglutinador 
de los poderes de la naturaleza y la sociedad. “Un procedimiento de recolección de las asociaciones de humanos 
y no-humanos”, con tres poderes fundamentales que son la consideración, la planifi cación y el seguimiento.
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b i l idad son c laves para su gest ión,  para su gobierno. 4 Y éste ha de 
estar  en constante re-v is ión y  re-presentac ión,  que permi ta  explorar 
las pos ib i l idades de lo  común.
La arqui tectura,  e l  urbanismo y demás práct icas sobre e l  ter r i -
tor io ,  en genera l ,  han in tentado in tegrar  un programa proposi t ivo en 
un lugar  ex is tente.  Pero la  exper ienc ia y  la  invest igac ión nos d icen 
que eso só lo es una par te  de proceso,  que la  ot ra  par te  consis te en 
la  capacidad de reacc ionar  de l  co lect ivo,  de la  soc iedad y e l  ter r i -
tor io ,  provocando s i tuac iones no esperadas,  no p lan i f icadas y  que 
deben vo lver  a  anal izarse porque hacen surg i r  d inámicas que no 
ex is t ían.
La invest igac ión nos ha l levado a pensar  que la  necesidad de 
p lantear  nuevas herramientas y  que pueda contrastarse su efect iv i -
dad o fac i l idad de uso,  es una pr ior idad que debe p lantearse a todos 
los n ive les.  E l  desarro l lo  de múl t ip les invest igac iones sobre e l  pa i -
sa je y  sobre la  gobernanza del  ter r i tor io  ev idencia que la  preocu-
pación está la tente,  pero que aun hay que hacer  un esfuerzo por 
promover  actuac iones que hagan efect ivos los p lanteamientos co-
lect ivos.  Con esto no nos refer imos a hacer  públ ico unas dec is iones 
tomadas por  una par te ,  y  que en la  actual idad es la  forma de va l idar 
esa par t ic ipac ión.  Es una nueva manera de pensar  y  t rabajar  sobre 
e l  ter r i tor io  para lo  común. 
Durante e l  proceso de la  invest igac ión sobre e l  pa isa je se ha 
rea l izado un recorr ido por  cada una de las d isc ip l inas que,  a  lo 
largo de la  modern idad,  han mirado a l  pa isa je como su objeto de 
invest igac ión,  ya sea teór ica como de proyecto.  La ampl i tud del 
s ign i f icado que enc ier ra e l  concepto de paisa je que este pr imer  ob-
je t ivo haya ten ido un gran peso en e l  proceso de la  invest igac ión. 
Cuando creíamos cerrar  uno de los temas s i  surgía un f leco del  que 
t i rar  para deshacer  ot ra  t rama.  Aunque se ha t ra tado pasear  por  to-
dos los campos con los que e l  pa isa je t iene re lac ión,  hay muchos 
de e l los por  los que hemos pasado de punt i l las  y  ot ros que se han 
dejado a la  espera de fu turas invest igac iones.  La considerac ión del 
pa isa je como un ref le jo  de l  pensamiento de la  modern idad nos ha 
permi t ido t razar  esa genealogía t r ip le  que pretendía poner  sobre la 
mesa de t rabajo las tendencias  de las d isc ip l inas que en la  actua-
l idad t rabajan sobre e l  pa isa je a escala ter r i tor ia l :  la  geograf ía ,  e l 
urbanismo y e l  pat r imonio.
 La apl icac ión de ese estudio a espacio concreto,  como e l  l i to-
ra l ,  in t roducía en e l  tab lero la  re lac ión ent re e l  hombre y  e l  mar  a 
lo  largo de la  h is tor ia ,  y  lo  emparentaba con ot ro fenómeno también 
surg ido en la  modern idad,  como es e l  tur ismo,  de una comple j idad 
que nos ha resul tado inmensa.  E l  desarro l lo  de la  re lac ión ent re la 
percepción y  ocupación del  l i tora l  por  e l  fenómeno tur ís t ico y  su re-
4 “La cognoscibilidad y la responsabilidad constituyen condiciones para las actividades de diseño y gobierno de 
los paisajes”. (Luciani, 2009, pág. 40)
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f le jo  en las d i ferentes maneras de mirar  e l  mundo y aprec iar lo ,  que-
da pendiente de un desarro l lo  poster ior  en mayor  ampl i tud.
El  u t i l izar  e l  tema del  pa isa je para profundizar  en la  manera 
actual  de p lan i f icar  los ter r i tor ios y  los d is t in tos p lanteamientos que 
se dan según d isc ip l inas y  cu l turas,  nos ha permi t ido poder  va lo-
rar  e l  contexto geográf ico en e l  que nos movemos,  Andalucía,  para 
p lantear  los re tos que se t ienen para mejorar  los p lanteamientos de 
protecc ión,  ordenación y  gest ión tanto de l  pa isa je,  como ref le jo  y 
percepción del  ter r i tor io  que se proyecta.
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